
Henry A. Giroux 

Cruzando límites 
Trabajadores culturales 
y políticas educativas 

�11� 
PAIDÓS 

íla<ce1Jr1.-1 
[ll11onos /\rrn� 

Mcmv' 



T1'1 u lo ut·iµ;i 11:1 l: !lri11/n · 1 -ros.�i11,:r1·. (,'11 /11u·a/ ll'IJl'Íi'l'r.� and t //1' pul 1 ti r.� 1!!'1'd ut1111r111 

1'11b!ir<1d(1 en i11µ:h;s ¡Hn' 1"outh·d�(·. (;h<1pn1<111 ;1nd lla!I, 11¡¡·. 

Cuhier!;-i lk .Julio\ ha.� 

(" l'diáríii. /i)9¡ 
l,hwddn 11�1¡rns.iu"•11t1· prnhil,,11.h. '" 1 [,J ,,,.¡,.' "-·"-'' , , , '"' '•l<l .¡,. ¡,,, 11ll1 l.1n·' ,kl ·I ·"i" n:dll ·. 
IJ;i¡o I¡¡, -;.iri1 ·i1.iw� ,._,l.ilJl1•nd • .- <'O 1,,_ 11·_1 I''· l:i 1·e¡1r<>rl11,·1·inn !ni.ti u ¡pr,-1;>1 rh· 1-,1,1 .,¡,,·a 
\>"I' · uak\'lll'I' lll•;lrnlo n pn><·,·dun1..:11ln, 1'«r11pl'<'11d1d"' l:i r�prn;.:1·a1ü 1 ,.¡ ¡,·,1Lcrn11<-111" 111liJ1111.1li1·1 
1 ¡,, di>tril>11< i<n1 rl,· l'l<'lllpl.ir'<"< 11<' ,.¡¡,, 1Lh'<1i.1ni<' ulq•1.i,·1- n pn•,l.<111.i pu\.11<·0, 

<0 !991 h�· Houll1·dg\'. Ch;1¡i11nu illttl Hall. lt1l . . �ueva )urk .\ l.ondr\'� 

(O th� todas las \'di<"in111�s 1·11 c;i:-.l<'ll<11H1, 
l1:d1t'i11r1t>.� Pilid<ís ihl.'fi\"<l. :-: \ .. 
,\lal'i;n1n Cutií, 91 · OK011 ltinTlnna 

y Editorial P¡¡idós. S:\ICF. 
Defensa. 50�J - Buenos \1res 

!:-'!\\: K� -�\l'i-Olí)-J 
l)('JHÍsilo ll't_rill: B-1.lnJ/lWJI 

ltnpn·;-;u 1'11 1 lttr>!Jlt'. S.!,_, 
l\e!'arrdo, 2 - ()800') l'>arce!ona 



Este libro está dedicado 
a la inenioria de mi n-1adre y rni po.dre 
y a Jan1es Hald\v1n, 
que /úc ini pri1ner rnaestru. 





Agradecimicn tos . 
Introducción . 

SUMARIO 

PRIMERA PARTE 

ESCOLARIZACIÓN Y POLÍTICA CULTURAL 

1. La esperanza de la educación radical: una conver�ación con Henry 

11 

13 

A. Giroux. . 21 

2. Rupturas poscoloniales/Posibilidades den1ocráticas 33 

3. Cruzar las fronteras del discurso educacional: 1no<lcrnisn10, pos-
modemismo y feminismo . 55 

4. Descentrar el canon: nueva configuración de los límites discipli-
nales y pedagógicos 109 

S. Nueva definición de las fronteras de raza y etnia: n1ás allá de Ja 
política de pluralismo . 133 

SEGUNDA PARTE 
LOS TRABAJADORES CULTURALES 

Y LA PEDAGOGÍA CULTURAL 

6. Pedagogía critica y poder cultural: una entrevista con Henry A. Gi-
roux. . 175 

7. Los estudios culturales, la diferencia resistente y el regreso de la pe-
dagogía critica . 189 

8. La cultura popular como pedagogía del placer y del sign ificado: 
descolonizar el cuerpo. 211 

9. El pesimismo radical de Leon Golub: hacia una pedagogía critica de 
la representación. . . . . . . . . . . 241 

1 O. Los trabajadores culturales y la pedagogía de la política cultural: es-
cribir contra el imperio 265 

Índice analítico y de nombres . 289 





AGRADECIMIENTOS 

En la elahoración de este libro, recibí una enorn1e cantidad de apoyo, inte­
lectual y de todo tipo, de un número de personas demasiado ele'.'ado para po­
derlas cnunlt:rar. l-'cro quiero d<tr las ¡lracias a nii nn1jer y ;.u 1 lÍ�a, Jeanne Drady, 
por su consejo intl'lec111�1l. paciencia y apo�·o n1ond. Mis cnlcgas Pcter McLa­
ren, Rogcr f. Sírnon, Rich<J.rd Ouant1., Dennis C�rlson, Lart)' Grossberg, Donal­
<lo M;1cedo, Candy Mitchel!, l l;1rvey Kaye, Stanley Arono\\'i1z, Ralp h Page, Da­
'id Trcnd y bdl hooks n1e han ayudado enormen1ente a reflexionar de forma 
detc1 iida sobre las in1p!icaciones de vatios aspectos del trabajo realizado en este 
librn. Los graduados Je! Ccnter for Education and Cultural Studies, Martin 
O'Ncill. Jea11nc Brady, Hono1-Faga11, Adri<111a Hcrnj 11dcz v Stc\·cn I fa\111es fue­
ron una fuente constante de Inspiración acerca de n1ud1os de los problen1as 
que tr�Ho en e�le libro. También me encuentro en deuda con !os g.Taduados a los 
que di clase en The Ontznio lnstitute for Studies in Education durante el ototi.o 
de 1 990. Sus Intuiciones sobre las consecuencias políticas �, pedagógicas Je la 
leoría poscolonial y la polílita de identidad fueron sumamente valiosas. Mima­
vor gr·atitud para Martin O'Neill, quien conlinuamente me proporcionó nue\·as 
investigaciones, textos y lecturas de mi trabajo. No hubiera podido terrninar 
este nianuscrito sin su ayuda, inleligencia y apoyo. Ta1T1bit·n quiero dar las gra­
cias a mi editora de Rou1ledge, Jayne M. Fargnoli, que me animó a escribir este 
manllSLTito, y cuya visión y generosidad fueron una fuente constante de apoyo. 

Partes de este libro han aparecido en otros sitios con forma diferente. 
llago extensiva mi gratitud a los editores por su autorización para hacer uso 
de los siguienlcs maleriales: la actual versión del capítulo 1 se publicó prirnc­
ro en The Joun1al o{ Education 1 70 ( 1989). Se trata de una versión lcvemcn!e 
editada de una entrevista que apareció en la Civic 1\rts Revie1v, volun1en 1, nú-
111ero 1 (verano de 1988), y se reirnprime co11 el co1Tc�pondientc pern1iso. 
Versiones del capítulo 3 aparecieron p1imero en College Literature 17 ( 1 990), 

© West Chester University, y en Postmodenúsm, Fenzinis1n, and Cultural Po­
litics ( 1990), © State University of Nevv York Press; una versión rnuy diferen­
te del cap ítulo 4 apareció originalmente en Sou.tlt Atlnntic Qu.a,1erl_\' 89 

( 1990), © Duke University Press; el cap ítulo 5 se publicó en una versión rnás 
brc\"c en Posll11odemi.qn, Fe1ninisrn, and Cultural Poli tics ( 1990), Q) Sta te Uni­
\'ersity of Ncv.i York Press; el capítulo 9 fue publicado por \"CZ prirnl'ra en r:x­
posu.re. La entrevista del capílulo 5 se publicó en Afteri111oge 18 (1990). Vcr­
sione!> diferen!es de los capítulos 8 y 1 0  se publicaron en Cu.hura/ Studies. 





INTRODUCCIÓN 

!.os di\'tTsns ensayos qt1c aparcce11 en este libro rl'prC'scnlan 11n cambio, 
tanto en n1i acti\'idad política, cnn10 en n1i trabajo teórico. A lo largo de la pa­
sada décad;:i, la mayor parte de rri is cscTitos se han ocupado e�pecíficamente 
dt• la l':-.l'olarizacic'in. Dentro de l'S!C con!cxto, trabajé L'll un proyectu político 
cncan1i11ado principa]n1ente a rl'f Pnn ar· los lugares donde recibe su educa­
ción el prolesor, las escuelas púhl icas. la educación superior:'' ciertos aspec­
tos dr la educ:-iciún con1uni!a1ia. Aunque sigo crcyendn C]l!L' dichos lugares 
son dt·tcnninantes para ani rna r a que los estudiantes sean educa<los para la 
ciudoiJ¿tnÍa critica, es decir, con10 sujetos políticos capaces <le ejercer e] lide­
razgo en 11 na dc1nocracia, ya no creo que la lucha relati\'a a la edu cació n se 
pued<1 n·durir a tales lugares, ni t�1n1poco yue la pvdagogí.::i corno forma de 
producción política1 nioral y social se pueda abordar principalmente como 
una cuestión de escolarización. Con esto no quiero decir que creyera alguna 
vez que las esc11el:-1s por sí solas podí<1n cambiar la sociedad. NunL·a he com­
partido ni apoyado tal opinión. Sin embargo, decidí centrar n1is energías po­
líticas y teóricas en esos lugares porque creía que merecían tal dedicación. 

Estas preocupaciones no estaban fuera de lugar, pero. al sostener que las 
escudas de Magisterio y h.1 escolaril.ación pública eran capaces de conv12rtirsc 
en agentes de una reforma social rr1ás an1plia, subestimaba en gran medida las 
liJnitaciones, tanto estn1cturales. como ideológicas, con que los profesores de­
S<HToll<1n su labor, así como la influencia que tiene el conser·vadurismo domi­
nan!e l�ll la configuració n del curTÍculum y la visión de l:-1 n1ayo1ía de las es­
cuelas de Magisterio de los Estados Unidos. Sin embargo, éstas no son las 
únicas circunstancias que h<in oilterado mis <1nálisis tcó1ico.'i 1-elativos a la es­
coL1ri?.;iciún y la educación. 

Desmoralizados por los destrozos infligidos a la educación por las medi­
das federales y estatales durante la en:i Reae;an, muchos educa<lorE's progre­
sist;:is y críticos se convirtieron durante la última década en los peores ene­
rnigos de sí 1nismos. La incapacidad para establecer alianzas constructivas 
dentro y fuera del campo educativo, el rechazo reduccionista a tratar la com� 
plejidad de la teoría social y la prClctica educacional como una posibilidad 
pron1ctedora Je abrir nuevos espacios pedagógicos, y h1 ;:iparición de nuevas 
fomHls de separatismo ideológico y polílico produjeron el efecto de reducir 
grandcn1cn1c la influencia que los educadores críticos podían cjerrer como 
intell'c111alL'S públicos. 
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Con notables cxi.:epcinncs, !os t.xluc<1clo1T� radic�1lcs y críticos vn general 
han ignnr<ido l'n la tcorí;:i soci:d ]ns \·ir;1jcs que h::in estado teniendo lugar en 
otros can1pDs. Encc1T�1dos <lenlro dl' los líniilcs disL·iplin<ill's tr�idicioiialcs rc­
cidando yil'jas ortodoxias . n1uchos educadores t.Títicos cor-:re11 el riesgo de 
convertirse en algo así como son1bras que da nzan sohre Ja pared de una os­
cura reunión ac<ldénúca, inconscientes de un mundo exterior rt.'plcto de ver­
daderas an1enaz<1s p<Jra la den1ocracia, Ja sociedad y las escuelas. Tarnbién he 
constatado entn: un núrncro considerable de t.'ducadores de los Estados Uni­
dos un crecien!c antiintc!cctualisn10 liger<inH'nlc cifrado bajo l!ama1nien1os 
a la «verdadera» prúctica, �1] lenguaje ;1cccsible _V In política él pie:' de calle. 
Aunque ninguna de cstils L·ucstiones c;1recc de in1por!�ncia en sí 11 1isn1a, se 
lraducen a n1cnu<lo, da<los los contexlos en que aparecen, o en un lla1na­
n1iento a soluciones práclicas, con carácter de autofelicitación, o en una re­
sistencia Ll afrn1 1tar los serios pruhle111as sociales _v políticos relativos <:I h1 edu­
cación secunda1·i¿1 .v stiperioi". En �dµunos casos, la 1nisn1a c1·í1i,:a cducacion'11 
�e !Ja tn.1nsfonnado vn una cclebraciún rcduccionista Je l;1 experiencia que 
resucita la oposición binaria entre teoría y pnic! ica, convirtiéndose esta l1lti­
n1a en una categoría no problcinálica pé1ra invocar la voz de la autoridad pe­
dagógica . En eslc ca:-;o la teoría se desecha, bien como accesoria para Ja re­
fnrn1<1 edtlGJ.tiv�1, bien :-;i1nplen1ente como el discurso de acadé1nicos de 
?-�1binctc que poco puede11 decir a quienes tnibajan en ese ca1npo. 

Esta década ha conocido tan1biL·n ]�1 aparición de foinias de cr ítica edu­
cacional qt1e no se- pueden interpretar sino con10 ataques fonni<lablc1nente 
enérgicos contra algunos colegas, ataques qt1e están n1ás próxin1os al espíri­
tu de la era McCarthy que a la polít ica de crítica concienzuda e inquieta, diá­
logo y lucha co!ectivc.1. que tan desesperadamente precisa el campo de Ja edu­
cación. 

Las forrnas conternporáneas de teoría educacional crítica, con su reduci­
d" visión y lin 1itada percepción <le las posibilidades abieT1as por las nuevas 
pcrspectiv.Js teóricas, han nlantenido el can1po demasiado élisl�1do. Éste pre­
cisa establecer nuevas conexiones, asumir nuevos paradig1nas y crear dife­
rentes espacios con nuevos aliados a fin de trabajar simultáneamente en 
cambiar las escuela� y el orden social más a1nplio. La mayoria de las publi­
C<iciones periódicas importantes en materia de educación han ignorado las 
rupturas teóricas y los nuevos discursos que han surgido en otros varios cam­
pos acadénlicos _y, <lt:bi<lo a ello, se han ido haciendo ca<la vez más inopen1n­
te� a la hora de abordar los problernas clave con que se en frentan las escue­
las públicas . la educación SLtperior y la sociedad en general. Teórican1ente, la 
verdadera acción está en otro sitio. Los movimientos más an1 plios en la teo­
ria fen1jnista, el postestn1cturalisn10, el posmodernismo, los estudios cultu­
rales, la teoría literaria y las artes están abordando actualmenle la cuestión 
de la pedagogía Uenlro de una política de diferencia cultun1I que ofrece nue­
vas espeianzas rara un can1pu que se está degradando. Teóricos corno beJI 
hooks, Cornel West. Stuarl Hall, Edward Said, Chandra Mohan ty, Larry 
Grossbcrg y Gaya tri C. Spivak, entre otros, están <lan<lo una nueva <lefinición, 
tanlo del sign ifica<lo Je la pedagogía crítica, como de la noción de política 
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cultural. Al rehusar reducir este c oncepto a la práctic a de la tr<1ns1nisi1'H1 dl' 
conoc! rnicnto y dc�tn.:zas, el nue\'O tr;1b<ljo sohn.: pedagogía ha sido tr:.1t<.1do 
con10 una forrna <le prn ducción política y cultur<il profu11da1nt'nle in·iplicada 
en la constn1cción del conocimiento , las subjetivid<ldcs ">' las relacionL'S so­
ciales. Al apartarse de la pedagogía con10 práctica carente dr <limcnsión his­
tórica y teórica, varios trabajadores culturales están intentando, cada \'CZ 
ni::'1s, asu1nir !a pr�íctica pedagógica con10 una forn1a de polítk a c11ltural. 
Tanto dentro con10 fuera del án1bito acadén1ico, esto ha supuesto un:1 in­
quiet u d  por el anúlisis de la prnduc ciún y n_·prl�senlat.:ión de signi!icad<i y por 
el n-1odo en que estas prácticas y sus <'ret.'1os es1ún irnplicados en 1�1 din�ín1ic;l 
del poder social. 

Este libro es un intento <le ensanchar los parán1rtros de n uestro nlo<lo de 
pensar sobre la escolarización, lo. educaciún, la pcdagop:ía y la política cultu­
ra!. Corno tal, p retende ron1per, tanto en d londo con10 en !a fonna, con !os 
cúdigos convencionales de cón10 leer y L·onsti·uir un libro <isí. Por l'jL"rnp!o, 
cada uno de los capítulos tiene su propia per�pcctiva � .. se puede leer de lon11�\ 
independiente respecto a los demás, é.\unque L'I capít11lo 2 proporciona tin 
marco teórico donde abordar críticainente otros capítulos del libro. Adcm{ts, 
este t!"abajo pretende desarrollar un discurso nuevo que plantee cucs1 iones, 
anúlisis y forn1a� de aplicación �tira radicalmente nuevas. No hago apología 
del lenguaje utilizado. Pienso que crca1- un lengu aje nuc\'O es hoY un;1 t�ll"l'�l 
urgente y básicJ para re-constituir los fund�nncntos sohrc los q11c se han dl' li­
brar los debatt.'S culturales y educacionales. En efecto, coincido ron En1c.o..,10 
Laclau, tremcnda111ente penetrante en lo que 1Tspeeta al uso ck· discur�os 
nuevos. Escribe: 

la!'i rupturas epistemológicas impo11antcs n<1 tienen lugar cuando se Jan solu­
ciones nuevas a problcn1as viejos, sino cuando un ¿anlhio radic;d en l'l carnpo 
del debate de�poja a los viejos prob!en1as de su sentido. Esto es lo que mL· pare­
ce hásico hoy si se quiere llevar adclanlc el debate político . .. es nl'ccsario cons­
truir un lenguaje tlllevo -y un lenguaje nuevo significa ... nuevos objetos. nuevos 
problemas, nuevos valores y la posibilidad de construir discursi\·an1entc nue­
vos antagonismos y formas de lucha.1 

Además, la producción y accesibilidad <lel lenguaje no se pue dt:- separar de 
quienes lo Icen; hay n1uchos públicos lt.x·tores, y espero que se pued� enten­
der que los Jibros son leídos de forn1a diferente por públicos diferente�. Mi 
única advertencia es que no creo que los profesores sean «den1a�iaUo L'Slúpi­
dos)) para leer libros teóricos. En mi opinión, esos críticos que afirman poder 
leer Jiteratura teórica, pero dicen que los profesores de la escuela pública es­
tán den1asiado ocupados o son incapaces de afrontar un discurso critico, 
pueden estar sufriendo de una sobi-edosis de ese tipo de vanguardismo que 
suhesti1na y socava Ja inteligencia básica de la mayoría de los profesores . 

También creo que la queja, gcner<tln1entc carente de rigor, dt� que 1111 tex-

1. Eniesto Laclau, New Rcflections 011 t!ie Rcvolu1io11 of Our Time, Londres, Vrrso Prl'..,._, l 990, 

p::\g. 162 
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to teórico se debería conectar directwmente con lJ provisión de formas C'::ipe­
cíficas Je pr{1ctica en el aula se ha de refutar n1ediantc un sentido n1ás a1nplío 
de lo que es y hace realmente la pedagogía. Ésta es una inquietud primordial 
del prc:->ente libro. De hecho, una tarea así exige escribir de nuevo el signifi­
cado de la pcd<1gogía n1isrna. Equivale a con1prcndcr la pedagogía coino una 
configurnción de p rácticas textuales. verbales y visuales que pretenden abor­
dar los procesos mediante los cuales la gente se entiende a sí mi sma y con1-
prendc los niodos en que ufronta a los demi1s y su t>ntorno. Reconoce L}llC las 
presentaciones simbólicas que tienen lugar en diversas esferas de la produc­
ción cultural dentro de la sociedad ponen de 1nanifiesto relaciones de poder 
cuestionadas y desiguales. En cuanto forma de producción cultural, L1 pcda­
gngía está in1plicada L'!l la cons trucción y organización Je] connci1niento, los 
deseos, los valores y las prácücas sociales. Lo que nos interesa aquí es desi'.l­
ITollar una noción de pedagogía capaz de cuestionar las Forn1as dominantes 
de producción sin1bólica. En cuanto prúctica cultl1t·al, la pedagogía. conH1 
dice Rogcr Simon. cuestiona y al rnisn10 tienipo ronfigura de nuevo la cons 
trucción, presentaci ón y afrontan1iento de diversas formas de imágenes, lex­
to, con versación .v accit'in.2 Esto se traduce en 13 producción de significado, 
que conforn1a a los t rabajadores culturales, prof esores y estudiantes con res­
pecto a sus futuros i ndividual y co lectivo. 

Tal':-' con10 aquí se describe, la pl'dagogía no versa tanto sobre la provisión 
de un conjunto uni\·crsali1.<ido J(;' prc-srripciunl's, cu;.into sobre lJ !l<l refundi­
ción de la relación entre teoría y práct ica COlllO rorn1a de políüca cuJtur<il. 
Esto iniplica respetar la complejidad de la relaci(in entre las teorías pedagó­

g icas y la cspecificidnd de los lugares donde se pudler<in dcs<irrollar. La teo­
ría pedagógic� no es un succdánl:'o de las práctic;1s pnrticulares cn1prendidüs 
por sujet os histórican1ente específicos que actúan en contextos sociales, polí­
ticos y culturales concretos. Al contrario, es un3 práctica discursiva, un len­
guaje inacabado, repkto de posihilidade:-;, que nace Je con1proinisos y diúlo 
gos particulares. Ofrece nuevas categorías, ejc1nplos e intuiciones para que 
los profesores, entre otros, a fronten y repiensen todo, desde el propósito y 
sig nificado de 1'1 escolarización, al papel que los cd11cadores podrían dcsen1-
peñar co1no trabajadorlCS cultun1lcs. Su especilicidad y valor estriba en su 
éxito a la hora de proporcionar un lenguaje que rompa la relación acostum­
brada entre teoría .v pr{1ctic<i, pedagogía:» enseilanza, escucl-.1<:> y culturas pú­
blicas críticas. 

A<leniás, sostengo que la pedagogía es un discurso que debe extender los 
principios y prácticas de la dignidad y libertad humanas y de la justlcia social 
acorr1etiendo una crítica social que reconozca las serias arncn<:iza.s a las que se 
enfrentan las escuelas, ]3.s esferas de cultura cr ítica y el Estado democrático 
mismo. Por ejemplo, en la era Bush se ha puesto Je moda crear (<enemigos in­
ternos» {tales como la An1erican Civil Libcrties Union, los defensores de la ac­
ción afirn1ativa, los activistas gtl)' y los .3cadén1icos de izquicr<las), para a con­
tinuacjón hacerles la guen--a en nonibre de un princjpio «incuestionable»: el 
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Jvrerho clel públirn a J;-¡ Jibcrt<1d de exprc\;iún. B<t_jo la st1pcrficic de esta rctó­
r·il·;i St' encuenln1 una política Je ehniinación. El raci�n10, la pobn.:1.�1. el se­
.\Ísrr10. la des1n1cción ecológ:ico. y otra multitud de problemas ya no se afron­
tan desde una perspLTth·a seria; en c:an1biCJ, se ha convertido en ulgo con1ún 
desviar o en111�1sc<irar b propia coinplicidad con tales prácticas tach�lndo a 
quienes argun1entan contra ellas de tiranos ideológicos, que pretenden impo­
ner lJnJ. forn1a de «Corrección política». Para complicar aún niás las cosas, 
una n11e\·a forn1a de n1acc�1rthismo an1enaza la universidíld, pero no es un 
in�iccarthismo de izquierr.18s; es la jntolerancia de la que hacen acopio quie­
nes. en los centros de poder. no pueden se_!!uir legitimando tan fácilrT1ente sus 
i,k·olngías y pr:)c1icas. Por t'jl'rnplo, en l'I ún1bito acadt:•n1ico, los i111entos de 
cucstiDnar los l'Ícctos debilitantes de In:-; perspectivas eurocéntricas sCJbre la 
idcnlidad y la Jifercncia están siendo aprovechados por los neoconservado­
res como una excusa p3ra etiquetar tales cuestionan1ientos con10 una \iola­
ciúri de la libertad ac_�1dén1il·a. La misrna !Úctica se cstü usando p::ira denun­
t'iar a cualquiera 4ue osa t'Xprcsar la 1nás ligera protesta contra prácticas 
snciales que suhvugan, inf-rif1_een :; oprimen. Los opresores son ahora las \ÍC­
l in1as. Cuando se ¡,,� pide t¡lll' rc.">pondan de sus accione:-., lns neoconservado­
rc.-; rcspondrn con creces , Ztfinnando que las universidades y rscuch1s están 
llenas de radir<dcs ( cicrt;:imt'ntc una de las grandes cxa�eraciones del siglo, 
espcci::ihneni e l'rl los Est;1dus Unidos) y de otros ap.:t."ntes cultu1-�i!i:s di,·c:rsos 
que rcprc�Cll!',\ll una an1e11<l/<1 p� 1ra lu que dios llan1an «una cultura coniún>). 

Este libro no prc\ende unn corrección política, pero pide que se adopte 
una postura polí tica y se <tbordcn divt>rs8s injusticias, intentando C\'itar al 
11li.-;n10 ti�'n1po la dt1plic:1ción de los 1nL:dins que crean en principio !�des in­
jl1slicias. Son 111�i10� tiempo.<, l·,.,tos; la codicia se encuentra por doquier; la 
l-on1ercialización y la n1e<liocridad dominan la cultur�t de masas; toda una 
?cneración de jú\·enes pohrcs de color se está perdiendo en la hurrible de­
\·as1�1ción de Ja 111ala escolarización, la pobreza, la desesperación y l'] desem­
pleo. Los años 90 han puesto Je manifiesto el colonialismo presente tanto en 
1.-is ciudades de !os Estados Uni<los corno en otros países industriales a\"an­
l'adn�. 

Estt: libro inlcnta abordar 1nuchas de estas cuestiones recurrjcndo a nue­
vos paradigmas , con el fin de escribir de nuevo el significado de la pedagogía, 
la educación_,. sus consecttl'ncias para una nueva política de difcrcnciri cul­
tural. h1 den1ocr�1cia r::idical y una nueva ¡;i:encración ele trabajadores cultura­

les. El concepto <le «trabajador cultural» <:>e ha entendido tradicionalmente 
aplicado a ·urtist::is, escritores y productores de medios Je comunicación. En 
este libro, L'.\ticndn el abanico del trabajo cultural a personas dedicadas a 
profesiones conto el derecho, t'I trabajo social, la arquitectura, la medicina, la 
teología, la educación y la literatura. Con ello, mi intención es esc1ibir de 
nue\·o cl conccptn y la pr{1c lic;-i del trabajo cultural, inserto.ndo la prin1acía 
de lo político _,. lo pedagógico. La dimensión pedagógica del trabajo cuJtural 
hace referencia al proceso de crear representaciones simbólicas y a !Js prác­
ticas dentro de !as cuales son asumidas. Esto incluye una particuh1r inquie­
lt 1d por el an<ili� is dl· reprc�cn!<H.:innes textuales, auditi,·as y visualc� y por l'l 
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modo en que dichas representaciones se organizan y regulan <lcntro de dis­
posiciones institucionales particulares. Ta1nbién aborda el n1odo en que pe1·­
sonas diversas afrontan tales representaciones en la práctica del análisis y la 
comprensión. La dimensión política del trabajo cultural conforma este pro­
ceso mediante un proyecto cuyo propósito es movilizar el conocimiento y los 
deseos que pueden llevar a minimizar el grado de opresión en las vidas de la 
gente. Lo que nos interesa en este caso es un imaginario politice que extien­
da las posihilidades de crear nuevas esferas públicas donde los principios de 
igualdad, libertad y justicia se conviertan en los principios organizadores pri­
marios para estructurar las relaciones entre el yo y los den1ás. 

En la actualidad, está comenzando a surgir una nueva generación de tra­
bajadores culturales, tanto en los Estados Unidos como en otros países. Un 
nú1IJe1-o cadit vez muyor de movimientos y <lf� teóricos sociales comienzan a 
contraataca.r tra� la década on1inosa de los 80. Este libro está escrito con el 
deseo de que tales grupos puedan ver las conexiones entJ ·e sus respectivos tra­
bajos, para que asf puedan h8blar, colaborar, organi1.arse y luchar contra los 
verdaderos problemas. 
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Capítulo 1 

LA ESPERANZA DE LA EDUCACIÓN RADICAL: 
UN/\ CONVERSACIÓN CON HENRY A. GJROUX 

La Escuela <le Magisterio Je la Mian1i Univl'rsity de Oxford, Ohio, se en­
cuentra alojada en el McGuffey l-lall, que recibe su nombre del autor de los 
famosos libros <le lectura del siglo XIX, durante largo tíen1po catedrático en la 
Mlarni Utli\,ersity. Al acercarse al edificio desde['\ oeste, entre un plantío de 
arbustos se alza una gran estatua de McGuffey. La in�cripción reza así: 

Wm. Holrr1es McGuffe.\· 
1800-1878 

Quien como catedrático en Ja Mian1i llniversity 
co1npiló los fa1no.50� lihros de lectura Mc(Jtdfcy, 

que establecieron los criterios sociales 
del gran Medio Oeste de los Estados Unidos. 

En1inentc teólogo y filósofo 
Par del College Teachers 

Inspiración de lo.s jóvenes. 

En otro panel están cinceladas las primeras palabras de la primera lección 
del primer libro de l.ectura McGuffey: 

Aquí está John 
y allí están Ann y John. 
Ann tiene un libro nuevo. 
Ann debe conservarlo bonito y lin1pio. 
John no debe ron1per el libro. 
Pero puede \.'er lo rápido que sabe leer. 

Resultaba apropiado. y tarnbién irónico, que llenry Giroux, un in1portan­
te portavoz de la educación r<i.<lical hoy en No11eamérica, tuviera su despacho 
en un edificio que lleva ha el nomhrc de l'v1cGuffey -apropiado porque ambos 
consiguieron ciciio recon()cimiento en el mundo <le la educación, e irónico 
porque sería difícil imaginar dos filosofías más dispares-. Cuando nos en­
contramos con Giroux en su despacho del tercer piso, le comenté la ironía. 
«McGufrey era 1nov consl'r\'aJor en su pensamiento, pero fue un educador 
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cii111pro1nclid(i. Te nen1os eso en cornún." Nt� l1;(hí�111:(JS itl<J ¡1 l1:1blar sohrl' 
}\llcGuffe�·. sino a obtener algunn pt.:rspeL·ti\'a !-.ohre 1111 1110\'Í111ivnlo ljlll' l''-!<-1 
alcanzando una importancia consiJerablc en e! Úff1hito de b ednl-:tci¡">n Dl' 
n1odo que ent1·amos en n1a1cria con una pregunta inductiYa. 

P. -- - ¿Qué es una i!ducr1cián r(/dical? 
Giroux. - - La educación radic<JI no se rcfilTl' a 1111:1 disciplina o a un vucr­

po de conocin1ientos. Alu<lc a un tlpo particular de pr;-1cticn � �l un:t ¡H1rl icu­
lar actitud de c1.1es1ionar las instituciones recibidas\' !n_<; sup11cstos 1-vcihidos. 
En gentTZll, yo diría que las pn�misas bi1sica5 de Li edttl :n::iún r;1dical nacen tk 
la crisis de la teorí<:i social. Más cnncretamenlc, podeinos distinguir tres ras­
gos: la cduc<ición radical e:> interdisciplinaria por n;1Hiralcza. c11cstion<1 la:­
l-ategoi-í.;1s fundan1c11talcs de tod<1S las diq'iplin<:ts y ! Íl�ne un;1 1nisiún pública, 
la de hacer n1ás de1nocrátic<i la sociedad. Este (1ltin10 punto es q11i1.<'ts L.1 ra-
7.Ón principal de que la cducaciún radical n.'.sultc tan t'.\Cl!;111tv l'll l'll<lllto 
C<1 n1po. Podcn1os tornar un<1S ideas v ;1p!iL·�1rlas. 

P. -¿.4lgo así co1110 tener tu propio !aborarorio? 
Giroux. -Algo parecicln. Prefiero considerarlo un;t cskTa públic<L l.�1 rna­

yoría de las disciplinas no la tienen. Cnn10 res11!tado de sus intcntus dv cons-
1ruir un discur·so público, se acaden 1Í7an y lin 1it�1n 1c1Tihlc1ncntL·- Poi- c�o la 
educación radical rnc rcsulla tan excitante. tet'wicanicn1e :v !;nnhit·n en !a ac­
tivi<l<ld polílica. 

P. -¿Ha::ta qué punto es íntilno el vínculo entre 0111bos 11.�pecto.�? 
Giroux. - Muy íntimo. Podcn1os afiadirlo corno i1tro lk' <;11s r;i<.g:o� di:-.­

tintivos. La educación radical une teoría y práctica. 
P. - ¿«Radicali> es sinónimo de «Crflico>>? 
Giroux. - Sí, creo que han de serlo. No puedo in 1a�inar una posición ra­

dical que no sea al 1nismo tie1npo, e incluso en prirncr lugar, crítica, tanto 
de..,;de el punto de vista histórico respecto a los 1nodos en y11c han C\'Ollicio­
nado las escuelas en este país, corno ideológicarncntl.' Jes<lc l�i perspectiva de 
los tipos particula1·es de valores que actüan en nuestras escuel<Js y en nuestras 
prácticas de educación. La educación ciitica opera con dos supuestos hási­
cos. El primero es la necesidad de un lenguaje critico, de un cucstionan1ien­
to de los presupuestos. Los educadores- radicales, por ejcn1plo, c1·itican y de 
hecho rechazzn1 J.a idea de yuc la finalidad prin iordiai de la cduc�1ciún públi­
ca sea la productividad económica. Las escuelas son algo 1nás que reservas 
cn1presariales. Tienen la finalidad 1nucho más radical de C"ducar citidaJanos. 
De ahí que el segundo supuesto básico de la �'dl!cación n:1dical :e.ca un len­
guaje de posibilidad. Excede a la critica el elaborar un lenguaje positivo de 
capacitación humana. 

P. -En esros dias oírnos hablar n111cho de capaci1ació11. ¿Cón10 entiendes 
ese rén11ino? 

Giroux. - Es la habilidad para pens<.lr y act11ar crítican1cnte. Esta noción 
hace una doble referencia: .'.11 individuo y a la sociecbJ. Li-1 libe1·t[1d _v 1:1'.'i ca­
pacidades humanas de los individuos se deben de�arrollar al n1á_'lirno, pero 
las potencialidades individuales se deben vincular con la democracia en el 
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sentido de que el mcjnran1lcr1tn soci.::d lkhe ser In const'LUenc-ia ncccs�lri.::·1 de 
la prospl-riUad individual. Los l.'lluc;idon:s radicales consideran L:1s cst:uclac; 
t·on10 fonnas snt·ialcs. Dichas fonnas deben educar las capacidades que tit·nc 
la gente Je pen . ..,ar, de actuar, de ser sujelos y de poder entender los lín1iles de 
sus compromisos ideo!úgicos. Ése es un paradigma radical. Los educadores 
radicales creen que la r·L'lación entre fonnas sociales y capacitbdes sociales es 
t<il que las capacidades humanas se llegan a educar hasta el punto de poner 
t'll tt'la de juicio las fonnas nlisrnas. Lo que prt·tcndcn las fitosoÍÍ.::l.s c<luca­
cionales do111inantcs es t•duv;ir a la Fvntc para CJlll' se ad.::ipte a dichas forn1as 
socio.des, v no p:11-a que las intl'rpc!cn crític�1n1l'n!e. La dt·1nocracia e� una ce­
lebración de la diferencia (la política de diferencia, la !lamo y'o), .Y las filoso­
fías don1inantes tienen miedo a esto. 

P. -¿Tu po.'ir11ra e .. � que. 11uesrro5 supuestos /úeron sólidos un Jía y se pa­
sr1ro11 de 1noda, o que /Íícron tlc/�ctuosos desde el pri11c1¡iro! 

Giroux. - Si hahhunos at·L·rca de pcrspcctiYas tradicionales, pienso que 
los tradicionalistas han cstadn sil'1npn.' t'l}lliYocados �iccrca de la naturaleza 
ck la educación. 

P. -¿Córno puedes decir ral cosa? 
Giroux. - Pcrn1ítcn1e ph1ntearln de otro modo, diciendo que, dentro del 

c;nnpo de !a educación, los lcnguajl's que han Jon1inado han :--.ido en general 
los que han instn1n1cnt;:1lizndo en gran 111cdida los finl's de la escolarización, 
bien priYilcgiando a cicrlos gn1pos de t'litcs qul' -;e co11Yier1cn en lo� dirigcn­
!es de la socic<lad, bien li1nitando t'l ak;u1ce de la educación tan dr<:'lstie<t­
mvnte que las e�cuelris se conYie1·1cn en n1LTns factorías de adiestran1icnto de 
personal. Los tradicionalistas carecen de un lenguaje de posibilidad acerca 
del modo en que las escuelas pueden dcsc1npeñar un papel importante en la 
configur3ción de la ,·ida pública. 

P. - ¿Pero seguro q1u! !ti rradició11 de las arres liberales no ha sido i11strf.l-
111entalista en ese sentido? 

Giroux. - Afi1·mo que la e<lucaciún liberal, en r:ualquier sentido ideal del 
tértnino, ha ocupado siempre un puesto subordi11ado rt�specto a los lenguajes 
don1inantes. Y es o es verdad de furnia incuestionable en este país desde los 
años 50. Si hablamos de las escuela'.' públicas, el argun1ento inslru1ncntalista 
es 1nuy, nluy convincente. )'lo ha sido Ú(•sde el principio. Si hablatnos de la 
educación superior, depende de qué clase de l'Scuc!as tengan1os en mente. 
To<los sabc1nos que nuestro sisten1<1 educativo tiene nivele::;. Algunas institu­
ciones son d� tipo profesional. Otras son lug<.lre.o; de Ycrda<lero aprendizaje, 
aunque principalmenlé par<.l la elite. ¡Ilarvard nunca se definirá co1no un a 
institución cuya principal misión sea la pron1oción del crecimiento indus­
tria!! Apela a la vida del espíriiu, la vi<la buena, etcétera. ¡Alta retórica! Pode­
n1os distinguir n1isiones difei·entes. Pero, si nos fijamos en la educación su­
pc1·ior en general, soslengo que la ideología in:-;trumentnlista prevalece. 

P. - La ola de "re/(Jrrnas que he111os cxperinwntado, ¿110 ha disniinuido el 
drnnfr<io tic esa ideolo!!,ía? 

Girou:o;.. -No lo creo. A n1i mo<lo de ver, la nia�·oria de ellas han si<lo equi­
vocadas. ¿Cuál ha sido el objeto de esas reforn1as? \1uelta a los elementos bá-
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sicos, rccon1pcnsa Je n1é1itos, un currículum tipificado, ele\·ación de las no­
tas de los exán1enes, criterios de C\·aluación y cosas semejantes. Ésta es pre­
cisamente otra Yersión de la posición tecnológica que ignora las cuestiones fi­
losóficas. Cuantifit·a el proceso l'ducacionul creyendo que el resultado será 
una especie dt� perfección o de con1petencia cconúrnica. Todo eslo rne incli­
na a pensar qt1c quienes están llevando adelante estas reformas no tienen nin­
guna filosofía educacional en absoluto. Hemos de preguntar cuáles son los fi­
nes de la cducaciún, qué tipo de ciudadanos espcra1nos crear. Decir que las 
notas de los cxán1enes son la n·spuesta lleva necesariamente 8 la pregunta de 
«¿Qué miden, en cualquier caso, las notas de los exámenes?". 

Un cjcn1plo que ilustra pcrfcct;:in1cnte esta idea ... Joe Clark, dircclor de una 
escuela de Nc\\'ark, ha sic.lo pregonado por nnichos reformadores con-10 el de· 
chado de lo que debe ser un educador dentro de la escuela. ¿Cómo funciona 
Clark? Va por las dependencias de su e.scu¡;-la con un n1egáfono y un bate de 
b�isbol, riiicndo públican1cnlc a iodo el que no hace caso de su autoridad. 
Cuando los estudiantes se portan 1nal, deben aprender el hi1nno de la escuela 
�,cantarlo por el sistema de meg�1fnnía. A Clark se le atribuye el n1érito de res­
tablecer la au1c11·idad en l.a escul'lt1 y de elevar ];1s no!<ls de sus a!u1nnos. Lo que 
esa inforn1ación omite es que unos novecientos estudiantes, In mayoría de 
ellos pertenecientes a minorías, han sido expulsados y vagan por las calles con 
unas perspectivas nada pro1nc1edoras. He1nos de pn:g11ntan1os: <:Out· filosofía 
educacional n1otiva este 1ipo de acción? ¿Qué sentido del aprendizaje reciben 
los alun1nos? ¿Cómo enseñan los profesores en un contexto asi? 

P. - ¿Ha habido algún lie111po c11 qu.e las escuelas se adecuaran a rus cn·1e­
rios? 

Gj¡·oux. - No, aunque existe una tradición perceptible de disentimiento y 
visión que aboga por una conexión y por los imperativos de una democracia 
critica. Es una tradición importante y poderosa, particulam1ente en este país 
durante los aiios 20 y 30. Pero en este caso no esta1nos hablando de una his­
toria larga. Antes del siglo xx, no hubo mucha educación del tipo que consi­
deramos apropiada para un.1 democracia, por la sencilla razón de que no ha­
bía mucha den1ocracia. 

P. - ¿Para ser genuina, la de1nocracia tiene 4uc ser democracia crítica? 
Giroux. - Eso es lo que pienso. Dev..1ey hablaba de la democracia como un 

camino de vida que cada genernción debe hacer y rehacer. 
P. - ÚJS existencia/islas usa11 la palabra «apropiación)) para abarcar rodas 

las cuestiones relacionadas con hacer significarivos tiuesrros ideales en un con­
texto vital. 

Giroux. - Me gusta es:.i palnbra. En mi opinión, pone en primer plano el 
papel crucial de la pedagogía y la cuestión de cómo aprender a convertirse 
en sujetos que encaran, no sólo Ja propia formación personal, sino las posi­
bilidades de la sociedad en cualquier mo1ncn10 d<.1do. ¿Cómo llega uno a 
comprenderse a sí n1ismo? ¿Cón10 se sitúa uno en la historia? ¿Cómo rela­
cionamos las cuestiones del conocimiento con el poder? ¿Cómo entende ­
mos las lin1itaeiones de nucs11«.tS instituciones, u incluso de nuestra época? 
Éstas son cuestiones pcd.:1g6gicns. Los educadores radicales entienden que 
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t<:1rr1bién son cuestiones políticas. Pero, 3frontémoslo, es una causa perdida. 
N inguno de los muchos informes n:cicnles acerca de la refonna educ3\i\·a 
araila siquiera la superficie de este problema. 

P. ·- . ¿A qué prohln11a re refieres esra ve;::? 
c;i Juux. - A la relaciún entre pcd<lgogía y poder. 
P. - ¿Son los educadores radicales una voz escuchada en el pais? 
Giroux. - Son un argumento en el candelero especialrnente desde I 976, 

cuand{} Samuel Bo\vles .Y Herbcrt Gin1is publicaron su obra pionera Schoo­
ling i11 Capiralisl Society. Yo di1ia que ese libro, junto con algunas obras de 
gran influencia postcti�r en la sociología de la educación, proporcionaron el  
funda1ncn10 para un lenguaje nuevo que fut'ra más al lá de la tradición crítica 
a1Hc1·ior, de Dc\vcy y sus colegas. En los últin1os diez �1ños, esta influencia se 
ha hecho absoluta1ncnte evidente en lo que se publica, se piensa y se trata en 
los encuentros de profesionales. 

P. - ¿f_,11 educacirí11 ru.dical encue11rra s11 inspiraci611 principal e11 el 111ar­
xi.nno? 

Giroux. - Antes fue así. BO\\'les y Gintis se inspiraron en él. Pero, obscr­
\"andn t,l tr<1hajo de los educadores radicales actuales 1ne resultaría difícll de· 
cir que en él el rnarxis1no es Ja p1·incipal Fuente de influencia. Y donde exisie 
la influencia marxista en educación, a veces puede ser demasiado reduccio­
nista y 11nidin1ensional. 

P. - ¿Quieres decir que no es bur11 rnarxisn10? 
Gii·oux. - Se trata más bien de ha5ta qué punto es bueno el marxismo 

para empezar. Pode1nos apropiarnos de "\'.Jrios elementos positivos del mar­
xisn10, pero ¿quere1nos apropiarnos del paradigma con10 tal? 

P. - Parece que, en cierro sentido, el educador radical tiene que hacer eso 
precisanzenre, porque en el siglo XX el n1arxisn10 ha sido el que ha proporciona­
do el principal lenguaje crfrico. ¿Dónde nuís buscarías? 

Giroux. - Yo diría que para ser u n  educador radira! hoy tienes que asu­
mir la tradición marxista. Y resulta indudable que el discurso marxista do­
minó al principio porque entonces la mayor parte del trabajo en educaclón 
radical ven;aba acerca e.le l<l teoría de la reproducción. 

P. - ¿Qué es eso? 
Giroux. - Es una categoria marxista que afirma que la función básica de 

las escuelas es 1·eprod11cir los dictados del  Estado en el orden económico. Era 
una opinión baslante simple y rnecanicista, pero no completamente falsa, y 
tuvo importantes consecuencias para la politización del debate acerca de Ju 
finali<larl de las escuelas, cosri que el p:Jradigma mismo ignoraba compJeta­
rncntc. 

P. - ¿Pero hay otras tradiciones? 
Giroux. - Por lo que a mí respecta, parto de varias posiciones. Hay tradi­

ciones críticas que me p3rccen ú tiles en !a li1cratura feminista, en la teoría lite­
raria y en la teología Je la liberación. Pero es difícil ponerle un marbete a todo 
esto. Yo me definiría tomo un buen americano radical, de clase trabajadora. 

P. ·- - ¿Populista? 
Girnux. - Poi· supuesto. Un populista crítico que incluye elementos Je 
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IWW, Bi l l  J-la_v\vood, C. Wright Milis,  Martin Luthcr King .v Mit.:hacl l larring­

tun. Con ed ras pal¡ibras, gcnle que hahla a la gente en un !cnf!:U.'.lje qul' digni­
rica ",!] historia _V su (·xpericncia. No entiendo CÓlllO puedes 1i�1blar a la genll' 
sin cc!cbi·ar sus \·oces. 

P. - ¿C{nno surgió t11 inrerés por este ca111po? 
Girou:x. - Fui a la universidad gracias a una beca de balonces to. Einpccl· 

en ricnciois, pero cnlonccs se presentó la guerra de Victnan1 , y de repente la 
teoría social cobró una cnorrnc in1pnrtancia. Cuanlo n1{1s leía, m<is iba crc­
cicndn 1ni interés pur enseñar. No stllu lo Vl'Í�\ con10 un inodo de producir u n  
iinpacto , :-ino 1a1nbién con10 una pruresiún 1naraYillo:-:-a1ncntc noble. Y toda 
Yía nie lo parece. U n<i de las cosas que in tenlo imprirnir en in is alumnos es la 
i1npo11ancia que tiene este can1po. 

P. · ·- ¿Sohre q111; 111ci\"/e tu tesis dnt·tor(IÍ? 
Giroux. - Fnc 111 1  csluJio de c1.nTíc1dos. Me in tcresalxin los dircrcntes 

1nudos l'l1 que los chicos aprenden c11 ];:is escuelas y las inaneras en que se St'­
lcccio11�111 las asi�nat1cras del curdc11h1111. F.n rni e1;:1pa de lTt·ri1nientn, apren­
der era una actiYidad colectiva. Pero, cuando ftci a la csc11ela e intent<iba co1n­
p<1rtir el api·endizaje con otros estudiantes, eso se consid¡;raba un fraude. El 
curTículum me enviaba c laramente el mensaje de que <1.p1-enr..ler era una cn1-
prcs<.1 sun1amcntc individualista, casi sigilosa. Mi expcricnci<l de clase obrera 
no con1aba. No sülo no contaba, es Ll !!L' l'l·a Jcnigrada. Me estaban 1·c·p1odu­
L"icndo dv acucrdo con una lógica Ji rerc11tc. Creo que las escudas deberían 
ocuparse de las run11as de vida. No snn sin1plcmenle lugares de instrut.:ción. 
Son cultqras que legiti111an ciertas foi·mas de conocin1lento y rechazan otras. 
El lengu<ije para comprender este fenómeno por vías bastante refinadas está 
c1n pez<1.ndo a snrgir ;.1hora. 

P. - e: Por e¡einplo ? 
Giroux. - Pongan1os por caso el lrabajo que se· cstú realizando sobre 

iden logí;i y lenguaje en las escuelas. Es muy iico. Si crees que el lengHaje 
construye activamente la realidad soci<:1l, lo niismo que la rc!leja, que el len­
guaje siempre se desarrolla a partir de un sentido de la dilerencia -si algo e� 
esto, no es aquello-, y que el lenguaje sien1pre incluye lipos particulares de 
\'alorcs, entonces puedes plantear interrogantes. Puedes preguntar: ¿cuú! es 
la relación entre lo que se aprende y las pedagogías en uso? ¿De dónde pro­
cede el lenguaje que éstas usan? ¿De quién son Jo!-:i interese� que pro11111eve! 
¿Cuúlcs son sus supuestos Je valor? Y otras sen1ejanles. 

P. �-Al pensar en las escuelas de los barrios céntricos Je las ciudades, lo que 
parece ocurrir es que el tipo de educación ofi·ecido casa nial con la experiencia 
de aquellos a quienes se ofrece. 

Giroux. - En 1ni opinión, he1nos instn1mentalizado tanto el proceso de 
educación que hcrnos olvidado que el rt�fercnte desde el que operamos es una 
lógica blanca de clase inedia-alta que no sólo n10Jula las \'Oces subordinadas, 
sino que en realidad las silencia. Si crees que la escolarización tiene que ver 
con l'l relato de alguien, su historia, el conjunto de sus recuerdos, una serie 
concreta de experiencias, entonces resu lta cl<iro que una sola lógica es abso­
lutamente insuficiente. 
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P. - No so11 111uchos los que creen eso. 
Giroux. - Bueno, a n1í n1t:: sorprende cuún lns lo creen. Jncluso gente de 

talante mu.v conserYa<lor c_<.;t{1n 111t1cho n1ás abiertos al tipo de argumento que 
estoy haciendo. También ellos \"Cll las escuek1s con10 instituciones culturales, 
como fronteras culturales, si quieres, y no si1nple1nente corno campos de 
adiestran1icnto para la economía. Ven la d imensión del valor. Oesgraciada­
n1ente, su coinprensión no es niuy democrótica. Mi opinión es que, antes de 
hacerse crítico, el aprendi7.<l.iC tiene LJUC ser signi ficativo para los estudiantes. 
Nuestro p1·oblc1na es que tcne1nos una tenda del tnnocin1 ien to, pero no Url.'.l 
tco1ia de la pedagogía. 

P. - ¿No es todo es lo bastante ahstrac10? Después de todo, las i:scuelas son 
g,eslionadas burocrátican1e11re de acuerdo con los ¡J1incipios de la responsabili­
dad delef!,ada y las directrices die radas. Y eso parece ser, clara111e11te, lo que quie­
ren la 11u1_voría de los a111erica11os. 

Giroux. - - Pl'ro ésa es olra CllL'Stiún co1nplc1a1ncntc dis1inla, annque rela­
rion.'."lda con la prin1era. La prinicra cuestión L'S: ¿puede !encr lu.��ar el apren­
dizaje si de hei.:ho silencia las voces de la gente a l�i que va destinada la ense­
ñanza? Y la respuesta es: sí. La gente aprende que ellos no cuentan. La 
segunda cuestión es: ¿cuó.lcs son las condiciones necesarias para educar a los 
profesores a fin de que sean intelectuales, de n10Jo que puedan afrontar crí­
ticamentc la rl'lacicín entrv cultura y aprendizaje !' can1biar las circunstancias 
en que l rab:i.jan? Con10 digo c11 alguno de· 1nis escritos, neccsita1nns definir de 
nuevo el papel de los prorcso1·es co1no intdect11alcs transforn1at iYos. 

P. - ¿ Podn'as e),:plicar cun 111ás detalle esa iilll'rC5an te idea? 
Giroux. - Michael Waltzer habla de los i ntelectuales corno críticos com­

prometidos. No operan desde una perspectiva distanciada que legitime la se­
paración de los hechos respecto a los valores. Entienden la naluré'lleza de su 
propia autofonnación, tienen una visión de futuro, ven la importancia de 
la educación en cuanto discu1·so público y poseen un sentido de niisi ón a la 
hora de proporcionar a los estudiantes lo que necesitan para convertirse en 
ciudadanos críticos. Así, para que te hagas una idea algo esquemática del 
modo en que concibo a los profesores corno intelectuales transformativos, di­
ría, en primer lugar, que los profeso1,es están comprometidos. Son partidis­
tas, no doctrinarios. Creen algo, dicen lo quC' creen y ofrecen su creencia a 
otros en un contexto que sicrnpre lo hace susceptible de debate y abierto a la 
indagación crítica. En segundo lugar, hablar de los profesores corno inteler­
tualcs equivale a decir que debcdan <lesen1pcflar un papel activo en la confi­
_guración del currículum. Es considerar la inteligencia una forn1a de predo­
minio que posibilita a los profesores el tener un papel en la configuración de 
las directrices de la escuela, definiendo las filosofías educacionales y traba­
jando con sus comunidades de d iversas capacidades. Los intclcctliales trans­
formativos son conscientes de sus propias convicciones tcüricas y están 
adiestrados en estrategias para l levarlas ü la pr<:1clica. Por últin10, significa so­
bre todo ser capaz de ejercer u n  poder. La pedagogía sien1pre estú relaciona­
da con el podeL De hecho. !a tcoiias educacionales. como cualquier filosofía, 
son ideologías que tienen una íntin1a relaciün con Jas cuestiones de poder. 
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A:-.í, el ;:iprendizajc no sólo se debe coneclar con el aprendizaje dentro de las 
l'<:.cuelas, .sino que se ha de extender a la configuración <le la \'ida pública y 
la::; relaciones sociales. La prole1a1ización de la profesión docente ha h echo a 
los educadores demasiado dependientes e i mpotentes. ¿Te da esto una idea? 

P. - .i\'111y llie11. ¿No c¡uerrios, por esas 111is1nas raz_one5, qrie todos los prvfC­
sio11ales fueran intelectuales transfonnativos? 

Giroux. - ¡Desde luego! Pero ten en cuenta que sólo la profesión docente 
1iene la responszibilidad principal de educar ciudadanos críticos, mientras 
que podríamos afínnar que la p1i111era responsabilidad de, por ejc1nplo, la 
profesión médica es curar. Los educadores tienen una responsabilidad públi­
ca que, por ::;u n1isma naturaleza, les implica en la lucha por la de1nocr<1cia. 
Esto h<icc de 13. profesión docente un recur�o público L'1nico y poderoso. 

P. - ¿Están .vendo en esta dirección las escuelas de A1agisterio? 
Giroux. - En pocas palabras, se puede responder que están con1enzando 

a 1no\·er::.c, pero 1nuy !entan1cnte. Y lcngo que decir, sin cilar no1nbrL'S, quL' 
algunas de nuestras escuelas de Magiste1io más progresistas se han converti­
do en reaccionarias de una manera decepcionante. Tienden cada \·ez más a 
contratar a la gente al n1odo de 11n direL·tnr de en1pn_·s;1, y las \"OCL'S critica::; 
que se pueden oír son pocas, n1uy pocas. 

P. - Había un poco de tu experiencia docente. 
Gironx. - Es a la vez muy gratificante::· y n1u:v ardua. 
P. - - llábla11os de la porte arduo. 
Giroux. - La 1nayoría de nuestros cstudizintes se sienten a gusto definit:n­

dose como técnicos y empicados. Para ellos es 111uy duro verse de repente ex­
puestos <1 una línea de pensan1iento critico que, ;Hlemá.s de poner en tela <le jui­
cio su propia experiencia, plantea al rnisn10 tien1po cuestiones fundarnentalcs 
sobre lo que debería ser l a  enseñanza y a qué fines sociales debería servir. No 
poseen un marco de referencia ni un vocabulario con el que expresar la impor­
tancia fundamental de lo que h3cen. Están ·utrapaclos en l a  lógica de! rnercado 
y la jerga burocrática. No podemos defender lo que hacemos de ese rnodo. No 
podemos justificar nuestra posición del rnodo 1nejor. Siempre acabamos po­
niéndonos a lzi defensiva y d3mos ante los Jen1ús la ilnagen de ser personas 
marginales y de segunda ca1cgoría. Si, por otra parte, exponcn1os las razones 
en favor de una democracia crítica, podemos presentar al misrr10 tien1po las ra­
zones en pro de la importancia fundamental de la profesión docen!e. De una 
cosa estoy seguro: el  viejo paradign1a está 1nu1icndo, no sólo desde e! punto de 
vista de su eficacia, sino tan1bién desde 1a perspectiva de su legitimidad. 

P. - Eso se suele denonúnar pnsitivisrno, y se ha afirniado 1nás de una vez 
que el po.útivis1no ha n1uerto. Sin e1nbargo, parece ser un cadáver n1uy vivu. 

Ginntx. - No, no ha 11llH..'rto. No esto.v diciendo eso en absoluto. Lo que 
tú l l amas positivismo. yo prefiero llamarlo racionalidzid tecnocrática o cien­
t i ficisn10 que identifica la idea de progreso con el concepto de procluctivid<ld, 
que a su vez se define separ3ndo su discurso de las cuestiones de poder, polí­
tica y valores. Lo que <ligo es que e::;e paradigma se está viniendo abajo, no 
que esté muerto. Fíjate en los sistemas escolares urbanos. Se están desmoro­
nando por todo el país. 
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P. � (·Te parecen 1111as tdcnic(;s de c11s{'(/a11:a n1ús c/lcoces 4;.1e otras? 
C irou_\ . � ToJos 1n is cursos son semln¡_uios. Recon1iendo !os materiales 

que juzgo in1por1 ante$, pero los estudiantes Tienen que escribir ensayos y de­
fentk·r sus po:--t u ras_ f.sta es l<-1 b<1.se de un pn1ceso Je trabajo n1inucioso que 
dura 1 5  semanas. No nit' impo11<1n cuáles :son las postur<is que <idoptan !os es­
tudiantes. 011iero que sean ca.paces de justificar cualquier postura que adop­
ten, de modo que sa1¡;!:31'l con una visión más clara de aquel lo en lo que creen 

� de los efer !os que podría tt'rll'L Creo que lo que hago en rea lidad es pol it i ­
zar el proreso dl' educación en las 1nentes de los estu<liantes. Tan pronto 
como dicl'" que l;:i g:en !e puede ser a¡:,ente en el arto de aprendi:1.nje, estás po­
l it iJ1.an<lo b cucst il,Jtl lk la e.sc1>lari:n1ción. Se convierte en polít ica en el n1cjor 
sent ido de !a p�1l <1bra , que es !o mismo que decir que los estu<liantes 1ienen 
que llegar a tener conciencia personal de los tipos de relaciones sociales que 
sostienen el prnct''.'O de aprendiza_ic .  Ésa es una cuest ic'1n política. Otra cos�l 
ljlll' 1nn1n 111uy l'll �LTio en nli acti\·idnd docente es llustrar los principios con 
un sentido de la ''01'., con el relato de algu ien. Hay experiencias allí fuera que 
ilun1in<u1 cuestiones capitales de fi losofía educacional. Podemos hablar, por 
C.ÍL'lllplo, dl'] c111TÍl·td11111 ocu lto dt•I n.1c isn1n , de �1quello a lo qul' los chicos nc­
grus tienL·n que renunciar para alcanzar el 2-xito acadén1 ico, y pode 1nos ha· 
cerio inedi;,inte sus propias vores. O podemns hablar de llente que no tiene co· 
munidad de recul'rdos. P0Jen1os hablar de gente que se define por una 
incredulidad tal en el hien cun1ún que ni ::;iquiera puede i rnaginar una visiúH 

alternati,·a de acuerdo con otra cosa que no sean normas suman1ente indivi­
dualistas ,. egobtas. E�os relatos son importantes. Ésa es una de las razones 
por !as qL1e tengo n1uchos problcn1a::; con una n1oraliJ{ld liberal y de proccdi­
n1iento. Elin1ina los relatos en favor de reglas ab�tractas. Por supuesto, es 
preciso entender que dichos relatos en sí n1ismos no siempre hablan por sí 
mi smo::;. Pero puc<lcn conYcrtirse c�n la base para anal izar toda una serie de 
con::.i<ler<.1cio11es que a rnent1<lo están ocultas en los re latos . l.a experiencia 
nunca habla simplemen!e por sí misma. El lengL1aje que le ponemos deter­
mina su sig:nificado. 

P. � l/11blc1 1n1 poco 111ás dr!tn1iJa111e111e sobre las voces de los estudiantes. 
¿Cú1110 afrunras la objeción de que Ío5 estudiantes son prúctica111ente co1no una 
tabula rasa que 110 tiene gran cosa q1�e poner sobre la n7esa? 

Giroux. ·- Dl'.ia111c decir- lo que no es J3 expl'1iencia del es!udinnte. No t'S 
tina ce!ehración rumánt ica de la adolescencia , corno lo fue a veces en los años 
60. Es algo muy d iferente. Lo que sostengo es que la noción de experiencia se 
ha de situar dentro de una teoría del aprendiza.ie , dentro de una pedagogía. 
No puedes negar que los estudiantes tienen experiencias, ni puc<les negar que 
dichas experiencias se relacionan con el proceso de aprendizaje aun cuando 
puedas decir que son limita<las, toscas, infructuosas, o lo que sea. Los estu­

diantes 1 i l'nen rT·cuC'rdos, fa1nilias, religiones, sent imiento::;, lenguajes y cul­
tur<1S que les dan una voz peculiar. Podernos asun1i r esa expc1ienci'1 crítica· 
1nente e ir más Jllá de ella. Pero no podemos negarla. 

P. - c·Out' pasa con la voz blanca, de clase n1edia? 
c;inJux. - Tan1bi0n es una voz. 
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P. -- ¿Pero 110 es 1nás que u na voz? ¿No l:'S el n1odelo q1-lf estab/ece111os? ¿No 
cv111pc11dia las rncjores experie11cias que desea111os en1ular? Para serff-anco, ¿110 
es esa t'O<. del blanco de clase rnedia la nu:jor voz que un estudiante pertenecien­
te a una n1inoría urbana puede adoptar? 

Giroux. - Desde un punto de vista instrumental, es verdad. Pero es una 
verdad que ocuha peligros. El problen1a de esa postura es que dificulta a la 
gente el darse cuenta de lo iinportantc que es la cuestión de la voz. Nos hace­
n1os incondicionales y no llegamos a darnos cuenta de la violencia si!nbólica 
que la \'OZ don1inante puede ejercitar. Y voy a decir otra cosa: incluso para la 
n1ayo1ía blanca de clase rriedia, ta educación sirve a rnenudo, muy a n1enud<1, 
para silenciar n1ás que para capacitar. 

P. - Una idea eficaz. flaces que la enseñanza parezca un trabajo 1nuy d11ro. 
Giroux. - Es un trabajo muy duro. Por eso es necesario que los profeso­

res sean intelectuales, que se den cuenta de que cnscfiar es una fo1ma de nic­
diación entre diferentes personas v diferentes grupos de pcrso11as y de que no 
podL·n1os ser buenos mediadores a n1enos que sca1nos conscientes de cuáles 
son los referentes de la 1nediación en la que estamos implicados. Ensenar es 
algo complejo, mucho más complejo que dominar un cuerpo de conocimien­
to y poner por obra currículos. Lo que pasa con la cnsefianz:a es que la es­
pecificidad del contexto es siempre fund<imental. No podemos escu1Tir el bul­
to invocando reglas y procedimientos que no respetan los contextos. 

P. - Tu visión Je la educac:ión parece cunverliren inútil la tradiciUn. 
Giroux. - Como he dicho antes, la naturaleza de nuestros problemas edu­

cacionales es nueva y carece de precedentes. En ese sentido no hay tradición 
a la que apelar. Pero hay elementos de pedagogía crítica en todas las tradi­
ciones. El educador radical se ocupa de la tradición como de cualquier otra 
cosa. Debe ser asumida, y no simple1ncnte recibida. Las tradiciones son in1-
portantcs. Contienen grandes intuiciones para co1nprender, tanto lo que que­
ren1os ser, co1no Jo que no querernos ser. La cuestión es: ¿en qué contexto 
queremos juzgar la tradición? ¿En torno a qué sentido de finalidad? Necesi­
tomos un referente p ara hacerlo. Si no tenen1os un referente, nos falta enton­
ces el contexto que dé sentido a la tradición, pues ella no nos proporcionz. el 
suyo. 

P. - Probablemente tu referente ha quedado ya claro, pero, ¿podrías enun­
ciarlo de nuevo breve1nente? 

Giroux. - Mi r�ferente es cómo hacemos de este país una verdadera de­
mocracia critica. 

P. - ¿Dónde te sitúas respecto a la educación en artes liberales? 
Giroux. - Mucha gente piensa que todo el mundo debería recibir una 

educación en artes liberales. Estoy totalmente en desacuerdo con tal opinión. 
La escolarización tiene su propio contexto. A menudo ese contexto genera 
1nétodos de investigación que no es probable que alloren en las disciplinas de 
las artes liberales. 

P. - Como el tie1npo apremia, ¿puedes resu;nir tu filosofía educacional? 
Giroux. - Probablemente no, pero lo intentaré. Con frecuencia me veo re­

curriendo a una distinción que formuló John Dewey hace más de cuarenta 
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años entre « l a  cducaci(¡n cnrno función d e  1:1 .socicdach !' «la sociedad con10 
funci<')Jl de 1'1 cducariún>l. Con otras pal�1hras, (L'Stún las escuelas para StT\·ír 
y reproducir sin ningún tipo de c rítiL·a la socic<.h1d existente, o p¿ira cuestio­
nar el orden social con el fin de des<Jrrollar y promoYer sus imperativos de­
mocráticos? Obviaincnle, yo opto por estu últün(]. Creo que las escuelas son 
las in:; Lit u clones principales par;:i educar a los alumnos para la vida pública. 
Más concretamente, creo que las escuelas deberían sctYir para proporcionar 
a los L'studian lcs el  conociiniento, el c�ir�ictLT \' ta  \"isión 1noral que edifican el 
coraje cívico. 

P. - La exprcsic)n "coraje cirico» s11c11ll hie11. 
Giroux. - Vamos a necesitado nJucho. 

P. � Vol1,eren1os a hablar aluuna ve.:::. 

Giroux. - Así lo espero. 





Capítulo 2 

RUPTURAS POSCOLONIALES I 
POSJ BILJDADES DEM OCRÁTICAS 

La e!ecci611 de kn1:_:11ajc ,. el usri qt1l' d{' l·I se hace son lxísicos para la defiili · 
ción que un pueblo da de sí mismo en rcbción con s1_1 entorno natural y soci<d, 
incluso en rckKic'ln ron el unl\·erso l'll llT!l 1 

Einpiezo este capitulo con una ci1a de Ngug.i \Va Thiong'O, escritor nfri­
cano situado en la ,-3nguardia de las h1chas poscolonialcs para definir de 
nuc\"o el significado con1n ll ll.:l cons1 n 1cci/in histórica y soci<.tl. Lo que nos in­
tcrcs<.l de este punl11  no es s i n1plc1nentc la negativa a dar el lenguaje por su­
puesto, sino la comprensión de có1no se produce y se escrihc <le nuevo dentro 
de los legados idcolú_uicns \' materiall'S dL·I i n1perial isn10 y el colonialismo. 
Por tanto. en el üinhito Jd lenguaje es donde !as huellas Lle un viaje teórico �· 
político comienzan a aparecer como parte de un intento más amplio de 
afrontar el significado con10 una forn1a de 1nemoria social, las instituciones 
como poderosas port�idoras y lcgitin1ad()ras del significado, y las prácticas 
sociales coino lugares donde el significado L'S inventado <le n uevo en el cuer­
po, cJ deseo y en las relaciones entre el yo y los otros. 

El lenguaje en todas sus complejidades se convierte en fundamental, no 
sólo en Ja producción de significado e iUcnlidades sociales, sino tan1bién 
como condición constitutiva de la acción hurnana. Pues es en el lenguaje don­
de los seres humanos quedan inscritos v dan fonna a esas modos de trata-
111iento que constituyen su Sl'ntiUo de lo político, lo ético, In cconó1nico y In 
social. 

Este libro trata de lo que a menudo se denomjna las crisis de significaUo 
y autoridad que han acosado a muchas de las democracias occidentales en 
los añns 90. Por supuesto, cualquier crisis se puede configurar de nuevo para 
afianzar la autoridad de una narratiYa totalizadora que encien·a la verdad 
como una ciencia �, In acción como una cntegoria universalizador<'!_  Lo que yo 
pretendo, más bien, es cucstionnr la autorid<.1<l y los discursos Je estas prácti­
cas u nidas al legado de un colonialisrr10 que construye directamente o está 
implicado en relaciones sociales que mantienen vivos el privilegio y la opre­
sión con10 fuerzas acti\'<.lS que deteiminan Ja vida diaria den tro de los centros 
y los inúrgcncs <lel poder. Dentro del predon1inio del lenguaje <le la crisis cLd-

1 .  N!:ugi \\';1 Thinrw'O. !J1'coloni:1ng rf1c Minrl: 'f'fie Po/itics a( Lnng11a¡;c il'f A(1irm1 ti1era1111e, 
l.011dn·s ,. N:iirohi. lkinenwnn. 1 'J86, ptig. 4. 
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turaJ y la ;tu1nridad, lns disct irsos posculonialL''i han Ljl'rcido presión sobre 
las id�as polí t icas de !;des L·rj...,¡_..., itJ.'-L'l l : 1ndo la prin1�1cí;1 de l1n;1 piilíticu dl' di ­
!ercncia y lucha. Escudriilan �·l l c. :ngt1 :tjl' :.11pt•1 1 i1..· i;d q1 i t· l'ons !n n·c tales (l·i�i5 
y preguntan: ¿qué crisis, pDr:1 quién h:ir crisi�, v qJ1ién hahl�' en non1bre ck tal 
crisls? cc¿Có1110 con!'lruimos un discur"o qul' reemplace los efectos de Ja nli­
rada coloniza<lo1-a bajo cu_\"a Influencia estan1us tnda\·ía?,," El poscoloni:dis­
!HD cuestiona el n1c>do en qlll' lo:- cen1 ros impcri:iks dv poder se conslru:1.:cn a 
sí rnismos lllL'dian!c L'l disctirso de n;1rr;11ir:is 1n:tcstras v sistcrn:1s totaliz.:1do­
rc�: cuc.stion.:n1 L1 aulorid.:1d rnono!ítiL·a ejercida 1ncdi;:1 1 1 ll' rcprl'Sl'ntaciuncs 
de « relaci<ll1L'S i n :-, t i t ucion:.dvs hnil: i lcs" \' prclvrr-ioncs de univcrs�il idad. Los 
teóricos posi.:n!onialis!as of1·cccn J"L'si." 1 c;1cia a las pr{i i.: 1 i t:as soci:dc:'; que rTle­
g�n la alteridad a lo:-:. in<.í.rg_cncs del p11der; preguntan c<'i1110 los centros de po­
c!LT y privilegio est;'1n in1plicados en su propia p1Jlí1ica dt' ubicai:i c.>n conH) for-
1nas de apropiaciún i1npcri:i lis1a; y, lo que es de fund:11ncn1al iinportanci�i. el 
p1JSL·oluni<disnH1 c11cstiun:1 los c.-.crilo:.. �·nr(JL-�; 1 1 1 riu1s tltJllÚn;nJIL'S rclal i\·os a 
política, teoría e his1oria. En dccto, lu'i discur:-,os p(Jscolonialcs no sólo l 1an 
vuelto a definir una nueva política c11 ! 1 1 1n1l di." la diferencia; tan1hil·n han a.vu­
dado a CJT<ir una nt1cva amal�ama de 1 1-abaiadorcs cult urales c11.\·as car<:lctc­
rísticas distinti\·as son, según Come! \\'c,<;t: 

crit ic3r Jur�1rlH'll l l' lo 1nrirnilítico \ lu JtnogL·ilL'Cl 1.·11 nornhrc de la di\·crsi<l;:id, n111l­
tipli1.-idad " hc!L'Ji lgenl'i\bd: 1 L'L·lw1ar lo ab ... 1r;.1<:1 ( 1 .  gc111.·1 a l \' uni\·cr�a! a la !u1_ de 
lo corterL·to, c�p,·cífko -" panilular: _, d;tr d1nh'll� i('m hi:-l!·Jrica, con!cxtuat _y plu­
nd dcs!acandu lo runti!l,l!L'l'l!l', pr<J\'isional, \·;1ri;1ble. 1.·xpcri1ncntal. n1uvcdiZ!J y 
cambi;1nic . . .  lo 4uc cOn\·i1.TlL' cn oriµinalcs 1.•..,10:- [ gesto� l -junlo cnn la pol il ica 
cul tur<.il que producen- es cún10 se cons1i111Yc \-en quL· consiste la diferencia, el 
peso .Y la seriedad que sl' k da en l;1 1-cprcsent;.1ción .\· el modo en que, desta(an­
do C'll cs!c 1nomcnto his1(1riL·o 1cn1as co1no el cx!e1"n1iuio, el imperio, Ja cb.\t', la  
raza, d gt·neru. la oricnlaLión SL'Xnal. la ed�J. la nación, la  n<11ur;.1le·1_a �· !a  re­
gión, se reconoce algo Je la discontinuidad .\· ruptura n'.spccto a forn1ns :.interio­
res <le crítica cultur;il .3 

Los discursos poscoJonialcs también han chuifica<lo que los viejos lega­
dos de la izquierda, centro y derecha políticas ya no se pueden definir tan fá­
cilmente. En efect(1, los teóricos po':>colonialcs, han ido 1nás l cjo5, propor(io­
n�indo impor!antes intuici(Jnes S(ib1·e el rnodo en que tales discursos 
construyen ac1ivan1cntc relaLiones colonialc:->, o bien eslán implicados cu su 
construcción. Desde esta per!'>pec.tiva, Robert Ynung afirina que el poscolo­
nialismo es un discl11·so pe1iurbador que plan! ca cuestiones teór·icas relativas 
al rnodo en que teorías dominantes y radicales !<Se han i1nplicado en la larga 
histolia d el colonialismo europeo -y, sobre todo, la medida en que conti­
núan detenninando, lanto las circunstancias institucionales del conocimien­
to, como los términos de las prácticas institucionales contempor.áneas, pr/1 c-

2. Lin<l;i l lutchcon. "Cin:ling the D1n\n�po111 <>l Ernpiic .. , .. n bn lubrn ' Hekn Tiffin {comp.; ). 
Pa�r rl1r Last I'os1. Calgar:1,·, Unl\-ersh\- <1f Caigan· Prl'!:>�. 19':/0. p�1g. 116. 

3. Comcl \\i<'�l. «Thc Nc\1 Culwr:JI Pulitic� of Differencc», Octobcr 53 (verano de 1990), pág. 93. 
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t i i::.;1s q1tl' se c x l i L·ndcn rniis Rllfl de los lín1itcs de la  institución acad('rn iczi-».'' 
Esto es así especialmcn!c en lo que re�pl'Cl<l ;1 nn1chos dl' lo.-.. nuc\·os 1110\"i­
nlienlos soeialc:; que han ·.-isun1ido L'I lcng.uajc <le la difcrenL·ia �- un<1 inquie­
tud por la dimensión polít ica del otro. Dentro de estos 111ovi 1nientos, n111chos 
teóricos han abordado \'<lrios de esos acuciantes lemas políticos y pedagógi­
cos nicdiante l.:1 conslnicción de oposiciones binarias que represl'ntan un 
nue\'o vanguard ismo, au nque sin1u\tánean1Lnte caen en la tran1pa de l nYert ir 
sin n1ús d \'icjo !egndD colonial y s11 prohle n1át ica de oprin1ido contra opre­
sor. Con ello, ¡_¡ 1ncnudo h<1n in1i1 ;1do sin saberlo d modelo colonial, que 
l'li1nina la co1nplcjidad, !;:1 con1plicid<i<l, los agcntvs di\"l'i"Sos �· sill1acione.-..; 
múltiples qllc constituyen lo.s cnchi\'CS de la práctic<J y t>l discurso colonial/he­
ge111ón1co.' 

En este capítulo, y a !o largo de todo el l ibro, sostendré que la tL'Ot"Ía pos­
colonial, en sus n1ucha.'i \';:1nantcs,  brinda ¡._, posibililhtd dv Lue.s\ion¡11·, y tan1" 
bil'n !ransforn:<lr, una polítira lti l 1 ura! fonnada 1111.xl iantc i¡posiciPncs hin::i­
rias que .silencian e invitan a la g:enrc a dcspujarsc de su pr(Jpia desti"L'1.a co1no 
cducadt )res y lrabajadoi'l'S cult11ra ll'S. El dcs.:i fin q11c e:] poscoloniali.-..;1110 plan­
tea a los educadores y trabajadores cul turales exige nuevas ide3s, cs1rategi;_1s 
pedagúglcas y' 1110\·imicntos sociales capaces de constnlir una política de di­
ferencia dcntnl de las cul turas póhlicas críticas rorjadas en 1�1 lucha por ahon­
dar\' ex tender la pro1ne�a de una dcn1ocE";:1cia rndic;ll �, cultural. Esto supolll' 
una política y una pedagogía des.:11Tolladas en ton10 a nuc\·os lenguajes 1..:ap�1-
ces de rt'conoccr las mli l t i ple.s, contradictorias y cnrnplcjas posiciollL'S subjc­
ti\'aS que la gen lL· L1dopta dC'ntro tk· di fercn tL'�'-' u bic.1cicH1cs socinle.s. cu lturalc.-..; 
y cconó1nicas. Se trata <le un dc ..... afío al creciente anliintelcctualisn1u y al re­
duccionisn10 tc<·>rico que se han convertido en caracte1isticns de tanta teoria 
educacional crítica en la úl tima década. 

En csle l ibro es básica la nt'rc-.idad de tratar la relación entre el lenguaje 
y l;:1s cuestiones de conoci1nicnto y pode1·, por un lado, y volver a teorizar el 
lenguaje denlro de una política 111;'15 amplia de den1ocracia, cultura y pedago­
gía, po1· l'I o\ro. Esto supone cn .. �nr u n  nuevo lenguaje que extienda el signifi­
cado de la peda�ogía en cuanto fonna de producción cultural que tiene lugar 
en varios ll!gares y es producida por diversos trabajadores culturales. Tam­
bién propone <lpropiarse algunos de los aspectos 1nás penclrantes del discur­
so pnscolonial p¿¡ra llevar 1nás k·jo_.,, nucslra con1prensión de los lí1nitcs y po­
sibilidades <le lo que significa reconocer que cada nuevo paradign1a tiene que 
crear su propio lenguaje, porque los viejos paradig111�1s, con su uso de formas 

4_ Robcr1 Ymmg, li\'hite .Hr1lw/ogfrs: \1'1iti11g Hiswry and 1!11' lVest, Londres, Routlcdge, 1990, 

pJg_ ,¡¡) .  
S. Pnra un t"xccleme ani!hi� d� es!¡p, n1cs!inncs L"n sus relaciones específicas C<Jn la teoiín 

posco!rm ial, véans�· Benit:.i Parry. " Probli.:m� in C1H"ren1 Tlwories !Jf Col on ial Di!icourse», Thl:" O.\· 

ford Lite'rury Rn'ie\\" ') ( 1987), 27 -�íl: /\bdul J;ml\tohamed, M1111iclwni1 Acsthl'tics: The Politics o{ Li-
1n r11un' 1>1 Co/ouial ilfl--ira, Aml iLT�I . ll11 i 1 •'l"�itv nf .ri.bss;ichusdts Press, 1983: Gayotri C. Sph·;{k. 
Jhe po.sCohmia/ C1i11c: l111en·1c\\��. S!la1,·i:r<'_,_ Dralnwws. S.1rah Haras_, m (comp.), Ntieva York, 
Routk<lgL', 1 990. 
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particulares de lenguaje, producen cnnocimicnto y rel<1cioncs soc iales qtic a 
n1l'nudo sirven para lcg:i t in1ar rl'L.tciones específic;1s de pnJcr. Los paradig111;.1s 
oposicionistas proporcionan nue\·os lenguujes con los que resulta posible dcs­
constnlir y cuestionar las re]aL-iones doniinantcs de poder y conocin1iento lc­
giti111ad<1s con las fonnas tradicio nales de discurso. Dichos paracliginas oposi­
cioni:->tas ofrL·ccn !a posibilidad de producir lenguajes constructivos que 
brinden a los educadores la oportunidad de entender y asumir, tanto ]as expe­
riencias del aula, co1no las de otros lugares culturales. Esta oposición refleja a 
n1enudo ca rnbios in1po11antes en el pensarniento que son n1ediado.;; y prodt1-
cidos n1edjan1e <lespl�i1.amientos afines en nuevos modos Je hablar � .. escribir. 
Los lenguaje!> oposi cionistas son en general desconocidos, suscitan cuestiones 
e indican rcl<1cioncs .'>Pcinles qui.:.· frccucntL'Jne1t l t.' pan:ct-rjn aienas \" exlr�nla.'i 
a n1uchos ed1JcaJ.orl"s ( lo que Roger Sin1on llan1a el miedo a la teoría). Lo que 
nos interesa aquí es si dichos lenguajes ofrecen unzi visión y práctica para nue­
,-as íonnas <k· cn tend i inicnto, pr¡_lctica socizil \" luchci rolcctir;:i_ 

En este l ibro, sostengo que los \·ariados discur ..... os del pn::i1n0Jcrnisn10, fp-
1ninisnJO, modemisn10 y poscolonialismu proporcionan i ntuiciones diversris, 
pero teóric.Jn1cnte sugestivzis y Yalio.sas, para q\lc los t>thicadores �· t rab;:i_jado­
res culturcdcs const n.1_\ an una pol ít i ca oposicioni,.,ta y translorn1ativa. Un en­
cuen1ro dia logísti co entre cslus discursos ofrece a los trabajadores culturales 
la opo1iunidad de exaininar de nuevo !ci parcialidad de su::; opiniones respec­
tivas. Así 111i�n10, un encuentro como ése antl !ll'ia nut'\"ilS posibil idaJes de 
t:onip<iftir e integrar la':i 1nejores intuicionc<:; <le estos vari;:idos discu rsos con10 
parte de un proyecto de1nocrá tico radical más amplio. En efecto, éste es un 
llan1amiento zi que los educadores y trabajadores cult\1ra!es se con\·icrt.Jn en 
cruzarlores de ÍTontcr:-is compro1nctidos en un cslucr1.o pnr crear C\>fcras pú· 
blicas alternativas. En nli opinión, dichas esferas públi cas alternativas son 
básicas, no sólo para crear las condiciones para (da forn1ación y represen ta­
ción de ident idades sociales», sino tan1bién par;oi posibilitar las circuns r�tn­
cias (<en que la igualdad social y la diversidad cultural coexistan con la de­
mocracia participati\'a)).6 PreciSamente con el desan·ol!o de tales esferas 
públicas es con10 los discursos de ! a  democracia y la l iben cid pueden <.1bordi.lr 
lo  que signi fica educar a los cst1llliantes para foi-nias de ciudadanía forjadas 
en una polític;·\ de diíerencia y que eduquen a la gente en el sentido grams­
ciano de gobernar corno agentes que pueden ubicarse a sí mismos en la his­
toria, ::1l tien1po que dl'tL'nnincn el prescnle co1no p¡:1rte Je un discurso y una 
práctica que pl:rn1ita a b. gente iniaginar y desear 1nás allá <le las ] i initacioncs 
y prácticas existentes en la sociedad. 

Se debe seiia!ar aquí una ach·e11encia. Apropiarse los di scursos del  rosen· 
lonialis1no, n1oden1isn10, pos1nodemisn10 y fen1i nismo n o  es otro intento 
acadérnico de construir nuevas topologías, ni pretende sugerir un encuentro 
textual baszido en un rechazo de la pol ít ica.  Al con trario, esto\.: adop tandn 
una posición subjetiva, un punto de vi�t<l que afinna que, ."in un proyecto po-

6. l\mbas ut;1� l·,;1.ln ttJmaJas de N;mcy Frasc1-. .. Rethinklng the Puhlic Sphere: ,\ Contnb11 11 e>1 1  
to !h< Cnt iqLlt" ni ,\, 1uu!ly f'l.Í�l lllg Dt'lll<.Jl.Tacy". Sucia! Tex1 25/26 ( 1990), pag� 68 \'  (,9 
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\ í l ico, 1 tn pucrlc haber ninguna base sobre L1 que �1fronlar l<1s cucstio11cs d�_·J 
poder, la don1inacic'>11, e l  sufrimiento hun1ano y las posibilidadl·.� tk 1�1 lucha 
humana. En esta ocasión, adopto u n  punto de vista enraizado en un di:-;curso 
de emancipación que reconoce quv las forn1a'5 subjeti\·as �- ohji..:·tiYa.-.; dl' do· 
n1inación se han de abordar co1no parte de un pr'(_1ycc tn l'ducacio11al  quc L'-" l'l 
punto de pat1ida para el  co1npron1iso político. Por tanto, 1'1":> yaria<la:-, posi­
ciones teóricas objeto de apropiación crítica en este l ibro resultan in1porlan­
tcs en la n1cdida en que proporcio11<in lns catcgoríns y la prÚL' t ica teóric�i L'cin 
!as que dedicarse a formas de transgresión que cuest ionan L'l conoci1nicnto 
y las relaciones sociales estn1cturadas desde la dominación. Esto supone un 
pro:vccto político que va 111[1s alió de las luchas n1l'r�1 n1ente discursi\·a:-.. Q\J(' 
pretende ade1nás t ransforn1ar las relaciones rJ(J di.scursi\·�1s t' insti lUL'ionalcs 
de poder roncctanJo ]as luchas educacional e:-. c:on luch;:1s in<is ;1n1pli<.i:-:- ¡iur l a  
den1ocrntización, plurali?.ación y rL'Construcción de l a  vi<la pública. 

A C( lnti nuaciún , 1 ne propongo í.1J1<1liz:1r hrt'\\'n1cn!t' �1lgunos dL· lo." 'upncs-
1 os teóricos que caracterizan el  \'ariaJo trabajo de diYersos tt't.iricos poscolo­
n iales.� Con elJo qu iero apropiarme crítican1ente dichos supuestos con10 par­
te de un csh.1tTi'.o por cn 1 r.:tr  en d1�ílog:n con L'S t c  cuerpo de trahajn \', ade111ás, 
<11'rontar su crítica como parte Je un iTJtcnto di.: cuestionar algu1�í.l de las cate­
gorías primarias que construyen fon11as actuulcs de leoría y prúctica educa­
cionales radicales (incluidn ini prnpio trabajo). AJ n1 isn10 tien1po, quiero usar 
alguna de las intuicinnes fu ndan1L·nt :des de las leorí;is poscol(lni;1h·s para ha­
cer problemáti cas y para L'.'\ten<ler lus posibilidades que hun surgido dentro 
de los complejos y a veces conti·adictorios discursos del modernismo, fen1i­
nismo y posmodernismo. Por últi ino, quiero definir !as cate¡,.?.oi-ías teóricas 
búsicas en torno ::i. las que desarrollo las nociones Je cruce dL' !rontcras � pe­
dagogía fronteriza como formas de política cultural. 

7. La l i l t'n11ur.-i �ohn· anticolunialisrn•l \ \l()�co!tmialtsmu es dl·m;.isi�ulo l'\1,'n:-.;i p<na pndetb 
vi t�tr aquí, pero induina al ment>s lo siguirnk': Frantz F�rnon, Tlw Hh-e1chei/ uj rht' Eu.nh, Nue'<1 
York, Grove Press, 1963; B!ack Skin, '1-Vhite Mu.sks, Nueva York, Grove Press. 1967; K\\Clme Nkru­
m.-ih. Con.'á'''1cis111, Nueva York. Monthlv Re\·iew Pre«�. l 964: Albert Memmi, Th,• Colo111�, r tmd thr 
("ufoni:cd, Bo�!<)l), l.karnn Pre'<�. 1 96.S; Patth' freir<'. p,·d11¡:0¡.;y in Prt>r".'·': Tlic L.·11,T.1 1'1 G//IJl•'<l Bis· 
1011, Nueva York, Seabury Press, 1978; Ngu[!i \\/:; Thion!;!"O, f)ecolrmi;)ng the Mi11d: Jan C;ircw, Ful­
<TtmLS of Change, Trenton, Nue\'a Jersey, Africa \IVorld Press, J 988: Edwanl \V. Said, 01"it'11talis1n , 
Nue\·a Yotk, Vintagc Books, 1979: Rinajit Guha \' Ga,·:ttri C. Spi\·ak {comrs.), ,';efrc1t'd Subrd1Pn1 
S111rlir.'.<. Nuc\·a York, O:..Jonl Uni\'l'rsi1v Pr�-:-.�. 1988: edw1!in espeu:il de lnscn¡'fltm5 �-n "F<'minlsm 
;111J the Cl"iliqtH.: of Colonial Di.�eolirsc", 3/4 ( 1 988); James Clilfonl. The }'rt•din1 111c111 o{ Cnlmre, 
Cambridge. HarTard tJniversity Prr>ss, 1988; Bill Ashcrolt, Gare!h Griffithsy !-ldL:n Tiffin [comps.). 
llie Empin H'rires Back: nieor;: and Practin· 111 Pos1Colonia{ Lirerat1nes. Londn•s, Routkdge. 1989: 

l low;:ini .l\i.bms, Pr-i.-011 ofGH1s�: Canadri F10111 a t•iatin: l'oim of i'ir11·, S<1�L11oon. Fif1h J lnuse Pu· 
hli�lters, l 9t'\9; tlomi K. Bhablw (colllp.), N<l11tir1 und Narn1tio11. !.vndre�, Ro11 1lcdge, 1 990; ()a\at1 i 
C Spiv:.1k, lhi: posCo/onia/ Critic; l:1n l\dam .\ Helcn lil"lin (romp�.). Pasr 1lw J.,,:1s1 Pos/: T/1euri-:..i11µ 
posColonmii.<111 and po.1ModcnÜ.\rn, Calg.:irv. Canadá, !!n•\·ers.itv o! Calgar:- Prc�s. 1 990: M<lriannci 
rnn;,,\·11ick. Cone Pr·imirin!· .5a n1gc f1¡jcl/cc1-. -\fodcrn /.in·s. Cliil'.l�o. Unin�1·�1ty ,_,f Ch1�a�'º Pn:'<s 
J ')<J(): RohlTl Yolm�. \\'/11/c Mvthr•logie.< . 
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EL LENCUAJE COLONIZADOR Y ! .A l'OLÍTICA DE CAMBIO COMP LETO 

r'. lJL'bemos pobrizan1os sil'1nprc para pokrnizar? ¿ fslamos .:itr'1pados en un11 
política ele ludia ck1nde la representación de los <:intagoni..;1110:-. SDCiales y las con­
tradicciones históricas no puede ron1ar otra fo1-nJC1 que b de una dicotomía de 
teoría frente a actividad política? El objet'ivo de l a  libertad o del conocimiento, 
¿puede ser la si1nple inver�ión de la relación entre opreso1- _v opiimido, margen 
-y pe1ifcria, imagen negL1tiva e imagen positiv<:i? ¿Es nuestro único n1odo de ,,;Dlir 
de t<1\ dualisn10 la adhesión <i una oposición in1ph1cable o b invención de un 
cn11l!'an1i10 origirwr!o dL' pJrei'.él radical? El proyL·ctc1 de nucsta estética ele libc-
1·ación, (.debe siempre formar p�irtc ele un<i ,,isión lolalizndnr::1 y ulüpica de! ser 
�: la  historia que busque trasn'nlkr lris contradicciones y ::1111bivakno.:ias cunt:.ti­
tutivas de la estructura 1nisn1a de la subjetividnd hu1nann ) sus sistemas de re­
pn:sentaciones cultur.:ilcs?f 

La lógica de las oposiciones binarias parece haberse convc1iido en una 
at raccitH1 obsesiva y fatal. Esto es <lSÍ Je forn1a alln n1ás evidente en el caso de 
los neoconscrva<lorcs que constante111cnte intentan 1nantcncr un control in1-
pcrial sobre el otro n1cdiante categorías de discurso desat·rolladas con exclu­
siones y totalidades represivas. Para muchos neoconservadores, los temas de 
la complejidad, la ausencia, la diferencia, l a  especificidad constituyen una 
amenaza para el monurncntalismo, Ja hon1ogcneidad cultural \' las narrativas 
n1aestras que sustentan las di\'crsas d i n1cnsiones del t�ur-occntrisino. Esto vs 
cvidentt:_· en los debates actuales dentro de los Estados U n idos respecto a la 
política, contenido v uso del canon académico. Neoconscrvadorcs tales con10 
los miembros de la National Associatlon of &::holars \'en estos dcb-ates, no 
como una expresión de libertad académica, sino como una amenaza para la 
naturaleza misma de la civilización occidental. El ataque contra una política 
de diferencia cultural resulta también evidente en las luchas que está libran­
do el 1novimiento English Firsl, que es indicativo del nuevo nativi:;n10 en1er­
gentc que ha ganado credibilidad en la era Rcagan-Bush. La oposición a la 
democracia cultural es ade1nás evidente en los numerosos ataques contra las 
aproxiniacioncs radicales al multicu]turalismo que despliegan un i nterés re­
novado por formas de democracia ·que impugnan la violencia del racisn10, la 
intolerancia y el chovinismo cultural.9 

Pero la violencia de las narrativas maestras formadas en el lenguaje de 
oposicionel) binarias no es únicamente característica del discurso ncoconser­
vador; también es un problerna serio en la obra Je muchos educadores y tra­
bajadores culturales críticos. Las 1nujeres de color lo han dejado muy claro 
con su crítica de aquellas teóricas feministas blancas, en su m ayoría de clase 
media, que han desarrollado tcorias del patriarcado y el feminismo que, o 

8. Homi Bhahba, «The Comm itmenl lo Tho.:ory», Neir Fon11a1ions 5 (verano de 1 988), pág. 5. 

Vé¡¡sc también Tony Crowlc�·· Srandard Lng/ish and lht' Jloli1ics o/ /,onguagc, Urbana, Unívcrsity of 
lllinois Press, 1 989. 

9. Para un ejemplo de i:ómo se lr::ilan estas c11e:stio11es en torno a la lucha sobre el multicultu­
ralismo en el ámbito <icadémico, \'éase Gregory S- Jay, • The End of "American" Literature: Toward 
a Multícultural Practice». Collegc Eng/ish 53:3 (rnarzo Je 1 99 1 ), 264-281 _ 
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bien excluían ]a5 diferencias de clase y ra7.a, o bien reducían simplemente el 
patriarc�1do a una lucha entre ho1nbres y nu1jercs. 10 

Más recicntcn1ente, algunas fc1ninístas e<lucacion;:des radicales han em­
pleado el lenguaje de oposiciones binarias para desarrollar posiciones que, de 
hecho, pueden reproducir más que cuestionar los supuestos y prácticas del 
eurocentrismo. Por ejemplo, se han expuesto las razones en favor de la peda­
gogía feminista definiéndola contra lo que se supone que es el discurso unifi­
cado de kt pedagogía crítica. Más allá del problc1na teórico y político de ne­
gan;c a afrontar las diferencias, la heterogeneidad y la complejidad de los 
diversos discursos que constituyen la pedagogía crítica, esta perspectiva de h1 
pedagogía feminista se construye a menudo desde el punto de vista de una 
violenta oposición que reproduce la misma problemática del centro y el mar­
gen, característica de los discursos coloniales. Desgraciadamente, dentro de 
tales polaridades hay poco espacio p�n1 entender los puntos de res-istenciri, 
lns 1111_1ltiplicidadcs, con1plicidadcs, opresiones y elen1entos lihen1dores que 
socavan Loda oposici(>n binaria. Dentro de este discurso, «13 heterogeneidad 
se reprime con ]a$ figuras y estereotipos 1nonolíticos de la representación co­
lonialista)). 1 1  

Lo que se discute aqUí no es simplemente los detalles de los argumentos 
presentados por tales teóricos, �ino los efectos debilitantes de una proble1náti­
ca cifrada en la sin1ple inversión de las dicot<)mías coloniales que reproducen 
un <liscun;o reduccionistJ. del «nosotros)) contra el «ellos)). En estas oposicio­
nes se encuentra in1plícito el snpuesto cie que las ped�-igogas fen1inistas se han 
convertido en las principales portador8s del conocimiento y la práctica social, 
mientras que aquellos educadores que se definen dentro de los discursos de la 
pedagogía crítica no tienen nada que decir ni que aportar. Tales oposiciones 

10. Tnllo cxtcnsaml'1111:: t:'St::i cucsti(m en el rresrntl' lihrn, vé:mse especialmente !os cnpitulos 3 
y 5. 

1 1 . El ejemplo más prestigioso de !.'Sta posición se puede encontrar en Elizabelh Ellsworlh, 
�why Doesn't This Fcel Empowering? Wo1·king Through the Reprcssive Myths of Critica! Peda­
gogy», Harvard Educational Revieiv 59:3 ( J 989), 297-324. Ellsworth no es l<l únic<J. que construye có­
modas oposiciones binmias que simplemente invierten la violencia de una oposición jerárquica 
sustituyéndola por otra. Véanse Pa)li Lather, Grlfiirg Sman: Feminisr Research and Pedagogy wit/Vin 
rhe Pl)stmodem, Nueva York, Ro•.1tlcd1!C, 1 99 1 ;  Jcnnili.T M. Gore, �what Can We Do Por You! \Vhat 
Can "We" Do for "You"?�. Ed11carion�/ Fo//11rlations 4:2 (\·ernno de 1990), 5·26. Para una bri!lante 
dcsconstnicción de lus 1.Jee1os dehilllantcs de !a� dicotomías inherentes a la posiciún de Lather, vé.1· 
se Pe1er MeL<1ren, "ln tro<luction: Poslmodemism, poscoloni alism. <J.n<l Pedagogy» , en Petcr McL¡i­
rcn (comp.), Posrmvdernism, poscolonialism, and Pedagogy, Albert Park. Australia, James Nicholas 
Publishers, en prensa. Por supuesto, las mujeres de color se han negado constantemente a construir 
oposiciones bin<J.rias enlre ]¡is diversas pedagogías críticas y los discursos de raza y feminismo. Vé­
<J.se, por ejemplo, Chandra T. Mohanty, «Ün Race and Voice: Challenges for Libera! Education i n  

the 1 990�,,, C11ltural Oirique 1 4  (inviemc> de 1990). 1 79-208. Véanse también bell hooks, Talking 
Back, Bo�ton, South End Press , 1 989; Yramings, Boston. South End Press. 1990; Michelle Wallacc, 
hwisibifity Blw!$ , Londres, Verso Pres�. 1 9 9 1 .  Lo i ntcres:mte de estas obras es cómo afrontan críti­
l·amente, y se apropi<J.Il selco.:ti\'amenk. his divcr.s<ls posiciones sostenidas en pedagogía crítica. ho­
oks, en p¡inicular, �·�t<'i prohmdaml·nte iníl1üch1 por la obr0 de Pmilo Freire, pero no sugien: que ésta 

de ha 5er simplem¡;onte rcchaz<ida pqrquo: Freiré co con\iCrLa la raz¡i y el género en algo fund<J.men­
t<J.l en su ohr¡i 
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hacen sun1a1nente difícil el que los cducndores c1ít icos se prL'guntcn ;1ct'i-ca dl' 
su propi'.l cnn1plicid;:i,d con forrnas de doniinación que conccta1 1  y rl'n1oddall 
los centros y !as p('rife1ias Jel poder. Dentro de este discurso de du�1lisn1os, ha� 
poca comprensión del otro como sujetos comp lejos y n1últiples que iTprndu­
ccn los sisternas de do1ninación, al tien1po qtll? los rechazan. A�í n1 i.-;1no , SL' Lki 
una ncgativ�i a reconocer las fo1T11<1s n1úl l ip lcs, no rnonolíticas, Je! podi.::r L'jer­
.:ido mediante varias insütucioncs y diversas fom1as de representación_ Pnr 
último, existen, como ha señalado Gayatti Spivak, unos poros intentos de cucs" 
tionar la oposición binaria colonizadnr/colonizado (en sus 1nuchas cxpn·iin­
nc:::.), a l in Je «exarninar la heterogeneidad del "po<lcr colonizado" y clcs\·elar !a 
cornplicidad de los dos polos de dicha oposición en c:uanto consl itu ti\'J Je! t'Jl­
cla\·e disciplinal de la crítica dE'l in1pcrial is1no».12 

O t ro cjcrn plo del n1odo en que las oposiciones binarizis han �qcarado Li 
J coría educacional crítica se puede ver en el debate sobre el lenguaje l'n el que 
participa un número cada vez mJ�'Or de escritores educacionalt·s. 1' 

l :_:-.Jo:-. ; 1u­

lnrcs h�in construido una defensa y crítica <lL·l discurso radical n1cdia n1 L' b 
oposiciún binaria <le claridad contra con1plcji<lad. La naturaleza teórican1en­
te defectuosa dl" un ar�urnento así es bastante extensa e incluye \·arias de 1�1� 
siguientes consideraciones: a n1enudo su:-.crihc un 1·elcrcntl' uriiVLT:-.;d de cla ­

ridad y unidad lingüístic<1 que es elitista y t<:nnhién antiintcleclual; tiende a 
simpl ificar la política de representación, reduciéndola a una l'UCstión no pro­
hlem;:í.tica de chiridad que nunca se desconstruyl' coino cómpl ice , quizús. Lk' 
la  constn.1cci¡)n dl' la  don1 in�1ciún ; y reproduce una inoportuna pol ít ica Je eli­
niinación al  pretender 1-cpn::sentar un criter io univtTsal <le alfabetización, 
pero sin llegar a considerar una pluralidad de públicos y ,>.!nipas de partida­
rios. Por tanto, cltn1ina la eoniplcjidad y cspl'cificida<l de unos lci.:tqrcs qlll' 
ocupan 1nult iples y diversas cul turas públicas. 

La dicotonlia claridad-con1plejicla<l se basa en el presupuesto di: que l a  
simple invocación d e  u n  lenguaje claro puede por sí n1is1na conferir sentido. 
Esta posición ignora lo que J-Iorni Bhabh3 considera una caracterís1 ic3 fun­
dan1ental de la rr)adurez política: «que hay muchas forn1as de escrito político 
cuyos diferentes e fectos quedan oscurecidos cuando se dividen entre lo "teó­
rico" y Jo "acl i\"o" r CU�'OS correspondientes correlatos SOll la  Con1plcjiJ�1d y la 

12. Ga\·�1tri C .  Sph'ak, ci l;ido l'!l /\ngt•b ML·Ru!-Jbie. •·S!ratcgic� ul Vigilancc: 1\n !ntcr1:iew with 
Gav-;i1ri Ch;1kravorty 'Spivak,,, Block 1 O ( 1985), p:'.tg_ 9 

J 3. Véanse, por ejemplo. Michael Apple. «lntroductionn, en Danil-l P. Liston (comp.). Capi1alis1 
Sclwols, Nue\-a York, Rou1ledge, 1 989; \Villiam Profrieclt, <•Rcview ol Capitalisl Schools ;1nd Srho­
oling ilnd the Stnigp.lc for P\lblic Lik", en Sot.iali.1111 m1d De1110Cl"llLT 9 (otnf10/invicr11n de 191:Wl. 
1 73 · !73; Jenni!c-r M. Cnn::. "\Vhat Can We Do for You! \\'h;.it Cm1 ""Wc"" Do for "'You"?». Fd11ca1io-
11al F1mnda11m1.1 4:3 (rerano de 1990). 5-26; Stan Karp. "A Revlcw of Pe1er McLaren's L1fe in Scho-
0/.1 ,,. Radical Tcacher 19 (invierno de 1991) .  32-34. Véase mi dc1alhcla respuesta a la nw�1ió11 de- fa 
cbridad Y el lcngu;ije en Hcnr:· A. C�irnux, «Writinr. for the Ma��e� ;ind Otlwr LihcT;d S1mplidt 1l'�'· · 
Sric1drsn1 m11J !lo11uc-"1n· J 1 (�cr1ie111brc de 1 990). 1 63 - 1 7 1 ;  Her1ry A. Giroux .'" Petcr ,\h:Laren, 
" Lm�u;i(!C. SL11o())iny, <•n<l S\1bjectivity: 13eyonJ a Pedagogy of Rcproduction and Rcsi�!am:e», c-n 
K;1thrYn Bonn;rn. Pi.Yush Swami y Lonnie \Vag.�taff (comps.), Conlemporarr fs-11u.1 in U.S_ Fdun1-
rinn. Non,0<1d. r-.:un,1 Jer<:.C\', /\hk � Publi5hing, 199 J .  1 -:'i9. 
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l'LtridadJ » . 1 ·1 Así n 1 i�1Jl( 1 .  i.: l  ¡tr�un1cnl<1 di..' «claridad con!r�1 con1rlejidad» dcs­
L·uid.-i t<imhil·n el 1nodo en que el lenguajr � el poder se juntan en formas con1-
rlt'j�1s para E"\"C!uir cli\-tT.S�\.S nn1r;1ti\·as que quebrantzin !os ct'JJigos don1inan­
tl'S \ LTl'�Hl nuL'\"ns t'spacios .\' po::-ibllldadl's para ll't'r, t'.-¡crihir y actu:u· dentro 
y 110 fucn:i de una política democrática <le diferencia. A este l lan1amiento a !a 
c]<iridad le re:-;ulta inherente un consenso, n1ás asumido que demostrado, 
�lCt'rca de qot.' es realn1cnle la  clarid;:id y por qné se puede 1 ratar súln desde 
u11a perspecti\·a progrc'::i ist�1. Jn1plíci1arnentc, est�i posiciún n·prcscn 1 a  t1na 
política di.." contención, política que guarda silencio sobre su propio papel a la 
hnra dt' lt'gitiinar n_·rercn1cs unl\"tTsalizadores que mar�Q.Ínnn y t'xcluyen n1úl-
1 1 1)tv� 11;11 ·1·.:1 ti,·as e.x¡)JT.'><lda.<.; llll'J iai i!c Jiversas lon�as discursivas con1pl ejas. 

Al ignorar todr1 esto, 111uchos educadores crítico5 apelan a un criterio UJIÍ­
versal de alfabetii'.ación v claridad que nunca se examina. Tal apelación su­
prinll' cuestiones de Cflnlex!o 1alcs co1no quil·n ]l'c qul." y rn qul' circun�t :i.1 t ­
vi�t .... . T;irnbiL'n indic�1 rntunclan1entc que el  poder dl'I lenguaje se define 
n1L>d i:1nte una c:::;tética t>stil i?.ada de claiidad, est¿tica que presupone el su­
pllt's1o de scntldu cnn1lin de que el lenguaje es un n1cdio de co1nunic<ición 
lr:1n::-¡x1rl'ntl' qut' sin)plc1ne11tl.' expn�':-.<t hechos c.xi�tcnlcs que tan sólo preci­
san ser explicados de unc1 n1anera consc.nsu::iJa. Con10 hi.:- indicado ante1ior-
111vn11..:', esta posición no se liniita a negar la política dl· representación o.1 si­
!u: 1r L'l lenguaje fuLT'-1 d�- la 1cn1 ía, la  políticu y In lucha. t\dern;í�, relH'isa 
inYcs!igar el co1nplcjo tenia de c/1n10 el lenguaje que impugna los paradign1as 
educacionales tradicionales se ve obligado a crear nuevas categorías a fin de 
rc1rindicar nuevos espacios p;ira la re:o;istencia, cstablcce1 nueyas identidade.s 
o cnns l ru ir nuL·vas rek1cionL'S entre conociinien!o �, podc1·. E:-; de la n1n_\.:or in1-
portancia el que la  oposic ión binaria que constniye esta visión del lenguaje 
par·cce reproducir una c1ítica f11ncla1nent;d hecha por críticos poscoloniales 
re'."> pecio <I cónio d legadu del colonial isn10 se reafinna continua1ncntc en un 
discurso y práctica eurncéntdcos forjados en relaciones donde el  otro es 
.subsurriido o elin1inado con la violencia de las oposiciones binariLis. Se hace 
presente aquí una f(]rma d(' euroccnlrismo que se niega {! inquirir los fu'nda-
1nl.'11tos de su propia narración, su propio sentido de ubicación y d niodo en 
que se inscribe en una polfticn de diferencia. Al negarse a i nquirir cóino el cu­
rocentrismo puede :->er cón1plice en la fonnación de su propia idcntid3d, en 
cuanto que :-.e constn.i\T en h\ interacción Jel lenguujc y la diferencia, a los 
teóricos eUucncionale� ciít icos les resulta d i fícil entender có1no el lt>ngunje 
mismo se puede usar para cerrar el paso a la parcialidad, las posibilidades v 
una política de repre,'ientaciún hindamental para Ja l'onstruccilin de n1úl1i­
plcs idi..::nlidadcs sociales, culturas públicas y forrria:5 de práctica polít ica.1� 

1�  Tihahh:1 ,  "Thc Comrnitment 10 Tl1eory». p:íg_ 7. 
1 ."-. 1 l;O\ una Cll('slic',n m:1<. a1npli:1 qu�· l'S!<Í rdadon<H.b C(J!l t'>!t' :irgurnl"Jlln l"11 ton10 ;1 b cb1id;1J. 

La delic1l·nci;1 polí1ka v e�1r;1tegic;1 de gran p'111e de Jo 4ut: C(JJistliu;-·e bs \er<,iunes c1111c:1s :· radi<.:a· 
le.e dr la 1.;ona educacional n:-s<1lta ba�iante evidente en su negat1\·a global a ;.sumir los ]r¡?rrn. ll·r"iri­
, , 1., qul' h;in \'enichia L;1ractenz;ir los campo� de los e':>tudios literari1>�. los <.:;>tlld1\1S 111a1 'ista<., b teo­

ría kn1ini�1a, ,.¡ rns1,·sctn1L'!u1albrno. d pn�mudnTii�tnu .' b !<'<1i"Í•t dermwr;üir;1 T1·úric;11nc11te 
.1i,\;1d"� de h1<- m111 1cr"'•1� inu<>r<ic1orn·� 4nc C�I�\!\ !�nicndo h1g�1 en el mundo n1:'10. ;impli(I de la lc'tr 
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l .A l'OLÍTIC:/\ DE UBICACIÓN, J.A AJ-:CJÓN Y LJ\ LUCJ !A  
l·.N l·L DhLllR'>O POSf.Ol.ONl1lt.  

La primera serie de problemas se ocupa de . . .  cuestiones como quién escribe 
o esiudia [al 01roJ, en qul' marco institucional o discu1·.sivo, para qué público y 
con \"isla a qué fines; Ja segunda serie de problcn1as [se centra enl .. cómo la pro­
duce ion de conoci1nlento sirve sobre todo a finl'S colectivos (en cuanto opuestos 
a facciofft1rio�), cón10 d conociinicnlo que es do1nin;1n1c y cocn·itivo .se puede 
producir en un n1<.1rco donde se insi.:nhcn profunJunll'ntl' b política, las crinsi­
dt:racinncs, las podciones y las estrategias de podci- . 1�  

En c11a1lto po¡;iciún, perspectiva �· punro de visla radical, ,da política de t 1bi­
cación» nos llan1a necesal'i<lrnente, <l quienes estamos dispuestos a particip.'.lr en 
la fo1·n1ai.:ión de una práctica cultural conirah<-'gcmóntca, a identificar los espa­
cios donde iniciamos el proceso de- rt'visi('in .  ( ) F.;;e lug'.lr es lo que. posibili t;\ y 
p1·on11!l'vc pcrs¡wr.::tiv<ls vafiad:1s y C'n continuo cambin, un lug;ir donde uno dcs­
ClJbrc DllC\'OS niodos Je ver la rcaliJ;1J, las lron!i.:ra.;; d�· b difen.·ncia.11 

I::{_h.vard Sai<l y bel! hooks iluminan aspectos diferente!:> de] debate sobre la 
pol í t ica de ubicación que se han convertido en f11ndamcnta]es para \'aiios pa­
radigmas teóricos, in cluyendo va1ias VL'rsiones del femi nismo y el posmodcr­
nisn10. Para todas estas posiciones es hósica la in1porlacia de cuestionar, vol­
ver a cartografiai· �, a negociar t•sos líniites del conocin1icnto qu<' 1·eclann1n la  
condición de nan·ativas n1ac�tra�, identidades fija::. y una representación ob­
jetiva de la realidad. Dentro de los discursos fenúnista y posmoderno, esto !>C 
ha expresado n1edian1e el reconocimiento de la naturalc1.a situada del cono­
cin1lento, la parcialidad de toda pretensión de conocimiento, el carácter in­
determ inado de la histoxia y la naturaleza mudable, 1nllltiple y a menudo 
contradictoria de la idcntidad. 18  Lo que se ventila aquí es el asunto de qui¿n 

ría soda!. mudms lt>óricos cJuc;oicionHlcs �e hau ah�ct·nido de afront;;ir crílK<.imenic bs limilaciorn:s 
de lo.� pioyectos po!ilicos implícitos en su propio ti-.1hajo y h;;in recurrido. en cambio, a predicar la im­
portanóa de la <'.±cccsibilidud dd lenguaje teórico y Je p1iúlegiar la práclica sobre la tt'oría. El !bma­
micnco a esciibir en un lenguaje educacional cu\'a claridad .Y fomiliaridad se pregonu p<.irece que se 
ha convt'r1ido en d equivalente político e ideológiro de una \'isi,'in nwral _y pvlítica que se hunde ¡;¡¡Ja 
n�z m;í.� h;;ijo el pc-�o Je .<;u propio antiin!dec!ua!ismo \' elitismn cgoo.:·rnricr>. A�i mhino, la t�·oría nJu­
cacional se va d,Juven<lo ,·aJ;;i l'e:.' m[ls en t<i pri.ic<ici d<-'hido a I« prcvísicín cll'ctoralista ck la impof· 
l�1nda de n�n!rars<' en lo concrctt) como �,�l'�·ra gln!wl (lt· !a trasccndcnria v cstintcgia cch 1c;;icio11aks. 
Ai·gumcll\;lr con!r<l 1odo es10 uo pr�tendt: ser un qercici<J intelig�'Ule resuelto a invenir meramente la 
lrascendcrn·i;;i de bs categorías. de modo que !a teoría teng<i pn"orid<id sobre la práctica, o d lenguaje 
abstracw sobre d lenguaje de imágenes triviales. Tampoco estoy �ugiriendo simplemente que los edti­
cadorc:; criticas lancen un argumento igualmente reduccionisca contni el uso de un lenguaje claro o 
la iinponancia <le b pnh:tic;:i. Lo que se J�·bate es la necesidad. ¡;:11110 de nicscionar como de rech;uai· 
el redHccionismo ;• las cxch1siones que ca1<it ted.zan bs oposicion1'.s binari<i.� t¡ue conlorm::rn estas ccn­
dcncial> demasiado pragmáticas. 

16 Edw<1rd \I•/. S;;iid. ,,nncn1alis1n R�·l·nnsidcrcd " · Cultnrnl Critique 1 (olt)ÍIO de 1985). pág. 9 J .  

17. hnoks. capÍlldo 15  de Y1,arni11g. púgs. 145 y 149 
!8. Un punto de referencia importame para esta posición es Donna Hara\'"41V. «SillW!ed Kno11·­

ledgcs: Thc Sciern:e QuesliPn in Femini�m and t!ie Priúlege of Parti;;i] Per:>pccÚve», f'nninisr St11· 

dies 14-.3 (otoflod!' 1989). 575-599. 
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huhla, en q11l· citTu11.-..tanci:1s, por quil'n . .  v C(,llTIO el conocin1icnto se co11stn1-
\"t• ·" tradttc{' dentro de (\' l'l l tre) las di!t:rcntL·s colecli\·idadcs ubicadas dentro 
de relac iuncs asin1t;tricas de podL't". i\dcn1:.ls, está la in1portantc cuestión dt• 
L·ún10 se constituye la identidad n1isn1a y cuúlcs po<lrian ser las condiciones 
que po�ihi li taran la acción humana. Lo qul' los di\"Crsos discursos sobre la 
política de ubicación han dejado claro es que la re!aciún entre conocirniento 

.v poder, por una p<.irtc, \' el vo y !ns dcn1ás, por otra, es una cuestión tanto éti­
ca \" pol ít ica cornn t'pis1c11H1h"¡gir:1 . 1 "  El lcg;1d() de una política d e  ubicaciún ha 
proporcionado un 1u1e\·u \"oc:ihulario par<t <ln;:ilizar el  n1odo en que estan1os 
sit1 13dos dt· forma d i rcrl'n1c en la i 1 1 1 c rrelaci1'in del poder, la historia :' l<I cu l­
h1ra. Tan1hién ;:ifronta cul'qionc� rL'lat ivas <.ll modo en que nuestras psiques, 
deseos y Clll'rpos proporc ion�n un punto de referencia «parn poder idcntifi­
c�\1· nue-;11·;1 uhi("a<"i(ín, poli1i1a1· n11cst1u espacio v preguntar dónde encajan 
nuestras e-xpcfiL'11cias y prúLticas p;1nicularcs den1n1 de las articulaciones -:.· 
rt·prcsL'ntaLionc'.'> que no� n>de<H l " . "'1' Fn \'iJrios discur�os fc1ninistas y pnsn10-
dernos. h.1 polític�l de u h i r;1ci('in ha indic<1do de fonna provechosa có1no l<is 
identidades sociales ocupan ubic�1e\ones contradictorias y niovedizas donde 
resulta posible cn'ar nue\ os csp�1cios para conYersacioncs y formas de so­
lidaridad. Al rechazar e! discurso dt: universalidad y L'Sencialisrno, las teóri­
cas fen1inistas, en pa 1·t icu l<1r, han :ifinnado que la política y la epi�temología 
deben est�ir conl'l"l <ld<ls . no Lon un 1 cl<1tiYis1110 ,·ac110, sino con formas de dis­
curso sicrnprc « i 11tcrpn'tati\·<1'.-> ,  lTÍticas �· parciales. ( . .. ) [donde ha�·a] una 
hase para la  convcrs3ciún, la  racionalidad y la objetividad, que sea una con­
\'LTsación sensibll' al poder, no "pluralista",,:' 1  En este contexto, una política 
de ubicación proporciona, tanto una forma de tratamiento. como un lugar 
constituido histcíricamcntc de] que proceden la expresión y la acción. 

El discurso poscolonial ha c:oendido los parámetros de este debate en va-
1·ias forrnas. En primer lnµar, ha puc:oto de 111anifiesto que la relación entre l a  
historia y 1�1 política d e  dif�rcncla a nienudo está conforn1ada por u n  legado 
de coloninlismo que se debe poner en tela Je juicio p<ira así hacer visibles las 
exclusiones y represiones que penniten l a  pcrslstencia no reconocida de for­
mas específicas de p1i\'i legio en el lenguaje de los trabajadores culturales y 
educadores occidentales. Lo que nos interesa en este punto es l a  <lcscons­
t rucc)ón, no sólo de l"Sas fonnas de privilegio que benefician a los varones, la 
blancura, la heterosexualidad y a los propietarios, sino tarnbién Je las cir­
cunstancia:-:, que hnn incapaci t¿tdn a otros para hablar en lugares donde quie­
nes son p1ivilegiados en YÍr!u<l del legado de poder colonial asumen la auto­
ridad y las condiciones de In acción humann. Esto indica, como ha señalado 
Spivak, que está en juego algo más que un discurso que problcmatiza; lo más 
importante es que los educadores �1 los trabajadores culturales deben estar 
ded icados "ª desaprender su propio prlvilcgio personal. De manera que uno 

1 9. Jbid. 
20. Joan Borsa. «To\1 ards a Politic-. of LoLalion", Cmwdim1 \\"aman Stwlie� (prim:n·cr;i de 

1 990), pág . .16. 

2 1 .  Donna tforaw;1�·. «Situ;;ited Kno\\·lt-d!!l'S». púg. 589 
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no .-:c}lo -.1· /i;H1a caraz de esc11char al otro cnl{·c!i\'11, :->ino qut' �1prL'nd;1 !�1 tnbil·n 
a h;1bLii- tk· l�n inodo que sea 1on1ado en serio por cst' o! ro colectivo)1.:? En 
cs!L' caso, e! discurso poscolonial  extiende las consecuencias r;;idicales de J<i 
d i ferencia \ la ubicación haciendo que esos ronceplos estén al t'tl los a sentar 
!:is h<1St'S rara fonnas de �1u!orrcpre.scn!ución y conocirnicn!os co !ect i\1ns en 
los quC' el sujeto y el objeto de l a  cultura europea se hagan problemáticos, 
<iun quc en rnodos i·adicalmen!e diferentes de los ut i l izados por !ns r;.1dlcalcs 
\. t'onscrY<ldorcs occidcntalc.s. 

En segundo lugar, el discurso poscoloniaJ escribe de nl!C\"O L:1 relación en­
tre e! rn�irgen .\' el centro al desconstruir Jas i deologías colonia!istn e irnrcri�1-
l ist<.t que t·stn1ct1 1ran t>l conocin1iento, los tcx!os .v las pr;ícticis sociales nccí­
dcn!;.1)L·�. )�n cs!c ún1bi10, h;tv intentos de dcn1ostra r c.<i1110 l�t cul tura v el 
colonialisnio europeos «Se i1n

.
pJican profunda y recíprocnrncntc1).23 Esto.su­

pone �dgn n1ás que escribir de nuevo o rccuper·ar his h isto1·i:ts �' r11c1noriu.s 
sori�1lcs n·pri n1id<.1s del otro; significa cornprenJcr y hacer \'isihk có1110 el 
ronocin1icnlo occ identa l es!á re\·estído de cstr·ucturas l 1b1ü1·icas e inslitucio­
nales que pri\·ilegian y al t iempo excluyen lectur8s, voces, estétic<l.s, ::iutoridad, 
n.:p1·csL·ntaciones �- íon11;:is de c;ir.ícter social p;ir1icuh1n.·s. En el disct11·sn posco­
lonial,  ()CL'idt:n!L' �· la <.lltcri<l�id no se relacionan co1110 polarid;.ides o dicn lo · 
n1ias, ,o.;ino en forn1;:is en que ambos son cón1pliccs y resistentes, víctin1as y 
fautores. At1nq11c no se puede ohidar que el legado del colonialisn10 ha si1'.nl· 
J icndo n1ucr1e y dc:-.!rucción a gran escala, así co1no i 1npcri�dis1no cultur:1l 
pan1 el o!ru, d Ol!T> no es ineramente l o  contrario del culunialisrno occidental, 
ni Occiden!f' es un tropo homogéneo del imperial is1110. 

Esto nos l/c\·a a una tercera intuición prororcionada ror los d iscursos 
poscoloni�dcs. L;:i inquietu d actual por la « t n ucrte Je! sujeto» no se puede 
confundi i· con la neces idad de afirmar el carácter con1plc jo y contradictoi·io 
de Ja acción h u 1nana. El discurso poscolonial nos recuerda 

-
que es idcoló?i­

camcnte cón1odo .v rulíticarncntc sospechoso que los intelectuales occ iJenta­
lcs hablen de la dcsapaiición del sujeto hablante del Interior J e  las institu­
ciones de ri·ivilegio y poder. Esto n o significa que los teóricos po�col oniales 
acepten el cnncep!o hun1anista de sujeto como iden t idad unificaJa y fija. Al 
contr�1rio, el discurso roscolonial concuerda en que el sujeto hablante se 
debe dcsccn1 1·ar, pero no pretende que todos los concep tos de acción h uma­
na y carnbio soci<il dcb;:1n ser rechazados. Entendida así, !a nuciún posrno­
d crn is1a de sujt.· !o SL' debe aceptar y n1odiíicar a fin de C'X tender, no c] ln1inar, 
l a  pusibilidad de pern1itir la acción humana. Como mínimo, esto significaría 
llegar a entender ]as fuerzas y límites de la razón práctic<J, la i rnpo11ancia d e  
las i1nplic<iciones nfecliv<is, e l  discurso étiro con10 u n  recurso para Ja  vi':iión 
social .\' la  existl'ncia de n1últiples discursos y recursos sociales que propor­
cionan las bases y la necesidad mismas de dich¡¡ acción. 

Los d iscursos poscoloníales repi·esentan un esp<tcio donde 1cori1.ar dL· 
nut·\·o , uhic�ir ·' -.ihor<lar las posibilidades de una n tH'\"il polí1 ic�1 b�1s�1d�1 en l a  

2 2  í.;1\·;1tri C .  Spi1·ak. 7'lt<' f'(J\Cnfm11af Criric. ri;í g  42 
7•. R"hl'rl You11'.�· l\'/1m· ,.\f\'1/1ofo.ó,·.\. r;íg. 1 1  lJ. 
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constnicci(·1n dl' nuc\·as idl'ntidadcs, 1.onas de di ferenc ia C\1l!ur�)] � ·  forn1as 
tle trat¡¡n1 icn1u é l i u ¡  que pt.Tn1itoiri igualniente a los trabaj8dores culturales y 
los educadores transfonn;:n- los lenguajes, pr.:ícticas sociales e historias que 
forrnan r�)rtl' de la hercnt·ia colonial. Es ta posición ofrece nuevas esperan­
zas de a111pliació11, tanto de la pr{ictica úd t r�ibajo cu!tural, con1n de las po­
sibilidades liberatorias de cruzar fronteras, que crean nuevas posibi l i dades 
pol ítica'::i :-i pcdagc')g icas. De estos temas vamos a pasar a ocuparnos seguida­
mente. 

PFDAGOCÍA FRONTFRl/A: !NTRClllllCC:!t)N 

A continu::H.� i6n , n1c propongo esboz.:ir lo que podrí::in ser algunos ;:ispec­
to:-:; útiles \" transfonnativos de l<i pedagogía fronteriza, situándola dentro <le 
cs::1.s n1ús arnpli;is L·on�idcr;1Lio11L'S cu ltura les y polític:1s que cstún en1pczan­
<lo a definir Je nuc\"o nuestra \·isión tradicional de comunidLtd, lenguaje, es­
pacio y posibi lidad . La peda¡:!:Of!:Í<l h·onteriza está atenta a desarrollar una fi­
losofí�1 pl1hlit·;1 de1norr:í.1ic;1 que rcspclr.> b noción dt: d i ferencia con1 0 1x·irte 
de una luc ha cnrnún por t'\ tt• ndcr h1 c.:ilida<l Je la vida pública. Presupone, no 
sin1plen1cnte un rcconoci1niento de las fTonteras cambiante� que socavan v 
tambil�n 1c1Ti1ori<1liz.:n1 dt· nu t_'\ O d i ferentes configuraciones de l.:i u.i l tura, el 
poder y L'l conocinlicntn. Tan1bil'n c ( incc !a !as nociones de t'scolaril.:ición y la 
categorla más an1plia <le educación con una ]ucha 1nás genuina poi· una so­
ciedad dcn1qcr{1tica radical. 

(:Oul' si¡;i.nifica c-sto �1 la hora de definir· de nuevo la teoría :-i prác t ica cdu­
cacionJ! radical con10 una fonna de pedagogía fronteriza? I---fay varias consi­
deraciones teóric.:is que es preciso aclarar con respecto a esta cuest)ón. En 
primer lugar, \�) ca !c_\!oría de frontera denota u n  reconocimiento Je esos n1ár­
genc.s epis!cnvilógicos, pul íticos. cul turales y soc iales que estructuntn el len­
guaje de !a histo i·ia ,  el poder y la diferencia. La categoiia de frontera prefigu­
ra además la c1ítica cultural y los procesos pedagógicos como una forma <le 
cn1cc de fron teras. Esto es, Jcnnta ronnas <le transgresión con que la.s fron­
teras cxi:-:;tentes, fo1jadas desde la dominación, se pueden cuestionar y dt:finir 
de nuevo. En segundo lugar, ta1nbién habla de la necesidad <le crear las con· 
diciones pedagógicas en que los estudiantes se cnnviertan en cruza<lorcs de 
!ronteras a fin Je entender !a alteridad en sus propios térnlinos, y adcrnús 
crear zonas fronterizas donde los diversos recursos cu!turales pennitan la 
confecci{1n <le nuevas identidades dentro de las configuraciones existen tes de 
p()der. 

En tercer lug.:ir, la pedagogía fronteriza pone de ma nifiesto los puntos 
fuertes y los límites, construidos histórica y soci almente, de los lugares ,, 
ÍTon1eras que hcrcdan1os ':" que cn rna1Tan nuestros di�cu rso� y relaciones 
sociales. A<lc1nás, (orno parte de \!na polític<.1 miis a1np]i3 de d i fcrcnci<-1, la 
pedagogía fronteriza convierte en prin1ordiaJ e] lenguaje polít ico y é! ico . 
Subraya lo político examinando el 1nod o en que las i n st i tuciones, el cono" 
c i n1 ien 10 y las rc!21cio11cs ::;ocialcs se in�cribc11 dl' fon11a d i fl'rl'llll' en el pu-
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dcr: dcst ;1ca In  i:�t i l-o l'X<1 1 1 1 !nanJll el nto<lo en que las l'ít1nbi�1ntcs relaciones 
de co llOl' i 1n icn to . ;1l· 1 ua�:i c.lll �- ., ubjcl i\"iJ;1d se constnrye11 en t;spacios y re­

laciones "nci:des ha�;1d:is en , iuicios que exigen _\' cnn1an:�111 «!nod()s dife­
rente:-; dl' resp ul'sta �t i  otro; c.-., to es, a quienes transfigun111 y a qu ienes des­
figuran, a quienes aiicndcn al otro en su alteridad y a quienes no lo h<iceni•.�4 
Coino parte de tltl<) práctica pedagógica radical, la  pedagogía fronteriza in­
dica In nL·cesidad de ll!l<:ls ci1\:11nslancias que permitan a los c":>tudiantcs es­
cribir, h:t blar y csruchar" en t i rt ll·neuaie en el que el s ign ificado cobre n1td-
1 i pk·s <tCL'Hlos.  se displ·rsc .\' rl·sisla ,¡] cncc1-r�111l icnlo fll'n11anl· n l t'. f:sic es un 
lenguaje p..ira hahLu- con !ns <>Iros, v no cxclusiva 1nentc por los otros. La pc­
J;igogía fron11.:ri1.a ncL·e�i l a  co1n binar la i nsis lenci a  1nodcrnista en la capa­
cidad dt> lo.s indiYiduos de us;ir la ra1.1)n crítica p�lra aborda 1· la cue:,lión de 
l a  vi cl.:1 pública, con nn l n 1 c1·l·s posrnu<lcrnistJ poi· el 1no<lo t·n que podría­
n1os t'Xp<·rinH'n t.1r la ;1ct:i,'Jn t'D un nHrndo t:onstituido desde las d i fcrcncl<'s 
l]UC JHI (l1V11l;ln COll l'I ;ipo\"O tll' l'l' llc'HllL'llOS 11·;1.sccn<lt'llÍl'S o g;iranl Í<JS llll' l<l­
l ísicas. De l'Sl' n1odc1, la pc<lagogí;1 l rontcriza puede l·ons l i t u i rsL' de nucvn 
dc . ..,de tl J la pc1 ·!-ipt�c1 i,-,, t a n 1 1i 1ran!-ifon11a1i\·a con10 en1;1ncip.Jdora. 

,.\ l'ED,\GOGÍ.-\ FRO;\'TF!l.1/.-\ Y L1\ Rf-!'HESJ·NT1H . J Ú N  DE LA i•KÁ<.lJCA 

P�tra el concepto dl' pL·d:1¡.i:ogí�t fronteriza rcsul!a funda1nL"ntal enlt·ndlT 
có1no la relación entre el poder ,\" el conoc i rn iento acttra roino prjrtica de !;., 
reprcscn tat·ión s l"l'pre.'>cniación dl· !a prác1ica para afianzar forn1as particu­
lares de autoridad.2-" Pe.ro cuestionar tales representaciones y practicas supo­
ne algo m{ls que revelar los intereses eurocent ricos, patriarcales, racistas y 
clasistas que el canon produce y leg-it in1a en vniios nivdes de escola1izaci6n . 

A11nque es pr·cciso i m pugn3r y tonflgurar Je nuevo las fronteras Je] cono­
cinliento disciplina! exislt·nl e .  rc.".<1l ta crucial, a<lernás, 1·e<.T)Hoccr que la J-or­
mación del c-onocin1icnto es, cnn1n ha sefia la<lo también Spivak, �danlo la 
coH<liciún con10 el efecto de las instituciones».n En este caso, la  pedagogía 
fronteriza debe em prender una doble larea: no sólo crear nue\·os objetos de 
conocinliento. sino lambién abordar cón1 0 las desigualdades, el poder y el su­
frim iento hun1ano estún enrai;r.ados en las estructuras institucionales bási­
cas. Me propongo dcsa1ynJlar cierlos aspectos de la pedagogía fron1eriza en 
cuanto que se n�lacionan e::;pccílicaincnte con la escol.Jrización, pero al rnis­
mo t ien1po deseo dccjr lJt!l' rnuchas de las ¡Jrácticas aquí presentes son apli­
cables l am bién a oti·os lugares culturales (cosa que se demuestra en otros ca­
pítulos de este libro). 

En cuan to proceso pedagógico resuelto a impugnar los límites exis tentes 

24. Richard Keaml'.\ , The !!(;.(<' of/1>1agi11mio11. Minnt·a¡wli,,., tJni\'er�i<y of Mil'lll<'liO(¡t Prt·ss, 
1 988, pág. 369. 

2S. C;ivMri C. .Spin1k, .. Thc .1\1.:iking of ;\111eric;1ns, die Te8ching of Englisf1, a11J tl1t· r\l!l1re of 
Cul1ural Studic�"- Ncw Litcran· lli.,1nn· 2 1  :4 { 1990). 781-798. 

26. Jbíd., púg. i85. 
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de conoriniicnlo y a crear otros nuevos, la pedagogía frontcri1.a brinda a los 
cstudiantl·:-. la oportunidad de afrontar las n1ú l l iplc� referencias que co11:-.ti­
tu_ven los difci-cntcs lenguajes. cxprrie11ci<is v l·<'1digos cult urales. Esto signi­
fica cduc<1r a los estudiantes para !l'er dichos rúJigos histúrica y cdticamcn­
te y también para aprender al rnisn10 tiempo los lín1itcs <le tales códigos, 
incluidos los que usan pat·a cnnstruir sus propias narrativas e historias. En 
esle caso, la parcialidad se convierte en la base para reconocer los límites in­
u-insccos Je lodos los discursos y precisa adoptar una \'isión crítica <le la c:n1-
toridad tal y C•Jn10 se usa para afianzar 1odo.<> los rcgín1cnes Je verd.-:id q11e 
niegan las lagunas, los líinites, la cspecificilhid y la� cont1·anarro. tivas. Den­
tro de este discurso, los estudiante� deben asun1ir el conoci1nicnto conio 
cruzadon.:s de fronteras, como gente que atraviesa en ambas direcciones las 
fronteras construidas en torno a coordenadas de diferencia y poder.�1 Éstas 
no son solo fronlt-ras ff.<:.itas, :-,(in fro11tcn1s {'.:llliur;iJe::; con-;ln1i<las histórica­
n1entl· �, oq�ani1.adas soci<dnientl' de �lCUL'rJo con rcgL1s :v regulaciones que 
liinit¡_tn -y posil)ilitan las idcntid<idcs j);:)1·til·ularcs1 l�1s capo.cidades in<li\·idua· 
les y !�is forn1:1s snciales. En e�te caso, lo:-. estudiantes peHetran en án1bitos 
de significado, mapas Je rono.:in1icnto, relac iones sociales y valores que se 
están negociando y escribiendo Je nuevo y cada \-cz 1nás a n1e<lida que los 
códigos y regulacionl·S que los organizan se \·an deses1abilizando �' reha­
l·icndo. L;1 pedagogía fronteriza dcsccn11-a al ticn1po que cartografía de nue­
vo. El lerreno <ll'I aprcndi1.ajc qltcda insl·parablen1e111e \ lnculadn al cambio 
de lo.s pará1nctros Je l ugar, identidad. h i ::-.toria y poder. L" pedagogía frontc­
ri1.a desplaza el acento de la n.:laciún entre conoci111iento y poder, Jel lin1ita­
do acento en cartografiar la dominación, hacia la cuestión políticamente cs­
tro.tégica Je afrontar los modos en que el conocin1ienlo se puede cartografiar 
y territo1ializar de nuevu, y descentrar1 desde los intereses nláS amplios de 
volver a cscribi1" las fronteras y coordenada-:, Je una política cultural oposi­
cionisla. Esto no es tanto un abandono dL· la lTÍI Íca, cu<into una a1npliación 
de sus posibilidades. 

En este sentido, la pedagogía fronteri1.a extiende el significado e impor­
tancia de· ]a desmistificación con10 una tarea pedagógica fundamental. De­
pcndiento del nivel dt> escolarización, a los estudiantes se les deben ofrecer 
oportunidades para leer l cxtos que afirn1en y que también inquieran la com­
plejido.d Je sus propias historias. Tan1bién se les debe dar la oportunidad de 
asu1nir y Jcsarrollar un conlra<liscurso respecto a los iínlites establecidos del 
conocimiento. Por ejemplo, educadores t:-iles con10 Williarn Bigclo\v y Nor­
rnan Dian1on<l han creado nlateriales curriculares alternativos que tratan de 
la historia del trabajo y los trabajadores en los Estados Uni<los.28 Sin1on y su 
gente de The Onta1io Institutc for Studies in Education han elaborado mate­
riales cu1Ticulares como una aproximación, basada en el estudiante, a la edu-

27 Emih· l lirk.<. . .. De!rn itorializ�!ion and Bonkr Wriling», en R. Mcnlll (comp.), /:'1Jlicsl.·lt·�-
1lwrin: pos.Uodcn1 P<Hitio11s, \V¡1shi11gton. D.C . f\tais•Hmcuve Press, 1 988. págs. 47·48 

28 \\'il!iam Bigc-low y Norm.ln lJiamond, The Pm1-er in Our Hands, Nueva York. Mo111hl�· Re­
\'Íl'W Pres�, l 9BB. 
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cación !aboral."(j hni;llmcnte in1portantc e:=:. la nct·L'sicbd de qt1L' los cstud iun­
tcs sean c;:ip;:¡ces d

,
t' rn:ar sus propi os lc.xtos. A este rcspccln, Kc\ l ic Singcr ha 

trabaj;:ido con csttidiantes de la South Boston J Jigh School, en Mas�achu­
setts, para prescnlar histori�1s orales ele sus conninidadcs, dda fan1il i::ir, ve­
cindario y otras cuest ione:-:., cnn10 p�ir1c de un proyec to m{1s a1np!io de t'labo-
1·ación de antologías desti n c1das a ser usadas en prograinas de escritura y 
bilingües.30 En estos ejemplos, las fronteras no sólo se cue:.--tionan, se cn_1z:an 
y se configuran de nuevo, sino que se ,·an creando zonas fronte1izas donde la 
n1is1na producción y udquisic ic·in de conocimicn1o cst{:¡ siendo usad<-i por los 
estudiantes para volver a escl'ibir sus propias hü;torias, identidades y posibi­
lidades de aprendizaje. 

Ade1nfis de leer textos d i fcrL·ntcs :- configurar de nucYo las bases sobre las 
que se produce el t·onocinlil'ntn, la  pL'dagogía fronteriza asu1nc la irnportan­
te tarea de establecer las condiciones para que ]os textos don1inantes .v los su­
bordinados se le:1n de form;1 d i fere n t l'. Los te-xtos dcht'n :-.lT descentrados \ 
l'ntcndidos corno constntcl·ioncs hist(Jricas y sncia!L'S n1a1-cadas por el peso 
de una serie de lecl uras heredadas específicas. Por tanto, Jos 1e:xtos se pueden 
leer centrándose en la forma diferente L'll que los púhlicns responden a ellos, 
destacando así las posibilidades de ll't'r cont ra , dentro y lul'ra de sus ! í1nites 
cstablecidos.1 1  Los textos se dcbL'l1 entender ta1nbil'n dcs<le !a perspectiva de 
los principios qul' los estructuran. Esto supone, nn sólo idi:n t i ficar intereses 
ideológicos precisos, secin racistas, sexb!as o cl�1sist�ts, sino tan1bién r.:n tcndc1· 
el n1odo en que las prúcticas pcculiare." enmarcan realmente dichos textos 
obsen1ando los eleruentos que los producen dentro de circuitos establecidos 
ele poder.32 Esto significa analizar la cconomía polí1 ic-a de las editoriales, las 
fue17as extrínsecas a J3s escuelas qt1l' convierten cierto:-; textos en objetos le­
gítimos ele conocjmicnto, fonnas part icu lares ele \'aloración .v Je legislación 
estatal que privilegian ciertas lecturas de textos, y el modo en que estudiantes 
procedentes de d i ferentes ubicaciones y forn1acioncs sociales podrí<111 lee1· los 
textos de forrna d ifC'rcnte, y por qué. Con10 tal ,  la pedagogía fronteriza lee 
contra un currículum totalizador y unas prácticas pedagógi c:is que marginan 
las diversas culturas e histori as de los estudiantes tratando c11e<:>tioncs de pro­
ducción, público, tn1tamlcnto y rccepci(lJl. De fonna parecida, la pcJagogia 
fronteriza lee a conll,apelo de la enseñanza Je transmisión, o lo que Paulo 
Freire ha llamaelo «educación bancaria»,  oponiéndose a un aprendizaje ba­
sado en el consumo voyeuri.Ha de textos.l1 Al « i n t e1Tun1pit·,, ]ac. prúc1icas d e  
rcpresen tnción con pretensiones de objetividad, uni\'crsa!iJacl y consenso, los 
educadores críticos pueden fomentar unas circunstanclas pedagógicas en las 

29. R<Jger l. Sinion. Don Dippo y Arlccn Schl'nke. Uan1111� l \ 'ork, N ue' "  Yo1k, Bcrgin ;md Car· 
\'ey Press. J 99 l . 

30. Katie Singer, Mo.�aic: Coming ()( Age in Boston - Acro.1,, 1!1r Gencrlilio11.' Souih Bos!on, Mo· 
saic, 1 984. 

3 1 .  Ton.�· Hcnnett, Ou¡side Litenuurc, Londres, RoutlcJgc. 1990 
32 RichJ.nl Johnson, "VVhat is Cultural Studies Any,.�ay?». Social Tr_n lti (ilwierno de l 981:oll 9t.(7), 

38·80 . 
. 13. Paulo Freire, Pcrla¡;ogy of lhe Oppressed, NuC'va York, Se:1h111·.�· Pi-e'""· 1 ()-; .'1 . 
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qt1e los estudiuntcs pueden leer y escribir tkntrn -" l·on ! r;i los n·idigo'> cultu­
r<ilcs existentes, tcnit-ndo al n1isn10 tienipo l:i oportun ida d dL' crc.:1r nUL'\"O." es­
pacios para producir fonnas n uc\·as de cnnurlmien!C l ,  subjet l\·idad e identi­
dad. Dentrn Je un d iscurso así, las real icbdL·s ... ocJ¡dcs � .. pnlí!icas i1npor!antcs 
quedarían <1sun1idas :-.- no rxclllidas del currículuni t'svoL1r, y e!  proceso de 
leer de forma djferenciada y crít ica no sólo se uplicada a textos domjnantes, 
sino tambiL-n internamente a sí mi sino. 

Ejcn1plos rnáscuncrctns de pedagogí;i ! i on! eriza .-.c pur.:den cncnntr�1ren vi 
trabajo reden te que se está 1-cali/.�11H.lo snhn· l eori�i cducacion:il y cultura po­
pular.34 Dentro de los parámetros de dicho trabajo, Sl' es!;\ trcibajando rn tres 
i1nport01nlcs cueslioncs. En prirncr lugar. li�n- una inq11 it · t 1 1J h;isic;1 por t·l1n1 -
pn:ndeJ cón10 :-,e rc.lac!onu la prnJ ucciún d e  :-,!gni!icadn con h1:-, irnplicaciunes 
;ifectivas y la  producción de p]accr.3s Desde t'St<l perspcc!i,·a, e.s nccesarin que 
lns profesores incoq)orcn en sus pedaj!ogías una con1prcn!'>iún tró1ica de 
c(¡n10 la producción de significt1do y las L'n1J 1on1Í�1s d1..· placer Sl.' C'Jll\'llTll' l l  e n  
elcn1cntos t:onstitut i,·o:-, ron1uncs d e  las identidadL·s d e  los c:-,!lldianies, Je 
cómo Jos estudiantes se ven a sí n1ismos v c(1n1 0 cons1 ru�·e11 una Yisión pai·t i ­
cular Je su futuro. En segundo !ug<ir, l a  1 1 ¡ i t t 1rak'1_;1 dvl 111odo t'll qu(' los t'S l l l ·  
cl iantes cstún inscritos t'n d i l"ert'l l tt·s cco110111í;is a l crt i\ as y !as ;:1su1ncn prcr i.'>a 
una nueva reflexión zi la lu7. de ' a1-ias con:-,idcracioncs pedagógicas impoi·tan­
tes. Una Je dichas consideraciones es que 1;1 produL-rir)n �- rt'f'-lil:1cirín del dt•sco 
se debe ver co1no un aspecto crucial del rnntlo en que l(]s cstudinntes rned ia 11 , 
cclacionan, resisten y crean forrnas cultun1lcs :- de co1JC1cin1ien!o p<111icularcs. 
Otra inquietud es que la cuhur::i popuk1.r sl'a run sid1?r;1 da un aspecto l egít in10 
de las vidas co t idianas de los estudiantes y ;1nal i7.ada t·on10 1. 1 11¡1 fut'T7'-I pri111a­

ria en la configurarión Je las diversas y a rnenudo contradictorias po:-;icioncs 
subjetivas que adoptan los estudiantes. En tercer ]u�ar, es preciso que !<i cu l­
tura popular se convie1ia en objeto serio de estud io en el cu1Tículum olicial. 
Esto se puL·Jc hacer tratando la cultura popuL.1r1 bien co1no un objeto d ist into 
dt> estudio dentro de las disciplinas aca<lén1icas particulares, tales como los cs­
tudlos sobre los medios de con1unicación ,  bien ech::indo 1nano de los recursos 
que genera para <ifrontar ,·arios asperiPs del cu1Tículu1n ofir·i;il. Tratnrt- esta 
cuestión con más detalle en otn.1 sección de l�ste l ibro. 

En todos estos ejcrnplos, !os elementos impor tantes Je una pedagogía 
fronteriza indican n1odos en que esa� narrati,·as 1nac�tras hasadas en \·c.-rsio­
nes blancas, patriarcales y c lasist<is JL•I nn1ndo pueden ::>L'r cuest ionada s críli· 
camentc y eficazmente desterritoriallzadas. Esto es, al ofrecer un lenguaje 
teórico para establecer nuevos límites con respecto a! conocin1iento asociado 
inuy frecuentC'mentc con los n1�írg.encs y lci perifc1·i�1 de lo d on tinan tc dcsdL· el 
punto de vista cultural, la pedagogía fTon t criza crea la posi bilidad de incor­
porar a] currículum prácticas culturales y sociales que ya no precisan ser c<lr-

34. l-knn· A. Giroux \' Roger l. Sinion (conips_). Popular C¡,¡/rwc, Sclmoli11¡;. <i)ld En:ryday UJ"e. 
Nue\"íl York. Bcrgin and Gan'ey Press, 1988 

35. Lawrcnce Gros>-bcrg, "The ConlL"xl of Audicm:t"S oind tlic 1'11!iticc. nf ll i l k n .. ·ncc», A101!/il111n 
ln11rno/ uf Co1111111111iu11io11 Í 6 ( ! 989), 1 �.:_\') 
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l ografiadas o fundaincntadcis ú nica1nc11te sobre la base de }os n1odelos do1ni­
n�1ntl'S de ]�1 cultun1 oL·ridental. En cslL� caso, las fnnnas dr conocitnicntu que 
cn1�1nan Je los 1n{lrgl'nL'S St' pueden us�1r para dc! i n i r  de nuevo las complc_ias, 
in ú l tiples y heterog6neas rea l idades que consti tuyen esas relaciones de d ife­
rencia que forman las experi encias de aquel los estudiantes a quienes con fre­
cuencia les resulta i lnposiblr defin i r· �u ident idad mediante los códigos cul­
tur;:1lcs y pnlíl icos lJlil� caractc1izan la cultura don1 ina 11te. 

LA l'ED1,GOGÍA FRONT!·.RIZA Y U\ l'OLÍT!CA DE ! Dl·.Nl!DAD Y COMLJNJD1,D 

Si el concepto de pedagogía front e-riza se ha de vincular con l os imperati­
vos Je una dc111ocrac ia c1itica, con10 t iene que ser, los l�tlucadorcs deben po­
seer una con1prensiún teórica de los n1odos 1.•n que se conlruye la diferencia 
n1etl iantc diversas 1·cprcsentacioncs y pr�ict iG1s que dan no1nhre. legitin 1an , 
niarginan y c\cluycn las voces <le gn_rpus subord inados en la sociedad arnLTi­
c<.1na. Dos co11sideradones dcbl�ll situar este proyecto. En prin1cr lugar, el l·on­
cepto liberal de n1ulticulturalbn10 que Yinculn la diferencia, dentro del ho1i­
zonte de una falsa igualdad, con una noción dcspolitiz�1<la de consenso debe 
ser reen1pl t1zado por un conceplo n:idical de ciudadanía y difen .. ncia culttiral 
que reconozca el «car�íctcr escncialnll.'n tc cuestionado de los signos y ni<11crial 
signi fican te qul' us<.unus en la Coll�trucciún de nuestras identidadvs socialt'S» . 11' 
En segundo lugar, los valores hdsicos de una 1-evolución dL'1nocr<."llica -liber­
tad, igualdaJ , aulonninía y justicia- deben proveer los principios median te 
Jos cuales las diferencias son afirmadas dentro y no fuera de una pol ít i ca de 
solidaridad forjada a través de divers;_'s esferas públicas. 

Para esta tarea es fundamental y necesario que lo,; educadores crílicos 
asu1nan la cult nra con10 una fuente vi tal para fon1en1ai· una política de iden­
tidad, conninidad y pedagogía. Desde esta perspectiva, la cultura no se consi­
dera 1nonolít ica ni inn1utable, sino una esfera cambiante de fronteras múlti­
ples y heterogéneas donde se entrerriezclan d iferentes historias, l enguajes, 
experiencias y ''oces en medio de diversas relaciones de pode1· y privilegio . 
Por ejemplo, dentn) de la zona fronteriza cultural y pedagógica conocida 
corno escuel a, !as culluras subordinadas presionan contra las fronteras su­
puestamen le no problemá t icas y homogéneas de las prácticas y formas cul­
turales domin.an1es , y las atraviesan. Los educadores críticos no se pueden 
contentar si111plc1nenle con ca1iografiar el moJo en que las ideologías se ins­
criben en las varias relaciones de escolarización, sean el cunículum, las for­
mas de organización escolar o las relaciones profesor-alumno. Una pedago­
gía crítica niás vlablc necesita ir más allá de estos temas, analizando cómo Jas 
ideologías quedan asu1nidas de hecho en las voces y las contradictorias expe­
riencias viYidas de los cstudi.1ntes en cuanto que dan significado a los sueños. 
dc.-;eus y pos iciones subjetiv<.1s que l�Stos ocupan. Los educadores críticos ne-

36. Kobena �krcer. cit:1d� en lon:1inc Kennv, «Traveling Theorv: The Cultural Politics of R:in 
and Rcpre��lll:ttion: /In !11tt1Yiew \1.ith Kobena Mercer», A(terimage (septiembre de l990), p<Íg . .S. 
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cesit<i.n c1·ear las circunstuncias ¡x1ra que los estudiantes hablen de fnnna di·  
ÍLTCnte a fin de que sus nan-..lliY<1s se puedan afi1·n1ar :-; afn_¡nt�•r trít icanientc  
iunto cqn lns coherencias �, contradicciones que caracterizan tales CX[llTien­
cias. No sólo deben oír las voces Je esos estudjantes que han estado tradicin­
nalmentc silenciados: deben tomar e-n serlo lo que todos los estudiantes di­
cen, a�.u1nicndo las consecuencias de su::. discursos desde una perspcc t i\'a 
histórica y relacional n1ús an1plia. lgualfficnte importante es la necesidad dt' 
pnn·(·cr espacios seguros para que los estudiantes afron ten críticamente a los 
profcsnrcs, a lns dctnás ah1n1nos, así como los lín1ites de sus propias posicio­
nes conH1 cruzadores de frnnteras qlle no tienen que poner sus identidadt's en 
tela de _juicio cada vez que <ibordan cuestiones sociales y pol íticas de las que 
no tienen experienci a directa. Dicho simplcn1ente: se debe aniinar a los estu­
dian tes a cntzar las fronteras ideológicas y políticas como un nledio de ex­
pandir los hn1ilcs de su prnpia con1prcns1ún en un contcxllt que sea pedag<'i­
gicanll'rttl' seguro v socialn1cnte educativo , y no autorita1·io ni lleno de lo 
9 ,focantc suficiencia de una detern1inada cotTección polític�1. tvJás concreta­
n1entc, la experiencia del estudiante se tiene que analizar L·on10 pai·tc de un:i. 
política dcmocrótica más amplia de voz y diferencia. 

Con10 parte de un proyecto de \'OZ y de diferencia, una teoría de pedago­
gía ÍTon1 criza necesita abordar la cuestión de cómo las reprt'sentaciones y las 
práctic:.i.s que idt·ntiÍ':ican, 1narg:inan y definen Ja d i ferencia con10 desya]ori· 
zación del otfo se aprcndt'n, se intc1·irffi1.an.  se CHL'.'":>l ionan o se transfnnn;:i n 

activan1cntc. Esto es, resulta in1prc�(indible que una pedagogía así reconoz­
ca e inyuiera críticamente el modo en que la colonización Jl:' las difcn:ncias 
por parte de grupos dominantes se expresa y sostiene mediante representa­
ciones en las que la humanidad del otro es denigrada ideológicamente, o bien 
implacablemente negada. Aden1ás, tal pedagogía necesita <Jbordar el modo 
en que se puede asun1ir una con1prensión de eStas diferencias a fin de cues­
tionar las relaciones predominantes de poder que las sustentan. La pedagogía 
fronteriza debe crear las circunstancias para que los estudiantes se dediquen 
a ]eYantar nuevos inapas culturales como forma de resistencia. A los estu­
diantes se les debe dar la oportunidad de dedicarse a análisis sistemáticos de 
las maneras en que la cultura doulinante crea fronteras empapadas de terror, 
desigualdad y exclusiones forzadas. Los estudiantes necesitan analizar }as 
circunst3ncias que han incapacitado a otros para hablar en los lugares donde 
quienes tienen poder ejercitan la autoridad. Así, los educadores c1íticos de­
ben reflexionar n1ús sobre cómo la experiencia de la rnarginalidad a ni Ye] de 
vida cotidiana se presta de manera productiva a formas de conciencin oposi­
cionista .Y transformativa. Así mismo, los designados como otro deben reivin­
dicar y también rehacer sus historias, voces y sueños como parte de una lu­
cha más amplia por cambiar aque1Jas relaciones materiales y sociales que 
niegan el pluralis1no radical como base de Ja con1unidad política democráti­
c�i. E�to supone una pedagugía en la que se dl� un cuestionamicnto crítico de 
!as on1i>-iones y tensiones que existen entre las narrativas n1aestras y los dis­
curso!' hegcniónicos que coinponl"n el currículum oficial y las autorrepresen­
! acioncs de los gn1pos subordinados tal y como aparecen en h istorias, textos, 
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nien1ori�1s, cxpericnci;:is �; n�uTativGs co1nunltari;1s "nh·id<1d;1._,,, o hoi-r; 1 tl <is 
Se 1ra1;1 de una práctica pcdagógic<i que no sv i 1 1 tlTt'S<1 poi -:eflalar .-.iin­

plen1enlc la diferer1cia con10 una elaboración histuricu·. 8lk'Inás, e'.-!tá al  en ta 
tambi6n a inserL:i.r ];:i  diferencia dentn) de una polít ic<t cu l tural que in l l'fll<:l 
crear den!ro de las escueh1s, un iversidades y o t n >_.., lti12arL'S 1·d11r�1L·ifin:ilcs lo 
que ChanJra Mohanty llan1a «Culturas püblic<is d1:-· Jiscn l i n i ÍL'l1 1 o » .  Por esta 
expresión entiende esa autora: 

cn:01r c�pacios p;1ra punJos de \·isla epi.-.,11-·n1olr'.1�JCns que Sl' h;i<.l'Jl L'Tl lo-., 111Jt·1 c'­
sc� de la gente y que reconozcan la n1;l (c1·ial idad dd uinfliC'(D, tkl pri\·ikgi<J _, de 
];_1 don1inación. Así, crear tales culturas consi�tc l"undan1cnt:dnll'nlv  en h:i.L·er 
!r;insparentc.-.. !ns ejes (lcl poder en d n>n!l'Xlo 'k ];\.;, e:-.tn1L l 1 1 r;1 ..., :1c1tlt•n 1 i L :1" 
di:-.l·iplinak·s e insti!ucionaks, o.sí coino en b� rcbt"Ít)nes inhTpl'l"'-011ak..., (n1a" 
que en las rebdones individuales en el á111bito ac,idé1nico) ,-

Adcinús, los es tudiantcs se dehcn apropi<ir de u11;1 n1anL·r:1 i¡_!11al n1cn1 l' crí -
tica, cuando se;:i !lL'Ccsario, los códigos �- conocin1iL'l1IOS quv consti t ll\"L'n las 
tradiciones históric;:is v culturales más a111plias �- !an1bién las n1enos conoci­

das. Tras esta pr:'trtica pechigógica subvacc la i 111por1 anri;1 de L·o1n prL' nder 
cónio las subjctiviJadcs son producidas dentro dl' 1·sa� clln! iguracioncs de 
conocitni�nto y poder que existen fuera Je la i nn icd iatez.. de la propia expe­
riencia, pero .son básicas en las form;:1s de dctenn inación PL'l'SPn;1] Y .... ol·i�iL 
las obligaciones de una ciudaJanía críliL·a y la const nicc i i .11 ! de cul t uras pú­
blicas críticas. La pedagogía fronteriza indica tan1 hién la nl'ccsidad de plan­
tear cuestiones fundamentales relativas a cómo los estudian l e� reali:tan in1-

pl icaciones particulares de si gnificado y <tfecto, cún10 se inscriben Jcntro de 
relaciones triá<licas de conoci1niento, poder y plac l'J", y por qué los estudi;;1n­
tes pueden ser indiferentes ante las forn1as de 3utoi-idad, conocimiento y \'�l­

lores que se producen y legitiman en nuestras aulas y u n iversidades. 
Adcin<'is, el concepto de pedagogía fronteri7.a sugiere algo m{1s que la sin1-

ple apert1 !l'a de Jivcrsos espacios e historias culturales para los cstuJiantcs 
También significa L·omprender lo frágil que es la identidad CL1ando se <Hk'ntra 
en zon;;1s fronteri1_as entrccn1zadas dL·ntro de diYt'rsos lcngu<1jes, c.\pcriL,n­
cias y voces. Allí no hay sujetos unificados, sólo csl udiantcs ruvas voces y ex­

periencias, de mülliplcs estratos y a rr1enudo contradictorias, se entrcn1cz­
clan con el peso de histori.:'1S particulares que no enca_ian fócilmenll, en la 
nan·;:it iva inaestra de una cultura monolít ica . Tales zonas fron1 eri zas :-.e de­
ben considerar lugares para el análisis crítico y ta111bién una fuente potencial 
de expetimentación, creatividad y posibilidad. Además, estas :t.onas fronteri­
zas donde se encuentran negros, blancos y latinos. entre otnis, demuc�I ran la 
i mportancia de una perspectiva mul ticéntrica que penni l e a Jos estuJ iantcs 
reconocer y anali7.-ar cómo las diferencias dentro de varios grupos (:v entre 
unos y otros) pueden incrcr11entar el potencial dr: la vida humana y las posi­
btl idadcs Jemocrálic<is. 

37. (h<indra T. Mohanty, «Ün R:ice and Voin'», Cultural Criliquc 1 4  ( i 11l'1\'rno dL' ! 9Wl/19CJ{ll 
rüg. 201. 
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En l;:i noción de pedagogía frnnteriza :.on básicas \·ai-ias importante$ cues­
tiones pl.'dagógic�1s rl..·!at iv<ls al papel que los profcsn1·cs podrían desen11K·úar 
l'll la  conexión de varios !e1nas 1 r�11 ados L"n los discur:-.os del poscoloni:ilis1110 
presentados en la pri1nera parte de este capítulo. 

La pedagogía Fronteriza brinda oportunidades para que los profesores 
pro!úndiccn en su romprensiún del d iscurso Je los diversos otn>s, a fin de cn­
l �nder de forma autocrítica y ni:is Jio](\'tica los l i inítes, p:.u-cialidaJ y p�\1·­
tícularidad <le su propia acti\·idacl política, valores y pcdagop:ía. Al ser c.:ipa­
CL'S dl..' l'SCul·har rl"Íticamcnh' !as voces de st1s �dun1nos, los prnfesorvs :-;e 
cnnvici-ten ta1nbién en cn1zadorcs dl- fronteras gra(ias a !:'.U aptitud, tanto 
para poder utiliza¡- diferente� na1Tativas, como par;J. legitimar la diferencia 
con10 una condici(in básica para entender los Hn1itcs del propio conoci1nien­
to personal. Lo qL1c la pedaf!ogía fronlLTiza deja ful.Ta (k' toda duda es lit n�1-
turale/.a relacional, eonslruid;:i. y situada . de la actiYidaJ política propia \" de 
las implicaciones personales. Pero, al m ismo tien1po, la pedar:ogía fronteriza 
acentúa la prim�il·ía de una pol ít ica c11 la que los profes(JITS, l'll lugar de bn­
l i rse en relir¡1da, Lk'ficndcn l�is pcdagog.í<is que u t i l izan al tn.1t�1r las va ria." di­
ferencias representadas por los estudianles que asistl'll a sus l'bses. 

Lo l]Ut' está aquf en _iucgn �·s 11na i n1port .:1n t c cuc.-..1 ión l cc)rica que nlLTece 
l;:1 pena repetir. El conocin1iL·nlo _v el pndrr se junlan, no ;.;in1plcn1ente para 
reafirmar la diferencia. sino l�1 inbi l·n para inquirirla, para hacl,;'r consi<lcn:i­
cioncs 1eóricas mfls an1pl ias, para disl i ngu ir sus lin1itaciones y para .:is111nir 
11n.:i visión de la co111unidad donde l a.<; \'oces de los l..'studi.'."lnlC'.S s� definen des­
de el punto de Yista <le sus di3lintas forniaciones sociales y sus inás a111p\ i�1s 
esperanzas colectiYas. Pan.1 ]0.-; l'<lucadores críticos, es{o supone habJarde im­
portantes cuestiones socia le-;, polític�1s v culturales desde lln profundo scnti­
du <le 1.:1 política de su propia uhicaci�·in y la necl'sidaJ de afrontar, y a n1e­
nudo desaprender, los hábito:-> de privi legio institucional (a<:;Í como de otros 
t ipos: racizd, relativo al género y de clase) que refuerzan su propio pot.ler, al 
1 i e1npo que a veces itnpi<len ¡1 otros convertirse en sujcl os que in1crpcl�1n. 
Esto no quiere decir que, con10 cducaJores, Jebanl{ls abandonar nuestra au­
toridad, sino que debemos transformad�1 en una práctica emancipador3 que 
cree las condiciones para quv pocbn1os h�1bbr _v se nos ton1e en sedo. Por Sll­
puesto, en cuanto profesores nunca po<len1os hablar inclu.sivan1ente co1110 el 
otro, aunque podemos ser el otro en lo tocante a las cuestiones de raza, clase 
o género; pero cietiamente podemos trabajar con diversos ot ros para profun­
dizar la eon1prensión que nosolros :--· L'l los tcnc1nos de la con 1p lcj idad de ];:is 

tradiciones , historias, conoci1nientos � ditnensión pol ítica que traen a las es­
cuelas. Más concretamente: aunque los profesoi-es no pueden hablar como 
otros cuyas experiencias no compari cn,  ciertan1cnte pueden hablar de las ex­
peiiencias de racismo, sexis1no, discrirninación clasista y otros tcn1as e n  
cuanto cuestiones históricas y contingentes que afectan a la Yida pública. Con 
otras palabras, como educ3dor hetcnisc\"ual, blanco, <le cl.:-1se 11·ab<1jadora/ 
inedia, no puedo, pnr l..'_icn1plo , hablar con10 (n poi )  !os �irroan1�-i-ic:1nos o las 
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n1ujcres, pero, pensando sobre 1ní rnismo desde la din1cnsión pnlít!ca d�� rni  
propia ubicac iún , puedo h�1blar Je las cuestiones del racisrno y el Sl'Xis11H1 
romo cuestiones ét icas, políticas y públi cas , que i mpl ican en su red de rela­
ciones socia]es a todos aquellos que se sitúan en la vida pública, aunque des­
de diferentes esferas de privilegio y subordinación. Extender la l ógica de tal 
posición equival e a crear unas condiciones, dentro de instituciones particu­
lares, que pe1111itan tanto a profesores como a alun1nos ubicarse a sí 1nism(1s 
y a los otros en histo1·ias que movilicen sus esperanzas de futuro en lugar de 
destn1idn�. Ta! posición reconstruye <I los profesores conin intcil·t.:tuales cu­
yas propias nan·ativas se debl'n situar y exan1i nzir con10 discursos abicrtt1s, 
parciales y sometidos a un continuo debate y fevisión. 

En conclusión, considero esencia l  que los educadores, entre otros traba­
j;-idore<> cultl1r;:ilcc;., ahnr·df'n las cnestinnes en juego t�n la n11cva pol í!ica cultu­
ral de diferencia como temas pedagógicos y políticos. Dii.:hos te1nas necesi tan 
�·er lr::i tados dentro de articulaciones niovili1.adoras niás a1nplias, tales con10 
lzi vida pl1b! ica , el nacion<.1lismn y la ciudzid<.1nía. La ruc!'ltió11 pcdag:i"Jµ_ica pi\·­
scnte aquí es articular la diferencia co1no pa1ic de la construcción de un ntic­
vo tipo de política, lenguaje y sujeto, que o;;;eria múJt iple y de111ocrático. 



Capítulo 3 

CRUZAR LAS FRONTERAS DEL DISCURSO EDUCACIONAL: 
MODERNISMO, POSMODERNISMO Y FEMINISMO 

l lcn1os entrado en unn era m;Jrcada por una crisis de poder, patriaiTado, 
�111101·idad, ident idad .V ética. M uc hos teóricos de diversa¡.;; disciplinas la han 
dc . ..;lTilo, ¡xira bien o r<Jra 1nal, CClll'!O la l'ra del pos1nodl't IÜ:::in1u.1 Es un pcrío 
do des2'arrado cn1 rl· !os estragos )" los beneficio:-. del n1odernismo;  es una erzi 
en 1�1 t¡llL" los concl'pl os de cicnL·i:i, tecnología ':I razón se asocian, no sólo cnn 
d progreso social, sino ta1nbién con ]a orp,anización de Auschvvit1_ y la crcati­
,·idad que hizo posible }l iroshima.2 Es un tiempo en el que el sujeto hu ma­
nista part."CL' haber perdido ya el control de su destino. Es una era en la que 
las �randv.., narrativas de cn1ancipación, procedentes de la deiTcha o de la iz­
q11 icr<la polí1 icas . parecen compan ir una afinidad con el terror ':I' Ja opresión. 
Es ndc1n¿ís t 1 1 1  mon1 cn 1.o híst61·icn en el que lo. cultura ha dejado de ser L·onsi­
dcr:1d<.1 una rcservo:i <le los honibres blancos, CLJyas aportaciones a las artes, li­
t era tura y L· ienc ia consti tuirian el campo de !a cultura superi or. Vivin1os en 
un 1non1ento en el que se está lanzando un serio ataque contra un discurso 
niodcmista donde el conocimiento queda legitimado casi exclusi"\'amente 
dc-:;dt: un 1node]o europeo de cultura y civilización. En cie110 modo, la lucha 
por la dcrnocracia se puede ver en e] contexto de una lucha niás amplia con­
tra cier1as características del 1nodcrnismo que representan los peores legados 
de l<i tradición de la Ilustración. Y contra esas caracte1ísticas es contra las 

1 .  Amíli�i:; representativos dd abanico Je disciplinas, géneros y awores que pueblan d rcsba· 
l;idizo paisa.k conocido como pn�tnodcrnismo se pueden encontraren H. Foster (comp.), nuc Anii­
A1,,1/ictic: F."11,·s 011 Postmndt'rn Cnlrurc . l'ort Townscnd, Washington, Bay Press. 1983; lhab Ha�· 
sau. !11e J'o,tmodern [11rn: F.ss<lys in l'osm10den1 rf1eor'>' and Cu/w1e, Columbus, Ohio Sca1c 
Univcr�ity l'n�:os, 1987; Dick Hl'hJige, «Postrnodcr11isn1 and tl1e Othcr Sidc», Jounwl o{ Co1111111111i­
n11ii•n hu¡uin· )0:2 ( I Y86), 78-99; Andrl':is Huyssen. Afier d1e Grear Di1'ide, Bloominglon. lndlan�·1 
l1nilcrsi1y Prc·ss, 1986: Dick Hebdigc, Hiding in the 1.ip,ht, Nueva York. Ro111Jedge, 1989: Lini:b 1-lut 
clwon ( 1 988), « Postmrxk-rn Probkmacics». cn R. Merrill (comp.), Erhic)/Aesrherio: posAloden1 Po· 
si1ions, Washington, D.C., Maisonneuve Prcss, 1988, 1-10; Linda Hutcheon, The Polifiu, u(Pustmo· 
dt'rmsm, Londres, Rout!cdge, 1 989; Linda Hutcheon, The Poerics o( Postmodernism, Londres. 
Rm11kdgc. 1988, L. Apptgnancnsi y G. Bcnnington (comps.). Postmodernism: /CA Docionews 4. 
Lond1c�, lnstitute of Concempornry Arts. 1986; Stanlcy Aronowitz. "Postmodernism and Politics> ,  
S"cial To/ 1 8  ( 1 9871\988), 9 4  1 1 4; S1t·vcr1 Connor, Po.\Jn101h•mis1 Culture: I n  ¡;11rodu.crfrm ro 1111'0· 
1ics o/ rht CmUC'rnpornrY, Nuc\'a York, Ba�il Blai.:kwcll, 1 989; Frcdric Jameson, Postmod1.'n1ism 01. 
rhc C1d111r<1! Log1c" o(Lat<" Capi111/1s111, Durha111, Duke Univcrsity, 1 990; Sc<)l[ L1.sh, Snciolo,¡v vf /los/· 
nwdnnism. Ntwva York, Roull,•dge, 1 990; .Jo.ne Fla'>, Tliinking frag111cnls: Psychoan11lysi.\, fl'mi· 
ni,111 1111d Po.,l1w:idcmism in thl' Co11temporn1,- H'e)/ ,  Bcrkrlcy. Universi1v of Califoniia Pn·s�. 1990. 

2. :..·1ark Poseer. Cn"tical Th.:on· and Pa.,rsrruc111rali111, ]Lhaca, Cornell Universi1�· Prcss. 1989. 
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q 1 1 c  han �l lr¡!i<lo y;iriD;c:, in<n-in1ien\( ).S de oposicic'in en un intl'nlo de l'!'LTihir de 
1 1uc\·u ];:¡ rvlación vntn.� n1odern i.o.,n10 v deniocrc.i cia. Dos de los n1ós in1p1¡¡·tan­
tes ataquL'S contn1 el n1odernisn10 han ,·e-nido de los di\'crgentes discu rsos 
I L'úricos asqciados con el posmode rnlsn10 .'" d fen1inisn1u. 

El pos11iodernisn10 y l'I fcn1 i n isn10 li�tn cuest ionado el n1odcn1 ismo L'n \'O· 
i·ios h·entcs teóricos y polític()s, que voy a tratar en breve, pero hay o tro as­

prcto del n1odemi::.mo que se ha expresado más recientemenll-' en las conti­

nllaS luch�1s en Europn orienta!. E l  modcrni.snio no se ocupn rnc1Tlff1cnte de 
la  uslcn laL· i<ín del  pfi t riarcado corno raz<in univtTsal, de- la crc�·icnte intcnsi­

fic-;_1ci6n de la don1inaci6n humana sobi·e la naturaleza en nombre del desa­
rrollo h istórico, o de la a rroganc ia de las g-r<indes na1Tativas que rrca lr.:1n l'l 
control \' L'I dnrninio. ' El n1ndernisn10 tarnpoco es un sitnplc sin6nin10 de for­
n1as de n1odernizaci6n caracterjzadas por las ideo!ogias :v prácticas de las rc­

l�1ciones don1in3 ntt::s de producción capital ista. Excede esta racionalidad fun­
d;uncnt�d pero l i 1n i 1ador;1 nf1-cc icnJn !n . .., L'.'1.Ct'sos iJcológicos dl' la po.o.;íhil id�1J 
dt'111ocr{1t il-�l. Pero l'S\o significa que, cnn10 han señalado Ernv:--.to Lacl au >­
ChanL:il Mouffe, el inodcn1isrno se convierte en un punto de referenci;:i deci­
si\·o par;1 pron10\'cr cienos denicritos cruciales de la !"CYolucÍ(Jn dl'lll ( )LT{1-
tic:i.·1 

Más all<i de sus pretensiones de certidumbre, fundacionalisrno y C'.:icncia­
lisn10 epistcmolt'lgico. e! 1nodernismo proporciona elen1entos tc(·nicos, tanto 
parJ an�dizar Jos l í 1nites de su propia tr:1dició11 hislórica, conHl para el�ibo­
rar u n punto de Yi�ta político en e! que !a en\"ergadura y especificidad de las 
luchas dcn1ocráticas se pueda dl!atar mediante los ideales mo<lernistas de li­

bcru:id, justicia e igualdad . Con10 seña la Mark 1-lannain, el niodernisrno po­
Sl'l' un lcgaJo de anibic ioncs progresista':> que han cont1·ibuido a un \'erdade­
ro cambio social, y es preciso recordar dichas arr1biciones para inser1arlas de 
ni.1cvo en l'ualquier discurso que se elabore sohre l a  dc1nocracia . Para Han­
nan1, éstas incluvcn: «redistribución ecnnórnica tendente a l a  igu;:ddad, la  
cn1ancipaciún de las mujeres, la  c1Tadicación d� !a superstición y el  despotis­
mo, oportunidades educacionales más ampilas, el progreso_ de las ciencias \. 

t1s artes, etcétera. Lél dc1Tiocra1 izaciün fue una de estas ambic ione'.->, _\"  frc­
cucntcn1cntc se consideró un n1cdio D.dccuado p<:1ra lci realización de las de­
n1ós diferentes an1bicionesJi.5 Es i 1nportan te señalar que los legados niás pro­
gresistas del modernisn10 no se han pUt'sto en franqufrt en Occidente, donde 
h;:1n quecfo.do socavados por las tendencias antidemocráticas del modernis­
n10, sino en Europa oriental, donde el modernisrno político ha irrumpido con 
toda su fuerza para voh·er a dibujar el n1apa polít ico y cultural de la regjón. 
Estn no supont' ni la nnicrte del 1n0Jernisn10, ni el rechazo su perfic i al di: 
los nuevos discursos de oposición surgidos dentro del  posmodernisino y el 
feniinismo, sino una nueva reflexión sobre cómo los aspectos más cTíticos 

h·an Frr1n�·ois 1 \ol¡11·<l, Ha' Posr111odon Cmulitinn, Minnc';tpol is. l !niY<:l':- il\ uf .\l i 1 1 1w�ol.1 

P1 C'-\, 1984 
Erne.\IU Laclau y Chanlal Mouffc. f-Jegem011v and Soci1i/ist Srrarcgy, Londn:� Y,·1-�<l Pre'>�. 

1 QKS 
'.> .l\1<-11 k IJ;inrwrn. «Tho: Dn.•:un of Dl'mocrann, Arem; ')0 ( ! ':190), p:ir�- J l 3. 
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di..' e-stus discursos pueden sci>:ir para pro!\indizar !as pl!sibi!idades dcmo­
cr6ti c.:1s Jentnl de! nii:-.ino proyecto n1odcn1ista. Pues lo que interesa no es 
simple 1nentc la aparición de un nuevo lenguaje para repensar la tradjción 
inotk�rnista, sino t arribién la 1·ccons1rucción de los 1·equisi tos polít icos , cul­
lurak·.'> .Y sociales para rL·alizc:1r  unél coru.:vpción r�idical dl' ciudadanía y pe­
dagogía. 

Donde se puede ver a las claras que eslamos vivil'ndo una era en la que se 
esta L·onstn1.vendo un nuevo sujeto político es en los acontecimientos que h<.in 
ten ido lugar durant e estos ú l tin1os años en Europa orienl�d: ha caído el niuro 
de Berlín: los parlidos comt1nistas cstahni�las del bloque odenta ! van, a to­
dos los efectos, a L'.1 desbandada; la Unión Sovll-tíca está 1nodificando i·��di­
L·alnlL'n te una identidad frirjada con el legado del lcninisrnu y el bolchcvisn10: 
�· las narratiY�is maestras del n1ar:xisrno están siendu configuradas de nue\'o 
dentro de las cambiantes identidéldes, pn\cticas culturales y posibilidades 
in1ag:in:.11ias dl'satadas L' ll el discur:-.o nacicnlL' de una dcn1ocr�H.:ia radical. En 
Eurllpa del csic. se cstún co1L'>truyendo Jo� requisitos teóricos y políticos para 
un ciudadano posmoJerno, aun cu:.indo en el presente sólo existen en fonna 
de tenue vislurnbrc. (:ste es un sujeto poi ítico que rcchaz.:1 el autnritaris1no de 
!.:.is n;1rrativ�1s 1 1 iaestr.:is, que rechaza las tr<1Jiciones qul' �(·1!0 pennitcn n:\·c­
renclai·lo que ya es, que nü�g;1 !as fonnas instrumental es y unh'ersal i zadas de 
racionalidad que clin1inan lo histórico y lo cont ingente, que se opone n la 
ciencia Cülllll rundan1cnto H!l]Versa! de la \'C'rJaJ .V e! COlllJCilnicnto y que 
pone en dudci e! concepto nccidental de subjcti\'idad con10 yo estable y cohe­
rente. Estas perspectivas ml!dables y est;1s relaciones socinles emergentes 
han conseguido radicalizar las pos ihi l idadcs de l ibertad ":-' afinnar la capaci­
Jad Je los seres huru�lnos p.:1ra n1o!dcar sus propins destinos co1110 parte de 
u na lucha más ampl ia por la dcmocracja. 

En los países industrializados occjdentales, !:_ls revoluclo11es en Europa 
orienta! por la libe11�1d , la igua ldad y la justic in ap;:trccen t'n !os rnedios de co-
1nunicación dominantes con10 l a  Jcnodada luch;:1 del otro contra la escl;:n:j. 
tud n1ediada por el comunismo. Pero en los Estados Unidos ésto!) son acon­
tecif11ientos que tienen lugar en los márgenes de la civiliz.ación, relacionados , 
sí, con la idcntidaJ polít ica y cultunJ.l Je Occidcn1t', perD no fundamentales 
para ella salvo como mímesis. En los medios de comunicación de m asas, las 
h1chas por !a igualdad y la libertad en Europa de! este han sido anal i zadas 
con la lente de un discurso 1nodernista qlJC reproJuce noriones sun1a1ncnte 
problemáticas de la tradición ilustrada. Por ejen1plo, muchos teó1icos occi­
dentales ven la remodelaci6n de !�'IS fronteras políticas y soci ales de Europa 
oriental desde una perspectiva modcrnis  1 a reduccionistu, con10 el « final de l a  
historia», ltna metáfora de!  y a  incues tionable hiunfo d e  la dernocracja l iberal 
capitalista. En esta hjpótesis, las caracterisücas ideológicas que definen el 
centro de la civilización rr1ediante el discurso de las deniocracias occidenta­
les se han exlcndjdo ya a los inárgenes, cultural y po!ílic�1n1cnlc «de�val idus». 
de la civilización. 

Esta posición l'S curios<1, porque no !'Cl'unocc que las i·evoluciones de Eu­
ropa de! este pueden cst�r inJicandu. no l'! "final de la hi . ...ioria", sino e! �go-
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! a1nit•11 to de esas c;1 ractcríslicas jerárquicas .v no dcrnocrá! icas LIL·I n1odcrnis­
J!HJ qut' producL·n ¡ 1presiún estala], d1J111inación adn1inlstrativa .\' a lie1 1�K-i(n1 
:-.ocial l'n Ji,·LTsos países tanto del Este como del ()este. Es curio�o porque la 
idco]o_QÍa tipo «final de la historial', cuando se aplica a }as democracias occi­
dentales. es n1u:--· re\'eladora; esto es, indica una suficiencia política que pre­
supone que en Occidente la den1ocrncia ha l legado a su punlD culminante. 
Por supuesto, tras dicha suficiencia subyace la indiferencia de la dcn1ocracia 
de es t i lo occidental hacia la vcrdadcr;:1 vida política; l'll efecto, lo que se ha ido 
haciendo cad;1 vez n1{1s visible con e:-.1L' argt1111vnto L'S el fraraso de la dcrno­
crncia nlisn1a. 1--Ianna1n capta cs1n idea: «La den1ocracia fnnnal ha fracasado 
porqul' ha generado indiferencia hacia rnuchos de los verdaderos objetivos de 
la acli\·idad política. La democracia occidental cree haber llegado a su punto 
fin;1I; ha rcn1tnciaclo a la ambición del c<.1 1nhio social, del que una \·ez fue par­
te ru11dan1c11tal, pero nunca exclusiva>l.1' 

Aunt¡UL' lo'.-. g_rup(]s dirigen tes occidentales y sus apol<Jgistas puedan dcci· 
dir ver sólo l' I  triunfo de Ja idcolog:ía l i hci-al tras los l"an1bios en Euro¡x1 dl'I 
este, SL' están poniendo en tela de JUicio n1ás cosas de las que sospechan. En 
realidad, las revoluciones de Europa oriental no sólo cuestionan la narrativa 
1naestra del n1a1-xisrno, sino todris las n<itTativas n1acstras con prctensiún to­
u1lizadora rc--;pectn 1.1 la emancipación .\- l a  libertad. En este caso, los acontc­
cinÚL'll!os q11t' t'Sl{111 ten iendo lugar L'n Europa del estL' _v en ol rns lu�ares 
con10 Sud{1!i·ica representan parle de una luc ha n1ás amplia de los p11vblos 
oprin1 idos contra ludas las rorn1as total izadoras dC' legitirnación y pr{1ctica 
cultural que niegan la libe-rtad human;1 y la justicia col ect iva. Lo quC' Occi­
dente puede estar contemplando en Europa del este es la aparición de un dis­
curso nue''º LjUe no opone socialismo a crtpilalismo, sino democracia a toda 
forma de totalitarisn10. En oposición a una l imitada Ycrsión modernista de la 
den1ocracia, las luchas de Europa oriental señalan in1plícitan1cnte las con­
diciones prtra cre<ir una de1nocracia rad ical ,  en la que lrt gente controle las 
fuerzas sociales y económ icas que deterrninan su existencia. En este caso, la 
lucha por la democracia excede su marco modemist�\, al extender los benefi­
cios de la libertad y la justicia más all<l de los mecanismos estrict amente for­
n1ales de la democracia. Lo que aparece en acción en estas revoluciones es un 
discurso que tiene el  potencial para ahondar las consecuencias radicales del 
modernisn10 mediante la consideración de una serle bastante profunda de 
preguntas: ¿qué conjunto de condiciones es necesario para crear relaciones 
sociales con \"istas a la liberación humana dentro de las fo1maciones históri­
can1ente específicas? ¿Córno se podrian reconstn1ir las i<lentid;:ides indivi­
dual y social al sen1icio de la imaginación hu1nana y de la ciudadanía demo­
crática? ¿Cómo puede servir la afirmación de la historia y la política para 
desconstruir todos los esencialismos y racionalidades tot;ilizadoras? ¿Có1no 
se pueden constn!Ír las identidades políticas y soci<tles dentro de una política 
de diferencia que se<i capaz de luchar por el proyecto de democracia radical 
y de proh1ndi1".arlo, y al mismo tiempo de afirn1ar constantemente su rarác-

6. lbid. 
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tLT h istórico !' cont i n�·.cntc? Dicho de otro n1odo, ¿qué se pueUe hacer para 
fo1 ·talccLT y i.:::dl'll<lL'r las lcndl'nci�is opvsicionistns del 1nodcrnismo? 

Me propongo soslL'lllT que el n1odernisn10, el pos 1n0Jern isrn o  y el femi­
nismo representan tres de los discursos 111ás i m portantes para real i zar una 
política cultural y una práctica pedagógica capaz de extender y fomentar tcú­
ricamente una política radical de la democracia. Aunque reconozco que estos 
tres discursos son internamente contradicto1·ios, ideológican1ente diversos y 
teóricamente deficientl's, creo que, si se plantean desde el punto d e  \"ista de 
las conexiones L'ntrc stJs d i rercncias -'' la base con-iún que coniparten de modo 
que se cu1Tijan 111utu�11nentc. ofrecen a los educadores críticos unn n1nravi­
llo�a oportunidad teórica y política para reflexionar de nuevo sobre la rela­
ción entre escolarización y democracia. Cada una de estas posiciones tiene 
1nl1cho que aprender de la forlaleza �' la debilidad teóricas de los otros dos 
discursos. Un L'r!CLtenl 1 1 i di<.Jl1Jgal c111 n.: ello�, no c>úlo Icé� ofrcCL' la oporlt1n)d::1rl 
de reexan1 inar 1'1 parcialidad de Sll� pcrspecti\·as C-OITL'spondientt·s.. Un en­
cuerllro así indica tan1bién nueva:.; pnsihilidadcs de con1parlir e integrar sus 
n1cjores intuiciones coir10 p¡11·te de un proyecto Jc1nocrütico r�ulical n1áS an1-
plio. Juntos, eslns diYcrsos discursos brindan la posibilidad de i luminar el 
modo en que los educadores críticos podrían coL:iborar con otros trabajado­
res culturales en d iYer"">os 1110\·imicntos para dcsa1Tol lar y pron1over un dis­
curso n1ás an1p:io de lucha po lítica .v cokctiva. Se tJ·ata de intentar propor­
ciunar un discurso polít ico y teórico que pucJ¿1 ir n1ás all;;i de una estética 
posmoderna y tEn separatisnHI len1inisla, a fin de desarrollar un pro.vecto en 
el que pueda surgir una política de diferencia dentro de un discurso compar­
tido de vida pública democrática. Así mismo, está también sobre la mesa la 
in1portante cuestión de cómo se podrían persegui r  los discursos del moder­
nismo, posmodc111ismu y feminismn en el marco de un esfuerzo político más 
nmplio por repensar los lín1itcs y presupuestos más básicos de una pedagogía 
crít ica cohcrenl c  con unn polílica cultural radical. 

Voy a desarrollar c.slas cuestiones con el métndo siguiente. En prin1er lu­
gar, analizaré de !Orn1n esque1nática algunos de los supuestos básicos que ca­
racterizan varias tradiciones n1odernistas, incluida la enérgica defensa por 
parte de Jürgen l-labermas del modernismo social y político. En segundo lu­
gar, analizaré algunas Je las cuestiones centrales que el posn1odernismo ha 
convertido en problcn1�Hicas en su encuentro con el n1odemismo. En tercer 
lugar, voy a destacar los aspectos n1ás prngrcsistas ele lo que se podría eti­
quetar a1npl ian1cnte corno teoría fcn1inista posn1odcrna destinada al servicio 
de la prornoción, lanto de sus propias tendencias críticas, con10 de los aspec­
tos más radicales del modernismo y el posmodernismo. Finalmente, voy a in­
dicar cómo estos tres discursos podrían contribuir a desarrollar algunos prin­
cipios in1portantes en la construcción de una pedagogía crítica para la lucha 
clen1ocrá tica. A estas cuestiones paso a continu�ción. 
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CAHTOCH,\ r!:\�no 1 ,\ 1101 ÍT!C:l nEL :>.·IODERNISMO 

lnYocar el ténnlno « n1o<lernismo,, equivale a situarse en la prcc�tria posi­
ción de s11gcrir una dl..'finición que en 5Í misma está abiC'11a a un inincnso de­
bate _\· a povn :icui.:rdo.; No súlo h�iy desacuerdo en relación con la L'Yohn·ión 
del térnlino: exi ste una i n n1ensa controversia n�specto a lo qL1C denota real-
1nente. Para unos, se ha con\'ertído en sinónin10 de pretensiones terro1istas 
de la razón, la ciencia v la totalldad.8 Para otros cncar·na, para bien o para 
nial. Ji\'LTSOS n1ovin1ic1�tos en k.is artes.9 Y, para algunos de sns n1�ís fcrvicn� 
tes defensores, representa la racionalidad progresista de la con1pctencia co� 
n1unicatiYa �, L'I apoyo al sujeto indi\'idual autónomo.10 Es i1nposible propor­
c iona1·, en l'l contexto dL' este ensayo, una historia de1allada Je los varios 
discursos históricos e ideológicos del mode111ismo, aun cuando tal anúlisis es 
esencial par;_t c.xplicnr la cornplejidad tanto de la categoría con10 de los debn� 
tes que han surgido en torno al n1odcrnismo. 1 1  En \·e1. de C'.-iO, quiero ccntrar­
n1e en al?unos de los supLtcstos básicos di:l modcrnisn10. El valor de esta 
aproximacic'in es que sirve, no sólo para destacar algunos de los argL1n1cntos 
rnás i i n portantcs que se han aportado en defensa del n1odcrn istno, sino que 
tan1bién proporciona un telc'in de fondo teórico v político para con1prcndcr 
alguna::. de las características fundan1entales de varios discursos po:::.mo<ler­
n istas y fcn1 ini stas. Esto es particularmente importante con respecto al 
po�lllodernis1no, qui..' presupone cie11a idea de Jo nHnlcrno, y.· lan1bién para 
\·arios elc1ncnto!:'i del JiscLwsos fenlinista, que se han ido forjando cada ve1. 
más an1pliamcnte en oposición a alguno de los princi pales supuesto:.; del mo­
dernis1no, particularmente en cuanto éstos se relacionan con conceptos ta les 
conio racionalidad, \'crdad, sLibjctiviJad y progreso. 

La con1plcjidad teórica, ideológica y política del modernisnlü se puede 
captar analizando sus diversos vocabularios con respecto a tres tradiciones: 

7. Eugene Lunn, Marxis111 and Mode111ism. Berkeley, Un iversi ty of Califon1ia Press, 1 982; Da\'id 
Kolh, The Ciiriq1;e uf !'1ne Modeniity. Chicago, Unh"cr:;ity of Chie;:igo Prcs5, 1 91)6; N<•il Lir5en, Mo· 
d1."111i.�111 wu! !l1'1;e11111111·, Min11enµolis, Univcrsit�· of Min n<·sota Pres.�. 1 990: Ant hun:;' (;idckns, l11e 
Cousequc1u:e.1 o{Mode1nirv. S1n111'ord, Stanlord University Pres.�. 1 990. 

8. Lvotard, The Post111oden1 Condition. 
9. charle?> Ni:wman, The pos.Modern Aura, E\·anston, Northwestem Unin'rsity Press, 1985; 

CkHks Ncw1 n<H1, «Ri:vbing MoJtTnism, Represcn1in¡; Pos!modcrnism», en l.. Appignanensi \' G. 
Bc1rnington (c<m1ps.). f'os1111ndn-nism: !CA Dnn1111e111s 4, Londres. ln�ti!ulc of Contcm purnry Arts. 
1986, 32-51 

1 O. Jürgen J·labemias, « Modemit�· Versus Postmodemity», Ne\\' Genna11 Cn'1iq11e 8:1 ( 1 9 8 1  ), 3· 
1 8; Jiüg('ll 1 bb1..·nna<., o'fhe Enlwinemenl oí M�·¡h and Enligh!enmcn!n, Ne\\' (in11w11 (1i1i1¡11,• 9:.-, 
( 1982), 13·30; Jurgen Habermas, «MoJ�·rni!�· · An lneomplcte Projet:!», en 1 ! .  Fosier (comp.). Tlw 
.41111·Aes1he1ic: E:,say5 un Pos1111ade1-n C11/111re. Port TownsenJ. l\'<1shinglnn, Ba.\ Prcss, ! 983, 3· 16; 
Jürgen Habermas, n1e Philosophical Discoi1rse of.Hodemir_''. F. La,1Tence (!rad.). C<1mh1idge, MIT 
Press, 1987 

1 1 .  La va d;Jsica defensa de b n10dt'n1iJ;1d •·n ,.¡ d�·b<ile fl"·'-111odcn10 -.e µu1..·(k encnzst¡ ;ir en !fo. 
1-x·rTJ1;:is, «An liKomplek PruJCl'!n ,. l'lnluso¡>hical Drscour�e. L'na r:<m1pa1"8cion llll•"r<.:�:1n!c de dos 

opiniones diferentes sobre la modtTnidaJ -,e puede encnntrar en !l.·farshal l Bcrm<in . .. \Vhy \·1oJcr­

nism Still Matters•, Tikk1111 4: 1 1  ( ! 988). 81 ·86. Y t\el!�· Rich<ird, "p')�!mockrni-.m ;ind l'nirhen·,, 
T/111d [t'.\I 2 ( 1 98711988). 5· 1 2  
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la social, l a  cstl·t iL·a �· l;1 p1)l i t ica. La tHH"lc'J!l dL' 1noderni dad srici;il correspon­
de a la tradición Je lo lll !l.'\ o, l'I prnu . .:su de organ izaciün econó1nica �- social 
llevada a cabo baio la.' LTt�cientes relaciones de producción capi!alistci.  La 
mod(�midt1d socia l '.'e apruxi n1a a lo quL' r\·1at12i Calincscu llarn<t 1:1 idL'<.1 lnir­
gucsa de niodcn1id;1J, lJlH' SL' c;1r�1cll'ri1.a pnr: 

La doctrina del pro�1 eso. la confianza en l<is posibilidndes provechosas dt' l,1 
cicrn:ic.i y la ll'L.ll1Ji•1p.í:1, la inquieiud por L'l l icrnro (un ticrripo nwnsurabk, un 
lien1po que .'.'t' put'dc t·1m1pr<H" _\· i.·L·nJL'r _v tiene, por tan to, con10 cu.::ilquil'1 otro 
arrículo un eqll i \";i lrn t L' rakulable en dinero), el culto a la raza Y E'I idea l de li­
be11<1d dcfinidu dcntl'o d\'l in:irco de un hun1;n1iSn)O ;:ihstr<tcto; pcrn t <1 1nbi l�l1 b 
oril'n1<1L·irí1 1 h:1eia L'l pr;1_(!11 1;it i -.;111t1 _\· vi cul 1 1 i  <1 b <IL'L"ió11 \ el t·x i tn. 1 :· 

Dentro de L'SIC' cOJl L'Cp to de n1odernisn10. el desenYolYi1nien\n de IJ histo­
ria e::;t[1 vinl'ul:ido < i l  «von t i11u1 1 pn¡gn·so dL· las cicnl'ias y !as técnica:-, l a  d!Yi­
sión rac ional del trabajo industricd, CJ U L' in troduce en la Yida social una di­
mensión de can1bio pcnnanente, de Jcstrucción de las costun1hrc.'i y la 
cult ura tradiclonall). 1 \ SL' t r�H;1 Lk una definición de n1odcn1 id �1d 4ll(' i ndica la 
progresiva diferl'11ciacic'1 1 1  �- r<1 c ion;il izac iún del nninJo -:;ocia! nicdiant{' l'l 
proceso de cn.:cin1iento L'COn()n1ico y racionalización administratiYa. Otra ca� 
racteríst ica Lh�I n1odt:rnis1nn social es el pro�·ecto epis ten1ológicn de deYar L:1 
razón a un l'-"l�tuto < H1 lcdóg ico. Desdl' esta perspec lÍ\"él, el n1odcrnisrno se 
convie11e en sinón i n10 de la ciYilización n1isrna, y la razón se L1niYersaliza 
desde un pun to de \·ista cogn i t i\"O e instrumental como la base Je un n1odelo 
de progreso industrial, cultural "'! social. En esta noción de n10,h·r11idad cst:i 
en juego una visión d(' la idc11tidad indi\'it!Lial y colecti\"a en que la n1en1oria 
histórica se conc lbe con10 un proceso lineal, el sujeto humano .se conYierie en 
la fuente Liltin1a del significado y l3 acción, y se constn1�'e una noción Lle te­
rri torialidad geogr<.'ifica y cu l tural den!ro de una jerarquía de donlinaciún y 
subordinación n1arcada por un centro y un n1argen legitimados mediante el 
conocimiento/poder civili1.ador de una cultura eurocéntrica privilegia<la. 14 

La l'.atcgorÍ<i de 1nodcrnidad L'Stl'tica tiene una car�1ctcri1.�1L·ión Jnblc pcr­
fectan1cnte ejen1pl ific;ida L'n .sus tradiciones de resistencia y esteticismo fur­
mal. Pero es en la tr�1Jición oposicjonista, con su aversión absolutan1ente 
avasalladora a los valores burgueses y su intento, n1cdiantc varios rnovin1ien­
tos l iterarios y de vang1.1ardi;1, di..' definir el arte con10 una rep resentación de 
la crítica, la rcbl'l ión y la resistencia, donde el n1odernismo estético obtuvo 
por primera vez una sensación de notoriedad. Este modernismo estético del 
siglo XIX y con1 icnzos Jd X X  ('Staba L·stin1ulado por un<:l enajenación y un::i. pa­
si ón negativa cuya novedad qucJó captada , quizás de fo1ma insuperable, en 

! 2. Maiei C:dincsni. Fi1·1, Fw ,._, u{ i\loder111l1' . . \ludc111i.1 m, Anll!l·Ci!rde. 1Jtuulo1cc, 1\.11.\cÍ/, Pu.11. 
mode1nism. Durham. Duke \Jnin•rsi!\· Pn:ss, 1987, pág. 4 t .  

1 3 .  Jeari Baudrillard, "MoJcn1itY». Canadian ]ounial o{ Pofirical and Soáal 1l1cmT J 1 : 3  ( 1987), 
pág. 65. 

14 . . l\rono\\ 111. "Poslm<>d,•rn i�n1 :1nd Pol i t ir�" . n. I S  ( 1 987:! 9,".�). 94· 1 1 4  
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la mixima anarquista de B:1ku11in: «Destn1ir es crean>. is Los lineamentos cul­
turales y políticos de e�la ra1na del n1o<lernisn10 estético �e c :..; presan perfec­
tamente en los inovi rrl icnlo.c; de vanguard i'J. que iban, del surrea1isn10 y el fu­
turismo, al conceptuÁlis1no de los años 70. Dentro <le este rnovin1 ic11to, con 
sus diversas acti 1udes pnlíticas y expresiones, existe una subyacente coinci­
dencia e intento de arru1nbar la distinción entre arle y política. y de desdihu­
jar los lílnites entre vida y cstétil'<l. Pero, pese a sus tendencias oposicionistas, 
al 1nodcrnisn10 estético no le ha ido bien en la últi1na parte del siglo xx. Su 
posturn crítica, su de¡� cndencia cs1t'�tica de la prcs<::ncia de nonnas burguesas 
�, so tono apoc::d ípticp se vieron reconocidos cada vez niás como artístic.'.1-
inentc de moda por parte de la n1isn1a clase a la que a1acaba. 1� 

Los elementos básicos que acercan est<1s dos t radiciones del modl'rnis1no 
consti! nyen una fuer:1.a p(>dero��l. no sólo para moldear las disciplinas acadt'.·­
n1icas y el disr11rso de ti tenrí:i .v prácl ic�l educacionales, sino tan1hién p.:tra 
p1·oporciona1- \"a1·ios pun1os donde las di\"ersas posiciones ideolúgic:.is co111-
parten una hase cnn11ún.  Dichos l'lcmen tos se puedL'n idcnti lic;:ir en la ;:tfir­
inaciún por parle del mot!crnisn10 de la preeminencia de l�l cultura superior 
sobre y contra la cultura popular, su afirn1ación de 1111 sujeto centrado, si no 
unificado, su fe en el poder de la n1ente sumamente racional y consciente y su 
creenl'.ia en la inequívoc;1 capacidad de los seres humanos para detcrn1i na1· cl 
futuro en intt..·i·és de un inundo n1ejor. Existe una larga tradiciún de apnvo :.1 1 
n1odernis1no, y algunos de sus 111úxin1os representantes son l<tn diversos 
como Marx, Ba11dcla¡re y Dostoievski. Este concepto del yo unific¡tdo, basa­
do en J;.:i. universalíza¡¡:ÍÓl1 de Ja razón, y los discursos totali:1.adores de eman­
cipación han proporcionado un guión cultural y político para celebrar la cul­
tura occidental como, sinónimo de la civilización 1nisma, y el progreso como 
un tenTno que sólo Prerisa ser dominado como parte de la marcha inexora­
ble de la ciencia y la historia. Marshall Bcrman cjcmplific<l, en su propia ver­
sión de la sensibilidad modernista, las vertiginosas curnbres ext:.'iticas posibi­
litadas por el guión die} n1odernisnio:17  

Los modernistas, tnl v como yo Jos describo, están en este mundo a la vez a 
gus10 y reñidos con él. C;lehran fos triunfos, y se identifican con ellos, Je la cien­
cia, arte, h�cnología, con1unic;,iciones, economía y polílica n1oden1as ---en una 
pal<1bra, de Indas las actividades, t�cnicas y sensibilidades que pen1liten al gé­
nero humano hacer lo que la Biblia decía de Dios, que podía «hacer tod<.is la!; co­
s;1s nuevas,,··-. Sin en1bargo, se oponen al n1ismo tiempo a tr:ih:ionar la mode:T­
nización de su propi.i promesa y potencial humanos. Los niodemisla\O; exigen 
t"l'novaciones más profundas y radicales: los hombres y mujeres n1o<lcrnos de­
ben convertirse en los sujetos, y también en los objetos, de la moden1iz.ació11; 

15 .  Cilado en Calirn.:scu, Ffre Faces o(A1odemity, pág. 117.  
16 Roh1nd B•n1hc�. Critica/ Essays, Nuev¡1 York, Hill and Wang, 1972. 
J 7 Mar�h3JJ Bcrman, .4ll T/1<11 is Salid Me/rs in/o Air: The E:rperfrnce n(,HndFn1in·. Nnn·a York. 

Simon &: Sd1usler. 1982; .\1arshatl Bennan. "Why MoJemism Sti!I i\1a!lct � " .  Tikkun 4:1 ( J988l. 
Rl-86 
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(kbc11 aprl'nde1· <t carnhiar el nt1111do que )u,,¡ e.sl:i c1111hi:1n<ln, \' haced() Sll\'{I pro­
pio. Ll n1oden 1 is1n sabe que es posible: el lwd1 ( ) dl' t¡lll' vi 1n1111d(l h;n·:1 va111bi;1do 
tanlo t'S !a pnicba de que puede c<1n1bi;11 t od;1\·ia r11�is. F.I n1(]den11¡:1a pul'de. 
crnno dice l<l frase de H1..'gcl, «mir<1r de fren te a lo r1l·g,i l Í \'O Y vi\·i1 cnn l'l lº" · El hl'· 
cho de que " Indo lo q11c es sól idu .-.e di;;uclv;1 en el .'.lire» es fue11k. no de dl'scspc· 
rnción, sino de fuerza y afinnaciún. Si todo dt'bc pas;u-, que pase, pues: b gente  
1no<lerna tiene e l  poder de crear u n  mundo nwjor quL' l'l mundo que h a  perdido. 1:< 

Natur�lmentc, para nn1chos crí1icos d e111parcjan1icnto del n1oderni."1no 
social y estét ico se revela de un llHldo co111plet<.u11cnte d ifcn.·11 ll'. El arte 1110-
tlcnüsta es cri t icado por no convcr1 i 1·s1.' en (J1 1·a cosa ni;ís q1 ic t'n un tnt·rcad�> 
con1ercial para los museos y las s;.1hts de _jun tas de Lis crn prcsas y en un dls­
Lurso despoliti?ado instil ucionalizado dentro de las o nl\Trsidadcs. Además, 
n1ucho.<; críticos han sostenido que. bajo el l'!-. t andar"tl' del modc1-nismo, razón 
v estética a 111en11do se reúnen en una tC'cnoln�ía del :vo v la ru l tura ljlll? con1-
hina una noción de belleza, que e-; blanca, inascul i na \' l'll]'( >jll' < l ,  COJJ una no· 
l'ión de dorninio que lcgi ti rn¿t las l<.'cnolog.í;1s indt1s1riales 111odcrna'> y la e-x· 
plotación de vastas asociaciones dt.' lrabaj::1dorcs de los «n1úrgenl'S)) de \3s 
cconon1Ías del Segundo y Tercei· Mundo. Rohcrt Mcrrill in1pri111e a csle ar­
gumento un giro c�pecial al afinnar que el ego rnndernista, con sus preten­
sionf·s de infalibilidad y progreso sin rln, de !Jecho ha llegado a dudar de sus 
propias pnirnc-;as. Por cjen1plo, sos t iene que n1ucho!-. dc!cn..;orcs del n1oder­
nisn10 reconocen cada vez n1ús que lt1 que ()ecidcntc ha dc.-.;�1 rrn!lado en non1-
bre del dominio en realid<id indica el fraca::.o del rnndernis1no a la hora de 
producir una tecnología del yo y u i 1  pode1· que pu cd �i cu1nplir l a s  promesas 
de proporcionar libertad mediante la ciencia, la tecnologí;i. y el control. Escribe: 

l Una pérdida de fe en las promesas dd n1odcrnisnio]. .. no es menos verdu<l 
pa1<1 la cultur.:i empres;irinl y guben1amen1al de los Es!ados Unidos qne desplie­
ga una ... desesperada búsqueda de la es11.·1izaciú11 dd yo con10 clnbora1.·km mo· 
denlÍ;;ta -blanco, va1·ón, cris1iano, indus1ria!- nwdi;111tc edificios dl' oficinas 
de estilo monumental,  ropa de lus Brooks Bro1he1·s (para hornh1·cs �- n1ujeres). 
comida de di seño, prácticas financieras que tnn sólo vienen a ser el ejercicio de 
un poder si1nbólico y, sobre todo, e! Mercedes Bcnz que, con10 la unificación en 
diseno de lo bueno (aquí funcional) y lo bello y, en producción, de la coordina· 
ci(ín indus1rial y la exp!ot<ición del frabajn humano, es cspecialn1cnte e! signo Lk 
que uno ha alcanzado fin<1lmcn1c la liberación y el do1ninin . .. ha lleg�do a la 
cumbre,, (aun cuando �us !ínc�1s est ilísticas tcn1atitTn lo que súln se pue<le lla­
rnar una estética fascisla). 19 

Las pretensiones del modernis1no social y estét ico son el blanco contra el 
que han descargado algunas de sus críticas teóricas y políticas más fuertes los 
diversos discursos del po5rnodernisrno y el fcn1inisn10, y no� ocuparen1os de 
ello en breve. Sin embargo, hay una tercera t radición d e  rnodc1nismo que ha 

18. Bennan, Ali That is Solid, TJÚg. l l .  
1 9 _  Robt•11 Mcrrill, «fonwird-Ethics/Acsih<·tics: A P<l�Mndern Po�itíon». en R.  Menill (comp_ ), 

Frics/Ae�rhetics: posModen1 Positions, pág. 9 
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sido afrontada pof el fen1inisn10, pero ignorada en gcr1c�n1l por el posinodcr­
nisrno. Se trata de la tradición del n1o<lernismo político, que, a diferencia Je 
sus tradiciones afines estética y social , no se concentra en ternas episte1noló­
gicos y culturales sino que cle:-;arrolb un proyecto de pos ihil idad a partir de 
varios ideales de la Jlustración.20 Debe notarse que el n1qdcrnisino pol ítico 
constn1ye un proyecto que descansa en una distinción entre el liberalismo 
político y el Uberalismo económico. En el segundo, la libertad se combina 
con la dinámica del mercado czipitalist;:i, mientras en el prin1cro la l ibertn<l se 
asocia con los principios y derecho.-; encarnados en la n:volución democráti­
ca que se ha ido realizando en Occiclenle a lo largo de los l1Ys últimos siglos. 
Los ideales surgidos de esta reYolución incluyen «la idezi de que Jos seres hu­
n1anos deben usar su razón para decidir sobre línen� de ncciün, dctern1inar 
su propio futuro, establecer acuerdos recíprocos y ser responsables de lo que 
hacen y lo que son)J.2 1 En térn1inos generales , el proyecto pol ít ico del moder­
nismo se enraíza en la capacidad de los indJ\·iduos para svr 1110\·i do� por el 
suf:dn1iento humano, así con10 para elinlinar su'.'. causas, dar significadn a los 
principios de igualdad, libertad y justi cia, y para incren1entar las formas so­
ciales que permi ten a los seres hun1anos desarrollar capacidades neccsarins 
para superar ideologías y forn1as n1�llLTiales que !egitin1an rl'laciones de do­
minación y están enclavadas en ellas. 

La tradición de modernismo político ha sido <1n1pliaml'.n!c tratada y de­
fendida en competencia con (y en contra de) el discurso del posinodernismo. 
Por consiguiente, cuando el posmodtTnismo es definido l'll relación con el 
discurso democrático, se contrapone al proyecto de la Ilustración y se con­
sidera reaccionario en sus tendencias políticas,22 se injerta en un concl'pto de 
liberalismo económico que lo convierte en una apología <le las opulentas de­
mocracias occidentales,23 o bjen es presentado en oposición al proyecto 
en1ancipador de] marxismo24 y el femínismo.25 Me propongo examinar a con­
tinuación algunas de las di ficultadcs que J lirgcn l Iabc1Tnas plantea a diversas 
versjones de posmodernisn10 y feminismo con su defensa de la modernjdad 
como proyecto emancipador inacabado. 

20. Véase, por ejemplo, Chanta] Mouffe, " Radica! Democracy: Moden1 or Postmodem?», en A 
Ross (comp.), Unive1·sal Abandon? The Pn/ili('.1 o/ Postnwd<'mi.�m, l\1i11nc';1polis, Univcrsity of Min· 
nesota Press, 1988, 31-45. 

2 1 .  Mark Warren, Nietzsche and Political Thought, Cambridge, MlT Prcss, I 988, págs. 9-1 O. 
22. Habermas, «Modernity versus Postm!Xkmity•, «An Jncomplete Project » ,  Philosophical Dis· 

course. 
23. Richard Ro11y, «1-Iabennas and Lvol:lrd on Po.<.tmo<lcrnit�'", t'll Rich;:ird BL'rnstcin (Lomp.), 

Habermas and Modemity, Cambridge, MIT Press, 1985, 1 6 1 . J 76. 
24. Perry Anderson, «Moderni!y ;ind Revolution», .New Lefr Rerinr 1 4 4  ( 1 984), 96-1 1 3 .  
2 5 .  Nancy Hartsock, «Rethinking Moderni�m: Minoritv vs. M•ijori1:- Theories" . C111!11ral Criri· 

t¡ll<' 7 ( 1 987), 1 87.:2.06. 
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1 {1\Bl'.RtvJAS Y FL DESAFÍO DEL MODERNISMO 

Habennas ha sido uno de los defensor,�s más enérgicos del legado del mo­
dernismo. La obra de I-labennas es in1port¡1nte porque, al fo1jar su defensa 
del n10Jernisn10 en el contexto de una crítica de Jos díscursos posn1odernista 
y postestn1cturalista surgidos en Francia desde 1968, ha abierto un debate 
entre estas posiciones aparentemente contrapuestas. Además, Habermas ha 
i ntentado revisar y reconstruir el tr;:ibajo antl'rior de sus colegas Je la escLIC·· 
la de Francfort, Theodor Adorno y l\/lax Horkheimer, revisando su visión pe­
simista de la racionalidad y de la lucha democrútica. 

Habern1<1s considera la posn1oden1idzid no tanto una cuestión de estilo y 
cultura cuanto <le política. El rechazo <le :as grandes narTath•as por parte del 
posmoden1ismo, SlI negación de los fundan1entos epistemológicos y su acu­
s<.lción de que la razón y la Yerdad están siempre implicadas en relaciones de 
poder son c<insidcrados por I·lahc1·rnas un abandono Je la 1nodcrniJad y tam­
bién una an1cnaza para ella. Para él, el p<Jsn1odernismo se relaciona de forn1a 
paradójica con el modernismo. Por una parte, incorpora las peores dimen­
sion('s de un 1node111isn10 eql'tico. Esto L'S, difunde los aspectos de la van� 
guardia que «viven en la experiencia Je rebelarse contra todo lo nom1ativol).2" 
En este sentido, el posmodcrnismo se hace eco del intento del surrealismo de 
socavar la aLttonon1ía cultural del arte elirninando los l ímites que lo separan 
Je Ja YiJa cotidiana. Por otra parte, el posn1odcrnisn10 representa una nega­
ción del proyecto de la modernidad social al rechazar su lenguaje de razón, 
Jerechos :v autonomía universales como fundamento de la vida social mo­
derna. SL'gún l·Iabcnnas, el argu mento del posn1odcrnis1no de que realismo, 
consenso y totalidad son sinónin1os de terror representa una forn1a de agota­
n1iento político y ético que renuncia de fonna injustificada a la tarea inaca­
bada del imperi� de la razón.27 

DcsJe el punto Je vista de Habcrmos, los pensadores posmodernistas son 
conseI\/adores cuyas raíces filosóficas se han de encontrar en diversas teorías 
irraciona]istas y enemigas de la Ilustración que presentan una peculiar afini­
dad políticn con el fascisn10. Por tanto, e l  posn1odernisn10 socava el proyecto 
toJavía en marcha de l a  modernidad, con su promesa de democracia me­
diante el imperio de la razón, l a  competencia comunicativa y la diferen­
ciación cultural. El posmodemisn10 es culpable del doble crimen, en este 
caso, de rechazar los dogmas n1ás básicos del ethos modernista y, así mismo, 
de no reconocer sus aportaciones más emancipadoras a la vida contemporá­
nea. En el primer caso, el posmodemismo subraya en exceso, y d e  forma te-
1ncraria, el papel de la difei·encia, la contingencia y el lenguaje frente a toda 
apelación a pretensiones universalizadas y transcendentales. Para el posmo­
dernista, una teoría sin l a  garantía de la verdad define de nuevo la relación 
entre discurso y poder �·, de este modo. desestabiliza la fe modernista en el  

26. Hahermas, «An Jncomplete Project». pjg. 5. 
27. Jiir¿!Cl\ Hahenna.\, Crn11m1111icmw11 wnl !ht Fn1lu1io11 o( Societv, Boslon, Beacon Press, 

j ()/l)_ 



66 ESCOL.\RTZACIÓN Y POLÍTICA Cl'LTL'.Rl\L 

consenso �· hl r;1i'.Ún. Par<i fL1hcnnas, el posn1odcrnisn10 n .. ·prL'Sl'llla 1 1 11;1 rL'­
belión contra una \' i !-; iún Vt�rdader�1 de la ra1.ún v la �ubjeti\·id;id �, arnd;1 l;1.., 
características productivas del modernismo. 

La modcrnltla<l ofrece a Habermas la pro111csa de reintegrar en la socie­
dad las esferas diferenciadoras de la cicnci::1, la n1oralidad y el �irte, no n1e­
diantc un rcl·ui·so .'.1l poder, sino 1nedian1e �1 i1npcrio de la Tazón, la <iplica­
clón de una pragn1ütita u ni,1ersu l del lcngua.ie .v el desarrollo dL' forn1 as JL· 
aprendizaje has.JdJs L'n los dictados de la con1pelcncia comunirativ.:1 . /\i1nq1H' 
Habermas acepta los excesos de la racionalidad lt'cnológica 

·
' de l,-i 1-¡1z\-111 

pura, cree que sr')lo rned iante J.:i razón se puede subordinar la lógica dv la dq­
minación y racionalidad científico-tecnológicas a los impera ti\·os de 1�1 justi­
cia y mornli<lad modcniistas.28 Haberma� admira !a cultura occilk·nt<ll )' .<>os­
üeue yue 1du"' iJcall:s hurgucscs» C(}n\icncn L'li>1nen1os de 1·:1·1ún t¡llL' deben 
estar en el núcleo de una socít:dad dcn1olT{l l i c:1. Escrihc: 

rvte rcfiL'J'O ;1 L1 din{lllliCa tcói-ira in1tTl1;1 q11c i 111pulsa n1n.sl�1llll'll!\'lll\' 1:1 ... 
c iencia� v su relkxión sobre sí in isrnas mucho 111;ís allá de la n1l·1 a l'l L';1cion de 
conocimiento lc..'l·n ol6gi carnente cxplu1;1bll'; adcmús, n1c reílen) a lo.:; l u11tb11 ll'll· 
tos univei·s<ilist<.\S de la ley y la mora!idac..l que han sido incrn-po1-;.1doc. (nu in1pPr­
ta c11ún distur ... i11nad<i e impcrfec1:tn1c11 !L') en l;1s i11stituci•)ncs de !o� Fst:1dqs 
consti!11cio11aks, vn las formas dl' 1on1a de dL·t·i.,i(]nes Ucn1oc1 :11 1c:1.., : en lo., p;1-
! roncs i11divid11;1lis1a .. de frn-n1•1L"ión de b idcn1id;1d; l inalnwntL·. llll: rd iL'I < >  -i b 
proc.h1et ividad \' \¡¡ l'lll'!':t.¡\ JibcraJora de l lll:¡ CX)lL'!'il"!'ICi;l L'S l01 it'<! l'<Hl ll!l:l ..,llhk· 
tivid<.\d l iber:ida de !os imperativos de la actividad in1enc ionad;i y de las t'O!i\'L'll­
óones de \a percepción cotidiana.H 

En la defensa que Habe1mas hace de la modernidad es básica Sll inipor­
tante distinción entre racionali<laú instn.11nental y racional i<lnd con1unicati­
v<1. La racional id;1d i11strun1cntal reprcsC"nla h1s s istemas o pr�íct icas n1<.1 tcrin­
lizados en el Estado, el dinero y las Ji\'Crsas fornias de poder que actúan 
median te « mecanismos directivos1> para estabilizar la sociedad . La rac ionali­
dad comunicativa se refiere al mundo de la experiencia común y la in terac­
ción discursiva entre sujetos, un mundo caracterizado por forn1as divers<is <le 
socialización mediada por el lenguaje y orientada hacia la integración social 
y el con1-';enso. l lahermas acepta varb.s críticas de la racionalidad instrun1en­
tal, pero fundan1C"ntaln1ente está de acuerdo en que el capitalisrr10, pese a sus 
problen1as, representa forn1as más accptahlcs de d i ferenciación, racionali­
zaci ón y mode1·nización sociales que las que han caracterizado estadios pa­
sados de desa1Tollo social e instrumental. Por otra parte, es in flexible en lo to­
cante a las virtudes de la racionalidad comunicativa, con su insistencia en las 
reglas de mutuo entendimiento, claridad, consC"nso y la fuerza del argumen­

to. Habermas considera irTacional en sí rnismo cualquier ataque serin contra 
esta forma de racionalidad. En efecto, su concepto de racionalid;:1d ron1uni-

28. Douglas Kcl!ncr, «Postinodernism as Social Thcon•: Sorne Challenges and Prohkn1s•, 7·1¡.,_ 
01y·, 0-1lt1-1re, and Soci<'f.\' 5:2 & 3 (1988), 239-269. 

29. Habcrmzi.s «Mv1h <md Enlightenment".  pág. !8.  
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cat i\·;1 prop(ircillna la basL· , no sólo para s tl sitltaciún Je habla i deal , sino lan1-

li il"11 para su \·isión n1[1s a111pli¡1 dt• rcconstruccit')[l soci;:1L Con sus distinciones 
vnlrc un mundo exterior dL' prc'.lcticas si�tén1icas din:c t ivas y un rnunJo in te­
rior pr·ivilcgiado de procesu con1unicativo, la racionalida<l en este caso repre­
sen l a  en cierto modo una división entre un niu ndo en1papado de poder rna-
1crial, expresado en la evo lución de subsisten1as de nioderni zaci ón racional 
L·on1pl cjos y en con tinuo crecimiento, y otro ch·tenninado por la razón uni­
\"LT:-.al \' la ac(ÍÓn comunit:ath·a. En el núcleo de esta distinción se encuC'ntra 
un concepto de dcn1 ocrac ia en el que Ja lucha �, d con ll icto no se basan en 
u 1 1 a  política de diferencia Y poder, sino en un intento cnncept ua l -': lingüíst i " 
..:o de definir· el conteniJu dt.: lo que es raciona!.30 

La defensa de la n1odcrnidad por parte de I Iabcnna.s no se enrziíza en un 
cuL·�tion�micnto riguroso de la relación en1 1·e disc11r<;no;, estructuras in<:ti tu­
c in 11;1k·s v lo.s i ntcrC.S('S qul' l·stns prnduccn ':I !cgi t i 1 1 1 ;u1 dvn!ro de condiciones 
soci�dcs l'Spcrífil'<IS. En \'t'i'. Jl' eso, sl' cen tr�1 L'll la cu1npc tL·nci�1 lingüís1ica �· 
L"l principio de consenso con su problemjt ica princip:i l dc!inida por la nccc­

:-.id;1d dv elin1inar los obst�ículos que llevan a una «con1unicación distorsio-
11;1da » .  Esto no sólo indica una \·isíón particu lar del poder, l a política y la n10-
dvn1idad; también lcgi t in1;1 , como sefia la StanlL·�· 1\nino\\ it7 .. un concep!ti 

e:-.pccíficn de razón .v de <:lpt-L'l ldi1.aje: 

[ l·labcrn1as'I nos adviLT!l'. que n·cono1.ca1no.s las tarc:is inacnhadJs de la rno­
dcrnidad: e! i1n pcrio de la 1·azón. Más que rC'glas dL' goht·rnadón basadas en hc­
ge1nonías de poJer o disl:ursiv<is, se nos exhorta <1 L!'l'<11 un nue\·o i 1naginario 
que reconozca !as sociedades capaces de resolver conílictos sociales, al menos 
pro-visionalmcnte, par-.i �1sí pennitii- una especie de aptitud reflexiva colecti\·a. 
DC' n1odo característico, a Hnbern1<1s !e parece que las barreras del aprendi7.ajc 
no .se encuentran l'n bs exi¡zencias de in1creses clasist<is. sino en un;:i comuni­
cación distorsionada. La n1cdiación de la  co1nunicación pnr pa11c Jcl intcrL's 
constituve ,1quí un oh . ..;t;\culo par<i el co:1oci n1icnto n:llc.xivo. Son sociedades 
«progresistas» las que tienen cap<icidad de aprendizaje -c�to es, de adquirir un 
conocimiento que supera !os límites de la acción esti·atégica o lnstrumental.3 1  

El trabajo de Habermas ha sido tanto con1 batido con10 asumido por di­
versos grupos criticos y nid ica les. Ha sido sun1a1ncnte criticado por fcn1inis­
tas corno Nancy Fraser32 y lan1bién adoptado por radic<lles que consideran su 
búsqueda de valores universales un ingrediente necesario de I« lucha por la 
e1nancipación hun1an::i.n Sus escritos proporcionoin ,  en rnuchos sentidos, un 
ind icador teórico para exan1i n�r cómo el debate sobre fundacionalismo y de­

n1ocr·acia , por una parte, y política de dlferencia �- cont ingencia, por otra, se 

·'º Michad Ryan, Politics a1Hl C1dture: U1orki11g Hypo1/1e.w.1 ¡;,, rl ¡1oslfrnJ!utionar�: Snóet_, .. Bal 
t 1 1 11rirc. The John� Hopkins Univen;ity Pn•ss, 1 989. 

) 1 i\ronowilz, ttPO�lmodcnfr-.m and Politics,,, pág. 103. 
:�2 Nancy Fraser, tt Vlhat is C1 i1k�11 ahout Critica] Theory? Tlic Ca�c of t lahi::rma� and Gcnder», 

N1•11· Gcn11m1 Critique !2:2 ( ! 985), 97- 1 5 1 .  

53 Barhara Epstein, «Red1inJ.. i11g Social Mo\emenl Thco1;.-,,. Sociuli_,¡ Rn·ic11· 20:! ( 1 990), 
_,).(>) 
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ha rnanifc.-. tado conHi un deba te en la izquicrd;i cntn� quienes st· alin�·an a fa­
\·or o en contra de d i feren tes versiones de! n1odcn1i�n10 o posn1odcnlis1no. 

Una aprox iniac ión n1ás constructiYa, tan t a a lo$ ClSpectos concretos dl' la 
ohra de l l abcnnas. con10 <t ln cuestión n1ás an1pl ia del 111odcn1is1nn, es que 
no se debe aceptar ni rLYhazar como si la único opción fuera la nvg_;Ki('>n ab­
solutn o la conrersión . Habermas, por ejemplo, acierla .v yerra a la \·ez en sus 
análisis Jet n1oclcr·nis1no y el posmodemismo. Está en lo cierto al intent3r re­
cuperar los aspectos prod uct ivos y crnanci podorcs del rnudcn1isnH1 _,. poi· in  

ten tar desL·11hrir Lll1 principio unificador que proporci one un refr·rcntc para 
usu111ir .\· pron10\·er una sociedad democrát ica . Tan1bién tiene ré1Zún cuando 

;1f"in11:1 (jl lL' el posn1odcrnisn10 t raté1 L:into d !t'IH<l polí1 ko v c u l t 1 1ral cun1u el 
cslético y de ('S1ilo. En este sentido, Habern1as presta un :.;;ervicio !cárico al in­
tentar n1antener vivas, con10 p¡¡rte de un discurso modernist¡¡, las categorías 
de lTÍ1ic1, acl·ión :' den1ocracia. Para bien n para n1::i l ,  l l :1hcn11<1s i n ! rodur<' 
l'n t•I dcbarc entre rnodc 1n isn10 ':t' posn1odc1T1isn1 0 1:1 prin1acía de 1:1 pn!it ic�1 y 
el papel qul' la raciona!id�id podría desempeñar �1] se1Yicio de !a l ihLTlad hu-
1nana Y lns in1pcrali\·os de l a  i deología Y la luch<.1 de1nocrúlica.s. Co1110 señala 
T!H>1ll�1s f\1cCarth.\·, l labcnnas 

cree quL· los <lt'lcctos de la Ilustración sólo se puL•deri toinpcnsJr (On 1nús ilu.s-
1 r:1ció¡¡ . l .;1 l·1·ític:i totalizada de la razón reco11 ;i :1 b hajJ b c;tpadd;.1d dl' l:t 1·�1· 
1.1in para S�T lTÍtica. Se niPga a n::cuntJu.T que hi n1o<ll'rnizac1ón 11·al' nln:-.iµo 
a\'am:c:-., así cu ni u distorsiones de la razón. Entre lo"> pi·inwros n1cnciona b "!ur·  
1n;.ili1.ación" \·la «refracción reflexiva" de las nadiciunc� cultu r.de:-., lJ  uniu,·rs-.:i· 

liY:1ció11 de l<�S noi·nias � gcnenilizacicín ck los \·<do reo.; v b creciente indi\·idua· 
ci1.)n (k b:-. idl'n! id<.1des pl'1 sonalc.s -n.'411isitus lodo'.> ellos de l'.�ª Ol}!:1niz;1ción 
cfcc1iv;1n1l'Tlte dcn1ocnítica de la .sociedad n1cdi<1nte l a  cual l;i 1·:iz6n pun1 puede 
c0nvc11irse finalmente en práctica.34 

Prccis<1 n1cntc en torno a estos temas, los teórico� po�1nodernns han i1n­
pugnado a lgunos de los supuestos básicos del modernismo. Pan:1 Habermas, 
dichas i 1n puf.!"nac iones debilitan las tendencias den1or-r{l1 ic�1s del n1odern is-
1110, t:'n ,.C"Z de rnovil izadas. Pero rnn10 espero den1ostr;:1r en lo que q11eda de 

c:.:ipítulo, Habermas se equivoca al rechazar sin n1ús todas las fonnas de 
posmodernismo como antimodernistas y neoconsen·adoras. J\de111ás, dada 
su prop ia nocic'in de consenso y dr acción social , u n i(!:l a su dl'fens;.1 de l a  tra­
dición occidenta l , su \'L.;; ión <le la mode1ni da<l cntn:ifla dcrnasiada coin pl i ci­
dad con un concepto de razón usado para legitimar la superioridad de una 
cullun:1 ante todo blonca, mascul ina y eurocéntrica. Habermas hahla desde 
una posición que no sólo es suscept ible de verse !3chad;.l de pat riarcal . sino 
que tan1bi én está expuesta a l a  acusación de que su trabajo no encara de for­
m-a adecuada la relación entre discurso y poder y l 3s confusas rdaci ones nia­
teriales de c lase, raza _\' género. No ctlbe rccha1.:1r las críticas pnsn1odcrna y 
ft'lTiinisla dt.: su obra sin 1plcn1ente porque se puedan ctiquet;:ir con10 ant imo· 
dernas o antirrocionalistas. A continuación nic propongo tr�itar algunas de 



MODERNJSl\10. POSMODERNISMO Y FEMINISMO 69 

l:ts dificuhadcs que el IHl.'.in1udcrnisnHJ ha encontrado fren te a cierto.s �u­
puestos básicos del n1odcrnismo. 

NEGACJONES POS!\lODERNJ\\ 

Si posmodcn1b1110 significa poner la palabra en su sitio ... si sip.nifica ;:ibi-ir ;:i] 
di.srursn crí1ico b linl'<l de invl's!ig;ición que anlcs estaba prohibida, dl' pn1l'lx1s 
que previ;:i1nentc rl'suh;:ihan in<i<l1nisibles, de modo que se puedan hacer pregun­
tas nue\'<l.S y dif cn'll!l'S, y voces nuevas _\· distintas puedan comenzar a f orrnuhH"las; 
si significa cn·ctr l"Sp<ic io':> ins1i tucionalcs \" discursivo.'i donde pucd;1n dv.'i;11n1!1ar. 
se identidades snci:1ks �· scxuaks rn;'is fluidas y plurL1lcs; si signific-1 erosionar for­
n1acioncs triangulares de poder y conocimien to con el expe110 en la cuinbre y lcis 
«masas» en ]¡:¡ hu.se; si, en una palabra, intensifica nuestro sentido colectivo (y dc­
rnncr:ítico) dL' posihilid;1d, l'll!nl1C"t''.' yo tarnhién �º.'" po.'in1odcrnis1;i. 1" 

Los cau tos con1entario'.-; de Dick Hebdige relativos a su propia relación 
con el posmodcrnisn10 srñzdan algllnos de los problemas quE' se han de afron­
tar a l usar este tt'.Tnlino. Pul'sto qu�· dicho u�o \"a en auincnto tanto dentro 
como fuera del á.n1bi to  acadétnico para designar diversos discursos, su pre­
dominio político y sen1ánt ico se con\·i e1ie repetidan1ente en objeti\·o de fuer-
1.as en conflicto 'i de lcndrnci�1s di,·crgentcs. El posmndcrnisrno no sólo se ha 
conrenido en lugar Je luchas ideológicas contrapuestas --denunciadas por di­
ferentes facciones tanlo df' la izquierda como de la derecha, opo:yadas por 
igual número de diversus gnipos progresi.5tas y asumidas por intereses que 
rcnunciai-ían a cualquit:r prctt·nsiún política-: sus voriadas formus han pro­
ducido también elcmenlos radicales y elementos reaccionaiios. La influencia 
dih1sa y el carácter cont radictorio del posmodemismo son evidentes en mu­
chos c;.irnpos clilturuks -pintura, arquitectura, fotografía, vídeo, d�1n:r.:1, l i­
teratura, educació n ,  n1úsica, cornunicaciones de masas- y en los vuriados 
contextos de su producción y exhibición. Dicho ténnino no se presta a la ha­
bitual topología de las cate¡,!orh1s que sin1en para inscribirlo ideológicanu�nte 
den tro ele las tradicionales nposicioncs binaria�. En este caso, la política del 
posn1odernisn10 no se puede ctique_tar claramente con las categorías tradi­
cionales de izquienJ,:¡ y derechu. 

El que 1nt1chos gnipns rrclani<?n SlI uso no quiere decir que el tt'.�rn1ino no 
tenga valor sah·o como cliché para las últimas modas i n telectu<lles. Por E'l 
contrario, su amplio atract i\ 'O y su conflictividad indican que se está pele<ln­
do por algo irnpor·t ante, que se cstún construyendo nuevas fonnas de discur­
so social en un n101ncnto en que !os lí1nites intelectuales, polít icos y cu l tura­
les de la época e$tán siendo configurados de nuevo en medio de importantes 
transformaciones hisródcas, C!'.tructuras cambiantes de poder y formas al ter­
natiYas cn1ergcntc.s de l u�'ha polílic;i. Por st1pu csto, la cuestión deci!'.iva es si 
estos discursos posn1od L'n1i�t�1s ai·ticulan de forma apropiada estos cambi0s 
y no se limi tan a rcílcjarlos. 

l'i. lkhJigc. Jlid1111� 111 i/1,· l . .i¡:/11 ,  19S'.l. pag. 22b 
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Creo que el d iscurso del posmodcrnismo l'S algo por ID que n1en:cc la pena 
luchar, y no si1nple111cnte en ctw. nto catl'goria scn1<lntica que prC'ci sa ser su1ne­
tida a un 1igor Jefinidor cada \'CZ más preciso. C()n10 discurso de plural id<ld , 

JHercncia y narrativas n1 últ iples , el ¡:xismodernisn10 se resiste a ser insc1itu en 
ningún principio articulador único encaminado a expli car, bien la n1ccánica de 
la dn1n inac ión , bien la dinúmica de la e1nancipaciún. De lo que se t1·ata es de la 
nccl'siclad de e.xplo t�1r sus intuiciones contradictorias y oposicionistas de rriodo 
qt1t' puedan <:;cr objeto de npropiacicín <il servicio d e  un pro)·ec to radical de lu­
ch:i dctnocn'ltica. El v�1lor del pnsn1odLTn isn io estriba t'n su p<ipcl co1no signi­
fiL·adnr nnidah!c quL' refleja y ta n1bién cont ribuyt' a las tnes t;1hles relaciones 
cul1 urales y estructur;:iles que caracterizan cada vez 1nás a los países industria­
l i7.ados avanzados de Occidente. El punto in1por!ante aquí no es si el pos1no­
dl'rnisDH) se puede Lkíi 11i1  de1 1 1 1  o de lu� pa1·J.1nct1·0.s Je la política pa1iicular, 
'ii 1 10 cú1110 sus 1ncjorc� i n t u iciones podrían s(·r objc1t> de apropiación dentro de 
una política dcrnocrútit·a progrcsi�ta �· c1nanci padnra. 

Lo qt1l' n1e propc>11gn sostener es que. �nin cuando d pos!1'1oclt·n1isn10 no 
apo1·ta un principio ordenador particular para definir un proyecto político 
part icular, posee una coherencia rudimentaria con respecto al conjunto de 
«problernas y cues t iones básicas que han �ido generados por tos diversos dis­
cursos del pPsn1odcrnisnH1, cuest ionl'S que an tes no enln particularn1cntc 
prohlc111{1ticas. pcn1 que cíertan1cntc ahora !o son » . ''' El posn1odernismo 
plantea cuest iones y problcn1as para 1 n.l1.ar de nuev(J � re-presentar los lín1i­
tcs del Jiscu1·so y la c1ítica cultural. Las cuestiones que el po�rn0Jernisn10 ha 
planteado se p ueden ver, en cierto modo, a lra\'és Je sus diversos rechazos de 
todas las 1deyes naturales " y pretensiones trascendentales que, por defini­
ción, intentan « escapar» Je cualquier tipo de funda1nentación histórica y 
nonnat iva. De hech{l, si hay alguna ::�rmonía subyacente entre los <livl'rsos 
d iscursos del posmodernis1n o, se da precisamente en su rechazo de las esen­
cias absolutas. Argun1entando con razones parecidas, Laclau sostiene que la 
posmodernidad en cuanto discurso de c1itica social v cultura l con1ienza con 
una fonna de conciencia epjsteinológica, ét ica y políüca basada en tres nega­
ciones fundamentales: 

El con1ii>nzo de la posinodernidad se puede . . .  conct·bi1· co1110 la consecución 
de una conciencia 11n.Htiple: concit.:ncia cpistcrnulógica, por cuanto el progreso 
científico <:1pan:cc co1no una sucesión de para<lig1nas cu�1a transf onnación y sus­
titul"ión no se basa en nir1gunn ceneza algodtiniG:t; cuncicnci�1 ética, por cuanru 
la defens:i y afirmación de valores se basa en n1ovimicn1os argumentativos (mo· 
vimientos consen:atiYos, según Rorty). que no rcn1iten a ningún fundamento ab­
soluto; conciencla política, por cuanto los logros históricos aparecen como fru­
to de articulaciones hege1nónicas y contingcnres -y como tales, siempre 
reversibles- y no corno el rcsult<ido de le,·es inn1anentcs de la historia.37 

.36. Hu1d1eon, " Post 11h1den1 Probkmatics», en R. ,\1l"!Till (comp.), E1hics/!les1hi:1ic.\: pa:dfodcn1 
Pusitions, pág. 5. Para un Ir;i.rarnkn1o m;is e:xkn�o del 1r;1ba1u de lluli.:hcon �obre t>l posmodemis 
mo. vé<rnsc T71c Poli1ics <1/ Pasrmodentis111 y Tht Poc1in o(Postmodcn1ism. 

37. «Building a Nl'w 1.eft: An lntervh:w wilh Ernesto Laclaun. Srrategies 1 :  1 ( 1988). pág�. 10-28. 
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La l ist a  de Lac l;n1 n o  :1golc1 vi aban ico de ncgacitn1L'S que el pos1nodt'r!1is­
n10 ha adoptndo coino p:ille dv 1<1 rl'sistencia cada vez rna.vor a todo sistt'ma 
l''\}llicat ivo 1o t�il i1.ador .v de la vxigencia crccienlt' de t 1 1 1  lenguaje que ofrezca 
la posibil idad de ahordar las ca1nbiantes condiciones ideol ógi tas y estructu­
r;·tles Je nucs1 ro ticrnpo. A continuación abordaré algunas de las import an tes 
consideraciones tcn1ática.s que rebasan lo que yo defino como una serie de 
Dl'gariones posmodcrnas. Abon.laré dichas neg�1ciones desde el punto de \'is­
la del desafío que pl;111!ca11 a In que se put'de problen1atizar co1no car�1ctcrís­

lil·as oprcsiv�is o product i\·as del modcrnisn10. 

FL l'OSMODF.RNJS\.10 Y 1 :\ NEG1\CJÓN Df LA TOTALIDAD, 
U\ RJ\7.ÓN Y !· l. l'UNDACJONAUSMO 

Una característica h:1sica del pos1nodcrnisn10 ha sido su L'rít ica de la tota­
lidad, !;1 raz(>ll y la 1 1n i\'crsalid�id. Esta c1 ·ítica ha sido desarrollada 1nu_v intcn­
samen1c en la obra de Jean-F1 anc;:ois Lyotard. Al lanzar su ataque contra las 
nocionl's ilustradas de totalidad, L_votard :1finna que el concepto inismo de lo 
posmodcmo es i nseparable dt• una increJulidad respecto a las nictanarrati­
\':l�. En opinión de Lyot ;1rd , «la Yisiún narrativa está perdiendo sus h1nc\01-cs, 
:-;u f!J"an héroe , sus g:randcs pc! i¡.!ros, sus grandes \'iajcs, su gran 1neta. St· est:i 
di."iipando er1  nubes de L'!cn1c nlos del lcnguLijc narrativo -n<lrrativo, pero 
tambit·n denntati\'o, pn.�scriptiYo, desctipt ivo, etcétera-,, .'� Para L�1otar·d, las 
_!lrandcs narTativas no hacen proble1nática su propia legi ti 111idad; al con tra­
rio, niegan la construcción histórica y social de sus propi os prin1eros princi­
pios y con el lo hacen la guen·a a la di ferencja, la cont ingen cia y la part i cula­
iidad. Contra Habermas y ot ros, L�'otard afinna que los llamamientos a la 
1·azón y al consenso, cuando se encuentran inse1·tos dentro de grandes narra-
1 ivas que unifican l a  historia, la e111::1ncjpación y el conocinllento, niegan sus 
propias implicaciones en la producción de conocinliento y poder. Con rnayor 
énfasis afirma Lyotard que, dentro de tales narrativas, hay elementos de do­
n1inio y control en los que «podemos oír los lnunnullos del deseo de un re­
greso Jel terror, de que la reali zación de la fantasía se apodere de la reaU­
dad».Y' Contra las 1nctanarrativas, que totalizan la experiencia histórica 
reduciendo su diversidad a una lógica unidirnensional que lo aharca todo, 
Lyotard plantea un di5curso Je horizontes ml1ltiples, el uso de juegos lin­
güisticos y el terreno de la  micropolítica. Contra la lógica formal de la ident i­
dad y del sujeto transhistórico, invoca una dialéctica de indetern1 inación, di­
\'ersos discursos de legi timación y una pol ítica basada en ia �<pennanenci a  de 
la djfcrencia)). El ataque de Lyot ard contra his metanarratjvas representa, 
tanto una forma rnord<1z de crítica social, con10 un <lesafío filosófico a todas 
las formas de fun<lacionalisnio que niegan lo histórico, lo nom1at ivo y lo con­
t ingcnre. Nancy Frase1· y Linda Nicholson formulan hien esta concxi(in: 

38. Lyotard, The Posrnwd.-ni Condirion .  pág. 24. 

39. lbíd., pág. 82. 
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P<ira L\-otard, el pos1nodernhmo designa t1na condición general de Li ciYili­

''ici(m t)c�·ickntal contv111porúne<i. La nJndici6n ¡xx-;11 1odcrnn e:; ;iqucll:i en b 
que ya no son creíble:; k1s «grandes nan·ativas Je legiti1nación». Por «gr:1ndc..; 
nan-atiYaS» entiende, en piirncr lugar, las filosofías que se superponen <i 13  his­
!(l!ia, con10 t'! reblo que hacía la Ilustr<1ción del progreso gradual, pero con�­
tan te, dc la r<>1.ón y b libertad, l<.1 diak·dic•i ck Hegel lkl espíritu que llega a co­

noccrsQ a sí rriisn10 y, muy in1porlantc, el drama de Marx de la marcha haci;i 
<1delan1c de las capacidades productivas humanas medianlc la lucha de clases 
que culn1innrá con la rcvoluci(m proletaria. ( .  .. ) Pues lo que más le inll'rcsa [:1 
L."·otard 1 <le los relatos ilustrado, hel_!c\i;:ino Y n1arxista es !o q11e coinp:.'fflt'n con 
01 1·as formas de filosofía nn narrat�v3. Lo rnismo que las epistemologías y teorías 
n1orales no históric::is, pretendl..'n den10strar que unas práclicns discursi\·as co11-
rrc1as de prirner nrrlen l'St:"in hil'll írn·111;1d�1s y :,01 1 c:1p:1ce,; de dar 1·r.<,u] !<ido.-> \'<:r­
lh-idcrus y justos. Vl-rdadl'ro y ,iusto signil'ic<in aquí alg<i m�ís que i·esultados ;i l 
canzado� mediante la escn1pulosa <Jdhcsión a las reglas constitutivas de unas 
e�tratqúas científicas y polític<ts dad0s. Sip1ifican, más bien, resultado.:; que co­

rresponden a la \"Crdad \ ;t la _illsticí:i, pllL'S l'n re:1lid;1d son t·n si 1111s1nos indc­

pl'ndicntes de bs prüctica-; soci<dcs históricas y coutin��cntcs. Así. en opinión de 
Lyotard, una inetanarrativa ... pretende sei· un discurso p1i\'ilegiado capaz de 5i­

toar, c0racterizar \"evaluar todos los dcn16.� discursos, pero !1() inf E'ctado ;1 su \TZ 
por la historicidad .". b conti ngcn1 i a. que COl1\'Ícrtcn lo� Jisuirsos <le prinwr 01 
den en pulencialn1cntc dí.-.torsionados y· en ni:ccsitados de lcgilin1ación.411 

Lo que Fraser y Ni,:hnlson dan a entender es que el posn1odernismo no se 
lin1ita a hacL'r la guciT::i rontn:t la totalidad: iarnbil'.n pone en t eht Je juicio el 
uso de la razón al servicio del poder, el papel de los intelectuales 'lue hablan 
mediante la autoiidad depositada en una ciencia de la verdad y l�1 his101ia, :i.­
forn1::is de lidcra.,.go que exigl'n uni ficnción y cansen.so dentro d e  c<id<.:n<is de 
mando dirigidas de forma centralizada. El posmodernisrno rechaza el con­
cepto de una razón desinteresada, trascendente y universal. Más que separ<ir 
la razón del terreno de la histo1ia, el lugar y el deseo, el posniodLTnismo sos­
tiene que la razón y la ciencia sólo se pueden entender como parte Je una lu­
cha histórica, política y social más a1nplia a propósito de la rel<.1ción entre 
lengua_ic y poder. Dentro de este contexto, l<i distinción entre p<isiún )' n.1E.ón,  
objetiYid;:id e i nterpretación, deja de c:-; ist ir, y esas entidades pasan, de estar 
sep<.traJas, a 1 cpre.scntar, en cambio, los efectos Je discursos y formas parti­
culares de poder social. Esto no es simplemente una cuestión epistemológic<i, 
sino profunda1nente política y norn1::itiva. Gary Peller pone esto de manifies­
to al afinnar que lo que est{1 encirna J e  la n1esa en es1a fonna Je crític a es 
nada menos que el compromiso domlnante y liberal con l a  cultur<i de Ja Ilus­
tr<J.ción. Escribe: 

De hecho, b totalidad <lcl cainino que concebimos como de progreso liberal 
(superar el prejuicio en nombre de !a verdad, ver a través de las distorsiones de 
l<"l ideología par3 lkg:1r a la rc0liJ;:1d, vencl'r la ignorancia '"' b superstición con 

40. N�ncy fr;1ser �- Linda Nichohun. «Social Criiidsrn \\'ithou\ Philosoph\·: An Encoun!er Bet­

WlTll Feminism ;md Pos!rnodrniism". l'n /\. Ross (\:ornp.), llni1-crsal A/Junda11? lhe Polirics 11{Po.,I· 
modcrnis111, p<Í!,!�. 86-8i 
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b ;1dqnisiri<in dl· t < )noci111iL'fllo) se pone L'11 tvb dl' juiL in. El pos¡noc.lcrnismo in· 
d1ca q11L' k> q11L' �L· Jw p1 l'�c111;1do l'íl 11ue�1 1·as 1n1dici<Jl\CS S(JC!O·fl (J lític<:is e in!e­
lectu;.1k·s corno UJnocinncntD, \"cn.bJ, objcli\icbJ \ razón cn realidad son sim­
ples 1·kctos de 111n1 fm 1na p<n-1 ic1i l;u- Jv poder sori:d. la \"ict01·i;1 '-h.· un modo 
panicubr de 1cprl'�cnt;11 cl 1ni 1ndo quc, l'ntonccs, se prc.,;cn! <t UJlllO n1;"1s ali<\ Je 
l;i n1cr;1 intci-pr!é\aL·iún, coinu b verdad n1isma.4l 

Al de fendl'f 1�1 11rin1:-icfa de lo histórico�· contingente en la construcción de 
la  i-.:1zú11, la  � 1u torid�1d, la \"1..'rJ;_ld,  la L· t ica �- la idL·nti<L1d, el pos1nodc1·ni:o.n10 
proporcio11:1 una polític<i ck reprcsent�tción y una base para la luch� social. 
Lada u �(]sticne que e! at;:ique rosrnoderno con! r�i el fundacionalismo es un 
<-1L· 10 L·1 1 1 i nL'!l tc1nL· 1 1 1 v  polít i co pon.¡ue <Htnwn!<:t L1 posibil idad de 3rgun1entil­
cic'1n �- di3luBº· ,\de1n:1s. al rl·cunocer ruesliones Je poder y \"alui· en la cons­
trucción del conocln1icnto >" l<is subjl't i\·;¿¡tdes, el posmoderni:-.1110 :.tvuda a 
pnn1..' r  de 1nani riL'<..l o i111purt�1nlcs h11..Tl.Cl<.. iJco!ú¡_!ic:1:-. y l'�1ruct ur.:-ik·:-., 1alC's 
cn1no la r�11.;1, L'I ¡;l'nLTO y 1�1 L·last·. Para tl'(Jl"icos cDn1n L;:1clau, l'I derrun1ba.­
rnicnto Je] rund;:il· ion�dis1no no supone un :·clati\·isn10 b<1 nal o el comienzo de 
un pL'ligroso nihll ísn10. Por el c(1ntrario, L;JL·!au so..- 1 icne que la fall <.t d t' sen1i­
dn ú l t i 1110 rad!c<.di 1�t l:1s po.-.ibi l iJ;.tdc::; de h acci(.)Jl hu1n:1n.J y de llna pol ítica 
dL'n1ocrátic�1. Escribe: 

Abandon�ir el nulo lil' lo:-; l und:.1n1l'n1o� no cnndi.1cl' al 1 1 ih i l i�n10, lo 1nisnio 
t¡llL' b inccnidun1hrl' <JCL·1c;i dL·l 1nudn en que a1;1ear{1 u n  encrnigo no conduce 3 
l:.1 pasi\'idad_ Conduce, mils bien, a una �roliferaciún de in1cr\'encione5 �' deba­
les disctffS)\·o.., quL' son neces;:irios, porql�l' no existe ninguna re<did;:-..J \:'Xlradis­
nirsi\'a qul' el rliscHrso pucJa reflejar -;in 1n<i5. Puesto qlle el deba1c y ('l discur­
so cunslilu�·vn lo sncial, su car<icicr abÍL'rto se corwierlc en fuente de un ma\·or 
acti\·isnio y dc una defensa n1ás radical de la libertad. El género humzino, tras 
haberse postrado ante Íl.!L'rza cxtern<is -Dios, la naturaleza, las k.\·cs necesarias 
de la his1or·i;1- puede ;1linra, en el un1bral de b pos1110Ucrnid<.ld, cunsidei·¡_¡rse 
por vez pi·imer<-l crl'ador y constructor de su proµia historia.�' 

El <ltaquC' posn1odl:'rno contr:-t la tot�1lidad .v el Fundacionali.s1no no carece 
dl' incon\Tllicntcs. Aunque ,._(' cen!ra co1Tcctan1entc en la in1po11�1 ncía de las 
naiTativas locales y rechaza la idea de que la verdad preceda a la noción de re­
presentación, tan1bi én corre el riesgo de osrurecer la distinción entre narrati­
v�is 1nacstnts, que son rrionocausalcs, �, na1Tat ivas forn1ali\"aS, que sientan la 
base para siluar de fo1111a h istórica y relacional diferentes grupos o nan·ativas 
locales dentro de un proyecto con1ún. Por ampliar más este punto: es difícil 
in1;r.ginar un;:1 política de difC'rencia co1no forn1a de teo1ía .social radical , si no 
ofrt'CC una nai-ra tiva for:nativa capaz de anali1.ar la Jif(TCnci�1 dentro de la uni� 
dad, y no contra ella. Formularé estas críticas con más detalJe en otra sección. 

41 Gai-y PL'ller, .. Re;;ison an<l the .'l.1ob: 1he Poli tics ni- Repre.wntation•, T1kkun 2:3 ( 1987), pág. 
30 

42 Fn1c;;to 1.acbu ( l 91'1H:1), « l'ol i l ic� �111d thc l in1i1� of J\1<Jdtrm!_\""· en A Ro.�..; (comp.), /!11i-
1·«nal :tlmwlon:' JJi,· l'o/111cs ,,¡ l'os/11wden1i,111, Jl"F� 7'1-:-:0 



74 ESCOLARIZACIÓN Y POLÍT!C..'\ ClJLTURi\L 

F.L l'OSMllDl'.RN!SMO COMO NlG/\Cl(,JN DF l.1\S C U LTllHA<.; FRONTERl7.i\S 

El posinodcrnismo lanza un desalío a la política cultural de! n1odcrnisn1n 
en varios rli\·eles diferentes. Est¿-es, no sólo proporciona un discurso enca­
inina<lo a tt�orizar de nuevo la cultura como funda1nental para la construc­
ción de sujetos políticos v la lucha colectiva: ndem<is, teoriza la cultura co1110 
una polít ica de rcpresent.ación y poder. En1ily 1J i ck1; ha presentado el desafío 
pos1nodcrni�ta <t la cllltura 1nodc1·nista cnn10 l'nn1arcado dcn1ro Je los con­
textos dv idcntid.:l.des n1ovedizas, los nuc\'os 1napa� de fron1cr<:is 'Y };:i n1en1oria 
110 sinci·ónica.41 En su opinión, la cultura nHJdl'rnista niega ]�1 posibi l idad de 
una� identidades creadas dentro de la experiencia de inúlti plcs narr<:iüvas y 
cruces de ((fn1nterasn; en vez de eso, el nJodernisn10 enn1arca la cultura den­
tro de lí1nilr..•f: 1 .. ígido� que prh,ilegian y excli rypn pnrlicnc\o de la� categorías de 
r�1za, c\:t'il:, g<·ncro y etnia. Dentro del di�cur�o Lkl rno<lern isnin, la cultura, en 
gr<.lll nll'dida, se conviene en principio urga11i1.adnr para construir fronteras 
que reproducen las relaciones de dnnlinio, subordinaciún .v desiguaklad . En 
este raso las fronteras no ofrecen la posibilidad de cxpcrimL'lltnr y de colo­
can1os dentro de un intercambio productivo Je narTativas. En vez de eso, el 
nlo<lcrnisn10 constn1ye fronteras trazadas con el lenguaJc de !os l!niversales Y 
las opo!.icioncs. Dcnt1·0 de la política cultural del n1odcrnisnH1, la cultura cu­
n¡¡JC·a se icknti!ica con 1.:�I centro de L.1 civi\i1.�tciún, la cultur;1 superior se dcfi­
lll' desde un�t úpt ica esencial is ta frente a la cul t u r·a pnpu!ar dL' lo cotidiano, y 
L:i his!oi·ia corno reivindicación de la me1noria crítica se ve Lk�splaz:ada por la 
proliferación de imágenes. En efecto, el posn1o<lern i!.ml1 constlluye u n  lnten­
to general de traspasar las fronteras selladas por el modernismo, procl an1ar 
la arbit rariedad de todo limite y llamar la atención sobre la esfera de la cul­
lura cuino construcción social e histórica n)uc\able . 

Quiero ;:1proximarme al desafío posmodcn10 hu11.ado a la política cultural 
n1odernista ccntrjndon1e breve1nentc en vari.:1 s cues1iol1L'S. En prin1er lugar, el 
¡1usn1odemis1no ha ampliado el debate rcll'l1ivo a la relación entre cultura y 
poder iluminando las circunstancias cambiantes del conocimiento enclavado 
en la era Je los sistemas de información electrónicos, las tecnologías clherné­
ticas y la ingenieria informática. Con ello, ha señalado el descubrin1iento de 
nuevas fom1as de conocimiento que configuran de rorma significativa los aná­
lisis tradicionales relacionados con la inten;ccción de c11 I  tura, pnder y política. 
En segundo lugar, el posmodernisrno plantea una nueva serie de cuestiones 
relativas al n1odo en que la cultura se in�c1ibc en la producción de jerarquías 
ccntro/n1argen y la reproducción de formas posculonialc::; de subyugación. Lo 
que está aquí sobre la mesa no es sólo una nueva consideración de la intersec­
ción de raza, género y clase, sino también un nue\·o modo de leer la historia; 
esto es, el posmodemísmo proporciona forn1<1s de conocirnicnto histórico 
con10 1nodo de reivindicar poder e idcntiJad para los _gr1.1pos subonlin�idos.44 

4::.  Emily Hicks, "Detenitorializ.ation aod Bonk1 \\"ri!Í!I/.'."· l·11 R. f\k1Till komp ·1. E1ltio1Ae,r­
l1drc.': posMadern Positions, 47-58. 

44. F..:.1a cueslión se trata en varios ensayo.s h!itbn1t·� en Ru:<�tll Ft:'rg11.�011. ,�1<1nha Gevcr, 
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En tC'rCL'I" lugar, el pos11 1odcrnis1no L�cha ::ih�1.io b dis1 iriciún t'tllrc cti l tui-a st 1 -
pe1·ior l' Í11fcrior, y cnn\·il'rlC lo cotldiann L'll ()hit' t u  lk ..:s11 1dio SlTio.'l' 

P�ira L'!lljll'!.ar, 1.:l posn10Lk�n1Íqn11 '>L·r1aL1 l'I ¡x1pl·I 1:�1d;1 \ l'/  111;'1<:. iniportan­
tc :v coniplejo del 1111c\·o n1cdio dec!rúnico dE' c111 1 1 u n i r ¡_1ciú11 en la consti­
tución <le h.1s iLkntidadcs indfYidua les, los IL·11guajL'::- L-1dttu·;de." y h.1s nuc\·as 
forn1acionl'S sociales. El posn1odc1-nisn10 ha pnlp(Jrciunado así 11 11  nuc\·o dis­
curso qut' nus PL'rn1i 1 L' con1prender la n:Jh11·all'1a ccnnhianll' de la  doniina­
ciún y la resi:-.1cncia en las sociedadl'S capital ió.1a-. inodl'rnas.1" Esto es así de 
niodo particular l'll sus ;1n{disis de l/1111Li l�1s condicione-. p;tr;i la prodticrión 
de co11ocinlien10 han c11nbi<tdo en bs dos tíltin1<1s d\·l\Hl;i.-. en lo que rL'.'iJ)L'C­
ta a las tccnolo}:!ias electrlinicas de infonnación y produccit-J !l ,  l1 Js t i pos de co­
nocimiento producido:-, y el i n1p::icto que han tenido. tanto L'tl el ni\·c] de l a  
vida cotidiana, co1no l'!l t'l n1{1s an1plio <Í.rnbito inundial.�' Los discursos pos­
n1odet·no� dcs1;.K;1n v;1n1hios ntdical�s l'Jl !us JJ J(Jdq� 1.·11 qul· ];1 cu l t ura :>e pro· 
duce, cin:u b, se k·(' .\· se L'onsn111l'; :1dL'llKls, pnnc svriaincnle t·n dudn lns H10-
dt'los tc(Jrico:-: (¡l!l' han ;111alizadn )¡¡ c1 1 l 1 ura dl' r(,f'l)la dl·l il· iv1 1 tl' corno u 1 1;1 
lúcrza pnidut·t h·a _v const i lul i\'a dentro de un l"L'd cada \'L'/. 111{1� ¡!lob;d de gn.1-
pü!-; dirigentes cient íficos, tL'Cnológicos y de prod11cciún ck· \ 1 1 l

.
t1nnaciún. 

En segundo lugar, el  posn1odernismo ha pre.<;t<ido u n  in1portanlc servicio 
teórica a la hnr¡1 de t ra1.a1· l'I n1apa Jp lRs relacione.<- de\ Ct'rl t ro ,. !a periferia 
con respecto a tres i n tcrYc11ci<1nes en la polític3 cul 1ural co11l'Cl;1da:<. e n t re sí. 
Prin1eran1cntt·. ha lan1.adn un i n1portantc desafío a la idl'�1 hl'gcn1únicé1 de 
que la cultura ctiroc(•ntrica es supcrir1r �' l�1s dt'tll<Ís L·u l t ura." y !radicinncs en 
vinud de �ll est;i1uto c:1núnico con10 medida 1 1ni\LT�al de la ri\ · i l i1.:1ci<'in üLTÍ­
dcntal. Al clescnmasc.rir�1r la particularidad Je los pretendido:-. u ni,·ersales que 
constituyen la cultura eurocéntrica, el posmodernis1no ha re\·ek1Jo que la 
«Verdad'!) de la cul tura occidental es intencionaln1entc una n1L'tan;11-ratiYa que 
horra inexorablernenlc los relatos, tradiciones y Yorcs de quienes, en Yirtud 
de su l<l.7.3, clase y género, constituyen el otro. La P,l!L'JTa del pos111odcrnisn10 
contra la totrilidad se define, en este e.aso, con10 un�1 ran1paf1 a  conlra el ctno­
ccntrismo y la cultura patriarca! occidentales. En la n1eclid:i en que el posn10-
dernisn10 ha rechazar.lo el etnocentrismo d e  la cul tu ra occidental, ha hbrado 
también una batalla contra esas fonnas de conocimiento acadén1ico que sir­
ven para reprochitir la cultura do1ninante occidental corno u n  canon y tradi­
ción privilegiados, inn11 1nc."> a la  historia, la ideología y la crí1ica social:rn 

En este dcsJ fío, es fund.:uncntal tin segundo aspcl'to de 1:1 nt1cva configu-

Trinh T. Minh-ha y Cornel Wc�I (comp�.). Oia Th:rc: ;\Jm·gi1rnli;;.u.tir1J1 a11d Cri11/c'111por<ff\' GAltuns, 
Cambridge. MIT Press, !990. Véanse también bell hooks, Yean1i11g: Race, GenJ1T. and Cultural Po­
litio;. Boslon, Soulh End Pres;., 1 990; S!an ley Aronowilz y Henn· A. Giroq:-;, Po,ln¡cu/ern Education: 
Politics, C((f/11re, mrd ,C,o,·wl Criritism. Minneapo!is. Uni\'erslh ot" M innt'sn1;1 !'re��. 1 99 1 .  

45. Jim Collins, (i¡¡,·"111n1,•11 Cullltres: P.ipular C1d1u1c awl l'º'·\lnd1·1·111.,111 ,  Nuc1¡¡ York. Roul­
led¡;e-, !989 

46. ScoH l .;1�h ,. J11hn l11TY. Thc End 11/ (h¡:ani:<•d C11p11ali"11. '\bdh<1n \ 1nÍI lT�ic1· o! \Vi�n111siri 
Prc�s. 1987. 

47 Po�1er, C�i1icttl JlirrnT mrd P11.'1stn1c111ra /¡��¡¡¡. 
-+8. Aronowitz ' Girou1, p.,_,/modcn1 Ed11n1 1iun. 
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r;:ici6n, por pa!-tl' de] posn1otk·n1is1no. de \a política JcJ l"l:!l l ! O  !- [os n1{1rgellCS. 
Esto C!-., l'] pos1nodtTni..;n10 no :-.úlo in1pugna b fonna y contenido de los n10-
delos doininante:·; di: conocin1iL'lllo, sino qu<: lt1n1bién produce nuevas forn1as 
de conocin1iento c(]n su insis1('ncin l'n cchai· ;1b<.1jo las disciplinas y tratando 
objetos de estudio qnc er�1 n irrvprcscnt�1hlcs en los discursos dnn1inantcs del 
canon nccidenta!. 

La crítica pos1nodcrna presta un importante sen·icio teórico y político al 
<1yu<l�ir a los considerados «otro» a reiYindicar sus propias historit1s y voces. 
AJ hacer proble1n<'1tico el co11ct·pto do1ninanll' de tradiciún, el posmodcrnis­
mo h<t desarrollado un discurso _-;ensib!c ;1! poder que ayuda a grupos subor­
d i nados y cxcluídos a dar St'ntido a sus propi<1s 1nundns sociales e historias, 
al  ticn1p{) <JllL' hrind;1 nue,·n:-; op1¡¡·tunidadcs de producir \·oc�1bularios políti­
cos y culturales co11 que definir -"· n1u!Jear sus identidades in<liYiduales y co­
lectivas. Lo que cst[1 aquí sohrl' la n1esa es una nueva versión escrita de la 
histori;i dentro dl' un�1 política dl' difcrcnci<1 que susti! uv<.1 las na1T�1ti\·as lo­
tali1.:1doc�1� de Ja  opn .. ''.'.>ic'H1 CP!l n;1rrati\·<.1s 111ú l l i plcs y lol:<.dt'S, que defi1..'ndan 
sus identidades e i ntereses con10 p;1rte de una reconstnicción más amplia de 
una ,·ida pública dl·n1ocr;i1 ic;1 . Cr;1ip_ Ü\\Tns t-�ipta el prcnTcln de posibilidad 
yue f"nnna p<li-le de !as \'OCL'S rci\·indicatiY�ts que se han vi:-.1n relegadas a lo 
marginal v, por tanto, parecl'n i rrepresentables. Aunque en esta exposición 
las rnujeres surgen coinn la ÍULT/.a pr"i,·ilc�i:1d;\ de lo n1arginal ,  su an:disis es 
iguahnt'nlc ,·álido para d iYtTsos grupo<.; suhonlinados: 

Precisamente en la fyon t l'l a legisbti,·a entre lo que se puede y lo que no se 
puC'dc repre�·wn!ar es don d<' Sl' cst{1 ]]e\·anJo a c;:ibo b upcr;1ción posn1odcn1ista 
--nq cnn d lin dl' l l"<t!'.><.:cndcr la replT!'.>l'rl!;1ciún, sino con el de desenrnasc<tr<J.r llll 
:-,istcma de poder que au!nriz;:i ciertas n:-prc!'.>cntaciones al ticn1po que obslaculi -
7.a, prohíbe o in\·al ida otras-. En1n� las prohibidas desde la representación oc­
cidental. a cuyas represen!�Ki(]ncs SC' ks nit•g:¡¡ !oda legitin1idad, estún bs muic>­
res. Excluid>is de la repn.·s.:1l !:il·i{111 por la estructura mis1na de l'sla, rt'�tp<irccl'n 
dentro de ella enrno figura -preseni·aciún-- de lo irreprescniab! e.49 

El intento del po�n1oderni'.--n10 de explorar �- fornnilar nuevos csp<.1rios 
no está exento de problemas. la 111¿1rginalid�1d cun10 diferencia es u n a  cues­
tión problemática, y se tienen que sopesar las diferencias junto con sus con­
secuencias a l a  hora de construir múltiples r·elaciones entre el yo y el otro. 
Ade111ás, la resistencia tiene lugar, n o  sólo en !os márgenes, sino tan1bién en 
diversos puntos de acceso al intei-ior de las instituciones dominantes. Huel­
ga decir que cualquier concepto de diferencia y marginalidad corre el ries­
go de rnistificar, lo misn10 gi1e posihilitur,  una polltic;:1 cultural radical. 
Pero In esencial es que el posmudcrnisn10 ofrece la posibilidad de desa1To­
llar una política cultural centrada en los márgenes para reivindicar, como 
seJi.ala Ed,vard Said, «el derecho de los grupos humanos anteriormente 111al 
rcprC'scntados o no representados en ab:-;o!uto ;:i hablar en su propio no1nbre 

49_ Cr::i1g Qv,:ens. <-Thc Di�colirs<.' , ,f  Oth<-'r-": Feminist� ;1nd Po.�trnmk111i�rn". en H. fo�ter 
(nm1p ). !fw .411r1-An1lr<'/1c. E'-'ª'-' rm J'r1,¡n¡,,,l1•n1 C1d11m·, p;í� . .  59 
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.v a  representarse a sí  n1is1nos e n  <:'1n1hllos definiJos, política e i 1 1 1clectual­
n1ente. con10 n1irrnaln1entt' t'.\('!uyentt'S re.., pecto a ellos, usLirpadorcs de sus 
fllnciones de significar y representar c i 1 1diferentes a n t e  su real i d � d  histó­
rica)).50 

Fsto nos lle\'a a una 1 crccra di n1cns ión {le una política cultur·:;1 l posmo­
dcma. Con10 parle de una política de <lifcrt'ncia niás an1pl ia, el posn1odernis­
n10 se ha centrado también en los 1nodos en que ]¡::¡ n1o<lernidad funciona 
co1no una na1T;Jtiva macsti·a in1peria!ista que concc1 ; 1  los modelos occidenta­
les de progreso industrial con la!:i fnrn1as hcgen1ónicas de cultura, identidad 
y con sumo. Dentro de este contexto, el pro�·ccto de n1odemidad relega todas 
las culturas no occident¿i[cs " Ja pc1i!eria de la ci,-i[J1.aci(Jn, puestos ª"anza­
dos de histoi·ias, culturas y llLHTati\·a . ..., in.-., i�ni flcantcs 

En el discurso del modernismo neocolonial, la cultura del otro ya no se 
inscribe en unas relaciones i n1perialistas de do1ninación Y' subord inación me· 
di;1n1L' e! puro ejercicio de!  poder 111 i l i t <1r  o bu rocr:i t ico . El podcr se i nscrihe 
ahon1 t'n grupos dirigentes dE" producción cultural qut' tr�spasan ltici ln1ente 
las fronteras nacionale.'5 y culturales. Lo'.-:i bancos de datos, las transn1isiones 
de radi o �- los sis!en1as dl' con1unic�1ci<Hlt's intern:1cionalcs p<1san a fonnar 
parte de la \'ang11ardia Je una nueva red 1111Hidial de i1 npcrialisn10 c u l tural y 
económico. La inodern1dad alardea ahora de su mensaje universal de pro­
gn_·so a tra,·és de los expertos e intelcctu�des que en\·ía :1 las u ni,·crsidades del 
Tvrct'r /'vll111do, nu:di<.n1 1c lus sistcn1as d.: rcprcscritacio11L'S que produce para 
s<11urar de ,-al!�1s publjcitarias toda Latinoan1érica y n1cdian!c las i 1 n ágenes 
Je propaganda que emite desde Jos satélites a los telcvisore.s de los habitantes 
Je Áliira, India y Asia. 

E! posr11odcn1isn10 pone de rnanifies! o ,  tanto la can1biante naturaleza tec­
nológica del in1pcrialismo poscolonial ,  corno las nuevas formas de resistencja 
t•rnergente q11<: encuentra. Por una par1c, rechaza la idea de que la relación co­
lonial sea un « ininterrun1pi<lo p:-;ico<lnuna de rcprcsi(Íll y subyugación1i.51 Se 
int enta co1nprender cómo el poder no es sólo dirigido, sino también asumido, 
resistido y con\·e1iido en objeto de lucha. Según esta hipótesis, el otro no su­
fre el destino de ser declarado inexistente de forma ¡_!cné1ica, sino que carga 
con el peso de la especificidad histórica y cultural. En parte, esto se ha tra­
ducido e n  un in tento radical de leer la cultura del otro como una construc­
ción más que con10 una descripción, co ino tina fonna de texto que evoca y no 
sin1plcn1entc rcpre�cntJ..'>2 Dentro de este inarco hipotético, la relación entre 
el sujeto y el ob_i('tO, la invención y la construcción, nunca es inocente y sien1-
pre está impl icada en la teorización relativa a los r nárgenes y el centro. Lo 
que está <Jquí sobre la n1c.sa es un i n  tenlo de hacer problem{1 ticas las vnces de 
quienes intl'ntan describirlo;; n15.rgenes, aun cuando lo hagan en beneficio de 

:;o. EdwJ1d \\' Said, cit;id" en lrinnor. Poslnwrltnr Cr�lrure, pl\g. 23.l 
� 1 Rid1;1rd Rod1 , ,.Thc Cnlrn1ial E�p<-Tit:l\Cl.' �11id its Pos!modcni Fak», Sa/m((gunrii 84 (n!Oiio 

de 1 989.l, p<Íg. :?:"O. 
52. Jame:. Cli lfonl �· Gcorge M;i.rcus (comp:..l, Wríting Culture: '/'he Poerics and Pobrics o(E1h­

nogmr1ln , Berkl'le1., l'ni1.·ersi11.· o( Califon1ia Pre��' 1986; James Cli ffurd, Tfu Prcdicw1w111 o(Culr11-
r,· F1L·1·mioh C<·i11w�· 1-:1Jnw.t!rnp/r,-, l.rl<'nWffc, rmd .>l11. Cambri<lgc. lb.n·ard L'ni1.·<·1�it1. Pn·��. !9l'� 
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la crnancip;1ciún .v la . iust ic ia social.'- Esto sugil'n' al·1 1 1  otro �ispl·\·tn del  d is· 
L·urso poscolonial (]l!L' t'I po:-.1nndernio..;111n ha colllL' 1 l/; 1t l 1 i  �1 �1n:di1.;11 cn1110 p;1r­
Je de su prnpia polític;1 cu!tural. 

En la era posrno<lern;:1, !os límiles q11v una ,·e:;, n·tuYieron la di\'t'rsidad, !�1 
alteridad y la diferencia, bien en guetos inte5tino�. hicn n1l'di;1 11tl' fronteras 
nacionales controladas por Funcionarios de <lduana-,, h�in cnn1L•n1;1do a dcs­
nioi·onarse. El centro l'Lirnrl·ntrico no p11cde segu ir :1h;..orhivrid i >  ni  conte-
11icndo la ru!t1 1ra del otro t·o1no algo an1cnazan!L' y pl'liµroso. Co1110 Sl'il:1la 
Rcnato Ros�1ldo, «el Tercer Mundo h:i l i l'chn i rnplosic'1 1 i  L'll L t  nll·trópol i .  1 1 1 -
clu:o:o la consc1v·adora pnlít ica n�cion�d dL' con!cnL·i\.)fl. discfl:1d;i pa1�1  p1·ntL'· 
genios <le ellos deja patente la imposihil id ad de n1�1ntt'l1LT las c11 I !  ur�1s henn(·­
tican1ente sclladas» . . '>l En el discl1rso neocolonial. k-1 cultura .-;e co11\·ierte en 
�ilgo que los ntros poseen; es l<t n1an:;i ( IL· la etnia �- la d ifLTL'ncitL Lo que h;1 
ran1bi�1do en esta fonn11];1ciún/cstn:1tcgi<1 hc12-en1(n1 ic1  l.'S qt1c 1:1 d i\'LT:-.idad v:i 
110 se ignora en el ap:H·aio l·1 1 l t 1 1ra! don1 i 1 1 : 1n tc .  s ino l¡tl\' se p i n 1 1 l ! H.,'\'l' con el 
f in  de dcrinirla <le fo1·1Ha cslrccha y reductora 1 1 1L'di : 1n!L' lo;-, vs!c1 , ·otipo.'-. d11-
n1inantcs. L.:i repi-esi:ntaciún no se \ i 1ni ! ; 1  a excluii-. 1ar11hil·n dL--! inL' 1:1 d i lercn 
cia cultural construyendo ucli1'an1enft' !a identidad del otro p;ir;1 los gi·upos 
don1inanles y subordinados. El pos1no<lcrnisn10 pone L'Tl tek1 de _iuicio el dis­
curso posco!onial situa11do los múi-gL'lll'S l'll el ec11tro dL'Sdl' e! pun1o de \ · isu1 
dl' sus p1·opias \'oces e hi:--,tnri:is. La n:prL'sen1 aci('>11 cvdL' .._·I p;1s1> :1 !:t '1posiL i(1n 
\' ];1 h1ch<J ;1 propósito de CLH:sti<111e;-.. de ide111id;id, h1��;1r \' Y;dorv:-. - · l .;1 d i l L'­
n·ncia d�i la posibHidad, nn s(ilo de llcv;ir las \"!1l'l'S \ polí t i L·a:--, t!t· I  n\n) �' los 
L·entros de poder, sino tainbién de co111prcnde1· cúino el  cc1Hro e;-..t <'t iH1plic<.ldo 
en los márgenes. Es un intento de con1prencler cc'l11io la ra<lic.:ilización de la 
diferencia puede producir nue\·as forn1as de desplazt1mient<> \' fonnas n1ús 
re Finadas de racismo y sexisn10. Resllha fácil <le rnll'nder que cl 1ncjor traha­
.io en este can1po lo estén hcJcien<lo éscritores procedL' ! l \L'S de los " 1 1 1 {irgcncs)) . 

Fina!n1ente, es bien !-:iabido qHe el pos1nodernis111(J rornpc con l:t� foru 1a�· 
dominantes de representación rechazando la distinción entre cultura L'l i t ista 
-;.r poptdar y abogando por lugares altcrnatl\·os de con1pronliso artístico v for-
1nas de expei·imentación.5" En cuanto antiestética, el posmodcrnismo rech<iz<I 
d concepto 1nodernista de una ct.tltuJ<.'l. o un arte privill'giados; l"L'llllncia a lo.'> 
centros «oficiales)) para «alojar» y desplegar el arll· _\" la cultura, así con10 a Sll 
interés por l os orígenes, la evolución histórica _v h1 �H1ltnticid�u.!. ¡\dcn1{ls, el 
ataque Je! posn1ode111ismo contra lo:-: lín1ites del :.1ne y la c td t 11ra niodcrnis­
tas se ha traducido, en parle, en nuevas forn1as Je :.irte, e::.critura, cinen1ato­
grafía y diversos tipos de crítica estética y social. Por ejen1p!o, pdí cu!as con10 

53. Trinh Minh.ha. H'm11e,1, Narii-e, Otfn'r: H'ritin¡; Posrcolonim',¡,· mu/ F,·1111ni.' 1>1.  13loominglon. 
lndian;:i, llnivcrsit�· Prcss, 1 989. 

54. Ren<110 Rt>.�aldo, C11ft11rc 11111! Tr111!1: Tf¡t' Rcmuki,1¡.: o{ Socio/ Am1frsi.1 . B1>\lon, l.k:1uin Prl'��-
1989, p{tg. 44. 

55. G<1y:1 11'i Spi1;:ik, {11 Oil1e,- H'odds: E"i(\'\ in Cu!rurn/ l'ofilin. Nun·;1 Ynrk, J\1L' tllltC'11, 1987; 
(_;:;ivatti Spi1·;1k, 711e posCo/oniaf Cr-i1ic, editado por Minh-h;,i, H'rn11,·11 . . 1·.fa/n'<', Orf1a. 

56. Jl<tl Fo�ler, Record111,¡;.', ,\¡·t. Specrack, ('11/wral Poliric' . St·;111 le. B:t'- Pres� l 'l;>;'i: Bn�1n \\'al­
lis (romp.), ...\1 r .4ffcr ,\10Ji;n1ÍS1>J: Rcifnnkin?, Rt·p1·c_,t:"ntalio11, Nw:1 �' Y ,irk. Godinc. l '-!�';l. 
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\Vltctlft:rhv '! series tckvisi\"a� conH) T11·in Peaks niegan la estl"llCtura de tran1a 
v p;1n·cc11 no tener principio ni  final rC'conociblc; la !i1tógraf.:1 ShcnlL· Ll-\·]nc 
U!-.a un «discurso de copia,, en su trabajo cnn l'i fln <le ir rnús ;:i.\lá de los con­
ceptos de origen y originalidad, ;.· Connie Hatch se centra en d acto niis1no de 
mirar. ''i El escritor James Sculley desdibuja las líneas que rnarcan la distancia 
entre- escribir poesía y producirla dentro de variadas forn1as de representa­
cii'>n."� Los Talking l lcads, un gcllpo musical nor1eamciicano, adopta nna 
gan1a t:cléctica de significadores nudi t ivos '! \·isualcs par<l producir un pastiche 
de estilos donde los géneros se !llL'!.-clan, las identidades L'<ln1bi.1n y las líneas 
que Sl'paran la realidad <le la i n1�1gen queJ;111 oscurcci<las con toda i nlcnciún.59 

Un dato muy in1portante es que el posn1odcrnisn10 concibe lo cotidiano y lo 
popular como merecedor <le una consideración se1iay lúdica. En primer lugar. 
la coltura popular es analizada co1no una inip(H1ante esfera de contestación, 
luch;i y resistencia. Con ello, el posn1odernbn10 no abandtHta h1� Ui::.tin1...iont:s 
que cstn1cturan diversas fonnéls c111!1 1ro.les dentro de (v entre) niveles d i !'ercn­
lcs de p1·�íct ica social. En lugar de L'S\l, pruli.u1di1�l !él po�ihilidJU de en tender e! 
h1n<l<llncnto social, histórico y político de <lidias distincionc:-i tal y como se rea­
lizan dentro de la intei,sección del poder, la cultura y la política. En segundo lu­
gar, el posn1odemismo cultiva on tono de ironía, parodia y carácter lúdico 
con10 pa1ic de l1na estética que <lL·:-;aerali7.a d aura y «g1·�lndeza1> cultural, al 
t ie1npo que den1ucstra que la «C011tingcncia pt?nctra toda identidad» y que «d 
carúclcr principal y constitutivo de lo discun.;i\u cs . . . la condición de cual4uier 
pníctica)) .ón Richard Kcan1c;.' ha obsc1-...•.:J.dn lJlll' el concq)\O posn1odcrno de 
jL1cgo, con sus clc1nentos de in1pnsihilidad de decisión e in1aginación poética, 
pone en tela de juicio los niveles rC'stringi<los y egocéntricos de la «:voidadn y 
nos pc1mite a\'anzar hacia una ma�·or comprensión del otro: 

Las caractc1·ís1icas cx·cénlricas del pa1·adig1na del juego se pueden inteql1·e­
!a'.· conio n1t1cslras del podL'r pné! ico de la  i111;:iginación par<i t 1 ·asccnder los li1ni, 
tes de la conciencia egoc0ntricél, .\ desde !uc20 antropocéntrica ---explorando de 
ese modo diferentes posibilidades de existencia-. Dicha:-; «posibilidades» bien 
pt1eden parecer imposibles en el nivel de la 1·calidad admitida.6 1  

En el rechaz_o posmoderno <le la cultUl<l elitista co1no un ámbito pri­
\'ile�i�1do <le producción cul tural y depósito de la «Verdad>) y l a  civilización, 
resulta fundan1cntal un intento de entender las prácticas culturales 1noder­
n ista.s en sus manifest<icioncs hegemónicas �, contradictorias. El posn1oder­
nis1no rechaza tan1bién el concepto de cultura popular en cuanto estructura� 
da exclusivamente mediante una combinación de producción de artículos y 
de pasividad del público, un lugar tanto para deshacerse de porquería co-

57. Véase el estudio de varios fntógrnfos pnsmodcn1os i:n Abipail Solomon-Godeau, Photo-
gra¡,/¡y ll/ 1he Dock , Minncapolis, L'nivcrsil\ or MinnL·so!a f'1css, 1 99{) 

."i8. James Scu!ley, t1ne Break_ f'(h'/n' <Vi Social l'mclict, Sc¡11\!e, Uav Pn::ss, 1 988. 
59. licbdig:e. HidiJJ/', in r'1e Ligf,1. 1988 
60 Ladau, «Building a Ne\\· Lefi, . .  pag. 1 7  
6 1 ,  Kearney, Tlze \i"ake o( lmapuaúo11, p;igs. 366·367 
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n1crcial ,  corno ra1"d crear robots consumidores. En c;1n1hin. el posrnodcrni.s-
1110 \"l' In cultura ptlpuL1r l·o1n o un tc1-rcno de rL·co11t:iliaci(1n " lul·ha , un ! c ­
ITeno cuy(>S pri11cipins es! rucfuranies no s e  deben ana l iz�ir con e!  lL'nguajl' n:'­
duccionista de los cTi te1ios estéticos, sino n1ediante ti discur.'>o dc podt>r y 
polít ica . Por supuesto, se tk·be decir que los clen1l'nlos posrnodcrnos dt· polí­
tica cu ltural qul' hl' pnipon: ionado necesitan ser exa1n in ados 111�ls de cerca l'n 
sus excesos y sus carcnciz1s. Rcton1aré esta cuestión en ot ra sección, pero a 
continuación voy a analizar la tercera negación posn1odern�1, relativa �1 ] tcn­
guajP Y' la subjcti\·idad. 

F1 POSMOllERNlSMO, EL 1."-NCUAJI Y LA NEG1\CIÓN DFL :-.IJ_J l·TO l l U /'1·!1\ N lST:\ 

Dentro del discurso del posn1odernismo, los nuevos agentes socíalcs se 
h;:ic-cn plurales; cslo L'S, L'l d iscurso del agente un iYersal , conHi por L'.icniplo l a  
clase trab�ijadora, e :-.  n·l·111rl<1zado por n1últiplcs agl'nlcs l orj�1dns en ''<lriíltbi,.;; 
luchas y n1ovlrnientus sociales. Tcne1nos aquí una política que acentúa las di­
fercnci;:is entre los grupos_ Pero ,·ale la pena notar qul' las s11bjctiYid�1dcs 1an1-
hiL�n se co11st i t u_vl'll dentro de l a  d i ferencia. Ésta L'S un<.t d is t i nc i(in i1nportan­
te _v p!ante.J. una d i l icu !t�1d l undan1cn 1al a Ja  idea hun1an is ta dd su jeto t·un10 
un yo l i bre, un ificado, estable v coherente. En realidad, uno de los a\·ances 
!\'Óricos y pol í t icos 1ni1s i n1 pon.:1nt es de! posmodernisn10 es su i 1 1sis1cncia en 
la cen tral i dad de! lcng 1 1a jl' y 1:1 subjct i\'idad co1110 frentes nuevos dvsdc lo.s 
que repensar las cucs1iones del significado, la identidad y la  política. El me­
jor modo de abordar esle IL'Tna es analizar primero los modos en que el posmo­
dcrn is1no lia cuest ionado la Yisiún convencional dL'I lenguaje. 

El d iscurso posrnoderno ha teorizado de nuc\·o la naturalezn del lenguaje 
como un sistcn1a de signos estructurados en el ejercicio in fin ito de la dife­
rt"ncia, y con ello ha soca\·.:1do la noción do1ninantc pos i t ivist<i ,h·I lengu3je 
co1no un <:ódigo gcn•'1 ico cst 1·ucturado desde la pern1anencia, o sin1plen1cntc 
como un medio l i ngüístico y tran sparen te para transmitir ideas y significado. 
Teóricos t.--i.les corno Jacques Denida, Michel Fouc.1ult , .Tarr¡ues L::icíln v La­
c lau y Mouffe, en particular, han dcsen1pcilado un papel in1purtantc en el 
proceso de- teorizar de nuc,·o la relación entre discurso, poder y difcrcnc ia .62 

Por ejemplo, Derrida ha analízado bri11antemente la cuestión del lenguaje 
mediante t·I principio de lo que 01 llama diffé.rence. Este punto de vista sugie­
re que el sig:11ificadn e�" d producto de u n  lenguaje construido desde y en so­
metimiento al i nterminable ejercicio de las diferencias entre significadores. 

62. Jacqqc� D..:iTida. O/ (;1·r11JJir1'11oloR\', G. Spivak ( t rad.), l3a!timnrc. Johns l !upki11� Unincrsity 
Prcss. !976; Michcl Foucault, Foti.:au!t, l\1 _ { l 977a). Languag". Cu1mur--A-hmor;;, Prauice: Selecred 
Es>ays m1d /n1en;ie1r5,  D. BoHch;inl !comp.). T!haca. CorndJ lillÍ\'t:rsitY Prc�s. 1977;;; Pml·er muí 
/úw1dt•dg1• S,./,·e1cd 1111.-n lnn 1;,1,i 01'10 H >"Ílin:-:s, G. Gordon (uHnp.). Nt1c\a York. Pan!hcun, 
! 977h; Discipline aud Pw11.,/¡ · !In /}111/1 o{1/re f'ri . .;un . Nuc\·a Yoi·k. \'in1;1gi: Books. ! 979; 11w /Ji.,101-y 

of Sex1iali1Y, 1 'u/1111n· J _.\11 /11/rod11r 11,,1;.  _>\;uc\'a York, ! 980; Jacques Lacan. Speech and l.anguagc in 
Psychoanafr.<is. A \\'ilden l 1r:::iJ_·1. Baltimore. The Johns Hopkins Cni\·c1-sity Press, 1988; Lw.:bu y 
Mouffk, /lcp·mm1r m¡,/ S1>,-i11Jr,r Snu:,·g,-. 
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Lo que const i l l tyl' e! SL'ntido de \1n sig:nifico.dor queda deflnidn p(!!. la-. n·la­
ciones Je difen:::nL·ia 1 110Yedi1.a:-. _,. can1 biantes que caractL'riz<ln l;.i  funL·iún rL'­
fercncial del lcnguo.jc. Lo que Derrída, Laclau y !vlouffe y un�1 mu lt itud dv 
otros críticos han <len1os1 rado es «la creciente dificultad de dt'finir !os l írnlll·s 

del lenguaje o, n1�is cxactan1cnte, de definir la identidad c:::.pecífica del oh_il'lo 
lingüístico».6·1 Pero lo que e.':>tú en juego aquí es algo más que la den1ostraciún 
teórica de que el significado no .se puede fijar nunca de una vez parn si t1np i-e. 

Lu ins istencia posn10Ucrna en In in1portancia del discurso se ha tradtll· ido 

t�nnbién en un gran proceso de tllJC''ª rcflc:xión sobre l a  noción de .'.>ubjel iYi·  
dad. En particular, varios discursos posmodcrnos han ofrecido una rrítica 
importante dE'I conccplo hun1ani.'ita l ibernl de subjetividad, basado en la id\'�l 
de on;1 concicncia unificaUa, raciona l y <1utónon1a. Desde este punlo de ,.¡_-, 1 : 1 ,  
e l  sujeto i ndividual es la fuc11Lc Jet  conocin1icnto de si  1nisn10, y su visión llL·I 
mundo se constitllvc rncdiantc el ejerc icio de una forma racional y autónorna 
de con1prL'!i�ión .\' l'( 1nncin1ientt1. Lo qul' pone en l d a  de juiein t·I d iscurso 
pnsinodcrno es l�I cu11cL'plo l 1 1 1 1n<1nisla l l l1crnl del sujeto «Corno un�1 cspccil' 
de sensibílidad libre, autónon1a, unlversal, indíferente a todo conten i do par­
ticular o n1nr<d».�4 Teresa Ehcrt, en su o.nálisis de la constniccit'in de la\ di!{·­
n:-ncias por ra;rl1n de gl'll(TO, nfrccc un con1cntario sucínlo sobre t"! conccpt(l 
hun)an is ta de identidad: 

La tecn-ía culiu1a! feniinisl<l pl>snHnll'rna rompe con la \'isión hun1ani�¡;1 d<>  
1111 nanl{' . . .  .._·11 b (]tic el :-.u¡vlo l'S aún cnnsideraJu un indiYiduo au1únon10 \'<Jll un 
yo coherente y t>stable constituido por un conjunto de elenJenlus natura le'.' Y J;l · 
dos de ;:i.nten1;1no, !aks comu el sexo biológico. Teoriz3 al sujeto co1no pioducto 
dL' pnktieas significan!C'> que lo JlH'CL'den, v no como el originarin lkl signilit ;1 
do. Unu adop!a posicionL'" ,,ubjetivas específicas -esto es, existenci;;i t"ll el :-.iµ 
nificrrdo, en las relaci<Jncs sociales- que se constituyen en actos discursin>s l • ..,. 

tn1c11.1rndos ideológicamente. La subjetividad es así el efecto de U\líl serie dL' 
pr<Ícticas sit'.nificadnra.� nq_�<inizadas idcolr\gican1cntc. n1edian!l' las cirnll'<, el in  
dividuo es silu<.ido en d n1undu y desde cuya p:rspcctiva se hacen intel igible:-. r!  
mundo y el  propio yu.65 

H.L'sulla ir11posihle exagerar la i 111portanc ia del proceso Je tcorl;-;ar nue\·a­
mente la  subjetividad, ll evado a cabo por el posmodernismo. Desde este pun­
to de ,-ista, la subjetividad deja de ser atribui da a la apolítica tierra yeTn1a de 
las esencias y L'.I csenci<1l is1no. L'J subjetividad se lee ahora con10 n1ú lti ple , es­
l rati ficada y no u n i t¿1ria; nuís que estar constituido como un ego un ifi cado e 
integraUo, el yo se cons idera (<const ituido desde l a diferencia y por ta d iferen ­
cia y sigue siendo contr�-1dicto1io».66 No considerado ya simplen1cnte con10 el 

depósi to de ];J conc iencia y la LTL'atividad, el yo se construye como un lcrTcno 

f>_, L:icl<iii. " Pol ilic5 ;ind the l.imil:> of Mo<lcrnit\"», pág. 67. 
6-l l"lT!") F.a�•.ldt•ll. •' rh" SllbJl'L-! ol i.i1t>ratt1rl'», C11/111rnl Cri11q1u 2 (l 98]fl986), p;ig. JO!  
l,_�. Tt•re�a Ehcrl .. "flw Ro11Ml!l't' ol l':ilriarchy: IJ�ology, Subjecrivi1y, anJ Po�tmndc1n FL·mi­

ni�l Cuhur;il Thron·�. Cu/zwal Cri111¡1-1t' !O (otoiío Je ! 988), pág.�- 22-23. 
f>to_ L<i\\"ll"llll' G1 055lx-i�· .. Qn Pr,;;!rnoJt·rnism <ind Articubrion: An Jn1en:ie\\' "i th  S11mn 

lblJ,, .  )orn110/ ,,¡ < ·<J11111111>11f'<Uioi1 ! O 2 l !986), púr .. 56 
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dl' conllictn )" luchti , y la sttbjetividad L'S vista con1n un lugar tanto de l ihcr;1-
L·iün cnrnu dr suhyugtición. El moJo en qnc l<.1 subjetividad se rchtcinna ron 
tenias de identidad. i n1vncion3Jidad .v de-;L·o es un.:1 cuestiún prnf11ndan1L'Jl1c 
polít ica, indisoluble1nc111c vinculada con las fuerzas sociales y culturales qur 
se extienden mucho n1ús allá de la conciencia personal del ll;:in1a<lo sujeto hu­
n1anista. Ni !a natllralcza misma de la subjetividad, ni st1s capacidades para 
la dctenninac ión pcr·sonal y social, pueden seguir estando situadas dentro de 
las garantías de fe11ún1cnos tra.sccnclentcs o esencia� rnctarbicas. En esta 
per<.;JH'Cliv;i posn1odL·rn�1. 1<1 base de una política cul1ural y de la lucha por el 
poder ha q11ed�1dn ;1hici-1a n la inclusiún de ]¡:¡s cuestiones dtl ]C'nguajL' v l<i 
identidad. A continuaL·ión 1ne propongo tratar el rnndo en l]lK' ,·arios d isctir� 
sos r��1nin-istas inscribC"n de nuevo algunos de !os presu puestos básicos del 
n1orll,1·nismo v del posn1ndcrnismo en el n1arco de una práctica cult ural v de 
un prn:vccto político n1{1s an1pl ios. 

E L  1'!0J\1 l N J .<i J\ I O  P0.C:...�1 0 D l- R N ! STA. COMO l'R}.cnc.'\ rOLÍTlCA y ¡:·1-1C/\ 

La teoría fcrninista ha mantenido sien1prc una relación di aléctica con el 
n1odcrn ismo. Por una parte, ha acentuado las inquietudl:s n1odcn1ist<1s por· la 
ig11aldad, la justicía social :v !a ] i he1·1ad n1cdiantc un con.o.;tante con1pro111iso 
con vcrdadc:ra..:; cuvstioncs políticas, concretamente d escribir de nuevo hi 
const1·ucción histórica .v social del g:l·nc:ro en beneficio de una política cul1 u­
n:1l einanc:ipadora. E11 u1ras pal'dbras, d fcni i nismo ha !;ido n1uy perspic ;:iz en 
�u capacidad para escudriñar a fondo la ruina del niodemismo con el fin de 
liberar sus victorias, particularmente las potencialidades irreal izadas que re­
siden en .<;us categurías de acción, justicia .Y política. Por otra parte, el fcrni­
nisn10 posmodcrno ha rechazado aquellos aspectos cid inodernismo en que 
las leyes universales son exalt;.idas a expensas de la especificidad y la contin­
gencia . Más concretamente, el fen1inismo posmoderno se npone a una visic')n 
lineal de la historia, que legitima los cunccptos_patriarcales Je subjetividad y 
sociedad; ade1nás, rechaza la idea de que la ciencia y la razOn se correspon­
dan d irectan1ente con !a objetividad y la verdad. En efecto, el feminismo pos­
n1odc1no rechaza la oposición binaria entre modernismo y posmodernismo 
ell favor <le un intento teórico más a1nplin de situur crític:irnente ambos dis­
cursos dentro de un proyecto político fen1inista. 

La teoría feminista ha producido, y tarnbién ha aprovcch;;ido, una apro­
piación crítica de varios presupuestos básicos tanto Je! modernismo como 
del posmodernismo. El compromiso feminista con el modernismo ha sido 
asumido principalmente como un discurso <le autocrítica y ha servido para 
extender radicalmente una pluralidnd de posiciones dentro Jel femínis1no 
1nismo. Mujeres de col o r, l esbianas y mujeres pobre� '! de clase trabajadora 
han cuestionado t'I esencialismo, separatismo y etnoccntrismo expresados rn 
el proceso teorizante fcn1inista, y con ello han soc¡n·ado gravc1ncnte e] euro­
cen trismo y el discursu totalizador que se han con,·e1·tiJo en un corsé políti­
co dentro del movimiento. Fraser )' Nicholson ofrecen un análisis sucinto de 
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alguna de his cuestiones in1plicadas en cslt' dcb;1tc, rnrticularrncnte en rela­
c ión cnn la ::ipropiación de «cu<1sinH:tana1-i-ativas)) pol" parte de t1lg1111::1s ícn1i-
1 1islris:  

Presuponen tácitamente <1lgunos supuestos comúnmente admitidos, pero in­
just¡ficados Y esencialistas, acerca de la naturaleza de los seres humanos y las . . 
condiciones para la vida sncial. Adcn1ás, dan por sentados método:. ?>"iO concep­
tos insensibles a la te1npnralidad o I¡:¡ histndcidad y que, por ta ni o. funcionan de 
fi1cto Ct>n1u rn:it rices pei·ni�u1cntcs � ncu lnl lcs p<irn la ii1vestig.:1ción. Tales tt'orías, 
pues, ...:01np<n-lcn .:ilgun<.1s dc his car<n:tcríst ica;. cscncia!is(aS y no hbtúricas de 
his n1cl;1n;1n ;11 i\·a:,: su atcnciún a !a clin:rsid:i<l hi;.k>ric<1 y cukui-al es insuficien­
te; y 11ni1·l·1·salizan errónc;1n1ente caraetcrbticas de la propia era, socie:tbd, cul­
tura, dase, orient ación sextt<.11 y/o grupo .:.tnico o rncial. . .  del teói·ico. Ha queda­
do claro que las cuasin1danaiTativas, niús que p1·omover la hLTn1andad la 
estnrh<in, pues eliden l;_1s difcrcncias entre nlll_i(•rcs y cntn:- las fnnrws de sexi.sn10 
a l<1s que léls diferentes 11111jcrcs cstún snniclidas de inodo d i f"erc111e. J\sí 1nis1no, 

rcsu l ta cada VL·z ni<ís cvide111c qt1e t<iks tenrbs i 1npitkn las alianz¡1<; C(>J1 otros 
n1ovin1i�·ntu� progrc::;ist<is, puc\ tienden ;_¡ ignorar ejcs Je dorninaL·iún disti ntos 
dl'l g.C·11cro. En suina, cxistc un creciente íntcrt;� l'fllre las feministas por formas 
de teoriz;_1r que presten <Heución a las diferencias y la especificidad cult ural e 
his tóric;;i.67 

Crear u11 lcngua_ic sumarnentc crítico con cl rnodcrnismo no sólo ha servi­
do para hacl'l" problemático ]u que se puede llan1ar feminismos totalizadores; 
ta1nbién ha puesto en tela de juicio la idea de que la opresión se:-:ista esté en 
la raíz de todas !as fonnas de dominación.¡,� En esta posición se encuentran 
implícitos dos supue.stos que han configurado <le forma si gnificat i\·a los ar­
gumentos de mujeres en su mayoria blancas occidentales. El prin1er argu­
mento invic11c .simplemente la posición marxista 011odoxa respecto a la clase 
con10 categoda primaria Je: doininación , relcgan<ló todos los Jernús n10Jos 
de opresión a una consideración secundaria. Aquí, el patriarcado se convier­
te en In ío1ma primaria de dominación, mientras que la raza y la clase que­
dan reducidas a un mero reflejo distorsionado suyo. El segundo supuesto re­
cicla otro aspecto del marxismo ortodoxo que da por sentado que la lucha a 
propósito del poder se libra exclusivamente entre clases sociales opuestas. La 
versión feminista de este argumento sustituye sirnplen1ente la clase por el gé­
nero, y con ello reproduce una forma de polít ica de ((nosotras» contra ((ellos)) 
que es la antítesis del dcsa1Toll o  de una constru\.'.ción comunitaria dent ro de 
una cultura pública diversificada y amplia. 

Ambos argu1nentos representan el bagage ideológico del modernismo. En 
ambos casos, la dominación se formula con oposiciones binarias, lo cual su­
pone que los trabajadores o las mujeres no pl1eden ser cómplices de su pro-

67. Fra:-.cr y Nirholson, "Soi.:ial Crilici!'.m \\'ithout Philo�orh�.,,_ en A. Ross (comp.), /Jniw:rsa/ 
Abando11? Thc l'olitíc� <1/ l'os1modcn1i.si11. ¡r:1��. 92. 99. 

68. M. M;_1],;on, J. O'Barr. S. Vú��rplial- \\'ih! �· .1\1. \\'\'er. « l11trodt1nion�, en M. Mabon, J O"Barr. 

S. VVestphal-\Vihl \' M. \V\'er (comp�_), Fnmni.<1 Theorv in Pu/Otee rmd Process, Chirago, lini>·ersit� 
of Chicago Prcss, J 9i\9a. J - 1 3  
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pi<l opresión y que la dominrici(111 ;isunie un;:i f0rn1;1 singu lar y sin cnn1plica­
ciones. El desafio fcn1inista " cs1c cor"é idl'n]c\�!ico del rn odeni isn10 lo cxpre­
sa bien bel! honks. quien eYit�i la política separ::it h;ta al inYoca r u 1 1a dist inción 
in1portante entre el papel que las fcn1inistas podrían desempeíiar a la ho1·a de 
afirm;:ir su propia lucha p<lr1 icul::1r contra el patriarc;1do, y el papel que pue­
den desernpcf'lar en el marco de una lucha 1nós ::unpl ia por la l iberaci ó n :  

El esfuerzo feminista por <1C3b;-ir con la don1in;1ción p;-i.tJi ar-ca! debe sc1· d e  in­
!t.:rés prin1·it:ffio precisanwnt <· jH1n�uc insisle l'rl err<1dicar ];_¡ l'Xplot:ición y la 
opre�iUn del con1exto fomdiar .\ Je todas las ik1néis relaciones inlii11<-1� .. El fe­
minisn10, como lucha de libl'r<.te1 ón. debe csistir sl'po:irado y con10 r•ff! e de la lu­
cha n1ús :nnplia por e1Tadic1r l;i dorni ncicirín f'n tnd;1., sus forn1a:-.. Dclicu1ns en· 
tendf'r q1w la dun1inación rmt riarc:d con1p.:1rt c  un ÍHndo1 men !o itlt-'(Jl(Í!Jicn con el 

racisino y otras formas de opresión de grupo, que no cabe esperar que se puedan 
erradic<l!' n1ient1·as tal es sistcinas pem1anezran intactos. Este cCJnocimiento 
dchc conforn1ar cnhercntcn1c11\L' la dirccciú11 de la lt'orí:i y b pr;írtica fcrnin is!a 
Dcsgraciacbniente. el l'<tri.,n10 v el ditú:,n1n de cb'>L' entre b.s 1n11jcrcs h;_i cnndu­
cido fren1cn !cn1ente a b sL1p1-esión y distorsión de su cone.\ iún, dL' n1odo que 
ahora rc:-.ulta necesario que las pensadoras fon1 inist;is critiquen _\· rL'\·isen gr;1n 
parte de b !voría Ít>rnini�ta \' l:.1 Jin.·ccii'm (kJ 1 110\·inl il'n !u ft.�n1inis!;.i. F. . ..,ie es· 
f\ierzo de n·visiún es quiz;'1s 111;·1s evidente en L'l gt'llt'i-�di7.ado reconocinliento cic­
tual de que el �exismo, el racismo y la c;.:plotación clasista const itu�·cn sisten1as 
de donlin;1ción entrelazados - 4ue ei se:xn, la rai'a \· la cl�1se. \- no el sexo solo, de­
!crn1inan la na\\iraleza dt' !a idt.'fl1i<lad, 0,1:111!!0 \' cin.:unst<i�ci;i <ll' n1:1lquicr ft!" 
mina, el gr;1Jo en ;iuc scrú (J no será domin¡1Ja, b ineJiJa en que tendrá el po­
der para don1inar.b 

Recurro a h.1 crítica fcrn inist:.1 Jcl n1odcrnis1no p::ira pone r· dl' 111e:ut ifiesto 
parte del ámbito ideológjco que comparie con viertas versiones del posmo­
demismo y para señalar las con:-;ccuencias más an1plias que tiene \!TI fem i­
nisn10 posn10Jerno a la hora de dL's:.11-r:>llar y ensanchar el 1crrcno de la trans­
formación y ];:1 lucha polít icas. Es i 1nport;:i,nte scilalar que estL' CllCUl.'ll lro de 
feminismo y posrnodemjsmo no se debe Yer como una demostración que sus­
t i tuya una política feminista con una política y pC:'dagogía del posrnodemis-
1110. Al contrario, creo que el fc1ninis1no proporciona al posn1oth•rnis1no una 
dimensión política y mucho rr1ás. Lo jmporianlc en este punto es usar el fe­
n1inismo, según las palabras de Meaghan Mo1Tis, como «un con1e.x1o en el 
que los debates acei·ca del posrnodcrnismo pucd¡:¡n seguii· siendo con.sidcra­
dos, desarrollados, transforn1ados (o abandonaJus)».'0 Para sen1cjante pro­
yecto, es decish-a la n ecesidad Je ana:izar los n1oclos en que las teóricas fe­
ministas han us;:i.do el posmodcrni:>n10 para cre;:¡r una forn1a de crítica so<..:ial 
CUJ'TI \'alor radica en su zipro:xin1ación crítica a las c\1estiones relativas al gé­
nero y en las intuiciones teóricas que proporciona para desarrollar luchas pe­
d¡:¡gógicas y dcn1ocrú t icas 111ás �1 lnpli:J.::>. 

69. hooks, !tdkiti¡} Back, pá§!. 22 
70_ Mcaghan MorTi�, Thc Piran·., f 1<1 11c,-,· Ten1irli<;111, readi11g. po.,lmodcmism, Londres, Verso 

l'rl·��- J 988. r�lf!. 16. 
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El c'.slat"tn tec'>1·iro \ 1" viahiliuad política Je varios discur"is posmmln 
nos rclatiYus a las cuestiones de totalidad, llindacionalj�n1u. cultura, su bicl i · 
,·idad y lenguaje son objeto de intenso debate entre diYcrsos grupos feminis­
las.7 1 No me interesa pi-e.sentar este dch<1tc ni centrannc en las posiciones que 
rechazan el posrno<lcr11 i.s111u con io antitético respecto a!  fc111inisrno. En vc1. 
de csu, vo:v a centran11e principalmente en aquellos discur::;os feministas que 
reconocen estar influidos por el pos1nodcrnismo, pero al  n1ismo tiempo pro­
f11ndi1.a11 y i·adicalizan sus .supuestos 1nf1s i1npo11antes en hcnl:ficio de una teo­
ría y 1 1na práctica de hiL·has dcmoci-;:iticas feministas y tr�1nsforn1ati\·ris _'" 

La relación del fen1inismo con el posn1odemismo ha sido fructífera, pero 
tambiPn problcm<ltica.'' El posmodernisn10 comparte vari0s pre::;upuestos 
con di\'l't�as teorÍ¡\S :v r1·.:í.cticas t<:rninistas. Por ejemplo, illll bos discursos Vl'fl 

l;:i razón como plural y parcial, definen la subjetividad con10 contradictoria : 
fon11ad�1 por múltiples estnltos, y proponen como principio la contingencia ,. 
hi d ifcrc11c1a cun!r�i la:, di\·crsas fonn:.l.'> de l'Scncialis1no. 

Al  n1isn10 tie1npo, L'l lcn1inisn10 posn1oderno ha cri1 ic;1do :' e"Xtendido \·;:1 -
rios supuestos básicos ch:] posn1odernisrr10. En primer lug:;:ir, ha afirmado la 
prin1::icí;1 de la crítica social v con ello ha definido de nuc\'o la signific::lción 
de !¡¡ oposición pos1nodcn1a a los discursos funJantes y principios uni\'crS<l· 
les desde una perspectiva que da prioridad a las luchas políticas sobre lo.s 
co1npnin1i."os epistc1nnl c')gicos. Don na Harav.;ay lo dice bien .::d co1nentar que 
«quiz<'1s la cuestlón es la (·l i ca Y 1.J polític<.1, rn<:ls que la cpistcn1o!ogíai>. '� En 
segundo lugar, e! fc1ninismo posmodcrno se ha negado a <-lceptar la visión 
posmodema d e  la totalidad como un rechazo en bloque de !odas las formas 
Je tot.:ilidad o n1ctan¡1JTativ;1s. En tl'rcer lug<:1 r, ha 1·ed1azado 1<1 insistenci:i 
pos1nodcrna en eli1ni11ar l a  acción hu1na1:a descentn.1ndn c-1 sujeto; tarribién 
se hz1 resistido a definir el lenguaje como la única fuente de significado y, por 
tanto, ha conectado el poder. no simple1llente con el d iscurso, sino tan1bién 
con las luchas y pr;_'lcticas tnatcr-i.'.llcs. En cuarto lugar, ha dcfl'ndido la i 1n ­
portanc-ia d e  la diferencta con10 parte Je una lucha más a1nplia por el cainbio 
ideológico e institL1cional.  sin insistir en la aproximación posn1oderna a la di· 
fcrcncia, bien corno alg.o l'Stl:fico (pastichf), bien corno e.,prcsión de plura!is-
1110 l iberal (proliferación de la dHcrcncia sin recurso al  lenguaje del poder). 

71 \';irias te0ricas lemini�!;1s t1':1\an estos temas ;1] t iempo que rei.:h;1zan o h<icen problcm;:'it ir�1 
<11alq111c1 1 daLiün con d pc1�111"d,·r lll�rno. Por l'jL·mplo, \-�;mSl' Nanc.\' l 1;11·1.�l'l k. "Pos!modcrni�m 
and Po!it1t.";1l (lwngc lssu<"� frn· l'cminist Th<·ory" ,  C1i!ri1rtd C1i1ique 1 4  {in�·kn10 de 1989-1 990), l 5-
33: Rita Fdsk.i. "Feminism, Poslmodcmism . and thc Critique of Modernit\·,,, Culruml Critique 1 3  
( o  torio dt· \ 989), 33-56. P;ira u n a  serie d e  análisis teóricos feministas concernientes a i a  con5t!Uc· 

cion del µi·mTo -� los mndo.\ JL· di\ l�i(m �O!.:i<1I. n:ansc los dos nÚml·rus i;spcdalcs de C'u.ltural Crili­
que, l 3 v  1 4 ( 1989, 1989-! 9!)(})_ 

72. Por supuesto. como k\n SL'üalado vari;is rl'ministas, muchos de los temas tratados en los 
discursos posmodernist;is h;m �ido ;inalizados también. aunque de fornrns diferentes. en gran par· 
tt (k l;1 li1t·1;11 11r;1 t'.,,nil i l  por kmi1n.,,1<1'> desdc lvs al\qs 70. Vé;msc Mon-is. Tlw PirM�'s Fiancee, y ho­
ok.,,, rnu 11111.i:.' , p<ira um1cm,u I• is _1 bihliu.11niffa sohi e ·:�!a cm:.�1 iún 

;·:'>. E. Ann f..;:;iphn, .. lntroduc1iun " .  en E. ,\nn Kap!an ( comp.), Po.,1moden1isn1 wid lis Di-'<<'>I· 
1c11i'. l n11dr�'.<. Verso Pre%, ! 9i:'8. 1 -6. 

7·1-. IJ<>nn;1 ! br;1w;1.� . «Si1 1 1atcd KnowkdµL'S Thc Scit�ncc Oucslitm in Ft:rninism and the Prirí 
lcgc ul 1';11 ti;1] P<·1·�¡wc·1 i1 l'"· h·wi11i.'1 S111d1�s 1-1:.� ( 1 tJH<Jl. p:ig . . ">79. 



ESCOLIRIZACIÓN Y POLÍTTC;\ CUtTURAL 

Pnestn qut' es in1pl1siblc Jentro de t::ste c-;1pítulo analizar todas estas cucstio­
! IL' . ..:. t·on �ran dctallt:', voy a tratar <dguna de h1s l !  .. 'tHk'ncias r11{1s importantes 
in1p!icaclas en estas posiciones. 

El. FF�IJNIS�10 POS/\10DF.RNO Y LA PRIMACÍA DE L O  POI Í"flCO 

Tr;1ba.i�1r colccti\·•11ncn1f' para afrontar la diferencia, an1p!i<1r n11cslr<.1 cnnricn­
cia del scx(i, b r:1;-;i \' J;_i dase con10 sis1en1<ls l'n1n:l:1zados de dun1inuciún, de los 
lll<idos en que refnrzan10� y· perpctu<1n1ns c"1as cs1 11 1r1u1 <1s, es el con1ex1o en el 
que aprc1 1dcn10:-. d \'crdadero significado Je la solidaridad. Este trabajo es el que 

debe constituir el hindarncnto del movi1nlenlo fcn1inb1a. Sin l-1, no p(]dcmos re­
"is1ir cfic_izmenlc a la don1inación patriurcal; sin él, contin11•in1os <tpa1-tadas y 
Jist:lll!L'i• 1i11as Je 1Jtra:-;. El miedo a ]a �-on/ron tca.:ión d·ilu1 i1"<1 LIJ!Jdticl.' <l l l !t:llU­

dn <l rnujl'n.:.-; .\· hnrnhrc¡.; activo:-; en el n1(]vi 1nil'nlo Íl�ininis1;1 <1 evitar el vncucn­
Jni lTítico riguro:-;,1; :;in crnbarg:o, si no pndL'fllO-" crnpC'f1anH1.s dialó.:tir<Hnenlc de 
u11<:1 in:1nern (n1npn1me1ida, rig:uro:;a _v h11rn;1niz�n!nra, no pudc1nos c.spcra1 
cambiar icl mundo . .  Aunque la lucha por C'rradk<l! l'I scxis1110 y la opresi ón se­

xista es .v dchc seguir siendo el principal in1pulso del 1novirnicnto feminista, para 
rrcpnran10.s políticamente a este esfuerzo debcn10� aprende!' prin1cro cómo ser 
snlid:irio:-;, cün10 luchar unos con otros.7� 

hl'll hook� habla de fonna elocuente del prohlcn1a de construir un fcmi­
ni.sn10 que s1.·;1 lírn i<lamente polílico. En soli<laricla<l con varia;; feministas, 
proporciona un correctivo muy necesario a la tcndt:ncia posmodema a ec]ip­
sar lo pQl ít ico y lo ético en favor de cuestiones centradas en tenias epistemo­

lógicos y estéticos. hooks no só]o defiende que el trabajo inteleetua] y cultu­
ral debe estar impulsado por cuestiones y probl en1as políticos; tan1bién 
JTaliza la l<irca, i n1portant e desde el punto de visla teórico, de afirTnar una 
política fen1inista que intenta entender y cucsl ionar los 1nodos d ivc1·sos en 
que el pat1iarcado se insc1ibe en cada nivel de la vi<la diaria. Pero lo que re­
sulta Jiferen lc y posmo<lcmo en el comentario <le hooks es que aboga por 
una práctica feminista posmoderna que es oposicionista en su l lamamlento 
<ca acabar con el sexismo y la opresión sexista»76 y, aden18s, pone en tela de 
juicin los fernini:-=;mos que reducen la Jominación a una única causa, se cen­
tran exclusivarnente en la diferencia sexual e ignoran las d i ferencias entre las 
n1uj('rcs en cuunto se entrecruzan con otros vehícu los del poder, panicular­
n1cn te relativos a la raza y Ja clase. En esta versión de política feminista pos­
n1odcrna hay un intento de afirmar de nuevo la in1portancia básica de las lu­
chas relativas al género, al t iempo que se amp1ían las cuestiones asociadas 
con tales luchas. Así mismo, hay u n  intento de conectar la política de género 
con una política rnás amplia de so1idaridad. Permítascme se1· nitís concreto 
acerca de alguna de eslas cuestiones. 

Para el n10Yi 1nien tu feminista en los Estados Unidos, desde los afios 70 ha 

7.) hook�, Trdkiug Back. pag. 25. 
7éi lbid., pág 23. 
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:-.ido funda1nental t'l ;.11·�un1cnto ele que lo personal es político. Este argu1nen­
to sup<Hh' una coniplcja rv laciún en tre !as pr<-lcticas sociales n1alcriales y la 
con.,;tn1ccciún de la sub_jetivi<l::td 111cdiante d uso del lenguaje. Dentrn de este 
contexto . la subjcliYidnd era analizada como una construcción histórica y so­
cial . "generada)} mediante las configuraciones, históricamente sopesadas, del 
poder, el lenguaje v las formaciones sociales. El proceso por el que se han he­
cho problc1nútic�is las rcl<-1ciones entre los géneros en este caso a n1cnudo se 
l1a dcsc1ilo con10 el avanc� teórico más impo11ante realizado por las fe1n i ni�­
!�1s.17 El fcn1inisn10 pos1nodcn10 h<J extend ido ele rnancras irr1portantcs la SÍf!­
nifiL·aciún dv l'Sll' terna. 

En p1in1cY lugar, ha sostenido firmemente que los análisis fcn1inistas no 
pueden n1ini1nií'.ar la impo1iancia de la significación dialéctica de las relaciones 
cnlrc los �éncros. Esto es, dichas relaciones no se tient'll ql1e centrar sólo en los 
divcrsns n1odns en que las n1ujcrcs están inscnlas en las represcnt<.1cio1u.:s pa­
triarcales v las rc]acioni.:s de poder, sino tan1bién en C()n10 se pueden usar h1s re­
h1cin11cs ('nl rL' géneros para hacer problen1átir:as las idcntid:1des, d if"c1--cncias \' 
coincidencias Sl'xuales tanto de ho1nbres con10 de nit�jcres. Decir que la 1nas­
ct1linidad es uno. categoría no problemática eqtiiva]e a ::tdoptar una posición 
cscncialista, que en últl1na inslancia refuerza el poder del discurso patriarcal .7� 

En seg-undo lugar, las Leóricas feministas han definido nuevan1cnte la rc­
k1ciún entre In pl"rson<-11 .v lo polílico en formas que propugnan <1lg.unus in1-
portanlcs supuestos pnsrnndcrnos. En parti:, esa nueva definlci('.1n de la n.:la­
ción ha surgido de una crítica lC1ninista en auge que rechaza la i<lea de que la 
sc:xualid<1d sea d único eje de dominación y de que el estudio d<· la sexu.:1.l idad 
se deba lin1itar 1córicamente a una concentración exclusiva en el n1odo en 
que se constn1ycn las subjetividades de las mujeres. Por ejen1plo, teóricas 
con10 Terc-s.:1 ele Laurel is han afirmado que para la crítica social feniin ista e-s 
h1 ndan1cntal la neccsidad de que las femin1stas mantengan una «tensión en­
lrc (lo prrsonal y lo político) precisamente mcdi<inte la coniprensión de la 
identidad como n1últiple e incluso contradictoria en sí rnisnia».79 I gnorar Ji­
cha tensión lleva a menudo a la tran1pa de reducir lo político a lo personal y 
lin1 itar la esfera de la política al lenguaje de dolor, cólera y scparatisn10. bell 
hooks expone con más detalle este punto afirmando que, cuando las feminis­
tas reducen 1�1 n:�lación entre lo personal y lo po1ítico a la mera idc11t i flcaciún 
del dolor propio con respecto a cstn1cturas de dominacilln, a n1cnudu nien­
p.iian las posibilidades de entender la polifacétic<l naturaleza de la don1i11a­
t:ión y dt� crear Ltna política de posjbilid3d. Escribe hooks: 

ii. Elainc Showalter·, "IntroducLion: The Rise of Gender», en E. Showalter (comp.}, Speaking 
<1(Gcnder, Nueva York, Routlcdge, 1989. 1 - 13.  

78.  Este iema es tralado en varias obras feministas. Entre diversos análisis impon;rntcs se en­
cuentran·. hnoks, Yearnin}:s; Rila Fd�ki, B�;.-und F<!mhiis1 Aesrherio, Cambri<lge, Harv;1rJ t:nin-r-;itv 

Pn�ss, 1 989; Judrth Butlcr, Gr>1.lcr 7i·<111blt·. Nun·;i York. Roi!lll'dl!I', l990; C.-¡a1! Pall'man. Thc .<;1•­
.11rnl Cr1nrrad, Stanlord, .StanforJ Uni\"crsilv Pres�. 1988: v Michde Wa!lace, !11vi.-i'bdi11 !íl11t's. Lun-

<lrcs. V('rso Press, 1990. 
. . 

llJ. Tl'rc�a de L1urcti�. "Ft.'minisl Stu<lies/Critical Sa1d1c�: lssucs, Ti·nus. Cnntcx1s", en T_ de 
Laurc1is (c1)mp.), feminist Studic.s.'Criti<·al S1udies. Bloomin!o'ton. Indiana Unin�rsi!� Pn_·�'-. 1 986, 
pág. 9 
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Ese e.'.>log<in con t<in!o gancho. « lo  personal es pulí!ico», aborda la cunexión 
entre l'] vu y la rcnlitbd JH•lí lica. Sin emburg(J, <J n1i;'1H1do se intcrprdó como si 
si¡piiliccl!"a que identificar el dolor personu! en JTlación i:on estructuras de do· 
n1inación no sería sin1plcn1ente un estadio inici<.d dcn!l'o del proceso de !!eg<:tcb 
;:1 la concicnci�1 política, a la conscicnci<J, sino qur sería lo único neccs;:irio. F.n 
rnuchos cJ.sos, b identificación de! dolor persona! no se vinculaba lo suficiente 
con la educación glob;;il para la conciencia critie::i de una r·esístencia política co· 
lectiva. Centrarse en lo personal en un marco que nQ inipone el reconocimiento 
de l<i co1nple_iid.:id de bs cstrucluras de don1i11;te it'1n podia conducir fociln1cntc a 
idcniilicaci Dncs crr{1nl'<1'>, a la creación rle otro co111p1il·�1do nivel n1ás, con tu1;.1 
consciencia incxistc111c o distorsionada_ Es10 acontece a inenudo en un conle.x­
!o fL·niinisla cuando Ja razu �'/o b clase no se cvnsiden1n fric!m·es determin<.1n1cs 
de J.:i constn1eción soci;tl de la rcalidud m;1n_.:_nl;1 por d pn>pin género y, lo lJll"' 
c.'> 1noís in1pu1i<1ntc, de 1<1 rncdida en que uno sufrir;¡ la c.xplotación y la do1nina" 
ción.80 

La consl rucc it'1n del gl�nero, por tanto, se debe considerar en el contexto 
dL' las inás amplia5 relaciones en que se estructura. Lo que nos interesa aquí 
l'S !a necesidad de profundiz3r el concepto posn1odcrno de diferencia radica­
! i 7_:Jndo la noción de gl·nl'l"O 1ncdiantc una ncga1iYa a �dslarlo con1n una c.1tc­
goria socia l ,  y dedicándose al 1ni$nlo tJe1npo a una política que pretende 
transformar el yo, la con1unidad y la sociedad. Dcnlro de este contexto, el fe­
rninis1110 posn1odcrno ofrece la posibilidad de ir 1nCis allá del lenguaje de l;1 
d()nlinación, ]¡_¡ cólera y la ci-ítica. 

En tercer lugar, el fc1ni1 1 is1no posmoderno intenta con1prender los meca­
nisn1os 1nás amplios Je! poder examinando cón10 funciona, además de con 
!as tecnologías específica:" de control y dominio. De lo 4u{· se trata es <le cnrn­
prendcr córno el poder se constituye de fo1ma productiva. Teresa de Lauretis 
profundiza esta intuición sosteniendo que, aunque el posmodernjsmo presta 
un ser\'icio teórico al rPconot:cr que el poder es (< produL·tor Je conocimiento.,;, 
significados y valores, parc<.:c bastante obvio que tcnenios que distinguir en­
tre los efectos positivos y los efectos opresores de tal producción».81 Su idea 
es iniportante porque sugiere que el poder puede operar en beneficio de tina 
polít ica de po.sihilid�i<l, que se puede usar para cscrihir· nucvarnente las na­
lTalivas Je gn1pos subordinados, no simplemente en reacción a las fuerzas de 
dominación, sino en respuesta a la constn1cción de visiones y futuros alter­
nati\·os. La insistenc ia c\clusiva en el poder en cuanto opresor sien1prc t:OtTL 

l'I riesgo de fonnular como su equivalente político una \"C;rsión de radical ci­
nisn10 y anttutopía. El feminismo posmodemo ofrece la posibilidad de defi­
nir Je nuevo, t3nto una pol ític:t fe1ninista nega1iYa,n como una inclinación 
pos1noderna mús general hacia una desesperación que se re\"iste de ironía., 
parodia y pastiche. Bien lo dice Linda Alcoff al afinnar: «Como la izquierda 
debe haber aprendido ya a estas alturas, no puedes rr1ovilizar un movimiento 

80. hooks, 1i1/ki11¡; lJack, r•ig. _\2. \'c'.·a�c l<irnbién Fclski, Bcyo11d Femi11i5t Ar:5rhetic5. 

81 de Lauretis, Feminist Swdii.•.vCriti•·a/ Smdies, rág. 18 

82 Julia Kiistn·a. c·Ü�c:ill�rion bc1 11<.:l"n Powcr and DL·niah. c11 ¡: 1\1;.rrks e l .  de Courti\'nm 
(comp<;.), Nt•11· Frcnc/1 (<·1111111.,111 ' .  N 11n-:1 Yu1 l.., SL·hnt-kL'II B<J\•l..s. l '-11\,':, 16'i· l 67 
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qtH' sea súlo .'' sien1pn· n 1n t 1·:1 <.dgo: dchl'� tcnvr una ali crn�l l i\·;i posit iva , una 
Yisión de un fu t uro r11cjor que pllcd<-1 n1oti,·ar a la gente pa1·;:i sacrificar su 
tiempo �- enc-rgía con \·is tas a su n�<tl i:t.uL·ión>J.81 Para esta exigencia de un len­
guaje de posih i l ith1d son bú�Jc;1s ];is l onn¡_1s en que u n  fc111iní�1110 pos111oder­
no h�1 trat<.1do d terna del poJt'r dcsdl' u n a  pcrspec t i\·�1 n1�1s cxpansiv;:1 y pro­
duct i,·a,  que presta atención a los 111odos en que el poder se inscribe por la 
fuei-1,a de la ra1.<in v se cnnst n_t\T en lus ni\·e!1..·s de asociacío!lL'S ínti rnas y lo­
cales. 

F_¡ FF/l.l!Nl"J\10 PO>l'lll1lll'R:"-\O Y L·\ l'( l l  Í'J I C:\ D F  H,,\ZÓN Y TOT.•\ l_JD.-\D 

Varios discursos fcn1inistas han proporcionado un contexto Lt:órico y una 
actiYid;1d polític<.1 p<ira erll-iqucCl'r los ¡1nt1lisis posmodernistas dl' la r<iz(¡n y la 
totalic.lad. Au11quL' lus lL'l,)l"ÍL( J:-> posn1tJdcn111s hc1n aci."n tuadu la i.:onst n 1cc iún 
histódc<t, conli necntc Y cultur¡1J de la razón. no han sabido mo,,;trar L'Ón10 la 
razón se h;i cons'truic.lc; con10 parte dl' un c.l iscursn nia�culínn_'� Las fe1ninis-
1<.1s pos1nodcrnas hcin bnzad() un '-'lTi(] tksafío a c_-;ta pr1stllr;_1, p;ir t i c u larn1cn­

te con :-.us an;í l isis de los modos en qul' la ra;rJin,  el h:ng:u<.1_jr y la rcprcsen ta­
cjón han producido relac iones: de l·o11ocimiento.lpoder, l cgi t i inadas con el 
discurso dl' la ci l'nci<.i Y 13 objet h·idad , p;1r<1 silL·nciar, 1n3qúnar y rl'presen tar 
errónc;:irncntl' a la.s n1ujere:-i.�� L;is !cúri c;.i.s k·n1inistas h;:in n1odi l"ic;_1do ade­
n1ás el debate posn1oden10 sobre 1c1 nizún de otras dos nianen1s i1nportantes. 
En prin1c1· l1 1g;_1r, aunque reconocen que todas las pretensinnc.s de la raz.ón 
son pc1n: ia lcs, han abog�idn por las pqsihil icL1di.::-, �n1ancipadoras l:x istentcs 
en la conciencia rellexiYa y l;_i_ raz.ón críli(ci como base de la crític�t sociaLs� 
Desde eslLl perspcctiYa, la raz.ón no se ocupa simplemente de una polít ica de 
rcp1-csL•nt;:1t::iún estruc t urada drsdc la do1ninación, o de un discu rso relatiYis­
ta apartado de la diná1nica del poc.lcr y la lucha; a<len1ás, o frece la pos ibil ic.lad 
de la representacjón personal y de la rct::onstrucción social . Por cjcrnplo, Hara­
'"ª:V ha n1oc.l i ficado el giro posn1odcrno hacia el rclat iYisrno teori·1,ando la ra­
zún dentro de un discurso de p:1rcialid�1d qul· «privilegia hi contestación, la 
dcsconstrucción, la constn.1t::ción ve he1ncnlc, las conexiones est rechas y Ja es-

83. Linda /\koff, «Ctdl\ir;il Fn11ini�m \� l'o�t�ln.1l"lur:ili�m: Tht' ldL"n(il\' Cri�is in Feminist 
Thcor:- " , Sig11.� 1 )·] ( 1 91\8), µ;ig:-. 4 1  i\-4 l Y. 

R4 lrl'Ih' Diamond y Le<'" Ouinb� " ·'\int-ric;m femmism and 1he Langtw¡:'t: uf Control», en L 
Dlamond y L Ouinby (comps.), Fc111frii<m & Fouca1di: Re¡lections on Rcsi_�ta11cc. Bos!(Jn, Nonheas­

t"m Uni,-c1-.;i1,- P,-cs�:. !9S8. 193  206 
S5. Poi qnnpln, r6•rnse los lrabajos tk .. \Jli�on .J;i�:rc-r, Fn11i11ist Pnlit irs 1111<1 H111/l(/ll N111u•·e. To· 

1awa, Nw.:\'a J¡-rse\", Rowman & :\JbnhekL l 9W); S¡1nJra Hardinll, fl1e Sci(•11r1.· 011es11an i11 Femi­
nism, llhaca, Cornd! Uni\"ersity Press, ]9t:\6: P<•lriu;.i Jagcntowic; Mil is, H'rm1n1. Naturc, añd Psy­
chc, Ncw H:in•11, Yal" llniYo:r>.it_,- Pre�s. 1 98-i: D\lll!la Huraway. Primate \'i.1im1.1: <;t'111/er, Ruce, and 
N11111r(" i111h,• \\ 'orld cif .-\lod1•n1 Sooi(·,,, 0<11n·;1 y,,1 k. Rou1kd_r'.<', l 9S9; S<ondr;t l la1 d111��. !1'/10."' Scio1-
n·.' Wlwse A:11<>11·h,dgl'? Tlii11kini /i-0111 U'rm11·11 ·., f.h·n, !1li;1ca, Nue\'a York, [w11i:ll Unin·rsii�· Press, 
!99!. 

86. Por eji:mpk>, n.'u115e Sharon \Vel ch. c,.11111111ni1ie.� o( Resistanr:e mu/ Solid11ri1y: 11 Fnninisr 
7hro/o¡:_\' of /i/wm11nn. ,\¡\;ir. !..iwll. 01 IJb lh>«I..�. i <Ji\): Sh;oron \V<'lch. el f'c1111ni'1 l:'tliir o( Ri.<k. Min-
11,·arol1�. F<11 l 1 ,-�� l'r·c·�s, 1990; 1k l.:iur l"l IS, ,, ¡:e mi nht Si lid il'�:'C:ri! ic;il S1ud1l"'" 
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pcr�1ni'.a de 1ran�fonn;1cicín de sislc1nas d e  cnnocin1ien to y forn1:1s de vcr».�7 
Así Jl)Ís!1H), hl_)nks .Y n! ra:; han so�ll'nido que Ja;-; fen1inistas que niegan el po­
Jer J<-' 1:1 ra/Ón ¡·rí tica y l'l discurso abst1·�1c!o a n1 l'tJ udo n:producen 11na pr:tc­
tica cultural que oper.:1 en lnterl'S del pat1·iarcaJn.m1 Esto es, sirve para sile11-
ciar a bs m uj('res y a ot1·os, si tuándolas de tal inanera que cultivan un miedo 
a la tcolia que, a �u vez, suele producir una fonna de impotencia rcforz<1cl;:i 
por un poderoso antiintclcctualisn10. En segundo lugar, feministas COffl(l 

Jane Flax han n1od ificado la aprnxin1aL·iún dd pns1nodernismo a la raz¡'Hi, 
afirn1;_1 ndo CJHL' i'.·� 1�1 no es d único lug_a1· dd significado: 

No pLwdo cst<J.r de élCuer<lo . . con l]llL' J¡¡ libL'r:i1:it'ln, el signil1cado l'51ablc, la 
pl'rspicacia . la autocomprensión :-: la  ju"1kia dl'pl'ndon sobre tndo de L_1 �p1in1a· 
cía Je b 1·azón y b.1 inteligcn1.:i:i». Existen niuchos modo5 t:n que udes !ogros se 
p11Pdcn �ik�1 n:.i:ar ror ejcinp!o, hls p1·úl·ticos pnlíli..:as, lct i�u;Jld:_id lTOnón1ic<l, 
r;icial y de gl·nero : una bucn•1 1Tiill1i' ;·1 de !ns hijns; b cnipatía: b LcJ nl a.o,ía; ]n<, 
""n11n1icn!n.<;: la inl:iginaciún; \- :a en1·;:1rn;1ción- (:Oul· rnotiwJs pockn1ns aducir 
p:1r·a sostener que h r�vún e" privilcgi;ida (1 prin11,rdi�1I par;i d yo o la jt1s1 it:ia?�') 

No se trat<1 con esto de rechazar la razón, slno tina \'t:'rsión modernis ta de 
razón que es to!al izaJora, esencial is ta y políticamen te rep1·c�iva. De un modo 
parecido, el feminismo posmo<lcrnn ha i1npugnado y 1nod ificado la aproxi-
1narión posn1oderna a )¿1s narrntivas de tnt,didad c1 na1-rativas n1aestras. Au11-
qHc accpt<i la crít i c-a pns1nodc>n1a de las 1 1 ;_11T,1 t i\as n1�1t's! r¿is que ernp!can un 
criterio único y pre!cndcn encarn<1r un.a l'Xpcricnci<-t universal, el fc1ninis1n11 
posn1odcn10 no define todas las na1Tat ivas n1a�,-on_:s o form�ith·as con10 oprc­
Si\·as. Al nlisn10 tiempo, el feniinisn10 pos 1node1no reconucc Ja i1npo11ancia 
de las narrativas fundan tes en los contextos y especificidades de las vidas, co­
m unidades y cu lturas de Jos pueblos, pero con1plen1enta esta insistencia t.ípi­
camenll' posn10Jerna en Jo contextua! cnn un argun1ento en favor de h1s 1ne­
!anarrativas q11e crnplean forrnas de c1·ítica social dialécticas, relacionales y 
g,lobalcs. Las metanarrativas dcsen1 peñan un in1pnrt<1n te papel teórico a la 
hora de situar lo particub-1· y lo específico en contextos histó1icos y relacio­
nales m.:ís amplios. Rechazar todos los conceptos de totalidad supone correr 
el riesgo de quedar atrapado en teorías partictila1·istas que no pueden expli­
car cón10 las v:-i riadas y diversas rdZtcioncs que cnn.<>tituyvn los sisten1as so 
ciales, políticos y generales más extensos se rel ac ionan entre sí o se dete1mi­
nan y cnnstriflt'n n1utuamente. El fen1 iuis1no posrnodc111n reconoce que 
necesi tamos un concepto de grandes na1Talivas que privilegie formas de aná­
lisis con las que sea posible poner de manifiesto las 1ned iaciones, interrela­
ciones e interdependencias que configuran y dan poder a los sisten1as políti­
cos y sociales mayores. Fraser y Nicholson dejan muy clara la i1nportancia de 
tales nan·ativas para la critica soci al : 

87. 1-!ar¡nvay, «Si1u;1ted Knowledges», p�I¡� 5$5. 
88. Por ejemplo, véanse hooks, Talkin¡; R1n-k; Yeanii11R·' ·  l l/9(]. Fcl�ki, Rcnmd Femi111_,¡ Aes1he-

1ics; Nanry Fra�er, Unmfy Practi<'es: Po·wer. f)1�cu11ni: ,p,rf Gendo "' Cont<'mpm·ary Social rlwur.•. 
Minneapnlis, Universi!y of Minneso!a Press. 1 989_ 

-

89_ Jane Fla'I:, ccRcply to Tress», Signs 14: 1 ( 1988), pü�- 202 
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U11:i tTl!it·:1 cfic<11 ... 1"L"tp1ic1r 1 1 1w -'l'tÚ' '1n1prvsir111:1111e dv nh:,1ndos �· f!('nCrr>s 
litc1·a1·ios dikll'll !L\'>. Req11iLTt", t c Jfllll l ) I Í 1i inl(1 ,  g.r:\11dL·s !l;1n;1t 1\·:1'> <itL'l"L:t de: lns 
c�1n1 bin.s �n b orf!;1n iz:1t'i(

.J n e i dl'nlogí a .'>nci ;_1lL·s. a n�tl i "¡' cn1 pi ri,·n-s :· soc 1 n .  teóri­
cos de n1acrncstruc:1uras e instituciones, :1n�1lisis dL' b inteJ <ll't·iún de 1<.1 rnicro­
pnlítica de la \'ida cotidi<ina, an:'di�is crí11co-hcrn1l'nL;11t icos L' institucionales de 
la prodticción cultur:1l, .�ocio]ogias histórica Y cuhtH":1hnen!c t·_-..pccífica'< dt'l gé­
ncn1. . Esta lista se pnd1·í:1 an1pliar.gº 

E1. rEl\.'l J N I S M O  POS/'.I UDl:RNO Y L'\ 1·01.íT!CA 111 :  D!FEl\Fr-:c1.-\ y .-'\( e , \()N 

Much<is fen1ini'.3tas n1anifiesta11 un sDno escepticisn10 rt·<>pccto a la cele­
bración posmoderna <le la difercnci.1. M uchas teóril·as feministas saltidan la 
ir n-,i::.tt:nLia posrnCJdcmn vn ll-1 p1·nli l"L"r:u:ió11 de n:1n·a f i \·:1s locales, la apertura 
del mundo a l<is difc1·L'nci:h cul1 ur;1!cs .-..- l-1nic<1.<:.. _\. l;1 p()s.!ld�1ci<'1n de la  dife­
rencia con10 un <!laque cnntra la:-. rt·h1cionc'.""! hcgc111únicas dt· podl'r lJl!t' prl'­
sumen Je unive1·s:1lcs." 1 Pero, .:1\ n1 i�1110 tlt:111po, las l v rnini :-.tas posn1odcrnas 
han suscitado serias dudas ;:icerca tk·l 1ncdo cn qur '.""!l' han dL' entender las di­
fcrenci;:1.s a fin de can1bi<\r, en ] ug;1r Je reprod ucir, las relaciones prl'domi­
nantes de po<ler. '12 Esto es particul;innente in1porl;1nle <l;ido que la diferen­
ci a  en sentido posniodL"rnn n 1ncn11do .:ic<tbt1 siendn un p;is1ichc Cf.1ncep1ual 
inocuo '/ pnlítica111c11tL' dc:-.:irrt1 ip.:1do. Par�i 1n11ch�1s lc111inls1a� pos modernas, 
r! tenia Je la difercncií.1 se t i t·nc quc cxumin<.tr en torno a Yai"ios asu11tns. ts­
los incluyen cucsl iones l"elativas a cún10 se puede construir una po!ít ica Je 
diferencü1 que no reproduzca sin1plen1ente formas de indiYid11alisn1u liberJl, 
o cómo una política de diferencia se puede «escribir de nue\'o como un re­
chazo de !os términos de �eparación radicalii.9� Tan1bién \>C ha de tratar la 
cuestión re!ati\•a a cómo se puede dcsa1Tol!a1· una tvoría dl' ];i diferencia que 
no esté reñida con una política de solidaridad. lguahnente in1po11;inte es l<'.l 
cuestión de córno una te<)rÍa del su.ieto construido en la d i fl'renc:ia podría 
sostener o negar llna política <le �tcción humana. Sin 0Ivid¡¡1· la cuestión de 
cómo ltn feminismo pos1noden10 puede definir de i111e\'o la relación entre co­
nocimiento y poder con el fin <le desarrollar una teoría <le la d!fe1·encia que 
no sea estática, que sea capaz <le hacer distinciones entre Lts diferencias re­
levantes y las que no lo son. Todas estas c:uestionvs han sido abordadas en 
tHvers<.ls discursos feministas, de los cu.:des no tocio . .; apoyan el posmoder­
nismo. Lo que h[l ido s11rf>:icndo c;ida vez rnñs de c.s!t' empeño es un discur­
so que complica y an1plifica radit;1lrnente las posibilidades de recon�Hruir Ja 

90. Fra�er y Nidiolson, "Sod.il Cririchm Wi1hout Philosophy,., pág. 9 1 .  
91 Yt•anse, por ejemplo, J;_me Flu;.; . .. po�!modl·mism and Gt'nder Re]atirms in Fcminist Thc­

ory,,, en M. Ma!son v oiros ( comp�. l. Ft· 1m•11st Thenn· 111 Pract1ce and P111< ' _, , .  o; 1 -73: li0oks, Year­
nin{!.s; lfonling, TheScfrncc ()1w,1iun. 

92. l'or ejemplo, v(·¡1Jl�c Audrl' Loi"ck-, Si.,rcr Ou1sirf,,,., fn;ed(/111, (¡1Jiforni:1. The C.1os.'>inr, Pres.�. 

1984; hook�, TalkinK B<zck: Trinh '!'. Minh-h;i, Wo1wrn, Nat11·e. Orher, nlo0m1n1!lnn. Jndianu Univer­
�it_v Press, 1 91\9. 

93. C:in.:11 Kaplan . .. Detenitorialization�: The R�wriiing of il«mc and F\ile m \Ve�iern Femi­
nhl Discoursc», C11lt11ra! Cririqlli: fr ( 1987), r:·1g. 194. 
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diferencia dentro de 11n pr·oyt·c tP rol ítico 1 ·ad ica l �- un crn1 junto de pr;'ic l ica> 
t 1·ansforn1nt ivas. 

E11  su sentido 111;.Ís gcne1·aL la inslstenci�i posn10Jerna L' l l  la d iferencia sir­
\'C para acabar con toda prctcnsir)n de un concepto indiÍ<Tcnciado de Ycnlad, 
hornbrc, 111ujer y subjetividad, ,¡¡ t i empo t¡lll' St' niega <.I red ucir la  diferencia 
a «Oposición, exclusión �' disposición jerárquic<:P> ."4 El fenii nismo posn1 oder­
no ha caminado un largo trecho en la forn1ulaL·ión del ! l'ffiZI de la difLTencia 
en términos que le den una h;:i'.->e l'111ancipad(>ra, yuc idt·n1 i l iquen ]:is «diíe­
rencias que rnarcan h1 d ifcrcnci�i)) con10 un in 1pnrtanlc ano politico. J\ conti­
nuación, quiero rl'Cuger brcven1L'lllC el 1e1nu Lk' la difere nci�i y la acción. tal \' 
con10 se ha elabor;1Jo dentro de u n  disctirsn l e 111ini.'-t<1 posn1oderno. 

Jnan \\';:i!lach Scotl ha p r L·stado un gr<tn .'-1·nicin 1c(-1rico .:1 ! lk'sn1<.1 111clar 
una de las dicoloniía5 paralizc_1 n1es en que Sl' ha .':>iluado lu cuestión dl' la di­
ferencia. Rechazando la idea de que diferencia e igu;:i]d;:id se opongan, Scott 
sostiene que lo opuesto de la igu¡1)dac! no es l<t d i frrL'!H.: i;:i , s i 1 1 0  la desigt1aldad. 
En e.<;lc sentido, el 1<.:1na Je la igu;ddad no c_'>t <.i rerl ido con el conci.::p l o  de di­
ferencia.  sino que tlL'pende de un rcconocin1icn10 ele las di fL•rencias que pro­
mueven la desigualdnd y de ];:is qnc no lo prtllll\lt\"Cn. P:.1r:1 SL-o!L la cztlcgorí<i 
de diferencia es fqndan1cntal ,  coiur> 1.:'labor<iciún política, p:tra el concrpto 
misn10 de igualdad . La consecut' l lcia que L'."tº t icnt.· paru un::i política fl'mi­
nista de diferencia inclu�c dos pa�os teóricos in1pon�1n!cs: 

E.r1 fas hi�tori<1S Jd fl'ininisino -�
- L"n hi:::. L'."ti-:111·gias polí1k;15 Jcrnir1is1as ci; pn:­

ciso que haya 'J Ja \'CZ atenr1ón :1 las oper:1cioncs de d i fen•ncia .\· vna insis1cncia 
en fos dífei·ench\s, pero no u n ;:i  sin1ple SLt-. 1 i 1uci<Jn de la d ik1 l'ncia binari;i por la  
inúlt iple, puLs no es un phll":ilbmo kli1. lo  qt1t' ddx·nH1s i rn·ocaL L,1 resoludúri 
d('] "Jikn1a de la diferencia» 11n proL-edc, ni dL" 1�norar la Ji fcrtncia , ni dt:" adop­
wrla tal y con10 c.s!á consti tuida norn1ati\-<lnh'ntt'. En \·ez LIL" l'SO, me parece que 
1.-i posición fen1inista crí tica debe incluir sit·n1pre dos p¿1sn.�: d p1·i1ne1-o , l;:i crí1i­
ca sistemática de las oper aciones de difc·n'nci:i c�ltl'górica, el dcsennHls1:;_ir�1 -
n1 iento de los 1 ipus Je cxclusinne� e indus io11e::. -las jerzirqu ias- que con.-,tru­
ye, y una negación de su ,,¡·erdad" últim'1. Una negación, �in embargo, no en 
nombre de una igualdad que stipon�a coincidcncizi n iden1 id ad,  sino m;·t:-. bién (_v 
l'stl.:' es el segundo paso) ck Ull<t i¡:-u;:il<lad qut' dv:-.c�111se L'll Lis d 1fcrl'ncic1s -difc­
lTncias que coníundcn, 1ra.s1on1an y hacen an1biguo el :-;ign i!icado de cu;:ilquier 
oposición binrn·ia fija-. Hacer cualquier otra cos.:i es participar del argumento 
político de que la coincidenc ia t'S un requisi ! t >  JKU-<l la 1�u :dd :1d , po.<.icion i nsos­
tenible para las fc1ninis ta.'> (e his!(wi:idorc:-.). sahL"<lora.s de qul' e! poder �<.:' cnns" 
1 nl)'I.:' sobre b base de la <lift>rL'Jic1a, _\' de,de Jhl �L' debe po1 1er en lela de juicio.9' 

Según Scott ,  cucstion.:ir el podL-r desde la b<.i::-e de !a d i ferencia rentr{1ndo­
se tanto en las exch1sioncs con10 en las incl u.'>ioncs le pcrrn i te a uno cvltar 
caer en una elaboración o ron1ántica idealización, superfici�i l y simple , de la 

94. M;ilson y otros, «l 1 1 1rodm.:!ion1• , t'll M. JVLtbon v o!n '·" (r(lmps.). ft'lniiri.H rfreon: in f'iuc11ce 
and Proce!>S, pág. 4 

. . 
95. J(¡<tn Scott, Gendt"r a11d rhe Politi(' o/ !fi,ror". i\1in ;1 l or/,;, Colwnhi;1 l"1111 �r�ir�· Prl'�s. ¡ lJ:<8. 

p{1g�. r/6- ¡ 77 
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d i k'rcncia. E. Ann Kapb.n tra!<l c."tc ll'n1a en lénninus n1ús L·oncrclns , al �os­
tent·r que Ja elirninación posn1nderna de tuth1s las dislincinnes entre L·1 i l tun1 
superior e inferior es importnnlL' .  pero que el posmodcrnismo Ya de1nasiado 
!cjo.->, ;d pa.s::ir por alto las grandl's dift�lTtJCi<.ts presentes L'n !a producción y 
cxhihición Je trabajos culturales concretos.')'' Al no distinguir entre !a-; di­
íerencias de contexto, producc ión y consurr10, los discur;)05 posmodernos co­
rren el riesgo de SL1p1imir !<is d iferencias presentes en la5 relaciones de poder 
que caracterizan es!<is diíercntc.� l"::.Ícras de prnducció11 cu ltural .  Por cjcn1plo, 
tratnr tocios los prt>ductos cultun:iles co1no textos puede situarlos con10 cons­
ln1L·ciones históricas y sociales, pero es in d ispensable dist i ngu ir los n1ec::i.nis­
n1os inst i tucinnalcs �- rel;-i.t: inncs de poder donde se prnducen l os d i fc1·entes 
\l':Xlos, Je 1nodo qul' resu lte po.'.ible comprl·ndl·r cón10 dichos textos, en cie1·­
to n10Jo, suponen una diferencia desde el punto de vis!a de la reproducción 
dt· .-;ignific.:1dos, relc'.lcioncs sociales y Y<.1lnres pat·ticulan·s. 

Un<.t cuestíln1 scn1cjante Sl' pla 1 1 tea en lo !\.•lativti al concepto pos1nodcrno 
de subjetividad. L:i i<lea posn 1odcrna de que las subjetiYidadcs y cuerpos hu­
n1anos se con:>t11.1�·en en el ejercicio sin hn de la diferencia amenaz�i con eli-
111inar, no sólo cualqti icr po:-.ihi lidad de acción o elct:ci <'1n ln 1n1ana , sino tain­
biL•n el inedio tc{)J·ico para en1t,•11dcr cómo el cuerpo se C(lllYierte en lng;:ir de 
poder �, lucha en torno a diferencias especHic�ts relevantes para las cuestiones 
dl' r�1za, clase >. ¡!éncro. En n111chos ensayo'> posn1odcrnos, ha�· poca scn...,ibi­
l ilL.1d para los nH>dos en que !as di rcrentes rcprcscntal·ionc·s históric�is, socia­
!e'.:> v genéricas del significado �; el deseo son realmente n1ediadas y asun1idas 
subjetivamente por los i ndi\·iduos reale:-; y concretos. Los individuns son si­
tuados en <li\·crsas « posiciones subjetivas ,, , pL'rü no St! percibe CÓllHl ton1an 
rea!n1ente deci�iones, pro1nuc\·en una resis tencia efectiYa o n1edian entre 
ellos m ismos y otros. Las tcórica5 feministas han extendido los principios 
rn:1s radica!e.s del nioden1isrno �11 modificar h1 visión pos1nodem<\ del sujeto. 
Teóricas con10 <lL' L<.1uretis y Rila Fe!ski, entre otras, in.5istcn en que la cons­
trucción de la experiencia fc1nenina no se construye al margen de !as inten­
ciones y decisiones humanas, aunque sean limitadas. Sostienen que la acción 
dl' l os sujetos rL'Sul 1;:i  posible gracias a n1Lí lt iplcs y nn1dnbles forn1as Je 
conciencia construidas nicdiaute di.5cursos y prácticas accesibles , pl:'ro siem­
pn::- ab1erto¡; al  ex:an1en nlinucioso a través del proceso de una pníctica de 
�111:disis personal . Para de Lauretis y otras con10 Alcoff. Ji cha pr:.\ctica es teó­
ric<.\ y política . El propio intento de Alcoff de construir una política-identidad 
fen1inista se inspira en la obra de de Laurctis y es perspicaz en su in tento de 
t'L\borar una teoría Jel posicionan1iento: 

. .  .la identidad de una mujer es el productn de su propia interpretación �, recons­
trucción de sti historia. en cuanto incdiada por un cnn te:-:10 discursil'O cultural 
al  que clb tiene arcvsn. Pni· 1an1n. el concepto de posicit>namiento incluye dos 
ideas: en primer lugar L'l conct'plo dt• 111ujt'r es un tén11ino n'lacio11<1!, idcntifi · 
cable sólo con un contt!.\lO (en n1ovin1ientu constan Le); pero, en segundo lugar, 
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diferencia d entro d e  un proyecto político n1dicDl Y t 1 n  conjunto de prácticas 
transf orn1a tivas. 

En su sentido más gcne1·al, la insistencia posn1oderna en la diferencia sir­
\'C para acabar con toda preten sión de un concepto indift."rcncizido de \·erdad, 
hombre, nrlljer y su bjetividad , al 1 i cn1po que se nicg::1 a reducir la diferencia 
a ((oposición, exclusión v disposición jcrárquica,,."-i El fe1ninismo posmoder­
no ha caminado un larg� trecho en la formulación del tenia de la diferencia 
en términos que le de n una base c1n;:incipatlora, 4ue iden! ifiquen l0s <(dife­
rencias que 1narca11 h:i Jifcrcncizi)) con10 un iJ11por!�1ntc acto po]ítjco . A conti­

nuación, qtüero recoger brevcincntc el tema de la diferencia y la acción. tal y 
como se ha elaborado dentro de un discurso fen1inista posn1odt�r110. 

Joan \Vallach Scotl ha prestado un gran scn·icio teórico al dcsrnantclar 
una de las dicotomias paralizantes en que se ha �ituado ]a cuestión de la di­
ferencia. Rechazando la idea de que diferencia e igun]d;:i.d se opongan, Scott 
sostiene que lo opues1o ele ]¡1 ig:uc11llí1d 110 es la d i fcrl'nci.:i, ;.;ino la desigualdad. 
En este sentido, el tema de la igu;ddad no está reñido con el concepto de di­
ferencia, sino que depende de un reconoc imiento de las diferencias que pro­
n1ueven la desigualdad y de las que llO lo pron1uc\·cn. Purzi Sen!!,  l<t c.Jtegorí;:i. 
de diferencia es funJan1en tal , con10 claboraci(Jn polílic<::l, para el concepto 
mismo de igualdad. La consecuencia que es to t i t:nr.:- para una politica femi­
nista de diferencia inclnye dos pasos teóricos in1po1-1antes: 

En las historias del fcn1 ini::,1no .\ en bs e.'itratcgias políticas feministas es pre­
ciso que haya a la \"ez <'ltención a las operaciones de diferencia y una insistencia 
en las diferencias, pero no una si1nple sustitución de Ja dift'rtncia binaria por la 
rnúltiple, pues no es un plur<disJnc kliz lo lJllC debc1no:> i 1 1voear. La rcsqJución 
del «dilema de Ja dif ercncia" no procede, ni de ignorar la difrrenci<i, ni de adop­
tarla tal y como está constituida nonnatlvamenle. En vez de eso, me parece que 
la posición feminista crítica debe incluir siempre dos pa!>os: el p1in1ero, /;J crít i­
Ci'! sistemática de las opl'racioncs de difcrcnci<.1 L"alcgúrica, c·l dcscnn1ascara­
micnto de los tipos de exclusiones e inclusiones -las jerarquías- que constru­
ye, y una negación de su «verdad» última_ Una negación, sin en1bargo, no en 
nombre de una igualdad que suponga coincidcncin o identid<id, sino n1ás bien (y 
ó;te es el scgtindo paso) de una ig11aldad que· dcsc�inse en !a.-; diferencias --dife­
rencias que confunden, trastorn.:in �· hacen ambiguo el significado de cualquier 
oposición binaiia fija-. Hacer cuajquier aira cusa es particip::ir del a rgumento 
político de que la coincidencici es un requisito par::i b igu;1ld.:i.d, JXJSidón inSO$· 
lenible p;ua las fcn1inístas (t.: histoi-iadoi-cs), sabedoras de qtie el poder se cons­
truye sobre la base de la diferencia, �' desde ahí se debe poner en tela de juicio.95 

Según Scott, cuestionar el poder desde ];:i lx1sc de la dií crcncla centrándo­
se tanto en las exclusiones con10 en las inclusiones le permite a uno evitar 
caer en una elaboración o romántica idealización, superficlal y simple, de la 

94. Malson y oiros, «ln1rociuc1ion», en M. Mal son _v 01ros (cornps.), Femini� 1 Theory in Pra.ctice 

and Process, pág. 4. 
95. Joan Scot!, Gender mzd 1he Po!Ílics of !J/,,1on, Nuevn York, Columbi:1 llnhcrsi1y Press, 1988. 
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d ifc1·cncia. E. Ann K�iplzin ti-at<1 l'stc te ina en ténnino;.; n1ás C()ncrC'tos. zil :-;os­
tener que la elimlnación posmoderna de todas las distinciones entre culturZt 
superior e inferior es importante, pero que el posmodernismo \"a demasiado 
l ejos, al pasar por Jito las grandes diferencias presentes l'n la producción y 
exhibición de trabajos culturales concretos.% Al no distinguir cntr·e las di­
ferencias de contexto, producción y consumo, los discursos pos modernos co­
!Ten el iiesgo de suprimir las diferencias presentes en las relaciones de poder 
que caracterizan estas diferentes esferas de producción cultural. Por cjen1plo, 
tratar todos los productos culturales co1no textos puede situarlos con10 cons­
trucciones históricas y sociales, pero es indispensable distingnir los n1ecanis-
1 1 1n$ i n s t i t 11ci<1nalcs y n.::]ucioncs de poder donde s� pniducen los diferentes 
textos, de inodo que resulte po::.iblc co1nprender có1no dichos textos, en cie:-r­
to inodo, suponen una diferencia desde el punto de vista de la reproducclón 
de significados, relaciones sociales y valores particulares. 

Una cuestión scincjanle se pl�intc-a en lo relativo al concepto postnoc.lernn 
de subjeüvldad. La idea posinodema de que las subjetivldades y cuerpos hu­
manos se constn1;;en en el ejerclcio sin fin de la diferencia amenaza con eli­
n1inar, no sólo cualquier posibilidad de acción o elección hun1ana, sino tan1-
bién el medio teórico para entender cómo el cuerpo se convierte en lugar de 
poder y lucha en torno a diferencias específicas relevantes para las cuestiones 
de r::izzi, clase �- género. En niuchos ensa:vos posmodeYnos, ha:v poca sensibi­
lidad para los modos en que !as diferentes reprcsenlacione:s históricas, socia­
les y genéricas del slgnificado y el deseo son realmente niediadas y asumidas 
.subjetivamente por los lndi\·iduos reales y concretos. Los individuos son si­
tuados en diversas (<posiciones �ubjctivas)), pero no se percibe cón10 to111an 
realmente decisiones, promueven una resistencia efectiva o median entre 
ellos mismos y otros_ Las teóricas feministas han extendido los principios 
inás radicales del modernismo al n1odificar ]a visión posmodema <lel sujeto. 
Teóricas como de Lauretis y Rita Felski, entre otras, insisten en que la cons­
trucción de la experlencia femenina no se construye al margen de las inten­
ciones y decislones humanas, aunque sean lin1itadas. Sostienen que la acción 
e.le los sujetos resulta posible graci�1s a 111últiplcs )'' n1udables fonnas <le 
conciencia construidas mediante discursos y prácticas accesibles, pero siem­
pre abiertos al exan1en minucioso a través del proceso de una prácüca de 
an�'tlisis personal. Para de Lauretis y otras con10 Alcoff, dicha práctica es teó­
rica y polítlca. El propio intento de Alcoff de construlr una política-identidad 
feminista se insplra en la obra de de Lauretis y es perspicaz en su intento de 
el aborar 11na teoría <le! posicionan1icnto: 

.. .la identidad de una muJer es el producto de su propia interpretación y recons­
trucción de su historia, en cuanto incd'iada por un contexto discurs'ivo cultural 
al que ella tiene ac-ccso. Poi" t<1nto, el concepto de posicionamiento incluye dos 
iJcas: en priiner lugar . . .  el co110..:cp10 JL' nlujcr es un 1érn1ino relacional, identifi­
cable sólo con lln contexto (en movímiento constante); pero, en segundo lugar, 

'J6. K<1plan. «lntroJuction,,. �·n E. Ani1 t\..;1pbn (Lu:np.). Po�tn1odcrni�1n and lts Discvntents. 
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que b posición en que b.o, rnuje.n .. 's se c111..: t1cntn1n plu:d�· ser u t i l izJLLi ;1,:ti\'an1cn­
tc (m;_í.s qul:! tn:1scendida) C(J!l 'lo una 1 1hiL·;1L·H)n r:1r;:1 b co1 1strucuon dl· �ignd ic.1-
do, como un lugar donde c<:1bc de::,cuhrir un signlfic�1do (el sig11il iL·adu Je la con­

dición femenina). El concepto . . .  de pnsicionainit'n!o p{]ne LÍL' nianífie'.>tO el modo 
en que usan las n1ujeres su perspect iva posicion;:i] con10 un lugar desde l'] cual 
interpretar y construir !os valores, v no co1no un punto drntro de un conjunto de 
valores dete1n1inado de antcmano.97 

Las fc1ninistas han .suscitado ta111bil-n nna inquiL'l11d por In !cndcnria pos-
111oderna a presentar el cuerpo con10 ::dgo tan frag1ncntnJo, nlÓ\-¡ ¡  e ilin1itado 
que indl1ce a conh1sión sobre có1n o  es gcnprado y situado realinentc den tro 
de configuraciones concretas de poder y formas Je opresi ón niaterial. La in­
sistencia posmoderna en l a proliferación de ideas, discui·so." .v rcpn:scntacio­
nes resta importancia, tanto a los JifcJCJJH.::'::l n1odos en que son oprirnidos los 
cuerpos, coino a la n1ancra en que éslos son constniidos dl' fonn:.1 diferente 
111c<l iante relaciones materiales cspccíficns. Fen1inistas como s�1ndra Lec 
Bartky han aportado una lectura po�1nodcrna de In pu líticn d�·I cuerpo exten­
diendo la idea de Foucault de cón10 el crecirnicn to del Estado moderno ha. 
ido acompañado de un intento sin prcceden lcs de disciplinar el cuerpo.% 
Bartky difiere de Foucault en que ella en1plca una perspica7. noción ele dife­
rencia, dcn1ostrando cón10 el género csl �l irnplicadn en In pn1d11cción dL·I 
cuerpo con10 Jugar de do1ninació11, lucha y resistcnc i<.L Por e_k111plo, Bartky 
indica las n1edidas d iscipl i11ari<:1s de l�1s die las, k1 liraní�1 tic la ddg:ade1. � la 
moda, el discurso del ejercicio y' o(ras tecnologías de conti-ol. T-an1bi én vJ 
n1ás allá de Foucault cuando afirma que el cuerpo se dl'be \·er como un lugar 
de resistencia y vincularlo con una teoría más amplia de la acción . 

El feminismo posmodemo proporciona una política fundamentada que 
emplea los a:-;pectos más progresistas del n10Jcrnisn10 y el posn1odcrnisn10. 
En su sentido más general, reafirma la import:1ncia ele la diferencia corr1u 
parle de una lucha política más ampl ia por la reconstrucción de 1�1 vi Ja pú­
blica. Rechaza todas las formas Je esencialismo, pero reconoce la i mportan­

cia de ciertas narrativas formativas. Así m isn10, proporciona un lenguaje de 
poder que afronta la cuestión de la desigualdad y la lucha. Al reconocer la im­
portancia del lenguaje y las estructuras institucionales en la constn1cción de 
las subjetividades y la vida política, promueve una crí tica social que recono­

ce la interrelación de los agenl'e-s hum.::inos y las es tructuras sociales, rn lugar 
de sucumbir ante una teoría social sin agen tes o en In que los agent es son 
simplemente el producto de amplias fuerzas estructurales e ideol ógicas. Fi­
nalmente, el feminismo posmodemo proporciona una teoría social radic::il 
imbuida de un lenguaje de crítica y posibilidad. En sus \'arios discursos están 
implícitas nuevas relaciones de parentesco, trabajo, escolari?.ación, .iucgo, 
ciudadanía y alegria. Éstas son relaciones que vinculan una política de inti-

97. Alcoff, «Cultural Feminism vs. Posl."lructuralismn, p:ig. 434 
98. Sandra Lee Bartky, «Foui..:ault, Fernínily, and ihe 1\1oderni;cation of Pmriarchal Po\1CT ' · en 

Diamond y Quin by (comps.), Feminism and Foucault, 61 -86. 
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n1 idad v de solid<'.ltidnd, lo concrclo y lo general ; proporcionan unn política 
que, en sus diversas ftnn1:1:-:, es prL'CÍ.so considtr�1r fL1nda1ncntal paro d desa-

1-rol!o de una pedagogía crítica. Esto es, los cduc,'ldorcs criticas necesitan 
aportar una percepción de cómo los elementos más críticos de] n1odemisn10, 
posmodemismo y feminismo posmoderno podrían ser o.sumidos por profe­
sores, educadores y trabajadores culturales para asi crear una práctica peda­
gógica po<::>modcma. Finalmente, quiero esbozar breven1ente cuáles son algu­
nos Je los principios que L'Onformnn dicha pr{,ctica. 

J--J,\(J,\ lJNA PEDAGOGÍA PO.SMODERNA 

Micntr.1s la gente .scu gente, !a dcmocnida en el pleno sentido de ln palabra 
no ,..;erá nunca mú.s que un idcnl. Uno se puede apn1xim;:i1- a ella cOHJo a un hori­
Z<.Jl1lc, en fri1·1n<is que pueden SL'r nicjnn.·s o p..:ure.., , pero es in1posiblc <lknnzarh1 
pknun1cn1�-. En este sentido, 1a 1nhié11 V�)so!ros os cstl1is �irnp!cn1cntc :Jcercando 
a Ja <lcn1ocn1cin. Tenéi;. n1iles de prl)b\cn1<lS de todas dnscs, co1no los demás paí­
ses. Pero !eni:!is unn gran Yentaj;.i: os habt'.'i." estado aproxin1ando n la den1ocra­
cin <le form·.1 inlnterrLtmpida durante m<.'is de 200 ailo.s.99 

¿Cómo demo11Íos pueden esas prestigiosas personas de Washington seguir di­
\'agando n su noodo s11bi n1elec111<1l acere.a de! «fin;:1) de la histori�h>? Cunndo n1iro 
hacia delante, al siglo :0.: 1 ,  a veces .<.iento angustia pnr los tit'nipos en que vivir.:ín 
n1is nietos �· su;; hijos. No . .;.crfl 1an1t1  d �u 1nn·nt< > de l ·,1 población con10 el a�l­
mento <le las cxpcctati\'aS 1n�1tcrialcs unive1c;alcs de la enonne p()b]adón del glo­
bo ! o que estará forzando sus recursos hasta "ºs 1nismos línlitcs. Los nntagonis­
mos norte-sur cierlnmente se agudiz�rán, y los fundamentalis1nos religiosos y 
nacionnlcs se hnrán más intransigentes. Ln lucha por someter la a\idez con_.;;u­
mldora i'l un n1oderado control, por encontrar un nivel de crecimiento bajo !' de 
satisfacción que no se produzca n expen.sns del pobre y el desfavorecido, por de­
fender el entorno e impedir dcsn�trcs ecológicos, por repartir de forma más 
equitativa los recursos de! mundo y asegurar su renovación: todo esto es un pro­
gramn suficiente para !a continunción de «la histoda,,. 100 

Una carncterísticn lbmativa del sistema totalitario es su peculiar empareja­
miento de la desmoralización humnna �·la despolitización masivn. Consiguiente­
mente, combatir este sistema requiere un llamamiento consciente n !a moralidad 
_v una implicación inevitable en ln política.101 

Todas estas citas ncentúan, implícila o explícitamente, la importancia de 
la política y la ética para la democracia. En la pri111era, d recién elegido pre­
sidente de Checoslovaquia, Vaclav l-lavel, dirigi éndose a una sesión conjunta 
del Congreso recuerda al pueb1o an1ericano que la democracia es un ideal lle­
no de pcisibi1idades, pero que se ha de ver siempre como parte de una conti-

99. V,1cln.v Havd cit<ido en M. On�skr�. ui\m:_'rira\ Politii:s Loses W::i.y as Its Vision Changcs 
W(;rld», New York Times ( 1 990), pBg. ló. 

J OO. E. P. Thompson, uHistorv Tunis on a Ncw l Jin?f'' 711<' Narion ( 29 de enero de 1990), pág. 
120. 

1 0 1  Adam ,l\1ichnik, «Notes on the Revolutionn, ,\'en· York Times Maga::.inl.', 1 1  de marzo de 
1 990, pág_ 44_ 
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nua !uch<J por j3 Jjhl'rtad �- 1.-1 dignidad huinana.  Cun10 dn.1n1aturgo _\' a n 1 iguo 
prisi(1nl·ro político. H::t\"l'l l'S 1�1 cnc<UT1ariú11 Lk' dicha luch<i.  En h.i segund;i, E. 
P. Thompson, el histoi-i<idor �1 p;1ci!ista inglés, recuerda al público an1e1icano 
que la hlstoria n o  ha tcrn1inac!o, :::.ino que debe seguir abici·ta para afnlntar 
los niuclins pr·ohlen1�1s Y posibilidadl'� que lo� SLTt'S hun1ano;.; ll'ndnín qul' en­
carar en e! siglo xx1. E11 la tercera. Adc1n1 Michnik, fundador del Comité de 
Defensa de Jos Trab<Jjadores de Pol onia y mien1bro electo del Parlamento po· 
Jaco, aporta una nn1ino:-:a rc\·eh1ción de una tk· las carnc11..Tística.s bú;.;ictis de! 
tut;:i\i tarisrnn, se�t dl' d l'rcchas o de izquierdas. Anuncia una socicd<.id c¡uc 
tcine la política den1ocr¿itica, al til'1npo que reproduce una stns<ición de de­
'::iesperación colecti\'a en gran csc<tl<r. Todos e;;tos au!<we.'-' e."lLín cinpcñados 
en la l 1 1cha p<Jr !"l'C(l�!Cl" l'/ lllOdl'!o i l l lS [r<lÓO dl' l i bc!"l"J d ,  acci(JJl \" JCOlOCf<lCÍa, 
<ll tien1ro qt1e in1L'l1!<l!l afnn1 \ar !<.os circunstancias de u n  mundo posmoderno. 

E�tas afinnaciones sin·en para dest;:icar la incapacidad del púhlicu an1erj · 

cano para czipt<ir el pl('no si�ni fic;ido de l;1 dcn1orr.zt i1.;.1ci<')J1 dL' Eun)¡x1 del 
cs!e Je_i;de la per.'-'pec t i \·�1 de !o q11e rL'\·cla acerca de la naturalcz�1 de nucstrJ 
propia dcn1ocracia. En Europa del este y en otros lugares hay una intcns<i !Ja­
mada a lzi primacía de lo po] írico y lo L·tico con10 fondan1cn10 de ¡,, \·icl.:l pú­

blica deniocrática, 1nientr¡1;... l'!l los EstaJos Unidos existe 1111 recha?.O cunti­
nuo del discurso de l<.1 polítil·a y la l'tica. Políticos electos de .:unbos Lidos de 
los pa11idos establ ecido.<> se quejan de que b polític<l an1e1-icana c.s! :'i pró:d1na 
a «la ! ri\'ializ<ición, 1:1 �1tonlización y l;1 parúlisis".  Políticns \an diferente$ 
co rno el ll"1funto LL'C /\hv�l ler·, antiguo prcsiJente del Partido Republicano, � 
\Val ter Mondale, antiguo \·iceprcsidcnte, coinciden en que hemos entrado en 
un tiempo en i?l qt1e gntn pa11L" ck,I pi'1b!ico americano cree que idas tontcrk1s 
lo inundan todo . . .  (:--· que) tc11l·rno� una especie de polít ica d� J a  inut ilidJ.d».1º' 
Al n1lsrno tie1npo, varias encuestas indican que, mientras la jtn'entud de Po­
lonia, Checoslovaquia y Alemania está extendiendo las fronteras de l a  deITlo­
cracia, la _juventud arne1ic�1n�1 está dc<:>intcresada :v. adcn1ús, en su n1;1yor p�wtc 
ina! preparada p<il"a luchar por la dernocn1cia y rr1antencrla vh·a en el siglo X.XL 

En vez de ser un n1odclo de democracia, los Estados Unidos se han hecho 
indiferentes a la necesidad de ] u c hzrr por las condiciones que h.:iccn de la de-
1nocn:1cia no una acti\"idad inortecina, \>inu real. En lodos los niYelcs de la 
vida nacional y cotidiana, la anchura y profundidad de la:; relaciones demo­
cráticas están en franco retroceso. Nos hen1os convertido en un<.i sociedad 
que parece exigir no niás Jcn1ocraci;1, sino n1cnos. En nlgunos scctore:-:., la de-
1nocr�1cia se ha convertidn rcaln1ente en suhversh·a. ¿Qué supone esto .a la 
hora de formular unos principios rectores para repensar el propósito .Y signi­
ficado d e  la educzición y L1 peda[lngía crític<i dentro de las ciisis actu�dcs'? A 
continuación me propongo siLu.:rr parle del trabajo que he ido reali7.ando so­
bre pedagogía crítica a lo largo de la últi n1a década, ubicándolo dentro de un 
contexto político má:o- amplio. Esto es, ]ns principios que forniulo 1n<'1s ade­
lante representan cuc'.'tioncs l'dlicacion:dcs que se deben cnlocar en el con­
texto global de la poli l ica. /\dcn1{1s, estos principios pruce<len de la con\·er-
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gcncia de \'arlas tendencias dentro del in0Jcrnisn10, posn1odc1nisrno y fen1 i ­
nisn1u posn1o<lerno. E s  ln1portantc señzilar aquí l a  negativa zi contraponer 
simplemente entre sí estas diversas tendencias teóiicas. En YCZ de eso, inten­
to apropiarrne tTíticzin1cn\�: Je los aspectos m.'.1s in1portantcs de dichos rnovi­
niicntos ll'.óricos plan \cLindo la cuestión de cón10 contribuyen a crear las con­
diciones para proh1ndizar las posibilidades Je una pedagogía radical y u n  
proyecto político q u e  t ienda a reconstruir la vida pública democrática, para 
así c·xtendcr los principios de l i hertad, justicia e igualdad a tod<.is las esferas 
Je la sociedad. 

Nos interesa aqllí el tema de la conser\'ación del compron1iso modernista 
con la r:izón críticn. la acción y el poder de los seres humanos para S\ipcrar el 
:sufri 1nicnto hun1a1H1. El n1odc1·ni:-.n1u no;.; recuerda la iniportancia de cons­
truir un discurso que sea ético, histórico y político. Al mismo tiempo, el 
posn1odcrnismo lanza un atzique serio a todos los discursos totalizadores, 
pone un ('n l;1...,is con.-;idcrziblc en lo coutingcnte y ]J) específico y proporciona 
un nueYO lenguaje teórico par.el fonnular una política de diferencia. Final-
111ente, el  fe1ninlsn10 posmuderni.sta pone de niani fiesta la importzincia d e ba­
s:ir nuestras \-i . ...,ionl'S en \111 proyecto político, define de nuevo la relación en­
tre lus n1árgcnc:::. y el centro en torno a lucha.<> políticas concretas y brinJa la 
oportunidad de una política de Y07. que estrecha. en vez de cortar, la relación 
entre lo personal ;>' lo pnlítico co1no parte de una lucha niás an1plia por la jus­
ticia y la tn1nsl"tlrn1<1ciún social. Todos los principios furn1ulados más adelan­
te tocan est¡is cuest iones y refunden la relación entre lo pedagógico y lo polí­
t ico conio básica para cualquier nioviiniento social que lntente efectu•1r 
luchas cn1cuicipadoras y transtorrnacioncs soc1alcs. Todos estos tenias se t1·a­
tan con rná:-. detalle a lo largo de este libro.rn_; 

1 .  Es necesario fonn\llar nue\"amente la educación para conceder tanta 
atención a la pedagogía como la que se presta a conceptos tra.dicionales y al­
ternativos de u·ab<ijo erud ito. No se trata de dar a la pedagogía igual peso que 
a la investigación erudita, sino más bien de valorar la importante relación 
que hay entre ellas. La educación se debe entender corno la producción de 
iden tidaJc:-. en relación con el onh�namicnto, representación y l egi t iniacíón 
de ronnas específicas de conocin1icnto y poder. Como nos recuerda Chandra 
Mohanty, las cuestiones rc1ati\'as a l a  educación no se pueden reducir a pa­
rán1ctros discip1in.:1les1 sino que deben incluir asunto:-; dl� poder, hi:-.toria, 

103. Algunas recopilaciones reprcsent<itivas de Hteralura ¡¡ctual sobre los dh·ersos discursos en 
d ámbitn de la pcd;1gorí;i cri!ica se pueden <'nconlrar en: Cary Nelsnn (l-omp.), Theory in tlu Clcus­
mrnn. l11b�1n;1, lini1t·r�!I.\' ol lllinoi� l'rc�s, 1986; D�1Vid l.iringstom: (comp.), Critica/ Pcda&ogy a11d 
C11lt11rnl Po"'<'I . 1\lul·•·a York. Ber·gin and Gan-ey Press. 1986; Henry A. Girou,-.: y Roger Sirnon 
(comps.), Popular Cu lrtire, Schoolin¡; and Everyday Lifc, Nueva York, Bergin and Gan'ey, 1988; 

Henrv ,j.,_ Giroux v Pct�'í Melaren (comp�.). Critica/ Peda¡<Of0'. rhc State, and Cultural Stn;ggle . Al· 
lxl.ln . SUNY Press, 19�9; Pa!ril-i;1 Do1 1ahlle \" El\en 0�1;1nd;1hl {cumps.), Recl11inii11g Pcdagogy: The 
Uhr/(ir1c (>f rlw C/ri.,s,mmr, C<irbondalc, Souihern J llinuis l lnivC'rsity Pre�.�, l 989; Susan L. Gabriel e 
J_�ai<1h Smithsun komp�.). Go1dfr in rhe Cfo:,sroom. L:rb<ma, Univcrsity oflllinois Press. l 990; Do· 
rwld Munno 1 l\1n�\1d 7.:11·,.,rzadl·h komp.�.), Theary!Pcdr;gog•·/Poli1ics: Texf.� far Change, ll rb<i n;i, 
l"n11\"l'-!I\ nt l!lin"i' Pre,�. l<.J'l l .  \'<?;<�<' lamhil'n R<>gt:'r 1 Si rnon , Te11ching A.i.;11im:I rl1c Gr(ll!l, Nuc-
1 <1 Yu1k ,  lkr.1' 1 1 1  «11d l;;11Yl'\', !Y �¡;� 
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idcntidnd pt'rsonal �, la posibilidad de acción :v lut·ha colel'1 iva. lll-! En vez de 
l"L'Chaz�1r d lenguaje de la política, la pt'tlagog:ía crítica dehc vincular la edu­
cación pública con los imperativos de una dl'1nocracia crítica. Es l1E'Cesa1io 
qlle la pedagogía critica esté conformada pu1· una filosofía pública definida, 
en parte, por el intento de suscitar la experiencia vivida de capacilación para 
la inmensa mayoría. En otras palabras. el lenguaje de la pedagogía crítica ne­
cesita constn_1ir las escuelas con10 esferas públic�1s dernocrút icas. 

En cierto n1odo, esto significa que los educadores necesitan cultivar una 
pedagogía crítica en In que se enseiicn y practiquen el conoci miento, los há­
bitos _y las des trezas de la ciudadanía crític�l, no si1npll'rncnte la burnn ciu­
dndanía. Esto significa brindar a los estudiantes l<l opo11unida<l de desarro­
ll�1r la capacidad crítica para cuestionar y transfonnar las forn1as sociales y 
pnlític�i..:; Pxistr>ntec.;, en ve:z de adaptaro;;e sin1plt"n1ente a el las. T;11nbién signi­
fica proporcionar a los estudiantes lns dcstn'i'.ilS que necv�i t�1 rün para ubicar­
se en la h istoria , descub1ir sus propias voces y aportar li1s ronvicriones y l a  
co111pasiún neccs;:i.rias para ejercitur e l  l'or�1jc ch·ico, asun1iendo riesgos y fo-
1nentando los hábitos, costumbres y relaciones �ociales q11c son esenciales 
para las forrna.s públicas democráticas. 

En efecto, es necesario basar la pedagogía tTítica en un \'i\'O sentido de la 
i rnportnncia de constn1ir una visión política a parti r de la cual de�<:1rrullar un 
proyecto educacional como p<irtc de un discurso 111üs an1p]in pé'lra rt'\·italizar 
la vida públira dl'mocrática. Una pedagogía críticn para la den1ocr;1cin no se 
pucd!! reducir. con10 han afirmado algunos educadores, políticos y gn_1pos, a 
forzar a los estudiantes, bien a pronunciar el juramento dt.> lealtad al comien­
zo de cada dia escolar, bien a hablar y pensar sólo con el lenguaje del inglés 
dominante. Una pedagogía crítica para la democraci::i no comienza con notas 
de exan1cn, sino con preguntas. ¿Qué tipo de ciudadanos csperan1os producir 
nicdiante la educación púbJica en una cultura posn1odcrna? (Üu(• tipo de so­
ciedad qucren1os crear en el contexto de las can1biantes front('ras étnicas y 
cul tl!ralcs actuales? ¿Cómo podemos reconciliar los concf'ptos de diferencia 
e igualdad con los imperativos de la l iber1ad y la justicia? 

2. La ética se debe considerar un tema central de la pedagogía crítica. 
Esto supone que los educadores intenten con1prendcr más plenamente cómo 
los diferentes discursos ofrecen a los esll1dianles diversos referentes É'ticos 
para estructurar su relación con la sociedad en general Pero ta111bién supone 
que los educndorc.s vayan rnás alló de la idea po�1noderna de cn1e11der cómo 
las experiencias del estudiante toman forn1a dentro de diferentes discursos éti­
cos. Los educadores deben llegar a considerar la ética y la política como una 
relación entre el yo y el otro. La ética, en esta caso, no es una cuestión de rela­
tivismo o de opción individual, sino un discurso social que se niega a aceptar 
la explotación y el sufrimiento humano inncccsa1io. La ética se convierte en 
una práctica que connota ampliamente el sentido de respons;ibilidad personal 
y social de uno respecto al otro. Así, la É'tica es asurnida corno una lucha con-

! 04. (handra T. Mohanty, "On Race and \"oict": Challcnges lm Liber;tl Educalion in the 
1990s", C1dt11ral Critique On\it:mo de 1989· 1990). 1 79·208 
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tra la dcsigt1aldad y corr10 un discurso para extender los c.lt•rechos hui na nos b{i­
sicos. Esto ind ica una noción de ética i.l1cn13, tanto a la cuestión de los Jcn.·­
chos abstractos, cnn10 <1 los contextos que producen rclo:itos, luchas e hislorias 
pa11icularcs. Desde el punto de vista pedagógico, es necesa1io que el discurso 
('tico se estt1d ie cHn respecto a las relaciones de poder, las posiciones del suje­
to y las práct icas sociales que activ<.l. No se trata de una ética esencialista n i  re­
lativist;.l. Es un discurso ético basado en luchas históricas y atento a Ja cons­
trucción de relaciones sociales libres de injust ici�l. La calidad del d iscurso ético 
no se basa sin1plcn1cnte en la diferencia, sino en la cuestión <le cón10 surge la 
justicia a partir ele las circunstancias históiicas concretas y las luchas pública:-.. 

3. Es preciso que la pedagogía se centre en la cuestión de la diferencia de 
un 1nodo éticamente estimulante y políticamente transrorn1atlvo. Aquí están 
presenlcs .:\] meno' do" conceptos de diferencia. En prin1cr lngar, la diferen­
cia se puede incorporar a la pedagogía crítica como parte de un intento de en­
tender córno las idcnt i<l<.lcles y subjetividades Je los csll1diantes se construyen 
de n1odos 111lilti ples :V contradictorios. En este caso, la identidad es cxarnina­
da a través de su propia h isto1icidad y de las complejas posiciones del sujeto. 
La experiencia del estudiante, en cuanto categoría, no se debe linlitar peda­
gógicnmentc i.ll ejercicio de autorreflexión de los estu diantes, sino abrirse 
con\o una elaboración propia de la raza, el género y la clase pan.l incluir los 
diversos 1nodos en que bs experiencias e identidades di.: los L'Studianles han 
sido conslituidas en difcrenlcs forn1acio11l's históricas y sociale� . En segundo 
lugar, l<.l pedagogía crítica se puede centrar en cün10 las diferencias entre gru­
pos se desarroll<.i11 y se sostienen en tomo i.l conjuntos que posibili1�111, y tan1-
bién impiden, las relaciones. En este caso, la diferencia se convierte en indi­
cador para entender cómo los grupos sociales eslán constituidos de maneras 
que forrnan parte integrante del funcionan1iento de cualqu ier sociedad de­
mocrática. El exan1en de la d i ferencia en este contexto, no só lo se centra en 
registrar las diferencias espaciales, raciales, étnicas o cu lturales estructura­
das desde la dominación , sino que tan1 bién analiza las di ferencias históricas 
que se rr1aniliestan e11 las luchas públicas. 

Corr10 pa rte de un lenguaje de crítica, los profesores pue<le11 con\·ertir en 
problemático el mudo en que las subjetivi dades son situadas dentro de un 
conjunto histúdca1nente específico de ideologías y prácti c�1s sociales que ins­
criben a los estudi antes en diversas posiciones sul�jetivas. Así rnisn10, un len­
guaje como éste puede analizar cómo las diferencias internas a los grupos so­
ciales y las que median entre ellos se construyen y sostienen dentro y fuera de 
las escuelas mediante redes de dominación, subordinación, jerarquía y ex­
plotación. Como parte del uso que los profesores hacen de un lenguaje de po­
sibilidad, éstos pueden considerar l a  oportunidad de estudiar las relaciones 
entre conoci1niento y poder en las que se construyen n1 últ iplcs narrativas y 
prácticas sociales e n  torno a una polít ica y una pedagogía <le la diferencia que 
brinda a los estudiantes la oportunidad de leer el inundo <le forrna diferente, 
de resistir al 8h11so de poder y al pri\·i legio \' de construir con1unidadcs de­
mocráticas alternali\'a::;. La diferencia en este caso no se puede 1.:011.siderar 
simplemente con10 un registro de la plura}jdad o como una pol ít ica de afir-
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.- , L'n vez de eso, se debe desa1Tollar dentro de pi-;_lcticas en las que h1� n1ac1on. •� 
Jifcrciicias \'C- pueden afinnar y 1 ra11sfon11ar en su articulación con la'.:> C:-1!e-
gorias históricas y relacionales básicas para las fonnas emancipa.doras de la 
�·ida pública: democracia, ciudadanía y esferas públicas. Tzi.nto desde d pun­
to rle vista político con10 pe<lagc'lgicn, la categoría de diícn�ncü1 no se dt'bt' 
si mplerr1entc reconocer, sino definir relacionalmente pa1iiendo de prácticas 
antilTacistas, anlipatriarcales, n1u]ticéntricas y ecológicas, fundan1entales 
para e] concepto de comunidad democrática. 

4. La pedagogía crítica necesita u11 lcnguajl' que pe1n1ita solidaridades �· 
vocabularios políticos en competencia que no rl:'duz:co.n las cuestiones rle po­
der, justicia, lucha y desigualdad a un guión sin1ple, una nrin·ativa n1oestr�i que 
sup1ima Jo contingente, !o hi'.'.itúiico y lo cotidiano co1no objetos .si.:Tio:-:; de l'S­
tudio. Esto supone que el conocin1iento cunicular 110 se Jebe tratar con10 un 
texto sagrado, sino que se ha de desan·o]lar con10 pa11e de un continuo L'n­
cuentro con diversas narrati\·as y tradiciones que :-;e pueden Yolver .:1 lcL·r v a  
fonnular desde 11na pcrspecti'.·a política difl'rcntc. La cucstiún a este respecto 
es cómo constn1ir un discurso de autoridad te_'\tua! que sea sensible al poder � 
se desarrolle como pa11e de un análi:;is inás ;;1n1plio de la lucha a propós ito d,, 
la cultura, librada en los niveles del cnnoci 1nil'nto dt.: los currículos, la pedago­
gía y eJ ejercicio del poder institucional. Esto no es un sin1p!c argumento con­
tra un canon, sino que configura de nuevo e! significado y uso del C<lnon. El co­
nocimiento se tiene que volver a examinar constante1nente partiendo d\' sus 
línlitcs y se ha de n.:chi1zar en cuanto cuerpo de info1n1ación que sólo se tiene 
que transn1itir a los estudiantes. Como ha señalado Laclau, establ ecer límites 
a las respuestas dadas por lo que se puede cnn:-;iderai· una valiosa tradici(in 
(asunto tan1bién susceptihle rle discu':'.iión) es un i1npor1an te acto político. iu5 Lo 
que Laclau está sugiriendo es la posibilidad de que los estudiantes se apropien 
crcativamente del pasado como p<irte de un diálogo vivo, una afirmación de la 
multiplicidad de las narrativas y de la nt�cesidad de juzgar dichas narrativas, 
no como discursos internporales o monolíticos, sino co1no invenciones socia­
les e históricas que se pueden configurar de nuevo en beneficio de la creación 
de formas de vida pública rnás demucrúticus. Aquí se abre la posibilidad de 
crear prticticas pedagógicas cnractcrizadas por el l ibre interc<l1nbio <le ideas, la 
proliferación del diálogo y las condiciones materiales para la expresión de la li­
bertad individual y social. 

S. La pedagogía c1ítica necesita crear nuevas fonnas de conuciinicnto 
1nediantc su insistencia en ro;nper los límites disciplinales y crear nuevas es­
feras en las que se pueda producir el conocin1iento. En este sentido, la pedago­
gía crítica se debe reiYindicar como una política cultural v una Íonna de me­
moria social. Ésta no es un<t cuestión meran1ente eplslcn1ológica, sino de 
poder, ética y política. La pedagogía crítica en cuanto política cultural indica 
la necesidad de inse11ar la lucha a propósi to de la producci(ln y creación de 
co11oci1niento en el rnarco de un intento n1ús ampliu de crear varías culturas 

105. Laclau, "Poli!ics rind tht• Lir:iits of Modernity". en A. Ross komp.), F11i1·ersal Ahm11lm1.) 
fl1l' Po/i11cs o{Postmudcrni.,111, 63-82. 
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pt1hl icas crítica� _\' 1li\'L'rS(.lS. E11  (¡!�\ l l to ron11a de n1cn1ncia soi.:ial, l a  pcdagn· 
gi't1 críti c�i pa1·1e de lo cotidiano y lo particular cun10 base pa1 ·a el aprendiza­
.Je. RciYindicD. lo histó rico y lo popu h _u- como parte de un constante C'Sfllerzo 
por apropiarse crítictnncn\L' de la:•. ,-01.:cs de quienes h�n sido silcnL·iados :-·por 
él\tithH" a i 1npuls;ir ha,·ia la pn\L·tica cn1ancipado ra las \'OCl'S dl' quienes han 
sido ubicados dentro de narratiYas 111onolíticas y total izadoras más allá de \a 
indHerl'ncia o la culpa. 1.o que inten..'sa es una pedagogía que proporcione el 
u1noci1niento, tk·s1re1.as 

·
' h;'1hi tos para que los cstu<li�tntcs ';/ los de111ás lean 

la hi�toria en fonn;:1s que les pcrm it;i.n reh·indicor sus identidades en benefi-
1.:io de la L·nnstrucc ión de fo1·mas de vida 111[1� justas y democrátic;.ts . 

Esta luch<i ;1hnn<la e !  !',i�.nil ic;,1do pedagógico de lo pol ít ico �  el .sig11ífic1do 
polflicn de lo pcdttgóglco. En el prin1cr caso, �usci\;.'t i1nport<111tes in1erro­
g;intes sobre cüino los C.'itudiantcs y los demás se const1uyen co1no agentes 
dentro clt' hi-.;torias, cultu1-.:i.s y !'elttcioncs sociales par1 i c11 lares. Contra i.:'1 mo­
nolito de la c1il1ura, plantea el con\r¡tdictorio tc1Tcno <.h- la� cultnr<.1:-. forn1a­
das <lcntrn de relacione� asi1nétricas d>: poder, basadas en di\'crsas 1 uchas 
histórica:-:. Así ini.<;mo, \a cult1ir�i st· tiene que ,·ntender como parte del dis­
turso de podLT �- dL·si,1_:ualJ<11L l�n cu¡_1nto cucstiún pcd:1g<'.igica, la n:1'1ciún en­
tre l·1dtura y pnd�r es t"\·idenh' en preguntas tales con10 "¿De quién son \as 
culturas qut' nos hen1os apropizido coino nuestras? ¿Cómo se normaliza l a  
inarg:inalidad?,,. rn'' lnscrlar l a  prin1acía dL' b cu ltnra con10 cuestión pcdagó­
�ic�1 y pol ít i,,a L'qii i,a!e a d�ir una i niport�Lncia básica al mudo en que las es­
cuelas funcionan L'n la l'om1ación de identidades, valores e historias particu­
lares prod uLiendo y lcgitin1ando recu rsos y narrat ivas culturales específicos. 
En L'l SL'gllndo caso, al"irn1ar los aspcvtus pedagógicos de lo polít ico plantea la 
(·ucstión de cón10 la diferencia y la cultura se pueden tratar como prúcticas 
pedagógica.<;, y no simplemente con10 categorias políticas. Por ejemplo, ¿qué 
in1po11ancia tiene la Jifl'rcncia con10 categoría pedagógica, si los educadores 
y trabajodores cultur¡ilcs tienen que h<icer significativo el conocinliento antc':'.i 
de que se pueda cOD\'ertir en critico y transformativo? ¿O qué significa afron­
tar la tensión entre ser teóricamente correcto y pedagógicamente erróneo? Es­
\n.-; inquit'tuc\cs .-.,; tcn:-;ioncs ofrecen la posibilidad de 1�onvc1iir la rel;.H.:ión �n­
i re lo político y lo pedagógico en niutuamente configuradora y problen1ática.. 

6. Es preciso formular nue\"amente el concepto ilustrado de razón den­
tro de una pedagagL1 L·rítica. En prin1L'r lugar, es preciso que los educadores 
sean escl'pticos respecto a cu;ilquier noción de razón que pretenda revelar la 
\·erdad negando su propia construcción histó1ica y sus principios ideológi­
cos. La razón no es inocente , y ni ngún concepto viable de pedagogía crítíc.a 
puede ejercer forrnas de <n1torida<l que cn1ulcn fonnas totalizadoras <le razón 
que: parecen estar nlás alh'! de' la crítica y el diá logo. Esto significa que recha­
:t.amos las pretensiones de objetividzi d en favor de epistemologías parciales 
qut:: reconocen ht n<1luralcza hi�tórica y social nll'ntc construida de sus pro­
pias nH:'l odol ogía.s _v pn:tensic_¡nl'S de conocirnicnto. De este rr1odo, el cu1-rícu-

] 0(1. Thn111;1� 1'npkt·\, i l 1 ,  .. (uh11rc-, Pc'lbf!O!!\ , M1d l'o\H·r: 1.�s11c'S in tlw l'roduction 1>f V;1hw� 
:ind C1>l11n\;1li·1ati1111··. lor111111/ oj hl11n11i'rn1 1 70�2 ( ! tJl'\,'1), p:'ig_ TI 
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lun1 �e puede con<;]dcn_1 1· un guión cultural que p rcscnt<i a los estudiantes for-
111a� par1iculares de rar.ón, que eslructuran relatos y forn1as de vida específi­
cos. En este sentido, la razón irnplica y está implicada en la intersección del 
poder, el conocimiento y la política. En segundo lugar, no basta con rechazar 
una defensa esencialist;:t o universalista de la razón. En vez de eso, los lírnites 
de la razún se deben extender hasta reconocer otros caminos por los que la 
gente puede aprendcl- o adoptar posiciones subjetivas particulares. En este 
caso, es preciso que los cducc:1dorcs cnliendtill n1ás a fondo rúmo aprende la 
gen te n1cdi<.H1tc relaciones sociales co11cTctc1s, n1L'dian!c los 1nodos en que el 
ClltTpo se sitúa a travL;S de l 3  construcción del hábito �' la i n tuición, y n1e­
dio.ntt:: la producción e implicación de deseo y afecto. 

7. La pedagogía crítica necesi ta recuperar un sentido de las alternativa<:; 
combin�)ndo un leJ1g1 1¿1jc de cd!ica y posibilidad. E! fr.::mi11is1no posmoderno 
l'jcn1plifira esto, tanto en su ci·ític;:i del patriarcado, co1110 en S!t intento de 
cnnstruir l l l tcvas ronn�1s de identidad y' de relaciones sociales. Merece la pena 
notar qt1l' los proft·s()rcs pueden tratar este tenia a propóslto de varias consi­
dcracionl'S. En prin1e1· l ugar, los educ<tdorcs necesitan construir un lenguaje 
de crí1ica que combine la cuestión de los límites con el discurso de libertad y 
responsabilidad social. Esto es, al tiempo que l a  l ibertad permanece como 
un<1 categoría esencial en el cstablc.:ciinicnlo de la� cundiciones p;ira los dere­
chos éticos y políticos, Sl' debe considerar 1ambién corno una fuerí',8 en la que 
se ha dr con1proba r si se expresa en n1odos de conductn individual y colecti­
va que amenazan el ecosistema o producen formas de violencia u opresión 
con11·a indiYiduos y gn1pos sociales. En segundo l ugar, es necesario que la pe­
dagogía crítica examine desde un punto de vista programático un lenguaje de 
posibilidad que sea cap<-iz de elaborar pensamientos an·iesgados, que afronte 
un proyecto de esperanza y anuncie el ho1izonte del (<todavía no». Un len­
guaje- Je posibilidad no tiene por qué disolverse en una íonna r:osificada de 
utopía; al conti·ario, se puede desan·ollar· co1no un requisito para alin1entar 
convicciones que tienen el coraje de imaginar un mundo diferente y más jus· 
to, y de luchar por él. U n  lenguaje de posibilidad moral y política es algo más 
que un vestigio pasado de moda del discurso humanista. Es fundamental 
para reaccionar ante los seres humanos que sufren y padecen, no sólo con 
cornpasión, sino también con una política y un conjunto de prácticas peda­
gógicas que puedan cnnfigu1·ar de nuevo las narrativas existentes de dominio 
y transforn1arlas en i n1<íg:cncs y eje1nplos concretos de un f11turo por el que 
merece la pena luchar. 

Hay cierto cinisn10 caracteristico del lenguaje de la izquierda. Para esta 
postura, es básico el rechazo de todas las imágenes utópicas, de todos los 
llamnmientos a «Un lenguaje de posibilidad». Tales rechazos se justifican a 
menudo arguyendo que «el discurso utóplco)) es una estrategia empleada por 
la derecha y, por tanta, está ideológ:ica1nente nlLlnchado. () bien se desecha la 
noción n1isn1a de po�ibiliJad como una categoría poco prúct ica, y por tanto 
inútil.  En mí opinión, csln representa, no tanto una cdtica seria, cuanto una 
negativa a ir más alhl del lenguaje de agotan1iento y desesperación. Lo que es 
fundamental profundiz;.lr en respuesta a esta postura es una noción perspicaz 
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de posibilid;1d, que disti ng:i cnlrc lcngu;.i,ic «dislc'ipico>) y utópico. En el pri­
llltTO, el lL.1n1;t1H iL'nlo <1! fu t u ro Sl' h;1:-.�1 l' ll un<i !orn1a de ro111�111ticisn10 nos­
t:íl¡;_ico <.:Jlll' l'Xit!t' l l l l  1\:grc."o ;1 l !n p:1 .... ,1do que t'll la 1n;,1yorí�1 de lus caso:-; :-;ir\·e 
para legitin1ar rl'lacione.'.'i dL' d1>nú11 �1ción y opresión_ Así n1isn10. con10 dice 
Con.stance Penlc:v·. un discurso edi'.'-túpicO•l a n1enudo «SL' lin1ita a soluciones 
que, o son individuzdistas, n és!<in \·incula<las a una iclca ro1nántica de resis­
tencia de pvquef1os gru11os <1 1nodo de guerrilla.  La verdadera atrofia de la 
io-1agi nac i(Í!1 l ! l(ipic�\ l'S ésl�1: podeJllOS imaginar cJ ruturo, pero 110 pudt.'11/0S 
conc�bir el tipo tk' c�trulcgiw,. jl()li ! i 1.::1s colectivas llL'CL'Sarins p<-n·a can1biar o 
<ISl'gurar dicho h11 1!l'o" -1 1 '' En C(l 1J l r;1,otc con el lenguaje de la dis1opía, u n  dis­
curso de posibi l idad rechaz:a la \·dcicdad apocalíptica y el ir11perialisn10 nos­
tálgico y Ye In historia con10 abil'r!a, y la sociedad, como algo por lo que nie­
rece la pena lnchar con la i1nagcn dl' un futuro altcrnatiYo. ÉslL' es el lenguaje 
del <(tod;:n'ía noii, en el Cllal l<t in1ap_inación es 1·c:-.c<:1l cllh1 v alin1enlada con el 
esfuC"rzo por n¡nstruir illlL'\-;ls 1 dt1cionl's forjadns a par! ir  dl' cstr;1tl'gias ele 
rl'sistenci;1 co!t·cti\'<I h;1s::id:1s L'n 1111 t cconoci1ni t·1110 crítico, tanto dc lo que la 
sociedad es, t"nn10 d'-' lo que podrí<1 lll'gar a ser. Paral rase<.1ndo a VV�dtcr Ben­
jamin, é::>te es un discurso dt> i1n:1gi nación y esperanza que cn1puja a la histo­
ria contra corriente. Nancy Fr<L"LT iluinina este sentimientn subrayando la 
ln1por!ancia de un l enguaje dL' posibilidad par;_1 l'l pn¡ycc\u de c;:in1h in social: 
« Pcrn1itc la posihiliJad de un�1 pnlítiL·�1 den1nrrútic<.1 radical en la que la cdti­
ra inn1allt' 1 1 l c  .\' cl dl'sco t r<1n.,fi11 u ral i\·o s e  cn!rcnll'ZclL'll>) . 100 

8. La pcdagoµía crítica nt'l'l':-.it�t dcs<trrollar una teoría de los educ<1Jorcs 
\' tnlhajadon::-; culturales coino intelectuales transfo1·matiYOS qUL' ocupan 
ubicaciones políticas y soci8les específicas. Más que definir el trabajo del pro­
fesor con el estrecho lenguaje del profcsionalisn10, una pedagogícl crí tica ne­
cesita detern1i1�ar más cuidadosarncnte cuál podría ser el papel de los profe­
sores como trabajadores cultt irales dedicados a la p1·0Jucc ión de ideologías y 
prácticas sociales. En un niYcl, esto supone que los trabajaJ01·cs cul t urales re­
nuncien prirnero al discurso Je objetividad y Jcscentramiento y después 
adopten una p1·áctica capaz de n:Yclar los parán1ctros históricos, ideológicos 
y éticos que condicionan su d iscLLrso y sus consecuencias para el yo, la socie­
dad, la cultura y el olro. Es preciso que los trabajadores culturales no sólo de­
senmarañen los códigos ideológivos, representaciones y prácticas que cstn1c­
turan el ord(:'n don1inanre, sino que reconozcan también «esos lugares y 
espacios que heredamos y oc11pa1nos, que sin·en de n1arco a nuestras vidas en 
formas muy específicas y concretas, que son tanto parte de nuestras psiques 
como empL:izamiento físico o geográfico)>. 109 La práctica de la crítica social se 
convierte en i nseparable del acto de autocrítica; una no puede tener lugar sin 
la otra; tampoco tiene ninguna prioridad sobre la otra; al contralio, an1bas se 
deben conl';iÜt'rar relacionales y rnutuamcntc constitutivas. 

107. Cons1<1nrl' Prnle\', Thi: haurc ()/ rm 11111.-ion: Film, Fcminr.Hn, muí P.1w·hormul.1·si\, Minru:a­
p�ilis. Univer�ih· of Minm::�o!a l'rc�o. 1989. p;i¡.' 122.  

1 08- Frascr, V11nd1· l'muico , P·'f'.- 107. 
1 09. Joan Bors::i. ,:fowards a Pnlll il'-' of Loc<1tion�. Cam1dio11 11·0111en Srudil·.-; (prlm::nera de 

1 990), pág. 36. 
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En n!ro n i\\_' ! ,  es tll'C1..'s�irio qL1c los 1i-;;ih<1jt1doccs cu l Luralcs desarrollen un:1 
po!í!ic:1 no lo t<1 l i1.t1dora qul' le<; h;i�·a �lientos a los contc.\tOS p<trc iall's y cspc­
i.:ífico:-:- dt' Lt-:. co111 unid adcs y forn1�is Je poder diferenciadas. Esto no es una 
ll;-in1 ada a i !::.>:nonir narrut i\·as teór icas v relac ionales más extensas, sino a 
: i l H ind:ir l'l ¡;odl'r de lus an{disis pnnic�do de mani l i esto la especific i dad dl" 
los con!L"dos en que el poder se h<:icc operat i,·o, la do1n inación se expi-csJ. a sí 
nl isn1a y la resisl cncia actúa de maneras n1úlüples y prod11 ctivas . En este 
l'<lS(J, los prnfesorcs \- t r�ib:ijadorcs cultucalcs puech·n en1pccncle1· Ja crí! i(·a so­
ci;d de11trn _\· llll rlllTa dl' Jos d iscur�OS étil-0 _\· pol ít ico; pueden ;:1 bord;:1 r CUCS-
1 iones que den signi l icado a Jos contextos donde actúan, pero al mismo t ien1po 
los relacionen Clln <1rticul:1ciones nHls an1plias que reconoi'xnn la  in1po1ian­
c 1 a dl' n:irr:ll iY�l'- fonn<i l i \·as rnú'.-. L'Xtensas. Dl'sdc c."IL' punto de \·isla , !a críti ­
L a, la r�·�i:-.tenci a y la translorn1acir'in se org<1nizan n1ediante si�ten1as <le co­
nocimiento �· rede::-, de snlidarilhid que abarcan l o  local y lo n1undial. Es 
pE-�TIS(] l]l ll' los trttl1a j;_nlon.·:-. culturales to1nen en Sl'l'Ío d n1od �·lu de Fouc<.iult 
dvl intl'll'c1ual rsp1-�·ífico yue reC( lJ Jocc l::i pol ítica de la  ubicación personal .  
Estn e.s iinportantc, pero insuficiente; los t rabajadores cultur�des deben lu­
char tan1hil·n ::ict i\·::irncn tc con10 intc!ectu¡iks pt'1b! iL·os que ptiL'dcn rcfcrirs�� � 
;d)ordar ru�·st iorH'S 1nás arnplias qu.__· afectan t <.into a la inn1C'di;1te1_ de su ubi­
L'�1ción, cn1no al cun(exto 111undial n1ús amplio. Los int electuales transforma­
t ivos dch.__·n crear redes de solidaridad con q 11 iencs con1partcn idcn t il!ades v 
cxpcricrH·i¡1s !<1cali1:adas, pl.'ro t ainbil'n deben dcsarnillar una pol ít i ca de so­
J iU ;i ridad que se e:-. tienda hnsta aquellos otros que \"i\'t'n en un niundo global 
L·uyos problemas no se plicden desechar pocque no ocupen un espacio !oc<tl e 
i n n1edi<.1!0. Las cuestiones de los derechos huinanos, l<l ecología,  el apartheid, 
el nl i l it<tri:-.1no y ot ras forn1as de don1inaciún contra seres hu1nanos _y t<1n1bién 
contra el planeta nos afectan a todos dicecta e indirectamente. No es una 
rnera cuestión política: es también una Clll�stión profundamen te étic<l que si­
túa el "i�nific<ldo de la relación entre el yo y el o!ro, los n1árgcnes y el cent iu 
':i el coloni1.ador y el coloni1.a<lo en contextos más amplios de solida1idad y lu­
c�1a. Es necesario que los educadores desarroll en práct icas pedagógicas que 
no sólo �1un1cntcn las posibil idades de conciencia crít ic::i, sino tan1 bién de ac­
ción tran:-,!un11ati\·a. Desde esta perspectiva, los profe�ores y otros trabajado­
res cu l turales estarían lnvolucrados en la invención ele discursos, práct i cas y 
relaciones sociales c1ít icos v democráticos. La pedagogía c1ítica se representa­

rí<l a sí rnis1n<l cuino la co11sln1cción .:ict i\·a de forn1as particuk-trcs de vicia, y 
110 con10 su transniisión. Más especHicamente, en cuanto intelectuales trans­
fonnat j\·os, los trabajadores culturales y los profesores se pueden dedicar a l a  
i n\"E'nción d e  lcngt 1ajcs a fin J e  proporcion;:1r espacios a sí n1 i.s1nos, su� estu­
cl iantes :v públicos para repcn sar sus experiencias desde un punto de vista que 
identifique las relaciones de opresión y además ofrezca también caminos por 
los que supcr::irlas. 

9. Parn la noción de pedagogía crít ic;:i es básica una política de voz que 
cornbinc un concepto posn1oder110 Je diferencia con una ins i.s tencia fe1n inis-
1a en la pri1nacía de lo po!ítjco. Este empeño supone !ratar la reh-ición entre 
lo per"un;d �- lo p(1lí1ico de una n1;1nera que no reduzca lo político �1 lo pcrso-
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nal,  sino que forrall'/.c�l la n·l;1rión c1it l"l' ln:-:. dos par:t ;1sí, en ht[,!ar de n.>nt1n­
c1ar a abordar las f<1nnas y est1·uctura-.; instit ucionales qlle contribuyen a for­
n1as de racismo, scxisn10 Y r.'íplotación c!asis!<:i, las afi·onte. Esto supone unas 
i n tcn'encioncs pcdagógic

-
<:1s i111pnrla 1 ! 1 t·s. Para cn1pe1.;.1r, el :vn se debe consi­

derar un prirr1er lug:ar Je po!it izaci<.>n. Esto es. la cuestión de c(nno se con­
tniye el yo de mane-ras múlt iples y con1plejas .se debe anaHzar con10 parte de 
un lenguaje de afinnación '/ !an1bién como una con1prcnsión rnás amplia del 
1nodo en que la� idt'ntidadl'.S se inscrihcn l'n �- en tre \";irias forn1:1cioncs so­
ciales, culturales e hi stóricas. Ah·ontar cuestir¡nes relath·as a la (nnstrucción 
del yo es ahordar problemas de histnrL1, cultura, comunidad, l engl1 aje , géne­
ro, r::tza v clase. Es pla11tea1· int l'tTOtl�Ul l L's rdati\·os a yuC prácticas pedagógicas 
t:'S necesatio e1nplcar, que prnnitan a los estudiantes hablar en contexto.s dia­
logíst icos que afün1cn, inquieran �V ext iendan his comprrnsiones que tienen de 
sí  rnismos .v de los contestos ¡!!ob<tles e n  que \'i\·cn. Tal posición reconoce que 
los estudiantes tienen \·arias n rnúltipk·s idcnli<hdes, pero tan1hi L'n afin11a la 
importancla de ofrecer a los cstudian!es un lenguaje que les pcrn1ita recons­
truir sus energías morales y política.s ;1) sen·i L'io de la creación dv un orden so­
cial rnás justo \" cquita! j\·u, que soca\·c !as rda(ic 111cs de jl'r�irquía \" don1inación. 

En segundo lugar, una política dl' voz debe ofrecer estrategias pedagógl­
cas y pol íti cas que afirmen la piimach1 de lo sorial, intcrsubjctivo y colectivo. 
Centca1·sc t'n !a. voz nn �i�nif'iG1 sólo :ihrn1:1r !c1s rehitos que lo." estudiantes 
ctit'ntan, ni alabar la posibilidad de h:i narración . Tal posicidn <1 menudo de­
genera en una foi-rna de narcisisn10, una expe ricncja catártica que se reduce 
a identjficar la cólera sin el pnn·echo de teoriz<.ir para l"ntendcr, ni sus causas 
suby·accntcs, ni lo que signi f ica trabajc1r cuh:cti\'a1nente para t1·a11sforn1ar las 
estructuras de dominación respons�iblcs de ]as relaciones sociales opresoras. 
Suscitar la concjencia de uno se ha ido convii·tiendo cada vez m[is en un pre­
texto para !cgitin1 ar formas h l·gemó11icas de St�paratisn1n focLdccidas por lla­
rnamicntos i n tere�<idos a la primacía Je la expcriencja individual. Lo que a 
menudo se expresa en tales llamamientos es un antiintelectualismo que se 
aparta <le cualquier forma viable de compromiso político, especialmente del 
Ji.spuesto <.l abordar y 1 ransform<i r dJ,·crsas formas de oprcsi(in. El llan1a­
n1iento a afirmar sin1p!ementc la propia voz .se ha ido reduciendo cada vez 
más a un proceso pedagógico tan rc¿\ccionario como intimista. Una noción 
n1ás radical de \"O/. debe partir de lo que bell hooks llan1a una atención críti­
ca a teo<i zar la expe1iencja como parle de una política más an-1 plia de l'."om­
promiso. Al referirse específicamente a la pedagogía feniinist a ,  afirma que el 
discurso de confesión y n1emoria se puede usar para «desplazar el centro de 
atención de la rnen.i identificación de la propia experiencia . . .  para hablar de 
la identidad en relación con la cultura, la hjstoria y la pol ítica li . 1 1 (1 Para hooks, 
contar cuentos de persecución, o la expresión de la propia voz, no es sufi­
ciente; es i�ualn1cntc indispen:>ablc que tales experiencias sean ohjl'tO de aná­
l isis teóricos y críticos capaces de cont:!ctarlas con nociones n1ús amplias de 
solidaridad, lucha y poli6ca , en lugar de separarlas de ellas. 

1 JO. hook�. Talk111g Rock, p:íg. l 1 O. 
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Este capí !u lo Ín!L'nta a11al iz<t l a lgunos de los supuestos búsicos que dorni­
nan los discursos dd rnodernis1110, el posn1odernis1no y el fen1inis1no pos­
modcrno. Pl'ro. con ello, rccbazn contraponer estos moYimientos entre sí e 
intenta, en ca 1nbio. \'(T cómo co n\·crgcn en el inarco de 1 1 11 pro:vccto polítlco 
n1á.s arr1pl io vinculado con la rL·constnicción de la vida pública dc1nocrútica. 
Así 1nísn10, he inten tado sil l l < 1r �1ql1Í la cncs t ión de la práctica pcth1gúgic<l 
den 1 ro de un discurso 1n<is vasto de co1npron1iso político. La pedagogía no se 
define simplemente co1no �ilg:o qllL' acontece en las escudas. Por L'I contraiio. 
es postulada con10 f11nda1nental para cualquier práctica política 4ue trate las 
cuestiones de cón1n aprenden los indiYiduos, cón10 se produce el conoci­
niiento y c(HHU ::,L· L un\.. t t  u�Tn !.t\.. po:-;icíonc�; �;ubjetivu-o. E,n este contexto, !a  
práctica pl·J;1gfigic1 SL' n{icrc � 1  Jorn1as dL' producciún cultur;1I que son, de 

n1odo ine.xtricahlL', histói icas \ po!i1icas. 
La ¡x·Jc.i�ogía ('S, en CÍlT1o 111odo, nn;1 tecnología del poder. d k·nguajt' y la 

práctica, que pnKlucc � .. lcgiri ina fon11as de rcgult'lción mora! y política, que 
construye y ofrece a los SlTCS hun1anos visiones particulares de sí mismos y del 
1nundn. TalL'S \'iSÍOJJL'S n HllL«l son inoccHtes y están sicn1pre in1plicadas en l'l dis­
curso y 1-elc.1( iones de b L·iir;i y el poder. lnvoc;11· la i1nportancit'l de la pedagogí;:i 

equivale a plan1c<1rr1 1('Stioncs, no simpkn1cnie acerca de cún1n apn:nJcn los es­

tudiantes, '.->ino t�1n1bil·n '.->ohrc cú1no los educadores (en d sen1 ido an1p!io del 
t�nn ino) construyen ];is p()�icio11cs ideológicas y pol íticas desde las que hablan. 
El punto decisivo ayuí es un discnrso que sillia a los seres humanos dentro de 

la historia y, adeniás, pone de manifiesto los límites de sus ideologías y valores. 
Tal posición reconoce la parcialidad de todos los discursos, de modo que la re­
lación entre conocirniento y poder estará sien1pre abierta a! diálogo y al com­
pron1iso crítico personul. La pedagogía se ocupa de las implicaciones intelec­
tuales, emocionales y (·ticas que h�iccmos dentro de nuL--stro intento de negociar. 
acomodar y t ransfonnar el inundo en el que nos encontran1os. El propÓ$ilO y la 
visión que i 1npulsa una pedagogía así se debe basar en una política y una pers­
pectiva de la autoridad, que \·inculc Ja enseñanza y el aprendizaje con forn1as de 
capacitación personal y social que aboguen por fonnas de vida con1unitaria que 
extiendan los principios de liber1<.td, igualdad, justicia y libertad al mayor nú· 
n1ero posible Je relaciones institucionales y vitales. 

Al definirse denlro de las tradicíones del n1odemismo, el pos1nodernismo 

y el feminisino posn1oderno, la pedagogía ofrece a los educadores una opor­
tunidad de desarrollar un proyecto político que ab:Jrque los intereses hl1ma­
nos que van más allá de la política p:J11icularista de clase, etnia, raza y gé­
nero. Esto no es una llan1ada a desechar la insistencia posmoderna en l a  
dfferencia, sino n1ús bien un intento J e  desa1Tollar una polític:J democrática 
radical que acentl'1e la diferencia dentro Je la unidad. Este esfuerzo significa 
desarrollar un lenguaje público que pL1eda lransforn1ar una política de afir­
n1ación en otra de lucha democr�ítica. Para una pol ítica y una pedagogía así, 
es fun<lameninl una nociún de comunidad elaborada en tomo a una concep­
ción companida de la justicia -.socinl, los derechos y las facultades. Dicha 
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nocit'ln es cspecialincnte necesaria en un 1non1cnto de nuestra historia en d 
que el \'ldnr de l<ilcs te1nas ha q11etbdo subordinado a la.s prioridades Jcl lllL'r­
cado y se utiliza pa1·a lcgitirnar lu::. inlL·rcscs del rii.:o a expensas del pobre, el  
dcscrnple<.1Jo y el sin hogar. Una pedagogí<i radical y una política deniocrót i­
ca t1·ansfnrmati\·a deben ir de la mano a la hora de construjr u n a  visión en la 
que la insistencia del  l iberalisn10 en la libertad individual, la inquietud del  pos­
n10Jenlisn10 por lo particularista v l<l inqu ietud del feminismo por h:i política 
de lo cotidiano se unan <t la inquietud histórica del socialisrno <le111ocr:.ítico 
pui- la sn!ída1 idad y la vida pública. 

Como dije en el capítulo 2, YiYimos en un tiernpo en el que las responsa­
bil idades de los ciudadanos se extienden n1{1s allá de las fronteras nacionales. 
Los viejos conceptos modernistas de centro y n1argen, hogar y exilio, familiar 
;.- extraño, se están desmoronando. Las fronteras geográficas, culturales y 

étnicas están cediendo el paso a configuraciones 1nudab}t:,., dt::l puder, la 
con111nidad, el c�pai.: io y el ticn1po. La ciud�1danía no puede seguir h<Jsándose 
l'!l forn1as de e11rocentris1no v en cl lcn?ttajc del colonialisn10. Se 1 it'ncn que 
C!T�lr nucn.>s espacios, relaciones e iJentidades que nos pennitan a l r<Jvesar 
las f1-ontcras, arrontai· la diferencia y la alteridaJ como parte de un discurso 
de justicia. con1promiso social y lucha den1ucrática. Los acadén1icos no pue­
den seguir 1-erir:'111dose a sus aulas o si 1nposios, C(JillO si {:sas fueran las únicas 
csfcrc:is públicas d isponibles p<ira a l rontar el podt'r de las ideas y las relacio­
nes de poder. El  concepto de Fo11cault dd intl'lectu;:tl espCL'ÍÍico, q11c cin­
prende luch-as conectadas con cuestione:. .Y contextos particulare�, se debe 
con1bina1· con la noción de c;ramsci del intelectual con1prometido, que co­
necta su trabajo con inquietudes sociales ni�ís <lnipl ias que afeclan profund¡i­
n1ente al n1odo en que la gente vive, trabaja y sobrevive. 

Pero lo que está en juego aquí es algo más que la definición del papel del 
intelectual o la relación de la enseñanza con la lucha democrática. La lucha 
contra el racisn10, las estructurets de clase, el sexismo y otras forn1as Je opre­
sión necesita alejarse de un simple lenguaje Je crítica y definirse nuevamen­
te como parte Je un lenguaje Je transformnción y esperanza. Este can1bio su­
pone qtie los educadores se combinen con otros trabajadores culturales 
dedicados a luchas públicas con el fin de lnventar lenguajes y brindar espa­
cios c1iticos y transformativos, tanto dentro como fuera de l a  escuela, que 
ofrezcan nuevas oportunidades par;:i que los movimientos sociales se unan. 
De ese 1nodo, podemos volver a pensar y a cxperlrnentar la dernocracia como 
una lucha a propósito de valores, prácticas, relaciones sociales y posiciones 
subjetivas que agrandan el ámbito de las capacidades y posibilidades huma­
nas como base para un orden social compasivo. De lo que se trata aquí es de 
la necesidad de que los trabajadores culturales creen una política que contri­
buya a J;:¡ multiplicación de los lugares de lucha democrática. Dentro de di­
chos lugares, los trabnjadores culturales pueden dedicarse a luchas específi­
cas, aunque reconozcan también la necesidad de abarcar cuestiones n1ús 
an1plias que n1e_joren la vida del planeta, al tiempo que extiendan el espíritu 
de la Jcrnocraria a todás las sociedades. 

Al rechazar ciertas características conservadoras del m odemismn, el apo-
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Jiticismo de algunos discursos posmodcmos y las \'ersiones separati�l¡is del fc­
minis1no, in1enlo apropiarn1e crítican1ente de las caractcdsticas n1{1s cn1anci­
padoras de dichos discursos para favorecer e] progresn de una pedagogía fe­
minista posmoderna. Por supuesto, la Hsta de princlpios que ofrezco dista de 
ser completa; los dcsa1Tollo teórican1l"nte con n1a.vor profundidéic.l a lo largo de 
este libro. Pero la apropiación crítica de características emancipadoras ofTece 
la oportunidad de que Jos educadores analicen e] modo en que cabria conce­
bir de nuevo, como práctica pedagógica, algunas de las intuicionc\; que han 
surgido de los discursos que analizo en este capítulo. Lejos <le ser exl1austivos, 
Jos principios arrecidos só]o pretenden aportar algunas imágenes hJgace.s de 
una pedagogía capaz de abordar la jmportancia de Ja democracia con10 lucha 
constante, c:I significado ele educar a los t:studiantes p::ira n1andar, y el irnpe­
rativo de crear condiciones pedagógicas en ]as que Jos ciudadanos políticos 
puedan ser educados dentro de una política de diferencia que apoye la re­
constn1cción de una den1ocracia r;:idical, en lugar de oponerse a ella. 



Capítulo 4 

DESCENTRAR EL CANON: NUEVA CONFIGURACIÓN 
DE LOS LÍMITES DISCIPLINALES Y PEDAGÓGICOS 

Vo!· o. con1en7.ar cnn lo que se ha convertido en una afinnación contro­
\"crtida, p('ro no insignificante: que las cuestiones más ilnportantes a ]as que 
se enfrentan tanto las artes liberales como la educación superior en general 
:-.011 n1orah.'� :· políticas.1 /\l i n\"ocar la categoría <le lo polítlco, de:;co distan­
cian1H.:: de una especie de ncoconscn·adurisn10 que afirma que la relación en­
tre las artes liberales y la políüca mancha Ja erudición y la enseñanza de qui e­
ne� osan siquiera sugerir que dicha relación existe. Tan1poco creo que el 

1 .  Por supuesto, es preciso hacer con;;tar una ndvertencla. Muchos académicos liheraks �- de 
i;quierd::is cnnsitkran la universidad, en gc-nl-ral .  como 11n lugar constituido desJc rl'lacioncs de 
prnk1- \- (jlll' n::prc,"l'ntu din•r-;o<; inten:scs polítkus y 0Cicol.. Por utrn pai"tc, algunos cducndorcs nl'o· 
,-,,11.�c-rY�1don's crt'en yue Jos verdaderos intereses de la 11nin:rsidad Crascicndcn los temas policicos 
'" norma1]\·os, y que éstos representan un programa que está siendo lle\·ado adelante exclush·a· 
ml'r1tc por académicos de i zqi1ierdas qi1l' est;'.ín soccn·ando los principios más b;Jsicos de b \-ida 
um\Tr�i1;1ria_ Por ejc-mp!o. el antiguo Sccreca1·io de Edi1cadón William J .  íle11nd 1 ha -J rirm;1do qu<� 
b rn.:iyoríu de las universídades csC{in controladas «por un programa pnlíuco de izquicrdns,, que 
promueve los intereses de feministas, marxistas y varios grupos étnicos. Este argumento ncocon· 
:-,en·aJor se expone a menudo en defensa ele un discurso académico objetivo, equilibraUo e impar· 

vial. l.i pretensión de objetividad, verdad y principios que trascienden la historia y el poder pucdl'" 
:-.cr consoladorL1 paru los neoconsen·adofcs, pc1-o en realidad el discurso de tales grupos no es mfls 
que una máscara retórica que apenas oculta su propio programa ideológico, sumamente cargado. 

Los contiuuos ataques neoconservadores contra la ncción afirmativa, los escudios étnicos, b eru­
dición radica!, la moden1idad, �- cualquier ocra cosa que amenace e! currículum tradicional ;: las 
rrl:tdoncs de puder que su�Ccnca, representan una visión particularizad8, no univers:diz;:iJ;1, <le la 
un i\·ersiJ¡1d y de su relación con la sociedad en general. El ejemplo más reciente de 'objetividad" 

_\- conciencia pública neoconservadoras quedó patente en un encuentro reciente en \'Y'ashington, 
D.C., <le 300 estudiosos conservadores cuyo principal programa fue reivindicar las universidades �­
t·ncornrar modos de poner en cela de juicln a !os oicailémi.;-os de izquierdas, a los que uno de los 
participantes se refirió como «los bárbaros en medio de nosotros» (pág. l4), que están cuestio­
nando Ja autoridad del canon tradicional. Tras esta forma de crítica subyace el no tan invisible lla­
m<:imiento ideológico a la �carga del hombre blancon, de educar a quienes existen fuera de los pa­
riúnetros de la cultura civilizada; b retórica deja ver la lógica colonizadora en el cor.iziín del 
programa político «reaccionario» que caracccriza la nueva ofensiva cultural de grupo:-, tales corn o 
la Nntional Association of Scholars. El informe sobre la conferencia apareció en Joseph Berger, 
«Conservativc Scholars Atcack "Radica!ization» of Universities,,, New York Times, 1 5  Je noviembre 
de 1988, 14. Para un análisis Je la ofensiva conservadora !endente a fijar una lectura tradfrional 
dl' la.� ancs libt:rales \' Jl'I concepto de c<111011, q:'m1sc \.Villi�11n V. Spano�, !frpe1i1irms: Tlil" l'o51mo­
dt·n1 Occasion in Literature and CHlt1<re, Baton Rouge, 1 987; un número especial �obre «The Poli­

tics of EJucation,,, Sowh Atlanric Qw:irtedv 89: l (J 990); lln número especial sobre «The Po]iiics of 
Teaching Liteniturc>:, C¡¡/lege Literature 1 7:2/3 ( 1 990); Henry A. Giroux, Schooling and 1/ir S1ru¡:,¡:lr 
fur P1<blir Lifi·, Minnc;tpulis, 1988. 
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n1arbctt· de moJa, pero despee ti Yo, de 1<política1nentc corrcclo», usado por li­
berales :11 neoconserv�1dorcs, c:1ptc adL'cuadanicntc el con1plcjo co11j11nto de 
n1oti\'OS, ideologías y pcdagogí8 de d iversos en1ditos progresistas y radicales 
que i nten tan afrontar· L.l relación entre conocimiento y poder· tal corno se ex­
presa a t ravés de la historia y el proceso de la formaeión de[ canon discipli­
nal. En real i dnd , la acusación de que los estudiosos radicales han de ser con­
denados por ejercitar una forn1a de te1Torisn10 teór·ico no parece ser nada 
rnús que un 1 rur:o retórico que apenas oculta el progra1na ideológico surna-
111cn1e cargado de los erudi1ns ncoconse1vado1·es que se nieg<tn a aboi·dar \'l'1·­
daJeran1cnte las consideraciones políticas y tl'óricas que están sie11Jo plan­
icadas actualn1ente dentro del mundo acaJén1 ico por feministas, gente de 
color y otros grupos niinoritarios.2 

La protesta por la intrusión de la política en la vida académica no es otra 
cnsa q11c una negativa a reconocer que el canon y h1 lucha a propósito de ta 
linalidad v el significado Je la� artes liberales ha desplegado desde el prin­
cipio una lucha política. No hay disciplinas, pedagogías, es1 1i.1ctun1s institll­
cionalc.s ni  fonnas de eru<liciú1 1 que no estén con\aminadas por las conh1s<)S 
relaciones de v.odores e intereses 1nunJanos.3 Por ejemplo, la historia, confi­
guración y legiti1nación <lel canon en las artes liberales no se puede separar 
Je la cuestión del afi:::u1z;:imiento de la autoridad. Con10 señala Gayatri Spi­
vak, «lo� cúnones son la conJición y función de las instituciones, prTsuponl'n 
lormas particulares de vida y son incvitablc<nenle políticos».4 

M3s en con cret o, !ns diversos interrogantes que se han suscitado n:cien!C­
n1ente acerca de la defensa, reconslJi.1cción o eliminación Je un canon parti-

2. Una forma caractelÍs! iL':l de e>!e lipo de eva�ión �e puede encontrar l"n John Searle, «'l'he 
.Stonn Ovcr thc Univrrsit)'», '['h(' N('IV York Rn'il'w o( Books 37:1 (6 de dicieinhre de 1990); Allan Bln­
(Jlll, Ciant.\ and Dn'(lrfs: Essays 1960-1990, Nut'va York, Simon and Schuster. 1 990; y Rogcr Kimh<1ll. 
7"n1ured Radlcals: How Poli tics has Com1p1ed 011r Higher Eilucation. Nueva Yoc k. Harpcr and Row, 
1 990. Todo.:; estos libros coinciden en lamentarse rfJrque los progresistus y radicales han corrompido 
la universidad poli1iz;1ndo c:l c�miculum. En es(a acusación snn básic<is las .�11posicioncs de que los 
eon�en'adores son políi icamcnte neutrales y de que su exigencia de una reforma educaliva es obje1i­
\'a y libre de principios. La pretensión de Searle es un poco más sutil, aunque no menos confusa. Afir­
ma que, p11esto que las critic;is sociales vinculan la reforma universiiaria Lon el objetivo más amplio 
dl' una iransformadón social. d�ben dedicarse nt•cesariamcntc a formas de adoncinamit'll!O político. 
Dcsgraciadamen!e, Searle es incapaz de dé�ténguir entre enrai7.ar Ja propia pedagogía en un eon3unm 
pan ieular de expccl::itivas ql!c sirven de rcfercn te p;1ra ;1frontar u los ('Studiantes v una aproxim;ióón 
pl·dagógica ideada para forzados a una sumisión ideológica. En ntros palabr<is. Scarlc ronfunde kis 
\•alores idenlógieos pai1iculares que los educadores profcs;in individualmente v la pcdagogíi1 que ejer 
ei(an. Aunque yo crea que los estudiantes no deben ser educados para adaptarse simplemente al si<.­
kma, sino para ser capaces de cambiarlo cuando .�ea necesJ.rio, la nalu1 aJe¿a dt· mi peJagogía rru se 
tiene que rcdoeir a la inculcación de una ideologfo -::specífita al servicio de la transformación social. 
Mi meta inmediata es eonseguirque los csiudiantcs piensen críticameme acerca de sus vicias; las id(·n­
togías y ohjetivos específicos que ellos decidan <ih(]rdar y a�umir no son algo qLIC �e les pueda irnpo­
ncr. Cualquier pcdngogía que ac1l1e ;;l �ervidn de un único resu!tfülo CfJllSliluyc generalmentc una 
frnma de terrorismo. 

3. Henry Louis Gaies, Jr., «The M:iskr's Piece'>: On Ca11on Fonnation ;1nd the Africun·Ameri­
can Traditioil,,, 7ñe Sou.tl1 Atlm1tic Uuancrly 89:! ( ! 990), 89-1 1 l .  

4 .  Gayatri C. Spivak, "The Making CJ Í  Amerh:ans. the Tcaching nf Eng!i�h. and thc Future of 
Culttrral S1udies», New Lit erar. Hisron· 1 f :.J. (ntof10 de 1990). pág. 785. 
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cular en la cducacit'lll supl'rinr sú!o '-C pul:' den entl'ndcr dentro de un abanico 
más arnplio tk con.':iidtT;1cioncs pnl ít it-as \.' lL·úricns que tienen que ver· d i r·ec­

tan1entc co11 l ;.i cuesti(0lll dt"' .:-:.i una l'ducaci{ln de arlL'S liberales se Jebe consi­
derar un privilegio p;1ra unos poco::. o un <ll'recho para la gran 1nayolia de los 
cludadanos. No se tr:,1\a slrnplcn1cntc de det.�idir q11!én es elegible o se puede 
permi1ir· desde el pu1110 <le \'Ísta fin<inciern una educación en ar\cs liberales; 
fundamentaln1en1c ronna pa11e de un discurso m<"ü-, \ ·asto que en la última dé­
cada ha ido dcsafi ;indo cada vez n1<·1s al públ ico a1ncdcano a repensar el pa­
pel de la educaciún !-;npe1·io1· y su 1·cl:1cic\n cnn ];1 vida pública den1ocrótica. 

Este debate plantea nut'vns t.' i 1nporto1 111es in ltTroganll'S relati\'OS a !;:is 
consecuencias socialvs y pol ít icas dt.· considerar el curríc11lurn con10 una na­
rrativa histórican1entc especí fica, y la pedagogí::i. cn1no una forma de pol ítica 
cultur:'\I. Lo que ;.;c debe preguntar "ohre estas narrat ivas concretas es si po­
sihllitan o silencian las cap<-iciJadc!-> l i u J 1 1C111a� difcrcncindo.s que permiten a 
los csn1dianlcs !i:1hla1· de:-.dc �us propia:-, c . ..;pcrie11ci;1�. ubicarse en la historia 
v ac lu<-1r con el fin de LTC<-1 1· l"onn;is 1.ocialcs l ibcralorias que extiendan la po­
�ibi l id<.1d de una ,-id;.1 pública dcn1ncrútica.·' Creo que el debate actual sobre 
educación supc.'Tior crea nucyas posibil idades para repensar el papd que los 
educadores universilarios pueden dese1npcúar corno i n\dectuales públicos 
críticamente con1pno11c1idos. Aunque los neoconsc>n·adores en general con­
sideran el cx!cnsu debate �obre e! h1gar tundan1ental de la l iteratura, la cul­
tura, In ét ic;J _v la pol ít ica en el {imbiLo acadl·n1ico y en la suciedad en general 
co1no �inton1{1tico d�· una crisis Je autoridad y de un ataque implacable con­
tra la ciYilización ot'.cident al misn1a , yo prefiero considerarlo parte de una 
gran renovación de la vida académica.� 

Antes de anabzar estas cuestiones en detalle, quiero llamar la atención so­
bre la impo11ancia  de rc>conoccr que la un !Yersidad no es sin1plemente un lu­
gar para acun1ular conocin1icnto disclpli 1i<1I que .se pueda ca11 1biar por un 
err1plco <ligno y una n10,·i !idad ascct1dcntc. Y ta nipoco es un lugar cuya fina­
lidad sea sin1plcn1cntc cultivar la vida del espíritu o reproducir el equivalen­
te cultural <lt..·I "Tea\ro de Obr'3s M:iestra<>».  Creo fi1·111en1cnte que las insti tu­

ciones de educación superior, prescindiendo Je su estatuto académico, 
representan lugares que afirman y legi ti man cosn1ovisiones existentes, pro­
ducen otras nue,·as y auto1izan y <letermin<in las relaciones sociales particu­
lares; dicho sin1plen1ente , son lugares de regu lación moral �· soc i.;il «donde un 
sentido Je iden\idad, lugar y valor es confonnaclo y Cllt'St ionado mediante 
prác\iras que organizan el conocimiento y el significa<lo».7 La uni,1ersidad es 
un lugar que produce una selecciún y ordenan1iento particulares <le na1Tati­
vas y subjetividades. Es, además, u11 lugar profundan1t.:nte político e indiscu­
tiblen1rnte nonnat1vo. 

5. Philip Cnrrigan, « lu/Forrninµ Schooling,,, en David \\'. l.i\"ingsio11c (cornp.), Cn"rical Perla­
gng:r ami Cu/1w11/ P01n•1 . Nueva Yo1 k. Be1 �in 1md Gan'l'-"· 1987. 1 7  ·tO 

6. Turno presi�da e�l;t ide¡1 de Pcter BnKik.� . .. \\lcstern Ci\ il\ Bay», Nt'W }'m-k Ti1He> Lita<11Y 

S11.pp/1,11u•n/, 2S de enero d\' 1991 .  
7. Ro¡;cr I. Simon, • l-'..rnpow("Jllh;:nl ª" ;1 !'n.lagogv ni Possibihty». f,¡_mpiage .41/.\ 64:3 (�lbril de 

1987). pág. 372 
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Desgraciad;irnentr, las cuestiones concetnienlcs a la cducaciún superior 
en gL'llt'r;d y las ar1t.' . .., l i lk·rales en partict1L1r :-.on �in:-iliz�id�i.-. a nicnudo con10 
si no t11Yieran relación con las d isposiciones exis!cntcs del poder social, eco­
nórnico y pol í ti c o. En este capítul o son funda111enta!es dos argumenlos: el de 
que, en cuan!o lugar snci•d, político y peclagúgico, !a  uniyersid<ld e.s un tCITC­

no de ron testación; y e! de que uno no puede entcndl'r l�i naturaleza de Ja lu­
cha nlisn1a . ni la naturaleza de las artes liberales, a n1eno.<> que p lan tee la 
cuestión de cnál es rea!n1enle, o puede ser, la finalidad de la un iYersidad . O, 
como ha dicho Jacqt11.:'s Derrida: " Pregunta!"  si la u n i versidad tiene razón de 

ser es prcgt tn larsc por qué existe una universidad, pero la pregonta "por qué" 
está tan sólo a un paso de "¿con vistas a qué?")) .8 Esta prrgu n !;.1 :-obre la fina­
lidad y ki pr:.1c1ica es l a  q11c il un1in�t cuáles son los línJitcs _\' posibilidades (jllC 

existen dcntni de la uni\"ersidad en un momento dado di.:· /¡i historia. De.ian do 
a ttn lado Jos programas políticos propios de Derrlda, ést.'.1 es esencialmente 
una cur�ti ('in dl' polí1 ira.  poder y posibilidad. Co1no sahunos , h1s a1ics l ibe­
rales y otros vario:-; progra111as y cscuel as drntro de l a  1ni iYcrsidad presupo­

nen y kgi t i 1na 11 fon11as particulares de historia, con1unid<1d y �1u1oridad. Por 
supuesto, la prc�u nta es: ¿qué historia, coniunidad. conncin1iento v '"º'· pre­

\"<llece, y a quit'.·n pertenece? A n1enos que se aborde cs1;1 prcgt1n!�1, hi." CL1es­

tiones de qul• e11sef1ar, córr10 enseñar, c61no afrontar a nut•s1 ros alun1nos y 
córno actuar en cal idad de intelectuales quedan apartadas de ]qs p i-incipios 
1n::is vastos que confonnan tal es cuestiones y pr.:icti u1:->. 

La esfera de la educación superior representa una cultura pública impor­

tante que cu l t i\"J. y produce relatos particulares de cómo vi\·ir étic.'.1 y política­
inentc; sus institt1ciones reproducen \"alores seleccian<1dos \' albC"rgan en sus 
i·e!acioncs socinlcs _v prúct icas docentes conceptos L'spccíficos re!at i\'os a 
«qué conocirniento es más valioso, qué significa saber algo y cómo se pueden 
constntir representaciones de [uno mismo,] los demás y el entorno social)). 
En muchos aspectos, el lenguaje normativo y pol ít ico cnsl.'ilado en la ur1iver­

sidad se puede comparar con lo que Ernst Bloch llamaba el in1pulso utópico 
de las ensonaciones: 

l.o:> s11ciios lkgan tanto de día como de noche. Y n1nhos tipos ,k� sue11os están 

n1nlivados por !os deseos que pretenden satisfocer. Pero los suenos diurnos di­
fieren de los sueños nocturnos; pues el «YO>) que sueña despieno persiste en todo 
n1orr1ento. cnnsci('nte, priv<1dan1cnte, concibiendo las circuns1anci<.ls e in1{1gellL'S 
de una dese::ida vida inejoL El contenido del suerlo diurno 110 L'S, L'Olllo el del 
nocturno, un viaje de vuelta a las experiencias repriinidas �· su asociación. Se 
centra. en b medida de lo posibk, en un viaje hacia delante sin restricciones, de 
n1odo que, en lugar de reconstit1ür lo que va no es consciente, Sl� pueden traLT a 
la vid<! y al mundo, fantaseando, las imág�ncs Je lo que toJLivía no es.9 

8. J:KqtK'S DciTitla, "The Principie of Reason: The L'nh·crsil� in ihe E�·t·s of lls Puri!s". Diacri­
rics 1 3 : 3 (owñodc 1983). pág 3. 

9. En1�1 Bl"dl. "/11c Plrilo.'f'T'ln· o( thc F11r11rc, N ue\·a York, 1970. pct�<;. S6-�7 
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E! an,ilisi.'> d1.:.· Bloch indica t ina iinporttinte relación entre el ensucilo �.; 1.'.ls 
artes li bLTalt:s que a 111cnudo se pasa por .:\lto. Como i ntroducción, prcpara­
cjón y legitimación de la \·ida social,  una educación de a11es liberales inscri­
be a los estncliantes en un pl"L'scntc cnnfnrm<'.ldo por un pasado que presupo 
ne un ciudadano, un3 ':iocicd;.:ic.J y u n  futuro particulares. En otras palabras. 
con10 el proceso de ensoñación, las a11es liberales están implicadas funda­
mentalmente en la p1oducción ele narrativas de lo que ((todavía no,, e�. Como 
señala Rogl.'r Sin1on , «el in1 pulso utúpico de tales programt1s está representa­
do en la idea de que sin una perspecti,·a sobre el futuro, concebible corno u n  
futuro deseado, n o  puede haber a\·entu1·a humana)) .  1 0  E n  Ct1anto a esto, e! len­
guaje de 1<1 educación que los c:-tudiantt�s .se Jl cyan consigo de su c:i,:pcrirncia 
llnh·crsitaria 1l<·ht· incorporar una \;isión capa1_ d e  propon.:io11arlcs un sentido 
de la historia, de! coraje cívico .v de !a comunidad democrática. Es i111po1·lan­
te destacar que las visiones no se definen sólo por las representaciones que lc­
¡¿itin1�1n y h1:-:; prúclicas qtic cstrurtliran, sino t�unbién pnr los arf?:Ulnl'ntos que 
incorporan para ju!'.t if'icar por qué el significado, el conociiniento y la acción 
social cuentan co1no r�1rtc del proceso de escribir y ca1iografiar de nuevo los 
acon1ecimien1os qt1c con1pu11cn L1 \'Ícb diari<t, así L'On10 la dinán1ic;:i del inun­
do en genera l .  ] .a prcgu nla pasa a ser: ¿de qué versión d el futuro liabl 3n las 
visiones de ntiestros cstudianl es? ¿A quién interesan tales visiones y por qué? 
En cuanto .:isuntn de práctica peda�ógica, los estudiantes necesitan !ratar es­
tas preguntas con un k·ngu3je de obligación y poder, un !cng11�1jc que culti\'e 
una capacidaJ para la crítica ra?.onacla, para reparar los abusos del pode1- y 
la� relaciones de dominación \' para explorar y extender las dimensiones utó­
picas de la potencialidad humana. Huelga decir que tal l enguaje está reñido 
con el lenguaje de desesperación c u l tural, la restauración cunscr-v:Jdon.1 y el 
elitismo aristocrático pregonado a toque de trompeta por los teóricos cdtica­
cionales de la nueva dercrha. 1 1  

JO. Las citas que preceden y sigw.:n al pasaje Je Bloch son de Rogcr Simon, "Ernpowennent ¡¡s 
a Pedagogy of Possibility». pág�- 371  y 372 Estov �n deu<la con Simon por vari.:is de bs ideas de c�ia 

·sección sobre Bloch v por la rcbrilm r11trc la ensoñación y el proceso d�� escolariz.:ición. 
1 J .  Ll'Pll Bot�16n ilu:-tra alguno de los demcntos i deológicos pn::sen!cs L'n el lcn¡•u;tjc d,� dt·· 

sesperación culturnl Gtrar1cristico dd discurso educacional de la nueva derecha: 

En p;irticu]¿¡r, d nuevo cnn�cr\•aduri�mo, e\'id enl c  en las críncas cducacionalc� y jcrt>rni;1J .. 1s 
mi1s influ1·c¡¡tcs, utili1�1 el lcnguajt• v la.� i111;ige11c� de l;i. dn:adenci;1 y, sin dar.�c n1t>n!;1, <'�iahlL·ce 
comparackmt.'S cn11 un pas;ido nn11e;1merirBno ide;ilizado durante el cual eran mu dios menos los 
norteamericanos que ierrninab<in la escuela secundaria. Cuestiona implícitamente (Hir�ch) .\· e.\pli­
citamente (Bloom) el objL•tivo dt.·morr<íl ico de la escolarización no1teamericana posteri<Jr a la :,e· 
,i?unda gucn-a mundial: cP!l\'t'nir en incumpatible:-; dr hecho c;;JiJ¡id �· eql1id;1d. En k1s años RO. la 
e:-.igenc1a Je 1111;1 rcform;1 L'dur;11iva no est;í foTmulada, como a finales de los ai'ios SO (cuando Nuf· 
1eamé1ica se preocupaba por los -�1m1,Jik y Conant estudiaba en HarvaTd l<i escuela secundai'ia m>r· 
teamerican:t), desde el punlo de vista de lo que se podría alcanzar. El deba1e comienza má:-; b1cn 
ron un sentimirnlo de )q que se h.� perdido 

Véase Leon Bol'>!<'ÍI!, · EclucHion Rtf<Jnn in the Reae:an Era: False P:nhs. Bl'oh·n Promi�c�'' · 
Social Polic_1· (prima\'era de 1988). p;ig. 7. Para una críiica

-
de la ideología de la decad,•ncw. cul1ur;1l 

l'n las unin·rsid;ides. n:;1�l' JetT\' ! kinm, Tlni1·er�iFics and rhe Mytli o( C11/111raf Dt•dl>Jt'. Dt'lJ(JJt . 
1981' 
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Esto nos sin:e para recordar que las \'isúinc.-; s11pues1;1s en la estructura y 
el d iscursn de las ai-1rs !ihcrales no son ni idl'(1!( >gÍL'al11L·nlL' nctitndcs ni polí­
ticainentc inocentes. Las ,·isiones �ii:11 1prc pl'rtL'lll'l"L'll a alguil'tl v, en la 111e­
Jida en que se traducen en CLHTículos y prúctir a.� pcdag()g:icas, no sólo deno­
tan una lucha a propósito de formas de atitnrid:1d polít ica y órdenes de 
representación, sino que_ también pesan n1ucho a l<i hora ele regular las iden­
tidades morales, las vocCs colectivas y los futunis dt" lo::. otros. 1"  En cuanto 
prúcticas institucionalizadas, las Yisiones t·chan rnano Je v;:1!ores específicos, 
1nan tiencn rel¡1ciones po11icuk1res lk rodcr, cl.:i.sl', gt:nen1, etnia y raza, y a 
rnenuJo �lutnrizan fonna� oliciaks Je conoci n1 icn to. Por csl:t razún, las vi­
siont•s siempre tienen un.:i dirncnsi(ln 1nora! :· po!í1ica. Adcn1:1s, l lL'gan a ser 
importantes no con10 signo de una preocup<.ición finnc por el logro académi­
co o la posición social, S'ino co1no contexto Jt'sde t·! L"ttill organizar las ener­
gía:::. Je una visión 111oral'y creer que l!!l(l pul'dL' S{·¡· i 1npona111e, tanto comba­
tiendo !a Lir<iní�1 y !os a l a qt1es inh·rnos contra I¡, lihvrlad hu111ana, como 
creando una socicd<icl que !llélJJifirstl' l'n sus 1·t•lacionc·s insli1tici<Jtl[lks y coti­
dianas coraje rnora l ,  con1pc1sión y justicia l·ul l ural .  Dcs p1ú·s de Lodo, de esto 
se Jebería ocupar la vida. entera Je la uni\'er�idad: h.i polít ica y· é-Lica de sollar, 
sofiar Lln futuro rnejor y �oflar un n1undo nuc,·o. 

El debate actual sobre la educación represen ta :1l¡Y> rnás que 1111 con1entario 
S{1brc el estado de la eduCación púb lica y supl.'riol' en l'Slt' país: es básican1cnte 
un dcb:ite nc(-rca dt'I sil;!Hificado Je la Jcn1ocrat ia , la LTilica soci;:d \ d papel del 
pensa1niento utópico en ki constittición, 1anlo de nul's!n)s ..,·uvflos, con10 de los 
re.latos que forj::in1os con el fin de dar -.entiJn a nuc�tras \·iJas. Este debate ha 
dado un giro in1portante pn la últi1na década, y hoy con1n uycr sus términos los 
establecen principaln1en\e los extremistas y antiutóp1cos. Críticos como Allan 
Bloom, Lynne V. Cheney; Roger Kimball y John Sllbcr han pre.sentado un pro­
grama y finalidad para configurar la educaciún superior que separan l a  equi­
dad de la ca lidad , y la crít ica cultural, del discurso de rt�sponsabi!idaJ $Ocia!. 
So capa de intentar revitalia1r el lenguaje de la n1on:diJaJ, en realidad estos crí­
ticos y políticos han lanzado un serio ataque contra algunos <le los aspectos 
más básjcos de la vida púbHca democrática y !as obligac innes sociales, morales 
y políticas de los ciudaddnos criticas y responsables. Lo que se está valorizan­
do con este lenguaje es, erl cierto modo, una visión de la educación superior ba­
sa.da en una celebración de la unifonni<lad cuh aral  y una imagen rígida de l a  
au toridad; además, el programa neoconserv<l<lor rara la ('ducación superior in­
cluye un l la1na1niento a transformar la educ.:ición superior en una cabeza de 
playa acadé1n ica para defender y lin1itar el cwlicult1n1 a una ve1-sión eurocén­
ttica y patriarcal ,  estrechamente definida, de la tradición occident al y una vuel­
ta al viejo modelo de enseñanza como transmisión. 

Dentro de esta nueva'fi]osofía pública, hay una expresión de duda impl a­
cablemente franca acerca de la viabil idad de la denincracia.13 Lo que a pri-

1 2. Simon, "Empowcnnen! as a Pedagugy of Possibili!y». 
13. Esta cri!ica �e dc">an-olla de forma más completa en S!anlc\· 1\rCJn11wi11 v Henry A. Giroux, 

Posrmodcn1 Ed11cmion, Minneapolis. l1niversíty of Minnes<•t:l Prc�s. 19'.J 1 :  1knry 11. Giroux, Scliool-
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1nera vista parece ser un debate acerca del si gnifirado y linalid�id del canon 
se ha coll\'l'l·tidu en una lucha por «la definiciún n1oral de la elites del n1a-
1-1:111a" .  \.l Dr:sgraciada1nentl' .  éstr no es l1n debate que se e ... t¿ llevando dcntró 
de los paráinctros del in t{TCambio crítico. Se están pon iendo cada \'l'Z m6s 
de rnoda las son1bras de maccarthismo, muy extendiJo Jurante los años 50 
en los Est<id{)s Unidos, entre quienes ostentan el poder usando su i nfluencia 
en la prcns�. en simposios públicos generosan1ente subvencionados y rne­
dianle grupos privados de expertos muy bien financiados para suscitar la 
acus�iciún de que los académ icos que se ded ican <l estudiar Ja relación entre 
!as artes l iberales y el discurso de poder y ciudadanía han de ser juzgados 
por sus 1notlvos, n1ús que por sus argumen tos. Con gran profusión de rcl('iri­
ca melodra 1nát ica, Roger Kimball, por ejemplo, cdüor de The Nelv Crirerion, 
nos Jice que los radicales académicos mot ivados po !íticamen te, prescin­
diendo d,� su oricnt::i.ción teórica particular. tienen corno objetivo nada n1e­
nos qU(' la destrucción de los valores, ml'todns y 1nelas de la civilizt1ción oc:­
cidcntal. Al equiparar a los dcfen.sores ele u n  l'.llrríc\ilu1n n1td l ic11ltural con 
bs fuerzas de !a harbaric, Ki 1nbal l const n1\'C llI1a op()sición reJuccionista en 
la que los conscrv<1dores se convierten en los defensores Je la civilización 
n1 isma. Kin1ball no ahon,a palabras sobre la importancia de su l u cha n1csiá­
nica : 

Pesl' a l1l� n1uhicuhui·alis1as, la di-;::untiva >i ]a qui: no� enfrenlamo� ho�· no l'S 
optar entre un:i culnir.i oi::cidcntal •n·prc:•.siva» y un parabo n1uhil·uhural, sino 
entre cultura v barbarie. La ci1·iliz,ació11 no es un regalo, es un log1 0 -un lr:ieil 
logro qt1e es preciso apuntalar y defender con�tilntemente freno: a lcg; sili,1don;."> 
interiores y exteriores. 1� 

Críticos corno Allan Bloom y John Silber extienden el tono y la lógica de ta­
les at;:iques sosteniendo que la naturaleza m isn1a de la civiliz;:ición occidental 
está .siendo atacada por la infiltración en el campo de las humanidades de crí­
ticos que con.st ituyen un partido monolítico (ciertamente, una exageración 
desconcertante, dada la infinita fragmentación y divisiones que caracterizan a 
la izquierda norteamericana). Lo que está aquí en juego es algo n1ás que e] na­
cilniento de un nuevo nativismo: es tambjén la naturaleza de la libertad acadé-
1nic¿1 1.al y con10 se ha cultivado en las artes l iberales durante las úl timas déca­
das. La ponzoña del maccarthismo se está usando una vez más para lin1itar el 
debate .Y constreñir los llarnados exceso-: de la democracia. Por eje1nplo, en vez 
de abordor 1:1 complejidad de los temas que se están afrontando sobre la natu­
ral eza de las artes liberales y la construcción ideológica del canon, John Silber, 
rector de la Boston University, ha urgido a sus compañeros conservadores a 

in¡; wid 1/re Stn1¡;t;le f(n Pul>lic l.i/e; Si;llllc.\' Aronowi1z. _v lknry A Girotu, Educalinr: Under Sit'gc, 
Gr¡1nl)\', J'\1;15s;id111.�1·11s. 198� 

14. Brook� . •  wc�1en1 (j\· al Bav ... pág. 5 
IS Roge1 Kimkill, •""TnmreJ Radica/s' : As Pust�cript,,. Tlu.' NPw Criterior: (enero de 1 9 9 1 ) ,  

pág. 1 3  
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aban clonar toda cortesía ¡xir;:t con estudiosos cu�·o trabajo es considerado polí­
t ico. En l 1 1g�irde e.stlnn1br 1111 ddx!le Jiguroso, Sil her ha urgitk1 �l sus cuniparie­
ros const·n·�1dores a Jnr noinbres, a Jcsacr(,:'ditur a los cducndnres que han 
elegido dedicarse a fonnas ele critica social {t r3hajo que l.J. nue\·a dr.:Techa con­
sidera polí1ico) refíid.J.;o; con l'l prngrania dL' la concepción n1il ic...i que Ja n ueY<l 
derecha tiene d(: Ja u1i i\·ersiLh1d corno un dcpósi l o  construido sohrc los pilares 
Je una tradición no probleni¡:ítica y Yenerada_H• En la era Bush, t ristemen te, se 
dan pocos intentos de entabl<:1r u n  diálogo ;:iccrca de los supuestos que confor­
rnan b. in1;:i.gen trndicion�d d<'I cun·ículun1 y el canon; por el conlrario, ;:i.hora los 
priYileg.i�tdos y los poderosos cn eJ án1bi!o ac<1dén1ico y en puestos guber11a­
n1ent<1les defienden ;:ibie-r1arnente toscas funciones policiales co1110 un n1odo de 
reglilar la \'id�1 uni\·e-rsitari::t. ¡El ;ic.'.lhóse del L'o;pírit11 de b dc111(1L r;icia \" la l i ber­
tad ac;1dt'1nica1. 

La pérdida Je Yisión utóµicn que carac!ei·iza esta posición no es más evi­
dente en ningún otro lug<ir qne en la obr�i de Allan Bloom, Tlic C!osi11.r, of tlie 

:l111crica11  Ali1ul, .\· en In de E. D. Hirsch, l'11/r11r11/ /,ircracy.1-· Para Blnoni. el irn­
pul so al ig_ualitarismo � el e'.'píritu de critica :-ioc·1�1l representan los p1·incipales 
elementos responsables de la deczidencia de los e-:-itudios supt'l"iores. Bloorn 
so$t iene que la un]\·ersid::1d debe d�'j;:tr de cduu:ir in telectuales cuyo gran cri-
1ncn es qul' a \·cces se UJll\'icrtl'fl en ad\Tr�::trios de la cultura do111in::intc o ha­
blan de un:i cul tura má:-. Yast;:1 en relación con !a calidad de la polít ica y la vida 
púb l ica cnr11c1nporánc<>:-.. Él prcfe-ii1ía qtH' el cu1Tículu1n un i\·crsit:irio .S ('  nrg�t 
nizara en ton10 a los g:r::indcs !ibnis .\' Sl' us¡ira sl'lccti1·�rnentc pnr;1 educar a los 
estudiantes procedentes de lo que él llama los \"Cinle mejores colegios de eli te 
para ser reYcs-fllósofos. Lo que Bloo1n parece suge1ir al habla1· de refom1a es 
nada n1cnos qu12 un esf11erzo 1x1ra hacercxplíL·itc) lo que las niujcrcs, la gen Le de 

color y los L'studiantes Je clase tnibajadora han sabido slempn:: lo� recintos del 
aprendizaje superior no son pnra ellos, y el siste1na educat]yo tiene por finali­
dad reproducir una nueva clase de 1nanJarirics. 

Hirsch, coino Bloo1n, pn:scn!a un ataque front;:i.! encan1 inaJo a proporclo­
nar un leng11aje programático con el tjue defender las escuelas con10 Jugares 
culturales; esto es, como instituciones responsables de reproducir el conoei­
n1iento -" los \-�1lures nl'cesa1·in.<. p<1ra fomt'ntar las virludes históricas de la cul­
tura occidental. lllrsch presenta esta i1nagen de restauración cultural me­
cliante un concepto de alfabetización que se centra en las estructuras básicas 
del lenguaje, y Ciplica esta \·ersión de a l fabetización cu ltura l a la consideración 
m:ls amplia de las necesidades Jcl colec! i\·o cn1prcsarial, así con10 al nJante­
ni1niento de las lnstltuciones nortean1ericanas. Para Hirsch, la nueva econo­
n1Ía de serYicios requiere cn1p]e;:i.dos que puedan esc1ibi r  un n1en1orándu1n, 
leer dentro Je un con !cx t o cultur�d específico y con1unicarsc n1edi ;u1te una 

l 6. Si]b('r, citado en Carol;.-¡1 J_ r\1outlC'\", «Scholai-s Decry C;impus Hostility to Wcsrc111 Culture 
at a Time \\'be1t Mo1·l· Nations F.rnbr;K1' lh \"due�"- Th< Clt/(micfc o( High<:r f:"ducaliun, 30 d(' ('ne 
ro de 1 9 9 1 , ,\ ] (l 

1 1 .  All;1J1 Blorm1, TI!/" Cl<J.'in� "/ tft, l111cncl.'1J .HinJ; /}011· Jf1gher Educarfrm Has Failed Demo­
uacY a11d J111pv1 c1]_,/¡ed 1/if Sou/., o/ Tr,,fo, ·_, S1;-1drn1s, N,ieY;:r York, l 987. E. O_ Hirsch. Jr., Cubuml 
Li1cmcy: H"lir11 J ¡·,·n· rlmcnc1111 .. \,·,.¡/, ¡,, f,.w!\\ , H'°J:<tnn, !9�7 . 
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lcnµua naciona l cun1puesta por !as rn\l�d1ras cL1Yc de k\ cultura occident�d. 
En el concepto de :dfabetización-dc H i rsch es ["und<1n1cn1a! un�\ in1agt'11 de 

la  cullura separada de Li <linámica de l::i lucha:'•: el podei-. La cu !tura se \ 'l'  con10 
];1 tot.:i!idad de las pníc1icas l ingüíst ic:::is de una nación clacb, \' simplcn1en t t· St' 
«pn;:'Sl'll!<l» a SÍ 11Jisn1a p::ir::i que todos par1ÍcipPH de �U ll'llp:t1aje y CCHl\\.'lll'IO­
ncs . Pnlcticamcntc idl:n t ica a Ja posición Je Bloon1, !a in1;1gcn que Hirsch t ie­
ne de la. cultura expresa una única historia y visión duradera, contrapuest;1 a 
un concePto crítico de democraci a y d fferencia. Una posición así ma11t ie1 1c u n  
si lenc io ideológico, un�i especie de an\ne�ia pol í tica, tanto respec to al  n1odo en 
que actúa la dominación en la esfera cultural. con10 res pecio al modo en que, 
dentro de relaciones dcsigl1ales de podc1· �· lucha , surge la dialéctica de ];i lt1cha 
cultural C'ntrc grupos cli rcrcntes a propó,..,i10 de órdenL'.'> riYales de signi ! i L·ado, 

expL�riencia e histori;i. Con la despolitizición del teina de la culturn, Hir:-;ch 
acab:::i con una visión de la alfabeti7.aci(Jn purificada de su propia compl icidad 
('!l la produn.:iún de fonna:-; soclaks qut' crean (iotros>) des\"alori1;.1dos. Esto tlCJ 
es una rncra cuestión dt· oh·ido cultural por parte de _Hirsch; es también un ; ita 
que contra la difei-encia como posibilidad. El discup;o ele Hirsch in ten t<'I ;_idc-
1nás soc:i.Yar el des;:irrollo de un cu1i-íctdun1 compron1etido en la reiYindic;:ición 
de la t•ducación supe1·ior con10 Ull<t acc ión de _justicia si1L:ial y de1nocracia crí­
tica, y en Ja proinoción de formas de pedagogía que aíirnJt'Jl y afronten las \"O­
ces, a rnenudo si l e nciadas, de grupos subordinados. 

En d sentido n1<'is gL'ntTal. Blooin, l l i 1·sch, Chcncy, Kin1b.:il l  y Silber repre­
sen tan la últilna ofcnsi\·a cultural por p<'1r1c di: !os nueYos L'litis1as para c:-;crihir 
nue\"amente el pasado y construir el presente desde la perspecti\'a del pri\·i le­
giaclo y el poderoso. 1 1' Desdeñan las consecuencias den 1orro:Hicas del p lural isn10 
y abogan por una forn1a de unlforrnid:.td cultura! en la que h.t diferencia qtit'dc 
relegada a Jos márgenes de la histo1ia o al niuseo de los desfavorecidos. Desde 
cst;:i perspectiva, la cultura, junto con !J. autoridad a l.:1 que sanclona, se con­
vierte sin1plen1ente en un utensilio, 1111 depósito de bienes, posttd<ido. b ien corno 
un canon Je conoc inlicn lo, bien como un canon de inforn1ación que sin1ple­
mente se ha de transmitir en cuanto medio para promo\'er eJ orden y el control 
sociales. Desde este pllnto de vista, la pedagogía se convierte en un idea ad icio­
nal, una palabr.:i cih<1da par-a Ja transn1isión e iniposici ón de un cuerpo dl' co­

nocin1 iento definido de antemano y no problemático. P<ira educadores con10 
BloonJ y Cheney, Ja pedagogía es algo que uno hace a fin ele poner por obra un 
cueqro d,.., conocirnieri tD o info1Tnación reconstituido. La ide;1 d e que b pedago­
gí�l sc<J en sí misn1a pa11c <le la producción de conocin1icnto, un intento clt"llbe­
r;1do \" crítico de ínílui1· en los modos en que se producen el conocimiento Y las 
identidades dentro de (y entre) conjuntos particularl"S de rtlaciones sociales, 
queda 1nu_v lejos <lel lenguaje e ideología de los neoconserv�1dül'CS. 

Lo que está en juego aquí no es simplemente la cuestión de Ja tnaJa ense­
f1 ;_1n 1<.1 . sino ];:i ne?ati\·a n1ás ampl ia a ton1ar en serio !as critego1ías de sip.nifi-

l f,_ Albn Bloom. 771<' C/osi11� o( ¡/¡e Amencm1 _.\1ind; E. D. Hir�ch, Jr., C1d1ura/ Liiemcr; Kimb;i)l, 
J; n1r1n! Nc1d."cal'. L\"Jlllf \'. Chcnc\·. J-l11111a111/Ít" ii1 1lmcr-ica: A Rer¡r•rl lo 1hc Presiden/. //¡(' C1.m.i:iess. 
a111/ 1lr,· ·l111nicun (',.,,,,/,>, \\';1�hing;0rl. [J.C., N :l l 1onal FndO\\llll'llt lo1 ifw H11manit i\:�, l 'Hi� 
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cado, experiencia y voz que los estudiantes usan para dar r·azún de sí 111is1nos 
�, (_kl 111unJo que los rodea. En esta nL"gatiYa �1 posil::iilitar que habk:n L[Uicncs 
han sido silenciados, a admitir las \'OCes del otro :·1 a legltin1ar y rcivindic:ar la 
e;.; peric nc ia del estudiante con10 una categoría fundan1cntal en la p1·oducción 
del conocimien to, es donde el carácter del discurso don1inante actual sobre el 
canon revela su ideología totalita1ia y antidemocr;l t ica. 

Dir.:ho con ténninos de Bloch, esta nueva filosolia pública conservadora 1·c­
prcsenta una fonna de ensoñación en la que la trad ición no está del lado de la 
democracia _y la diferencia, sino que es una forn1a dl·l «tocl.arfr1. no)) despojada 
del ll'nguaje de esperanza y ahogada por un discurso en el que la histo1,ia v la 
cultura son algo ce1Tado. Es una filosofía pública en la que la enseñanza se re­
duce a una forma de t1,ans111isión, el canon es postulado co1no una relación al 
margen del turbulento flujo del conocin1iento y el poder, y los intelectuales son 
u 1 giJ1.1� <-dt-'.g1cuiente a asucnir sus papeles corno funcionarios del iinpcrio. 1 9 

Merece la pena observar que Bloon1, Chency y ntros ncoco11srTv<tdorcs han 
sido capaces de llevar a cabo una tarea que, pnr lo general , los hun1anistas y 
progresistas no han conseguido realizar. flan s ituado la c11estiún del currícu­
lurn en el centro del debate acerca de la educación y de la democracia,  pero han 
abogado por una imagen de las artes liberales fo1jada co1110 parte de un dis­
curso antiutópico que sirve para desconectar la rinal idad de la educación su­
pcr·ior de la tarea de reconst1uir la \·ida pública dc1nocrú t ica. l ·:sto no quiere de­
cir que no hayan invocado los conceptos de dc1nocra<:ia y riuda<lanía en sus 
argun1entos. Pero con ello han reducido la <lcrnocracia a conseguir el acceso a 
una veP:>ión no problemática de civilización o<.:cidcntal y a un aprendizaje defi­
nido con10 adiestramiento de buenos ciudadanos, esto es, «sujetos compla­
cientes y agentes de la autoridad hegemónican.w Al negarse a vincular la de­
mocracia con fonnas de capacitación personal y social, los neoconseniadores 
han sabido suprimir la relación entre aprendizujc, justicia social y ciudadanía 
c1itica. Esta nueva ofénsiva cultural lanza un desafío fom1idahlc a los huma­
nistas que han intentado defender la educación en las artes liberales desde l a  
perspectiva de una disciplina sumamente especializuda y remitida a sí misma 
que sostiene, bien una pluralidad de cánones, bien un canon que sinie de mo­
delo de rigor científico y depurada investigación metodológica. En tales casos, 
la finalidad de las artes liberales se define, aunque desde perspectivas ideológi­
cas diferentes, partiendo del punto de vi.sta asumido de crear un individuo li­
bre, ernpren<ledor, educado y cabal. Aunque hien intencionado, este discurso 
deja a un lado las relaciones sociales mús importantes, constitutivas del con­
cepto de educación. Esto es, ignora la función social y política de las relaciones 
particulares entre conocimiento, poder y pedagogía, y cómo sinien para cons­
truir a los estudiantes individual y colectivamente dentr·o de los límites de un 
orden político que a menudo dan por supuesto. 

19 .  Esta postun1 se JcS<llTolla de forma mú� nm1pk1;:i •:n J1m Ml•r<Jd, 7111: Politicd Respon.sibi­
lit_\' 0{1he Cn'rir., hhaca. !987; Aronowitz �- Giroux. J:rl11u11ron. lindo Sit'�e. !985: Frnnk Lentricchia, 
Cri1icis111 and Social Chan.ge, Chícago. 1983 

20. Williarn V. Spanos, Repe1írions, pág. 302 
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Las ar·1c>; Iiherales no .-;e pueden defender, ni Lon10 d isLurso independien ­

te ll'giti1na<lur de la nieta hu 111anística de rnejorar ampl iamente la llan1ada 
·vida de l espíritu, ni corno cit::ncia rigur·osa qul' pue<lc conducir a los estu� 
diantes hasta ver-Jades indubitables. Así mismo, resulta insuficiente defender 
las artes liberales rechazando la educación tecnocrática como modelo de 
aprendizaje. Tod'1s estas posiciones coinciden en el hecho de separar las ar­
tes l iberales de lo� intensos problemas y cuestiones de la vida pública . Ade­
más, la defensa Je las artes liberales como una pue11a a verdades inch1bita­
blc.s, a través dl·I discursn <le la civilizaciún o Je la ciencia occidentales, a 
111 cnudu queda reducida a una defensa no dem<1sicic_io sutil Je la educación 
superior con10 terreno de adiestramiento para una «dictadura de ingenieros 
sociales il ustrados» .1 1  Lo que está sobre la mesa no es si mpleinente la cues­
tión de crear un canci n  n1ÚS ilustrado o científico, sino la de plantear pregun­
tas f11nd.an1L'ntalcs acerca dC' cón10 se usan los cánones, qu(� intereses legiti-

111a11, qué relaciones 1 i cncn con respecto a la socic<l�1d dorn inan 1e y có1no 

q t tc<lan const ituidus los cstudianles dentro de sus discursos predo1Tiinantes y 
sus relaciones sociales. Có1no Icemos o definimos una obra «canónica>> pue­
de que no sea tan in1portante como poner en tela de juicio la función global y 
los usos sociales a los que ha serv·ido el concepto de canon. Dentro de este 
tipo de discurso, el canon se puede analizar con10 parte de un conjunto mfls 
an1plio de relaciones que conectan las d isciplinas acadén1icas, la enseñanza y 
el podL'r con consideracione� 1nás políticas definidas por tcinas polít icos y 
culturales rnás amplios y cntrecntzados, co1no raza, ch1sc, géne1·0, etnia y na­
cionalisn10. Lo que se cue�tionC;l aqui no es meramente la defensa de un ca­
non particular, sino el asunto de la lucha y la capacitación.n 

2 1 .  Chri.,.tophcr Lasch. «A Re�ponsc 10 Fischrr•, Tikkim 3:6 ( 1 988), p<'1g. 7."'>. 
22. Mas'ud Zavruz;-iddi v Drrn;-i]J Morlnn, «War of ihc Words: The Baule of {and Íor) English», 

in Tl11·.\1! Time.� (28 tic oct11bre-3 de no\'Íernbre de 1987), págs. 1 8 - 1 9. 1-lazd Carby, en ccThc Canon· 
Civil W:ir un<l Reconstniction-, Micl1igan Quarter/-y Rl.'víciv (invierno de 1 989), págs. 36-38, es clar;:i 
sobre eslc punto, y merece !a pena una cita amplia: 

... Yo diría que los debates acerca del (;anon son, en muchos sentidos, Jebales que inducen a 
error. Los argu111cn tos parecen versar sobre la inclusión o exclusión de textos y autores particula­
res o sobn.• incluir t> cxcluii· iipos de lihros y autores ( «mujeres» y «mino1ías» son las categorías ope­
rulivus h:1bit11i"ll..-!i). Tambit'n ¡x1rcct' corno si los debah!s oicerca del canon f11eran sólo desacuerdos 
sohrc cuestiones de rcpre�.cntaciún ... Contr<.iciamcntc a lo que parl.'".cc ser el objeto dt"! debate, ha­
blar dd c;mon .sitrnific;1 que no cslamos ahonbndo directamente kis modüs en q11e nuestra socie­
dad .;e c�lructura Je,.,Je la domin;.ici6n. Vivimos en una jeran]\!Ía fundada en lo racial y organiza­
da, además, mediante did1;iones por dase_v género. Reducir estos complejos modos de desigualdad 
a cuestiorics <le repre.,entación en un plan de estudios es un método excesivamente simplificado de 
aparentar resnlver e,; tas contradicciones sociales, v, sin embargo, así es como se ha librado la bata­
lla en Columbia \" Stanford, por poner dos ejemp]� Je campus dedicados a debatir la Importancia 
de obras canoni¿as de la cultuia occidental. Lo absurdo de estas batal!as ardientl'mentc cuestiona­
tbs \" s<.m1;1nll'nll· apa ... iimadas l"" qut: los dcfcnsnres de un cambio radical en !os planes de estudio 
c.-inünii·os '>t' ven fo1·1;1Jo., a <h..'tu¿\r como si la inclusión Je !os te.�tos que dios apadiínan bicier..i de 
al¡!ún mt>do an-,-.,ible l<1 experivnda de !as mujeres o las minorías corno tipos genéricos. Los mis­
mos quf "osct·nJrían con 1<'rmino., eriticos mu_v complejos que los texto<;. likrari<>s no reíle jan ni re­
pre:.t:ntan dirt-c-tame/Ht' la rcul ida<l. sino que 1·cconstruyen y representa11 realidades históricas 
part,-cul<HL'S. "e cnuiemran a si mismos exi,?iendo que la identidad de un gi-upo social se vea rcpre-
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El debate snbre el canon se debe configurar de nueYo t·c,n C'l fin dl' ab()nk1r 
cucstionl's de lucha donde el poder y el conocin1icnto se cruzan para prnduci i- :_.. 
!egit i 1nar órdenes específicos de representaciones, \·alores e identidades. (01110 
tal, la cuestión de la formación del canon se dl'bc afrontar desde una pcrspcL·ti­
\·a que aborde la  fon11aciún hist1'iric¡1 drl canon y las pedagogías con las quL' es 
cnseñndo, y cóino dichas pedagogías han propoi·cionado o excluido las cundi­
ciones y conocimiento necesarios para que la gente marginal recupere sus pro­
pias histo1ias �, hable '! aprenda en l ugares ocupados por quienL'S t icncn el pn­
der Jorninante pnra dctcrn1inar cri tc1ios �: <lctuacioncs. En otras pabbi·as, se 
deben defender las artes l iberales en provecho de la creación de ciudadanos crí­
ticos, más que «buenosn . Esto es, el concepto de artes l iberales ::-e ticnL· que re­
con�!itui1· en tnrno a una rclaciún conocin1ientn-podcr en la que Ja  cuestión dd 
cunícu!un1 se \Ta corno una fonna de produccjón cultural y polílica basada en 
una concepción radical de la ciudadanía y la sabiduría pública. 

Al \inrular las artes liberales con los irnpl'r<iti\·os dl' una <.kn10LTaL· i;1 uíl ic�1, 
el debate sobre l'I �ignificado y naturaleza de la educaciün superior se puede si­
tuar dentro de un contexto rnás amplio de lemas relacionados con l a  ciud<ida­
nía crítica. la política y la dignidad de la \·ida huinana. Desde eS1L' punto de Yis­
ta ,  rl'su l ta posih!e proporcionar base lúgica \" llnalidad a la cducaci(n1 �upcri11r. 
que pretende crear cii.idadanos críticos y reconstruir la vida comunita1ia exten­
diendo !os principios <le la _iustici::i social a todas las esferas de la \·ida crunón1i­
ca, política --y· cultural. E�ta posición no anda lejos de los argun1entos l'.xpucstos 

por John DL·v..·cy, George S. Counts, C. W1ight M i lis y, n1ús recientc1nen1e, l-lan­
n;:ih A1·endt v AJvin Gouldner. Estos teóricos forjaron los elernentos de una filo­
sofí<i pública en que !<is artPs liberales C'1an consideradas un lugar soci;il irnpor­
tante ¡xira revitalizar Ja vida pública. De\Vl'y, por cjen1plo, aftnnaba que una 
cduc;:ición libera! daba a l a  gente la oportunidad de involucrarse en los problc­
n1as rnás hondos de la sociedad, adquirir el conocimiento, destrc;>zas y respon­
sabilidad ét ica necesaJias para <1una pa11icipación ra7.onada en púhlicos orga­
nizados democráticarncnte)).D Mills urgía a [os intelec!uales a definir las artes 
liberales y sus propios papeles mediante un compromiso con la forn1<1ción de 
unos ciudadanos críticos y compron1Pt idos. Imaginaba las a1tes l ibt'ralc.s corno 
un l ugar sncial desde el cual los intelectuales podían movilizar una visión moral 
y política con1pro1netida con la reivindicacjón y recuperación de la vida pública 

.\<'ll!;tda poi· una linic:1 no1·da Ac!uar C<Hm1 si uri grupo exd1ddo, marginado o dom inante l'Slu1·a;. 
�.'.l n:presenla<lo en un kXlO p�1rticular es, en mi o¡�inión, un en·o� ... E$ necesario que nuestra i:n.,e­
l'l<rnza i:stablezca conexiones con los significados culiuraJes v las IJeologías dominantl"S que es­
tructuran los rnrriru !os dLC los dq-,;innrnen!ps de es! udios inglesc.\ v americ¡rno,\, Y que h;1µa 
tambkn una cri!icn (](- ellos. 

\'éase ademas Toni MoJTison, «Unspt.·akablc Things Unspoken: Thc Afro-American Prcsenc<> i n  
Americnn Liternturc». 1Hichi¡.:an Q11ar1edy Review ( invit·1·no d e  !989), 1-34. 

�3. E�ta d1;1 u>IJUT!a se l"!"t:ogc ("ll r1:.nk Hcarn, ffrnson and F1c.·rlm11 i11 Socwlu¡.;icol rlmu¡;/11, 
Bos1nn, 1985. p<ig. J / .�. Las nlirmado11es chbicas de Dcwey sobre este asun!o se pueden encnnlnlr, 
por supuesto. �-u John De\\•l'\". Derrwcran· and Erh1cativn. Nueva York. 1916, v John Dewc\", The P11-
/¡/i,· and he. P1ohlcn1,, in 711� Latei- Uói-L� of Jolm Dewrv, Vol1<111e 2, !925-1�127, .lo Ann 

.
Ho\"d�lon 

!vump J. C1\rhonJak, 1 984. J.�3-372 
. 
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dL·n1ocr{1 1 i c�i.:� En su :;L·nt !d o n1{1s gc1 ll'raL c . ..;tn :;i�nifica forj;:ir l a  finalidrid de la 
l'ducación superiur dL·ntru de un�1 !lioso Fía pública con1promctidi1 con una con­
repción r:Jdical de la ciudndanf.'.'l. el coraje cívicn )'' la sabiduría püblica. f\11ás 
t·nncn'la1nL'!l!L•, esto significa i n1pug:n<\r h1 im<tgen de 1<1 educ1ción SllPlTioi­
cnmo un aru:surio Je l;_1 e1nprcs<1 v rechazar las ideologías y teorías del capit<i l 
humano que reducen el pnpel de los intelectuales uni\'t'Tsitarios «i la condición 
de técnicos industriales y fu nciona1ios acadérrllcos, cu�'º proyecto político, o ca­
l"L'nci�l de pro�'t'L·ln en ahsn]uto, quedan patente� a 1nenudo por s11s pretensiones 
de objcliYidad, ce11id1 1mbrl� y profesionalismo. Signi fica cuestionar el csté1il 
in:-;troment:1lisn10, egoísmo y despi·er io por la comunidad clemocrátic.'.l q11c se 
ha con\·Prtidn en el sL·lln de b en1 Reagan- Rush.?' Significa fl,cnnocer las injus­
t icias cst n.1c'IL1ralvs de !a soc iedad y organi;.-arse contra ellas , que nos 'iinpidcn 
extender nuestra soHdaridad a aquellos otros que se esfuer;,an bajo el peso de 
diYers;1s fo1111as de opresión y e;xplotnción. Ta1nh!l·n significa realzar :-1 cnn ob le­
CtT d sil�nil ícado v l in:.did<.id de una L·th 1ccic icln t'n ar1cs l ibcralc." nincc.·<liéndolc 
un lu?ar \'rrJaJcrainL'nte fundarricnta! en la vida social de una ni1<.:ión, donde se 
puede con\'e11ir en foro público para ;1bonlar con preferencia Lis necesidades 
dd pobre. (k] dcspo_..;vfdo y del priYado de sus dcrL·chos cj\·i!cs. 

Una filDsafía públ ica que hacr la promesa de refonna r la edu caciún en <.ir­
te<; liberales con10 parle de una rcyitalización n1ás arnplia de la Yida pública 
�uscita prq�unlas in1port<111les respecto a qué significa el l·uncl·pto de c<t paci­
tacidn para t·L,aliJ.ar práctiL·as pcdagúg icas en las au las. Esto es: si la ed11ca­
ción en artes liberales se ha de desarrollar en relación con principios cohe­
rentes con una fil osofía pública democrática. . es igualrnentc impor1 a n le 
dL'S<ll'rollnr forrnas de pedagogía crítica QUC incorporen dichos pÓncipioS )' 
rrácticas, una pedagogía crítica en la  que tales prácticas se entienchu1 en re­
lación co11, y no al margen de, las economías de poder y privilegio presen tes 
en formar iones sociales y políticas más amplias . 

LA PEDAGOGiA CRÍTJCA COMO FORMA DE POLÍTICA CULTUR_,\l_ 

Para mucho� educadori:s, l a  pedagogía se teoriza a menudo co1no lo que 
queda después de haber determinado el contenido del currículum. En esta 
perspectiva, el conocimiento 1<hablai) por sí so lo , y la en,.;;eñanza consiste a 
n1enudo en proporcionar una ocasión para que el texto se revele a sí misn10. 
Guiados por la inquietud de producir conocimiento que sea académ icamen-

24. \'l•ase. ¡x1r c]<·rnplo, C Wright Mil!s, PmL·er, Po/itics. and l'r·ople: !1w Collec1ed E�-�a.\'s ofC 
\\'ngh1 Hi/!s. !r.-ing Louis Horowiiz (comp.), Nueva York. 1963, c�¡x·cialmcnte «Soci;d Role of the 

lntellcc!L1al» \' " Mass Societ\' and Libl'.ral Education». 
2S. P;ir;i un trat;>mier>\" c1í:ico de csla Cll<'�!ión. �·t·¡l�e Rnbert N. Bdl<ih. R1ch;1rd �Vh1d.<:ó'll. \>,,;¡¡_ 

k1ni M_ Su!li\'<1ll, i\1rn Swidlcr _\' Slc,·en M. Tipl('111, Hubi1s uf 1l1r Hcon: Jndindua/iq11 mui Co11m111. 
1i1t»11 ú1 Americm1 Li/V. Ber kcle)'. l 985; p;;ir<i un cxcdcnte anúlisis y crítica de la vi Ja amci-ic:1n3 :·la 
decaJc1lL'Ía de la comunid<1d tal ' como se describe en Habi1s o{ tite Hearr, ,-{>a�e FrcJ1 ic R. Jame­
�11n. «On H<iliÍló' of 1he Hca1'L», e1� Chark� H. Rl·�·nolJs .v R<ilph \l. N"rnn11 (comp�. ), Crmm1<mi1_,. in 
\mc1·w,1. Bl'1lck,,·, 1 9,'\�. 'l7· I 1 2  
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te co1Tccto o iJeológican1e11tc per·tinente, los teóricos educacinnalcs han sos­
layado en gran medida la cuestión de ct'Jn10 un pruf t'Sor puede trabajar a par­
tir de principios éticos _y teóricos sólidos y, sin en1bargo, acabar silenciando 
pe<lagógican1ente a sus alumnos. Dicho de otro inodo: si los educadores no 
reconocen que sus pretensiones legitirnadoras en defensa del conocinliento 
que enseñan son insuficientes para asegurar que 110 es1á11 incu1ric11do en fo1-­
n1a� de violencia simbólica en sus relaciones pedagógicas con los <.:!Sludiantcs, 
no co1nprcnderán adecuadan1e)1 le los n1odos en que los l'Studiantes son ca­
p::1ci tados, y también incapacitados, en sus propias aulas. 

Para este Jcsa1TolJo Je una pedagogía crítica es básica la necl.",..,idad de c.x­
plorar el funcionamiento de la pedagogía con10 práctica cultural productora , 
más que trans1nisora, de conocimiento, dentro de las relaciones asitnétricas Je 
poder que estructuran las relaciones profesor-alun1no. J{a habido pocos inten­
tos de anaJiz:ar có1no las relaciones de pedagogía y las relaciones Je poder es­
tán unidas Je fonna inextricable, no sólo a lo que la gente sabe, sino tan1bién 
al niodo en que llegan �l .sabc1· Je un modo particubr dentro de las restriccio­
nes de fon11as culturales y �ociales concrL'tas."1' Convertida en ínsignificante en 
cuanto forma de producción cultural, la pedagogía queda a menudo margina­
da y devaluada como medio de reconocer que lo que enseñamos y el modo en 
que lo hacemos estún proh1ndan1ente iinplicados no súlo en b producción de 
v�ldas !ornu:1s de do1ninación, sino t�unbién en la construcci()n de práctica.<>, ac­
tivas de rcsistenci<.1 y lucha. Perdido aquí, se t'ncut•nti·a un í11tvnto de fonnular 
la pedagogía con10 llD tipo de producciún cultura! que aborda el n1odo en que 
el cooocinüen10 es producido, meJiado, negado y' representado dentro de rela­
ciones de poder tanto dentro como fuera de la universidad. 

La pedagogía crítica en cuanto forma de pol ítica cultural rechaza Ja reduc­
ción de la enseñanza a una inquietud definida de forn1a estrecha por las técni­
cas, de;.;trczas y ohjetivos instrun1entales. La instrumcntalización de la en.sC'­
ñanza elimina las cuestiones sobre poder, historia, étic<.1 e identidad personal. 
De este discurso está ausente cualquier intento de entender cómo las prácticas 
pedagógicas e instltucionales producen, codifican y escriben nuevamente prác­
ticas disciplinales, valores e identidades sociales en relación con el discurso de 
historia, poder y privilegio, y no al margen de él. La pedagogía critica rechaza 
también el concepto de conocimiento co1no capital acumulado. En vez de eso, 
se centra en la producción de conocimiento e identidades dentro de la especi­
ficidad de los conlcxtos educacionales y las ubicaciones institucionales más 
amplias donde están situados. La pt..�dagogía crítica hace referencia a un inten­
to delibei,ado de constn1ir condiciones específicas niediante las cuales los edu­
cadores y estudiantes pueden pensar críticamente acerca del modo en que el 

26. V;wios en.sayos n:pres\:nta!Í\"rl� que trnran la ped:igogía nimo forma dt: produci:ión cultur;:iJ 
se fJ\leden t'ncont1;1r en Henry A. Giniux y P..:-ier Mcl _;trc n (comps.). C�irical Ped11r;ogy. The Sta/e mu/ 
Cultural Srru[:.gle, Alb;:iny, SUNY Press, 1988; Henry A. Giroux y Rogcr l. Simnn {cornps.), Popular 
Culture and Cririnil Pcdor,ogy. Nueva York, Bcr!i'in <1nd Caney, ! 98!J; Patricia Donahue y Ellen 
Quar1dahl (comps.J. Redn1mi11g PedtigoK'·: Tlu: Rheroric o{ rl1c Classrooru, Carbondale, Souihern !111-
nois Univeniiy Pre::.s. 1989; Aronowit1. \. Henr-.; A. Giroux. Po5tmoden1 Educari011; �· Roger I. Simon. 
Tcadúng AgaÍl15/ t/¡e Grnin. Nue1·a York, Bergi11 and Garve.\· Pres�. J 991 



Nl'¡:\-A CONFICillR;\CfÓN DE l.OS LÍMITES DISCIPLINALES 123 

conoL·iinit:nlo SL' pn¡duct: v l r:u1...:;fon11a en rl'laL:ión con la construcción de ex­
periencias soc i;,Jcs cnnfonnada� por una fclación p:1rticular entre el yo, los 
otros .v el n1 unJo en �l'ner�1L En lu gar de reducir la prjctic<-t del �1ula a forrnas 
ele cosificación n1etudológica guiada por una inquietud pragmática por gene­
rar topolo!!ías o 11na fijación redL1tcionista por la verificación en1pírica, l a  pe­
dagogía crílica acen1 t'1a las realidades de lo que ocunT en las aulas planteando 
\1a1ias preguntas cn1ciales. Entre éstas se encuentran: cómo las identidades y 
subiel i\.idades son producidt1s de fonna diferente en relación con forrnas par­
ticulares de conocimiento .v po<k'r: córno las diferencias cult1iralcs son cifradas 
en el ccn!ro y los n1jrg:cnes Je! pu<ler; cün10 el discurso de racionalidad afian­
za, ignora o rechaza las J n1pl icaciones afectivas que organiz;in las experiencias 
diarias de los estudinntes; cómo la educación se puede COll\'ertil- en la práctica 
de h1 liberación; � qui· signiric;i s:1ber algo en el 1narco de los discursos más am­
plios de cit tdadanía y dcn 1ovraci;1 cult\iral:" 

El concepto dl' pedagogía por d que se aboga aquí no se organi7.a en rela­
L'ión con una elección l'ntrc cul !ur�1 de eli ie  o popular, sino con10 p�H·le dl' un 
prO:'-"'l'cto político qul' toma las vues t 1ont'S de liberación y capacitac ión como 
su punto de partida. Es una pedagogía que rechaza la noción de cultura 
con10 oh jeto inn10Yilizado en la in1agen de un depósito. Al contrario, los prin­
cipios pedagógicos at¡uí presentes analizan la cultura como un conjunto de ex­
pcril'ncias vitales �, prúct icas <.;ociales realizadas dentro de relaciones asin1é­
tric;.1s de poder . La cultltra en este sentido no es objeto de una veneración 
incuestionable, sino un c¿1n1pn n1óvil de n:-]aciunes ideológicas y n1nteria]es 
que están sin ac<ibar. e3tructt1radas en múltiple::. estratos y sien1pre abiertas al 
exan1en nlinucioso. Aden1ús, esta imagen de la cultura es definida pedagógi­
camente como pi·ácticas sociales que penniten tanto a los profesores como a 
los alumnos int crprr:tarse con1u agentes en la producclón de la subjetividad y 
el signific<.,do. Una pcdagogí�' así trasciende la dicotom ía de cultura de elite 
y popular, ;:d definirse n1cdionll' un proyecto de educar a los estudiantes para 
.<.;ent ir  compasión por el sufrimiento de Jos otros, dedicarse a un análisis con­
tinuo de sus propias circunstancias de existencia, construir lealtades que asu­
man el significado e importancia de la vida pública y creer que pueden ser im­
pol1antes, que pueden actuar desde una posición de fuerza colectiva para 
nltf'rar las configuraciones existentes de pode1·. Este concepto de pedagogía se 
basa eJl tina noción de esperanza aprendida, forjada en medio de la compren­
sión de !os 1·ie.s�os e in1pregnada de l tn compromiso con la transfonnación de 
la vi<la y la cultura públicas. Es un concepto de pedagogía critica que acentúa 
en su práctica !o histórico y transforma tivo. 

En el debate acerca de Ja in1portancia de construir un canon parti cular, la 
idea de identificar y 1ransmltir de una generación a la  siguien te la que se pue-

27. La (lcmoc11Kia, ni i:�IC i:<.1�0. c�t;'1 vincubdn ri la ciudad:.infa en1endida como una forma de 
autngcstiún cons1i111ida L'11 las pnncipak� csÍL-i-as ccunómii:.:1s, sociales v nt!tura!cs de la sociedad. 
La dL'lll(1Cran;1 , en L"i sentido en que Sl' c�t;'i u��indo aqLtí, ,1lro1Ha la cuc�ri<in de la tran!:<ferenda de 
poder. de bs elite� \' Ja¡; <1111oridridcs ej,·u11i\·as 4ue nmtro!an los apara1os económico .\· cullural de 
la sodedad .  a los product(¡res 4ue osl,'n!an e! poder en el ni\ el !oc¡1]_ 
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de d ... ,f inir con10 «lcsqni:-. l·1dtt1ralcs» concreta lo que :-;e ha cr 11n·crt ido l'n t'l <lr­
gtnnL'fllo básico para rclorn1ar .<IS aries l iberalcs.2� Poi· esa n11.ón, quizás, p¡i­
recc corno si el debate se pudiera reducir a L:1 cuestión de los contenidos de 
los programas de cadn asi�n�1!ura. El concep1o de pedagogí�1 crítlca que pro­
pHgno supone i 1na oposición fu ndan1L·ntal a esta postura. Pues, en los gr<in· 
des desafíos que afrontamos como educadores unh·cr·sitarios, lo que se exige 
es un argumento mCis crítico y fundamental que trascienda la lim it;ida con­
CL'll!rat'ión en el canon. Lo que !a cuestión llL� !.:i pedagogía crí1ic<1 pl)ntca en 
v:-.to.:: debate i.:::-. que la crisis en la  educ;1ción en artes l iberales es una crisis de 
l inalidad y significado históricos qu(' no.s desafía a repens;:i.r Je fonna crílica 
la  rcl;:i(' ión entre el papel de 1<1 un iYcrs idad y los i n1perati\'os de tn1�1 Jcn10-
LTacia en una socicd.:1d dl' 111asas. 

Histórican1cntc, la cducaciün en a11es l i bc1-ales se concibió con10 la pre­
paración esenl·ial para gobe1·n<1r, pa i-a regir -más concretamente, como la  
pn'parac ión y L'(jUipa1nicnto Je b elite gobernante-. Lo..., ct 1 1rícu lns en artes 
! i liera]cs, con1pucstos por lo « !Th':jon) que se había dicho o escrito, prc lendían , 
co1no ha obsen'ado Elizabeth Fox-GenoYcse, «proporcion;:ir a indi\·iduos se­
ll'cln' una historia, <..:i tl!ura \' t'pistcn1ología cnlecti\·cis par�i qllc pud ieran d i ­
rigir e l  n1undu con L'ficacia)):"1 E l  canon, considerado un<1 posesi(ln d e  l�is 
clases u grupos don1 inantes, estaba forjado como una sah·aguardia para ase­
�!lll"8r que la propiedad cu ltLiral de t;:ilcs grupos era transmi! ida d(' l�cneraci(Jt1 
en genl.:T[\Ción junto cnn las haciL'nll<is f;11ni] i¿1res. A":>í, dcs-J l' e�ta misrr1a pers· 
pcctÍ\"a parece rnuy apropiado que el canon de alfabetización debiera ser so­
inetido a revislón -con10 lo ha sido antes en el curso de ];i expansión de la 
democracia- de modo que pudiera i ncoqJorar y reílejar t�unbién 1.1 cxpl'­
ricncia y aspiraciones de las mujeres, mino!Ía� e hijos de la cJ3se traba)adora 
que h<1n ido entrando en el án1bito académico. 

En una concepción como la anterior, se ha de encontrar, dentro de su fi­
na l id.:1J y orígenes soci.cdcs elitistas, una visión radical Je la educacirín en ar­
tes l iberales. Pero esto no significa que las cuestiones n1ás in1portantes re!ati­
,:as a la  refonna de las artes llberales estriben en el rnero establccin1iento del 
conten ido del canon de las arles liberales seg:ún el n1ode]o de las uni\·er�ida­
dl's de el ite. Por el cont1·ario, la cuestión n1ás in1portante pasa a ser la Je for­
rnular de n uevo el significado y finalidad d e  l;:i  educación superior en formas 
que contribuyan al colti\"O y regeneración de linos ciudadanos críticos e in­
lorn1ados, capaces de pnrticipar activarr1ente en la  fom1aci(¡n y gohit'1110 dC' 
una sociedad den1ocrática. Dentro de este discurso, lo pedagógico se convier­
te en político, y el concepto de un canon de artes liberales i rnpone u n:1 lPc1 1 1-
ra crítica y con rna:1or hase histódca. Lo pedagógico se hace rnás polít ico al 
proponer que los modos en que los estudiantes afrontan y examinan critica­
mente el conocimiento son precisamente una cuestión tan in1po1iante con10 

28_ LL� dos sigukrHes p<'1p.inas están �:icadas de Hcnrv A. Giroux v H::in.T\" J. Ka_\ C . .  ,"fhc Lih· · 
ral Arts Mu�\ Be RrlormeJ lo Scr-:e Dr.111ocratic Ends», Thc Chrnnit-le of Hi¡;lwr Eduo11io11, 29 d� 
rnarzo de 1 989, A44. 

29 Fli:r¡ibeth F'n,-Gc110\T�e . .  ,JJw Chiims ot ;1 Comrnon Cultui-e Gendt·!'. R;1cc. Cl•1�� �nd d1t· 
C;inon" . . <\11/11m.cw1di 12 l<>Wf\ol de !9St>\, p;:i?- 1 13 
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la selt•ccicín de· los textos que se hnn dt' usar en una L·lasl' o prngranln. E.'>IO <...'S, 
una noción dc1nocrática de cduc;:iciún l iberal I"echaza las ,·isiones de las hu­
manidades que traten los te.xtos con1Cl sag:n1dos, v l a  instrucción. como n1era 
1rans1nlslón. E�te concepto Lkl c;:inon snco.i-.a 1<1 po!'>ibi lidLld de diúlngo, discu­
sión y pensa1niento critico. Además, trata el conoci111ien!o como una fonna 
de herencia cul tural que est:'.1 más allá de consideraciones relativas al modo 
en que podría estar in1plicada, como se ha señalado anteriormente, en prác­
liczis sociales que explotan, i n fantiliznn .v oprimen. 

Los cánones que hernos hcn':dado, en sus vaiiadas formas, no se pueden re­

chazar simple1nentE' romo ¡x111e de h.t ideología de pri\"ilegio �, dominacjón. En 
vez de eso, los 1cxtos privilegiados de los c<'inones don1innntcs u oficiales se de­
ben cx;11ninar respecto al irnpo1,tantc papel que han desen1pefi.ado en la deter­
minación, para bien o para nial, de los principales acontecin1ientos de nuestro 
tiempo. Ade1nüs, hay fonnas de cono c inlientn que h�in sido rnargin<·1das por los 
cánnrJ<...'S oficiales. Hay nobles tradici Dnes. hi.o..;torias y 11a1Tativas lJUL' hablan de 
in1portantcs luchas por partl' de las nlujeres, los afn1an1ericanos, las n1inurías 
y otros gn1pos silenciados que necesitan ser oídos parn qL1c tales g1upos pue­
dan rci\·indic;1r sus propias \ oces con10 parte de 1 1n proceso tanto de afinnn­
ción corno de indagación critica. Se debate aquí una noción de pedagogía 
como fo1ma dl" política cultural que rechace una restauración superficial del 
pas<J.do y n iegue la historia con10 n1onólogo. lJna pedagogía crítica reconoce 
que la historizi se constituye en diálogo y que alguna de las voces que con1po­
nen ese diálogo han sido eliminadas. llna pedagogía así exige un debate públi­
co relativo a las men1orias don1inante� y los relatos repri1n idos que constitu�·en 
las narrat ivas his!ó1icris de un orden sncia.I. En efecto, una pedagogía críticn n .. ·­
conoce que !a formación del canon es un asunto que concierne tanto a la re­
fundición como a la nueva interpretación del pasado; que la fonnación del ca­
non encama d continuo «pn.1ccso de reconstrucción de la "capacidad colecti\'a 
de relll'xión" sobre la expe1ic11cia cultural vivida ... que reconoce que los "con­
cepto$ de pasado y futuro son esencialmente conceptos del presente"».30 Di­
chos conceptos son básicos para la política de identidad y poder y para las n1e­
morias que c�tructu1<1n el n1odo en que la e.xperiencüi es autorizada, individual 
y colectivan1ente, y experimentada como forma de identidad cultural.. 

En cuanto elaboración histórica, la pedagogía crítica actúa en un doble 
sentiJo par�l abordar la cuestión de qué tipos de conocimiento se pueden po­
ner en vigor. que posibiliten la forn1ación de una socied[\d democrática, en 
vez de subvertirla. En un n ivel, autoriza fo1,mas de contramemoria. Excava, 
afinna e inquiere las histo1·ias, me1norias v relatos de los ccotros,, desvaloriza­
dos, que han quedado marginados del d iSrurso oficial del canon. Intenta re­
cuperar y n1ediar esas formas de conocimiento y prácticas sociales que se han 
visto descentradas de los discursos de poder. Ciertamente, tal conocimiento 
podría incluir los escritos históricos .v conternporáneos de fen1inistas como 
M a rv Wollstonecraf1, Charlotte Perkins Gilman y Adrienne Rich; escrilores 

JO. Gail Valaskakis, "The Chippewa ;md !he Ot11er· t..h·in¡•. illl' H n i 1 a_c<' of 1 <té' Dll Flamhcau" 

Cu!rwril S111di1·.s 2:3 (octubre Je 1988), pág. 2'18 
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afroa1ncricanns co1110 \V. E. 13. Dubois, Martin Luthcr King, Jr., .v Zora Nt·alc 
lfurslon. <J:,Í coino docun1cn!n'-> que l'ontribuycron a dar fonna a las lnch;is 
dL' lo.-:. mo,·i111icntos ubr·t-ro:. e n  los Estados U niJos. L¡t práctica pt'dagúgica 
presente en ellos no pretende idcalú.tl !" ron1;'.inticamentc esos conocimientos 
sub�·ugados \" esas «111en1orias pcl igi·os<tSl>, sino apropiárselos ci·íticame!lll' y 
renovarlos l·omo parte de lu rl'conslntcción de una filosofía pública que lcgi­
t i1ne una política y peJagogí;.1 dt: la difcrenci�i. 

En otro nivel, la  pt>dag:<>_p:ía t-ríl ica reconoce que todo trubajo cducacion;;il 
es, desde su raí1. misn1a,  con lcx tual y condicional . Esta pedagogía niega l.:1 
unjd;.KI totalizadora de discursos que borran lo específico, con! ingentc y par­
t i cuL.1r de Sl!s formulaciones. 1 :,11 este caso, una pedagogía crítica sólo se pue­
de analizar desde Jcntro de la especificidad hi�tórica y cu ltural del espacio, 
el t il•n1po, d l11p;;1r y "I cnntf'"Xlo l ln;1 pt•rlagogí:l cdtica no surge sohre 1111 tras­
fondo de universales psicnlú¡!il·ns, suciolúgicns o antropológicos, sino del in­
terior Jl' l a rl'as e'>l ratl·gica':i \. pr;."ü:t icJs, ¡!,llinJas por in1pcratiros tanto hi::.tú­
ricos corno L·tico�. 

Una pedagogía cri1 ica rechaza ade111[ts un discurso de neutralidad de v<.i­
lores. Sin suscribir un lenguaje que con1role la conducta y el deseo, una pe­
dagogía crítica se propone cultivar prúcticas pedagógic.:1s conformadas por 
una postLwa é1 ic:i que cuestiona el n1ci<;;1110, el scxisn10, la explotación clasis­
ta y otras relaciones sociales dcshu1nanizaJoras y explo!adoras en cu<.1ritn 
ideologías y prácticüS sociales que quebrant<.ln y desvaloriz<tn la vida pública. 
Ésta e.s una pedagogía que rech<.i1.a la i1np<lrcit.diclad (aunque no el silencio t'n 
no1nhre de su fcn1or o correcciún ideológicos), reconoce las injus1icias socia­
les y e:xanlina con cuidado y en diálogo consigo misma y con otros cón10 la 
injusticia actúa a tra\·és de Jos discursos, experiencias y deseos que constitu­
�'en la vida diaria y las subjetiviJades <le Jos estudiantes que se i1nplican en 
ellos. Es <lecli·, es una pedagog ía guiada por principios éticos que correspon­
den a una pr{1ctica radical enraizaJa en la experiencia histórica. Es una pe­
dagogía que comprenJe las con.:;ecuencias histó1icas de lo que signi fica adop� 
tar una posición moral y po] üica con respecto al horror, por ejemplo, de los 
gulag, del holocausto nazi o el régimen Pal Pal, acontecimientos que, no sólo 
evocan imágenes de te1Tor, do1ninación y resistencia, sino que además pro­
porcionan cjc1nplos a priori de qué principios se tienen que defender y corn­
batir en in1cr·és de l;:i l ihe1iad y la vida. 

Denlro de cstct perspectivn, la ética se convierte en algo más que el discur­
so del relat ivis1no nioral o un« transmisión eslática de una historia cosifica­
da. E11 vez de eso, la l'tica se con\·ierte en un compromiso continuado en el 
que las prácticas sociales de l<J vida cotidiana son investigadas en relación 
con los principios de la autonomía individual y la vida pública democrática 
-no con10 UH asuntu de verJad recibida, sino como un compromiso cons­
tante-. Esto hrinda J;:i oportLJnidad ele lJUe las capacidades individuales sean 
cuestionadas y exan1in�1das de moJo que sirvan para analizar críticanienle, y 
ta111bién para fomcnt<:tr , las posibil idades inherentes a todas las formas <;o­
cjale.s_ La comunidad, la dlfercncJa, el recuerdo y la conciencia histórica :.e 
convierten en básicas para el l enguaje de l a  vida pública. Esta particular pos-
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1 ura é1ic<J e s  inscparablL' d e  l a  cucs1iún d e  cúino una hun1anidad socializad�1 
progresa dentro de condiciones ideológicas y n1atl·rialcs que hacen posible o 

i inposiblt> el aun1L'n to <lL' posibi lidadL's hunianas. Va inús allá del atropello 
n1oral, intentando proporcionar, en cambio, una rclé1ción crí1ica de cómo los 
individuos son constituidos como agentes humanos dentro <le diferentes dis­
cursos y experiencias morales y éticos. En el corazón de tal pedagogía está 
el reconocimiento de que es importante escudrlñar la historia para recordar el 
sufriinicnto del pasado, y de que, partiendo de este recuerdo. se debe elabo­
rar una teoría <le la ética l'l1 la cual la solidaridad, la cornpasión y la solicitud 
se conviertan en din1ensiones básicas de una práctil"a soci::il i n íormadn. 

En una pedagogía c1itica es esencial la necesidad Je afirmar la realidad vi­
vida <le la diferencia co1no base sobre la que plantear cuestiones teóricas y 
prácticas. Aden1<.'ts, es preciso que una pedagogía crítica funcione como una 
práctica sncial ljlll' afirnic la cxper·icncia de la diferencia vivida como un pro­
gran1a para el an{1lisis y un recurso fundan1cntal para un pro�'Ccto de posibili­
dad. Se- ddJc constniir conHJ parte de una lucha a propúsito de los significados 
asignados, la vi;;1bilidad Je las diferentes voces y los !"onnas particulares de au­
toridad. Esta lucha es, por consiguiente, lo que hace posible y puede definir 
nuevamC'ntc la$ posibilidades que vemos, tanto en las circunslancias de nues­
l ras vidas <liari<ls, como en las circunstancia;.; que «todavía noi> son. 

Una pedagogía crítica para las artes li berales es la que afirn1a la impor­
tancia para los estudia11tes del liderazgo con10 L'inpre-:-a rnornl y política que 
vincula la posibiliJaJ radical de la ética con la posibilidad <le hacer que quie­
nes no están oprirnidos entiendan la experiencia de opresión como un obs­
láculo para la vida pública democrálica. Así, In pedagogía crítlca como forn1a 
<le política cultural es una llamada a celebrar la acción responsable y la asun­
ción de riesgo eslratégico como p<lrte de un::i continua lucha para vincular la 
ciudadanía con la noción de comunidad pública democrática, la de coraje cí­
vico, con una concepción compartida de justicia social. Chanta! Mouffc afir­
rna que una concepción crítica de ciudadanía debe ser «posrnoderna)) ,  por 
cuanto reconoce la importancia de una polftlca de diferencia donde lo par­
ticular, lo heterogéneo y lo múltiple desempeñan un papel decisivo en la for­
mación Je una esfera pública democrática: 

La lucha por una ciudadanía democrá1ica es unn estrategia entre otras. Es un 
intento de i111pugnar las pr<icticas antíden1ocrú tic<o1s Jd neolibera!isn10 rncdian­
ll' la construcción de iJn1tidndcs políticas di ferentes. Se inspira en una visión Je 
la política que supone una comunidad de iguales que comparten derechos, res­
ponsabilidad sud al y una solidaridad basada en la pertenencia común a una co­
munidad política cuyos fines políticos -libertad e igualdad para todos- son 
perseguidos inediantc insrituciunes participativas. Esto dista mucho de . . .  una 
concepciún pl'ivatizaJa de ciudadanía que pretende eliminar de un plumazo la 
noción de c()rnunidad política. La ciudadanía detnocrática, poi· el contrario, se 
propone rcslaurar el car5eter fundamental de dicha noción.3 1  

3 l .  Chantal MouHe, «The Civics Lesson». N!!'.v State.sman and Society (7 de ociubre de  1 988), 30 
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La opinión de J\·1ouffe sobre l;;i ciudadanía y la 1nía sohrL' una pedagogía crí­
tica incluyen la idea de LJUL' la formacüin de ciudadanos Jc1nocrático� exigl' for­
n1as de identidad política que extiendan radicaln1cntc los principios de justicia, 
l ibertad y dignidad a las csfl:'ras públicas constituicb.s por la d iferenc ia y las 
múlt iples forrn;:is dv con1unidad. Por supuesto. ¿;sla es una cuestión tan peda­
gógica con10 política. Esas identidades políticas se deben constn1ir corr10 parte 
de una pedagogía en la que la diferencia se convierta en una bose para la so­
l idaridad y la unidad, y no para la con1pctencia y la discrin1inación. 

Si la pcdago¡üa se h:1 de 1·incular con el concepto de aprt•ndizaje para la 
capacitación , es i n1port:u1te que los educadores entiendan teóticamcnte cómo 
se const ruyc h\ diferencia mcdiilntc d!Yer:.;a:·> reprcsentaclones y prúcticas que 
iclentifil·�1n, !cg:itin1an, inarg inan y excluyen e! capit�1 l l·ul tur;d y las \'tJccs de 
los grupos suhcu-d inados Je la soci12Jad americtina. La diferencia, l'n esle 
caso, no se con\'i erte en un indicador vacío para registrar t;:dcs diferencias 
dentro del lenguaje de la armonía �- L1 JTSol uci i'in de conílictos. Por el contra­
rio. la diícn:ncia se debe asuniir  con10 una construcción hi .o,;t(irica \' soci<ll si­
tuada dentro de jcr�1rquías de don1 inaci ón y resistencia . Así p uc.s, las difcren­
ci<is se deben entender histórican1ente cotno parte de procesos v sistcn1as 
riolíticos n1ús \'as lo:-> \·i ncu lados a !"onnns específicas de L'xclusiún, resistencia 
y transforn1ació1i. En este caso, la difen.:ncia concierne al 1nodo en que las 
prácticas pedagúgiCJS \" poJítÍC8S actúan dentro )' ruera de la universidad para 
e�cribir de n11e\o, cod i ficar y rcorg<ini1.ar las prácticas de 3]gunos grupos 
dclltro del Uiscur':.o de privih·gio, elin1inando a la vez las identidades cultura­
les e h istorias de los otros. 

Como parte de este proyecto teórico, una pedagogía de la difen.:ncia debe 
abordaY la cuestión de cón10 las i-epn:scntacioncs y pr{1ct ic'1s que iden1 ifican, 
marginan y definen la diferencia como el otro des\·alorizado son aprendidas, 
in teriorizadas, cuestioJ1adas o transformadas activamente. Además, tal peda­
gogía neces ita  abordar el n1odo en que se puede usar la con1prensión de cst<is 
diferencias con el fin de c�1mbiar l<Js n:lacicines predominantes <le poder que 
las sustentan. Tarnbién es indispensable reconocer e inquirir críticamente el 
modo en que la colonización de las di ferencias por parte de gn1pos domi­
nantes se expresa y SlIStcnta n1ed iante representaciones: en ellas se considera 
al otro como un déficit, y la  hun1anidad clel otro se presenta cínicamente 
co1no problemática o se niega de forma implacahle. Al misn10 tie1npo, para 
una pedagogía de la diferencia es im portante, no sr'ilo dl:'scninarafiar crítica-
1nt'nte los modos en que las voces del otro son colon izadas y repri1nidas por 
el principio de identidad que atraviesa el discurso de los g11Jpos dominantes, 
sino tamblén entender cómo la experienc ia de n1arginal idad en el n iYel de la 
vida cotidiana se presta a formas de conc iencia oposicionista y t1-ansforn 1at i ­
va.12 Ese entendimiento se debe basar en l a  recupc:-ración y recreación por 
parte de los otros de sus propias historias . voces y l'isiones (01110 parte dC' nna 
lucha m;ís amplia por carr1biar las relaciones n1atcri;:des ':-' socialC's que niegan 

32. bell hooks, «Choosinr; lhe Margin ¡is a Sp:1ce nf Radical Op<'nnc��" }',·nnli11¡.:. Roslon, 
So\l1h End Pr�\�.s, 1990, 145-152. 
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el p luralisn10 racl ic1! cnn 10 la b�1'.'l' de la l·nnninid:id po lít ica den1\Jcr;.1tic•i.  

Pues sólo n1cdiante un entendin1icnto así pueden desarrollar lo� pro!l'::;;nres 
una pedagogía dt' la diferencia, caracterizada pur lo que Tercs.:i de L¿1uretis 
1lzin1a «un csfucr7n con t inuo poi· cn'a1· lllll'\!JS cspncios dC' di..;c11 1"<::0. \·oh·l'r ;_1 

escribir narrati\·as cultural es y definir \os tl·1·1ninos c.k olr�1 pt.Tspcc\i,-;:-i --una 
visión desde "otro punto de Yista" )). '.J 

Lo que se sugiere es una pedagogía en la que hava un cuestionan1iento 
crítico de las omisiones y tensiones C.'\istcntcs enlrl' las na1T<1ti\·as 1naC'� lras 
y los discursos hcge 1nón icos que cnn1ponen el currículun1 oficial d e  la uni� 
versidad, el departainento o programa . �, bs ;n1torreprE':-ent8cionco:; de gn1-
pns .<;;uhordi 11<1clos t:il y cnmo pnd1·ían <ipan>cLT en l i is1 nri,1s. tC'\lo'>, 1nl"mO­
rias, expC'ricncias _\,.. narra l i v<is l'Olllllnit�1ria.-. "ol\'idad¿1 s " .  Una pcd;:-ig:ogía de 
la diferencia no sólo intenta con1prcnder el n1udo en que se constru:e la d i ­
ferencia E' n  l a  intersección del canon ofici<1l d e  l a  escuela Y l a -:;  di\·ersas \'O­

ces de los cstudiantvs procedentes dl' grupns stibnrdin�1dos; \;1rnbil'n util iza 
la experien cia del rstudi;\ntc· con10 u n¡1 n :1rr;1\ i\·a para l a  �1cció11 y un rl'­
ferente para l<i crítica. Esto requirrc fonn<i'.' de peda�ngía que confirmen ,. 
;:-i l zi \'('7. afron ten crít icamcntl' e! cnnnci1niL·ntn ' la c\pl·ri enria rnl'd ian tc los 

cuales los estudiantes componen sus propias \"OCl'" \' const nt.vcn identidades 
socfrdes. En efecto, deberno.:;; tomar l'n serio. corno un aspec to del aprend i­
zaie, el conocimiento y las  ex per iencias que con:;tit11vc11 las \'oces indivi ­
duales y colt'ct ivas rncdiantc las que los cs\udiantes Sl' iden t i fican v se dan 
sentido a sí misn1os y a !ns otros usando prin1cra1nen l e  \o que saben sobre 
sus prop ias vidas romo ba.-;e para criticar l;:i cultura dr>minante. La expe­
riencia del estud i8nlc se tiene que cn\cnder v recon<.JCL'r en prin1t�r lugar 
como la acun1ulación de narraciones y n1ernorias culectit'aS que proporcio­
nan a los estudiantes un sentido de familiaridad, iJentid;,:id y conoc i m iento 
práctico. Dicha experien t: ia se liene que ¡1rinnar y tan1bién inquirir crítica­
n1ente. Además, la construcción socia l e histórica de dicha experiencia se 
tit'ne que afirmar y entend0r con10 parte de una lucha mé'ís amplia por la 
voz, pero tan1bién se tiene que rehacer. tcrritori.alizar de nuevo, en prove­
cho de un in1agi nario social que dignifique lns rnejores tradicione� \ posibi­
lidades de estos grupo� a prend iendo a hablar desde una posición de capaci­
tación, esto es, desde el discurso de dignidad y gobern ación . En su análisis 
dE' \a dcsterritorialización de las 1nujeres en cuanto otro. C;:-iren KL1plan deja 
bien clara su posición: 

Reconocer lo secundario no puede chn1in<1r los aspl'CtClS de lo principal , pero, 
en cuanto 111odo de entender, no capacita para \"C'r las fisur;:-is de nue�1i-as idcnt i­
d;:ides, para desenmarañar !D.s costuras dl' nuestras lot�1lidades . . .  Deberr1os dejar 
el hogar, por decirlo de alguna n)anen.1 , pues nuestros hogares son a menudo lu­
gares de racis1no. se:xisn10 y otras pr{1c:icas soci<1les daúina;;. La ubicación don­
de lleguemos a situarno<:> desde b pcrspcUÍ\'ü dl' nucstr;is hlsioria_,, �- diferi?ncias 
específicas debe ser l1n lugar con cabida para \o que se puedl· snlvar del p<isado 
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' se puede reh:H.'L'f. Lo qlll' con�cguinins es una iiucva ll'1Ti!oriali1.aci{)n; p¡1s:1-
1no" ·,1 li�1hi1;11 un mundo que e� L rt.'�h-it.>11 rlltl'sl 1  a (;iquí. "lllll'S!r;in SL' cxlkntk• a 
11na co;..il ici r"m de iden!idadc� - ni uni\'LT'.-;d ni p;1r!iuilar). '·1 

J\Jc1nás, es i1nportantc extender las posibilidades de la experiencia, tanto 
con\·irtiéndola en objc lo de ];:t indagaciún crítica, con10 api·opiándose, :1sí 
n1isi110 de forn1a crítica, cuando sea nc<.:csario, t.k los códigos y cunocimicn­
tos q11c L'Onslituycn tra<lieiones histúric:is \' culttl l"<.dcs n1(1s a inplias y n1enos 
conocidas. No es prcci<;;n que <-1bandon t·n1os de fon na necesaria  e indiscrirni­
nada la., trad ic iones de la civi]izacic')n occidental; por el con l l·ario, L'S necesa­
rio que afToJ1 lL'llJos ]as fortalezas y debiliLh1dcs de una tradición tan comple­
ja y con tradi cto1ia en el 1narco de un csfucr;:o Hl�lS amplio por ahondar el 
discurso de dcinocrzicia crítica v t·iudadanía responsable . 

Se debate Dquí d dcs¡_1rrollo de una pedagogía que recrnplacc el lcngu¡_1jc 
autorit;1tiYo de l;i rccilaciún con una nproxin1�1l·it'lll que pcnn i t a  :1 !os esJ u · 
dian lc . ...; h;1hlar desde sus propi�1s histoi·i;1s, 111emori<1s colec t i\'<lS .v voces, CUL'S­

tionando a! rn is ino ticn1po las ht1scs sobrl' l<1s q 1 1c se cons truyen y legi tin1an 
el con ocimiento y el poder. La pedagogía crítica contrJbuyc a hacer posibles 
diYerst1s capac idades hu1nanas que ex tienden el abanico de identid<tdcs so­
ciales que los L:s ludianlcs pueden recibir. !ndica l<.1 irnpor1ancia de entender, 
tanto desde l'l punto de vista pedag()gicn conio polít ico, cón10 se producen ];is 
subjctividadl's dl'nl ro de l'SaS funn�1s sociales en <.¡UL' la gt·nte Sl' n11 icYL', pt'ro 
Je las que a n1cnu<lo sólo c.'i parcialmen te conscit'nlc. Así n1i.sn10, pl;1 11 te;1 in­
terro¡p.1 11\es fuudan1cn lalcs respecto a có1no !os csti1diantes real izan in1pl ica­

ciones par1icularcs de significado y afec to, cómo lo!-:i estudiantes son const i­

tuidos dentro de una tríada de conocimiento, poder y placer, y qué e5 lo que 
nosotros con10 profesores necesilamos entender respecto a por qué Jos cstu­
dianh's se deben interesar por las fonnas de autoridad, conocimiento y valo­
n�s que producin1os y !egit in1an1os dentro de nues 1r·as aulas y de la L1niversi­
dad. Merece la pena no tar que una pedagogía asi, no sólo expresa u11 respeto 
por Ja Ji\'ersü.lad Je \·oce� de los csludiantes, sino que tan1bién proporciona 
un referente para elaborar un lenguaje público enraizado en un con1promiso 
con la transformación soclaL 

Otrn l'mpcño serio de reforn1ar !as aries libei,a]cs exige que los profesores 
universi !arios repiensen la naturaleza de �u papel cnn res pecio a las cuestiones 
de pnlít ica,  responsabilidad social .v !a consttucción de una pe<lagogú\ de posi­
bilid<.H.l. En \'C7. de entretejer sueños forjados en clnico provecho de ]{1 psicolo­
gía ind11strial y el sectaris1no cultural. los educadores univefsitarios deben en­
trar a fom1ar parte de un esfuer1:0 colectivo por construir y revi talizar las 
cultura'ii públicas criticas que sientan las bases de las comunidades deinocráti­
cas transfom1ativas. Esto significa, entre otras cosas, que pueden educar a Jos 
estudiantes para trabajar colectivamente por hacer ,,poco convincente la dc­
sespcr<ición y prúc t ica la t'i.pcranza,, , al rehusar el papel del arribista, el té-cni-

3.:J. C:u n1 KJpb11 . .. O\:"tcn-ito1i<1liza( ion: The Rewri!ing of Home and Exil� in Wesicrn Feminist 
Discours�'" · C11ltwa/ Cn1iqw· 6 (ptima\"l:ra de !987), págs. 187- t98. 
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co o e l  c.xpl'rlo desvincu lado v adoptar la p1·[1ctica del intelec lual con1pro1neti­
do y lr<.111sfonnatiYn. Estn no t'S una l!a1nad;1 a que los cclucadoi·t'S st' �1 fvrrL'n :1 
algún idval ahsfl·acln que lns con\'icrta en profetas de perfección )' ccrtidun1-
brc; al contrario, represen la un l larnamien to a que los educadores realicen un 
noble servicio públíco, esto es, acon1etan la enseñanza con10 una forn1�i de lTÍ-
1ica social, se definan como jntclectualc') p(1blicos críticos _v compn;1nL·tidos 
que pueden desempeñar un papel i1npon<1nle en \;:¡ animación de una cu l tun1 
pública democr;il ica.35 Exi!:?e que los intclecluales constli.1y«1n su re];:1ciún con 
Ja so<.:iL·clad en gcnLTa] haL·icndo con('xioncs oi·gán icas con las lradicioncs his­
Lú1icas que les proporcinnan, a dios .v a sus alumnos, una vo1., una hísto1ia _\ 
u n  sen1ido de pertenencia. Esta perspectiva se hace eco dl'I llaman1 ÍL'n to de 
Gramsci a ensanchar ]a noción de educación viendo toda la sociedad con10 un�t 
gran escuda. Tan1hién se hace eco de su llaman1il'nlo a que los intt·lcc!ualcs 
ciític-ns sellen al ianzas en !orno a nuevos bloques hi.srüricos.v, 

Es l\l'CL'sal'io que los L·ducadorcs est i 1nu ll'n a los csludiantes, por cjcrnplo. 
;_1 encontr;_ir n1edios para i rnplicarsc, para tener in1portanc ia , a pcn.sar •k·.sdc 
un pun lo de visla global .v actuar dl•sdc conlcxtos específicos. La idc;1 de los 
profesores como intelecl uales tran-sforn1ativos estó n1arcada por un coraje 
moral y una crítica que no requie1·e que se aparten de la sociedad, sino sólo 
que se d istancien de la i n1 plicaciú11 en relaciones de poder que subyu¡?:an, co­
rron1pcn , expl o1 �1n o infanl i �izan. Esto es lo que Michael Walzer llanta lTític�1 
desde den tro. el C( ln lar h istorias que hablan de la cspt�cificidad histú1 ica � de 
las voces de quienes han sido marginados y silcnclados.-17 Es una forma de (TÍ­
tica unida al desarrollo de prácticas y experiencias pedagógicas en pro,·echo 
de una ,-jsión utópica que, como dice Walter Benjanlin ,  frota la h i�toria a 

contrapelo, da suslancia al desarrol lo de una cuhura púb}jca que es sinónima 
del espíritu de una democracia c1itica. 

Los L'ducadores debC'n dcsa1rollar, por tanto, un lenguaje público que se 
niegue a reconciliar la educación supc1ior con la desigualdad, que a!x111done 
activa1nt'nle las fonnas de práctica pedagógica que irnpiden a nuestros alun1-
nos ton1ar concienci a :Y sentirse ofc11didos por las estructuras de oprc:::.icln acti­
vas tanto en la \"ida instit ucional como en la cotidiana. Necesitamos un len­
guaje q1te defienda la educación en aiies liberales, no con10 sen:idora del 
Estado, n i  como ideología cultural autorit<:ti·ia, sino como el lugar de una esfe­
ra contra pública donde los estudiantes ptteden ser educados para aprender el 
ino<lo de pregun tar y. con1 0 dice John Dt�\-vey, i<ron1pC'r !as forn1as públicas 
existentes».·'� Se trata de un lenguaje en el que conoci iniento y poder csl{1n vin­
culados, de forn1a inext1icable, al supuesto de que elegir la vida, para hncerla 
posible, es entender los i-equisitos necesalios para luchar por ella. Con10 inte­
lectuales públicos comprometidos, empeñados en un proyecto de pedagogía 

y; -'iohrc c�tc pum,,, \·l'an�� Russell .bcohy, T/1e [_,il\'/ lnrelfec111ah. Nuc\·a York. l 9�i: ·r rtT\' Ea 
�kl(Jtl, JJw Fw1c/io11 <1/ Crilici.1>11, Londn:�. 1984. 

36. /\n!"nio Grarn�ci, Sdl'clirm.1 (rom 1/ic Pri5011 No1ebooks, N ueva York. 197 1 .  
37. Mkh;id \\';ibrr. /nrl'l7lr<'la/10•1 and Sncial Crilicism. Cambridge. !985. 
38 Juhn 1Jcwe_1·. !11,· Puhlic <111(/ !rs P1-obfc,1r_, in Till' /,atcr H'o,-ks o{ John Q,•11'r\·. 1 ó/iJm,· :!., 19:!.5 

1927. Jo Ann Bo_1-dsl<111 (comp.), C.irbondale, 1984, púgs. 253-372. 
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radical '! t'n la rcconstruccit'ín de la vicb públic.'.l de1nocr6tica. los ac .. 1dl·1nicn'.-> 
pueden crear fon11as de colcgial i<lad y co1nunid;.id ro1ja<l�1s en prúcliu1s soci3-
!es que vinculan su trnbajo en la uniYcrsidad con luch.:is -'.->Ocia!es rn:1s ,-astas. 
Esto supone definir nuevan1ente las fron teras de las relaciones conocin1iento­
poder al 1nar�en de las l i inital:ioncs <ll' las cspccialicbdcs acack;1nit·as, p;1r3 3_<;i 
ensanchar la relación de la univcrsid3d con la cultura de la vida pública. Las 
intervenciones académicas pueden proporcionar de este modo la base para nue­
vas forn1as públicns de asoc-iación, coyunturas conformadas por (Y que contri­
buyan a) con1pron1isos n1orales y pol ít icos en que !os significado:-, que produ­
cilnos, las formas en que nos representamos y nuestra relación con los otros 
cont1ibuyan a un diálogo y a un debate público n1ás aniplio sobre las pos ibi li­
dadc:-, dcn1ocráticas Jodavía no realizadas. Sl'. lra1a de un ! 1an1nn1k·nto a trans­
foimar las formns culturales hegemónicas Je h1 sociedad �, el �linbi to acadérni­
co en general en un movimiento social de intelectuales resuelto a rei,·inllicar \ 

reconstruir ]os Ya] ores y la yjJa pública dcmucráti ros, L'11 \'l'Z de conl rihuir <1 s1 1 
final. Ésta es una prácti ca utópil'.a que cdticfl y al n1isn10 t ien1µ0 1ra�cicndv !a 
cultura de la desesperación y el desdén que ha caracterizado !a edu cación du­
rante la era Rcagan-Bush. Tan1bién ofTece un punto de partida paro.1 Yin1.·u\ar b 
educac ión en Olrtes libc1·ales con un<.� l"i !oso!ía públil'<.\ t.'n la que d cu1r1L.ulun1 
no se rcdlice a un nsunto d� herencia cultural, sino que se µlan1ea co1no pal1C' 
de una continua lucha confom1adn por un proyecto de µosibi!idad que dc�­
phegn las ln�ls nobles capacidades hu1nan;.1s a! ticn1po que dcs;.1rro!la las po­
tcnci3l ida<lcs de la vi da pública <le111ocrática. 



NUEVA DEFJNJC!ÓN DE LAS FRONTERAS DE RAZA Y ETNIA: 
MÁS ALLÁ DE LA POLÍTICA DE PLURALJSMO 

IN fRODUCC!ÓN 

Dentro de la actual coyunturn histórica, !os límites polític-os y cultura les 
qur.! d1irantL· 1n11chn til'lnpo h:111 conslituido l'I significadr> <ll· la ra1.a �- la pol í ­
tica cultural están comcn/.an<lo a n10Yerse. Por \·arias ra1.ones, la cuestión de 
l<L 1:iza se entiende en Estados Unidos n p1incipios de !ns aflos 90 de forma 
11n1y diferente que hacc una dc'.·cad<i. En pri1ncr lugar, los ll'g<.1dns de las lu ­
chas anticoloniales �· poscolonia!es h;tn qut:branlado la capacidad de los <lis­
cur::;os eurocéntricos par3 1nargina1· y eliminar las Yoces polifacéticas de 
aquellos otros que han luchado bajo el yugo de \3 opre'.'ión colonial. En se­
gundo lugar, !a pobl.:ición de !o'.-l grupos �ubordin�1dos de Norleam(·1·ica ��stJ 
cambi<1ndo !os paisajes culturales de nuestros centros urbanos. Según re­
cientes proyecciones de111ográfic<is, negros e hispanos «Constituir5.n una 
rnnrcad3 mayorín en casi un tercio dl' lns cincuenta cludadl's n1ás gr3ndes dl'I 
puís . . .  y los negros por sí solos Sl'rán el principal grl1po r3cial en al menos 
nue\'e ciudades importantes, entre las que dest<tcan Detroit, Bahimore, 
Memphis, Washington, D.C., Nueva Orleans y Atlanta».1 En este caso, pobh1-
ciones lradicionaln1entc definidas como «el otroi) cstún pasando del niargen 
al centro, cuestionando la opinión etnocéntrica de que la gente de color pue­
de quedar relegada a la periferia de la vida cotidiana. 

En tercer lugar, aunque 13 gente de color está n.:n1ode\andn los lín-iites de­
n1ográhco-cuhurales de !os centros urbanos, los límites del poder plrrece que 
se consolidan e n  favor de los ricos, blancos, de clases medias altas. Las conse­
cuencias de esta consolidación tendnin un efecto in1 presionante en las rela­
ciones raciules durante la próxirnu década. Por eje1nplo, la intensificación del 
desempleo entre la juventud afroamericana plantea una selia amenaza para 
toda una gener3ción de futuros adultos; en muchos barrios céntricos urbanos, 
la t3su de abandono cscolur de niños no blancos supera el 60o/n (l:on los de 
Nucv3 York en el 70º/o);' los logros en derechos t.:iYiles de los años 60 van sien­
do erosionados lentamente por los órganos directivos y lo� herederos judicia-

L Ediloria!, ·The Bigges! &!ere! of Rate Rdations: The New \\.'hile Minorit� "· Ehom· Maga¿i­
nr: (abril de 1989), p;íg. 84; John B. Kellof". «force.� t•I" Change". Plu Della Karpw1 (no\·icrnbre de 

1988), 199.204. 
2. /l.·1icl1tllc Fine, Fr11111111g IJ¡r¡po1us. Alb¡m>, S¡::-.;y Pre��. 1 ') 9 1  



1 .14 ESCOLARIZACIÓN Y POLÍTICA CULTURAL 

les dv la era Reaga 1 1 , y la rnarca dL' racis1no cst{1 crccitndo ir11pctt1(JS<lllH'nlc en 
!:is calles, escuelas, l ugarcs de tr�1baio .v can1pt1s de los Esladns Un idos. 1 En las 
t'i·as Rcagan y Bush, a la equidad y ¡1 la j 11stici�1 soci;:1I sv IL's da ec-;casa prinri­
dad frente a las «Virtudes» de Ja codici<i colectiva, el l-xi lo individual y la cx­
r�insión del presupuesto de defensa. l\.1ícntras las <li\·isioncs de clase se van ha­
ciendo más profund<is, las tensiones raciales e intc111as de las clases 
cn111<1scaran la n<"ccsida<l de luchas colectivas por la justicia social y política. 
A 1n cd ida que la clase trabajadora bkinca ve en pel igro su sucfio de ascender 
l'll la escala social y cconón1ica. la acción afirmativ<i. los proeran1;i.., dl' políti­
ca social y l a  naturaleza c<11nbü1ntt' de la identidad nacional y cul! ur:Jl se cun­
tcn1plan cada vez 1nús co1no una an1c11aza para su propio scntimicn to de se­
guridad y posibilidad. En lug-ar de aceptar a los afrna1nlTicanos y otros grupos 
t'lnicus co1no aliados en la lucha por desmantelar las narrati\·as n1acst 1·as dt: 
dorninación curocl·ntrica con el d iscu rso de sol idaridad y lucha dcn1ncrútic:i, 
el legado de racisrno institucional l' ideológico ptirccc h;1bcr alca 1 1r.ado nna 
\'Ci'. inús un un1bral peligroso que cs!urba dicho objet ivo l'll lugar de an1pliar­
lo. Confonne nos \·an1os introduciendo en un mundo posrnodcrno que está re­
modelando progresivamente los lín1ites establecidos poi· el nacionali:::in10, el 
clnocent risn10 y la cultura eurocéntric:a, los Estados Unidos parecen esta1-
configun1ndo de nuevo su geogr:J.fia política, social v cultural de un<i 1 1 1ancra 
que, en lugar de 1nantcner una con111nldad denlocr{it ica, la niega. En vez. de 
aJopUir una política de diferencia, con1unidad y dl'n1ocracia respecto a los 
principios de justicia, igualdad y libcrlad, el gohicrno neoconservador �1clnal 
parece deseoso de cortar .,Jos vínculos enlre den1ocracia e igualdad politil·a,,.� 

La sombra Je! totalitarisn10 está oscureciendo el futuro de la democracia 
norteamericana. Su principal expresión se encuentra en el resurgimiento del 
racismo en este país. Las notas raciales infamantes se incorporan ya rcgular­
rHt'ntc a los actos de algunas estrell as del rock y cd1nicos caricatos;5 la cultu­
ra do1ninantc parece indiferente o incluso hostil al agravarniento de la po­
breza y la desesperación que afectan a una población cada vez n1ayor de 
afroan1ericanos de clase baja de los barrios urbanos Cl;ntricos de nuestra na­
ción; a la creciente tasa de abandono escolar entre estudiantes afroamc1ic:a­
nos se responde con diatribas injuriosas y con la negativa a afrontar el racis­
n10, curnún en l as escuelas de r111cst ro país;6 la fa111ilia afroamericana no es 

3. Kirk Johnsnn, «A Ncw Gcnl'ralion of Racism Is Sccnn, 71n• Ni:ll' Ymk Times, 27 e.le a¿ms1o de 
1989. 20: Kalhy Dohie, ,,"fhc Bo.vs of Bensn11htu-�1". The Village \.'mee S4:36 (S dr sepliembrc dl' 
1 989), 34-39. 

4. Chanta! Mouffe, " liegemony and New Poli!ical Subjec1s: Toward a New Concept of Demo­
cracy» .  en Car:y Nelson � Lnvrence Grossbcrg (cornps.), Marxism mu! thc lnte1pretation o(C11lrure, 
Urbana. Universlty of lll inois Press, 1988. páp. !02. Para una análisis exrcnso de un conrerto de dc­
rTHJCt'<1d<1 simi lar al mio, véase Stanle:v Aronnwitz, The Crisis in Hisroricol Marerialism, Minnc•1ro­
lh, \Jni\·L'1·si1.v oí M iniw�11l;i Pn:ss, J 990, l'�pet.i;ilmt"nte L"I nipíllllu 8. 

'i. Juhn PJ.rck:-., ,:rhcn-'s :1 Ncw Sound in Pnp M1isic: Bigotry», T/11: Nni· Y<Jrk Ti1nr.1 , S1•cc. 2 ,  

dorningr;. 1 O d e  sepliernbrl' d e  1 989, págs. 1 O. 3 2 .  VL'ase también Lawrence Grossber!f, H"c Gol/a (;el 
Ota of Tf11s Place: Rock, Polirics, and PostmndtT>11/.1', Roudl'dge , próxima :1paridón. 

t>. L�lc !ern:i sr Jes:1rrolla en Stanlc� AronO\\ 1!7 y Hení) A. Giroux, l'as1111udcn1 F.duca/Ío,1: Po­
li!! < � .  C1d1t1re. a11d Socwl Cri1ici.1m, Minneapolis. Unive1-sity of M innc!-.ota Pi·ess, J99l .  
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tlcst;ic:.H.hl poi s11  c;·ipacidad de �1d:ip1 ación l'!l 1ncd io de las cond ic iones cco-
116111 icas _\· socialc:-. 1nús dc•g1·adantl's, sino que l'S L'e11st1r�1da corno c;_n1sa de su 
prupia 1n isvri:t , · Cada \'l'Z n1Ú.'-., el ndio !"acial es l[1 irrun1piendo en fon11a de te­
JTOl" racista . L;1s crecientes ll'nsinnL'S raciales se han ti-aduci do duran te la pa­
_..,ada déc-ad�i t'll estallidos de \·iolcncia en el Marquctte Park de Chicago, el ba­
rrio J-Jan1pdcn de Baltimnrc, Fishto\vn y Fcltonvi!le de Filadelfia y otras 
\·arias ciudatk•s. En dos ases ina tos que fueron n1uy aireados, a los jóvenes 
nl·µros M ichal'l (:riffi t h  _v Yusuf H:nvkins los 1nat.:1ron racistas en l-Jov . .rard 

l h·�1ch y l31..' 1 1So11hu1-st, Noc-va Yo1-k. L<is n1anifl'.Sl<1L·ioncs por los dci·t'�·hos <.:i­
\-ill�S se han vncnnlrcido con t·\·iden!l' hostilidad hlanca y ataques r;icist<is. Es 
!lL'Ccsario '.-1uhray�- u·. no sólo que las 111inorías estón cada vez m3s c:xpuestas a 
ataques idcok1g:icos �, físicos , sino que el desl i no mis1110 de nuestra sociedad 
cn1no naciún den1ocrática cs\{1 en peli�ru. En d esfuerzo por n:'cnnstruir esta 
n•1ciún con10 nn<1 sociedad der11ocr{1t ica resulta h.:lsic-a la necesidad de rcpcn­

·'-''-l l" d pro�'cL·to de ra/.=1 '>' j11sl ic ia u i \tural y cconó1nica. Adcn1ús , ésta no es 
11 11:1 n1cra t t1csli 1')1J pol í! ic;i; es su111:11ncnle pcd:ig<'>gica tan1bil-n . El raci ::;1no 
L'S una ponzofl•i ideulrJgica (jlll' se ;1 prende; es 1 1 1 1�1 constn.1ccJcJ11 hi�túrica y 
socia! quL' se infi ltra en las práct iL·as y necesidades, el inconscien te y la racio­
nalidad 1nisrn;1 de la socieUad. Si SL' ha de in1 pu?nar en el án1bito insti tucio­
n:1I ,  en los ct·ntros 1nis111os de antoridad, el raci ..,rno se debe abordar primero 
corno un <.1 . ..,n1 1 !0 ideológico, z1fro1 1 l :1ndo los n11Jdos l'n que: se produce, se sos­
! Í l'!lc y <l..,U l l lL' dt·nl ro <.k· una p( J lít ica cul1un1l afianz.ada dent ro de n1ás an1-
plias n:lacitincs do1ninanll'S de poder. 

No se lral:1 de int uiciones lll lL'\'as. y generaciones de lideres afroa1ncrica­
nos las han pl�rntcado de D)aneras 1degantes y valerosas. La pelea contra el ra­
cismo ha sido considerada sieniprc por Jos cornprometidos con la lucha de-
1nocrática co1110 un objetivo polílico i 1nport;intc. Pero, en 1nuchos c-asos, esta 
inquietud ha estado enn1arcada dentro de un discurso de m0Jcrnisn10 que no 
ha conseguido sil u<1r la ra/.a v la cln ia en el centro de una política radical de 
dcn1ocracia, difci·l'ncia y Ju cha cuhural. A continuación, voy a abogar por u n  
discurso posmoderno d e  resistencia como base para elaborar una política 
cul tural _v una peda:gogía antirracista en el marco de una teoría más \·asta de 
!a d iferenc-i<1 v la  lucha democrótica. Para desaiTollar esta perspectiva, pri-
1nero abordaré en ténninos genera les los defectos de varias versiones del dis­
ctirso modcrn is1;:1 ; después sostendré que los f11nda1nentos de t111a pedagogía 
antin·acista se pui::dcn cst<1blect·r uti l izando selectiva1nente los disc-ursos de 
un posmodernismo c1itico, el discurso de nan·a tiva y diferenc-ia que ha surgi­
do en gran medida en Ja obra Je autoras feministas afroamericanas y un d)s­
curso neogramsciano que vincula la di ferencia con la noción de una filosofía 

7. Esta pn�!11f<1 st' hi1.o famos:1 por \'e¡; primera en Danid Moynihan, "J"he Negro Family: The 
Case fm· Notirmal ..101111 1 ,  Washing!on, D.C., U.S. Departmcnt ot t.nhor, !985. Parn dos reacciones a 
l'"!c informe, l'l'an�e Marwn \\'1 ip.h1 Eddrn�rn. Fami/ies in Pe1H· An Agfnda far Social Clwngt, Cam­
bridgc, Harv;in.l l_lnin-rsH\" Press. 1987 . y Hurtl'nse J. Spillcrs, · Mamma's Babv, Papa's Maybe: An 
American Granm1a1 Book�, Dian-;11<< 1 7·2 (1-crano de 1987), 65-81.  Véase tambié11 un número cs­
pcdat de IJw .·Vat1<1'1 \24-31 de julio de 1 4.S9l, tHulado «Scapegoa1ing the BlaLk Famil_\-: Black \\'a­
men Speak�. 
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pública democr{1tica. Concluiré indicando ct.'">1110 estos discursos pn1pn1Tio­
n�1n a!gunus dcnn·ntos in1poru1ntcs para l'lahurar pr;.'1cticas pedagú�ic�1s e::.­
pccílica�. 

N U EVA CO!'>JFIGURAClÓN DE LOS J.Í�t!TES D E  LA RAZA EN E L  MODERNISMO 

Los discur;o:-; dorninantC's de la niock-rnidad rara \'cZ han sido cip<.lL'Cs de 
;:ihor<lar la raza .v Ja v1nia con1u 1 1 1 1  indicador élico, político y cultural con el fin 
de entender o ex<'nninar de fon11a consciente Lis nociones de justicia inscritas en 
la creencia n1oden1ist<i del can1bio Y el progrcslro dcsen\·oh'in1icnto de la histo-
1úi.' Dl· hL'ch(] ,  raza y etnia han q\icdado g.encrahncnte reducidas a un discur�o 
del otro, un discur�o que, prescindiendo de su intención en1ancipadora o re<lc­
cionaria, a n1enudo ha hecho t'sencial, y ha reproducido, la <listancü1 entre los 
Ct'ntros y los n1úrg('lll'S del potlcr. DL·ntrn dl'l tliscurso de 111odcrnidad, t:! o!rn nn 
st'>lo dl·j;1 de SL'r l.'!1 orasioncs un ;t�l'ntc histt'Ji-ico, sino qut.: l'(Jn frecuencia es dc­
hnido dentro de tcoiías totaliz�1doras y uni\·L·rsalistas que crean un sujel<i tras­
ccndcn t<il racional. blanco, \'<:tr{in, c11rocéntricn. que ocupa ]ns centros de poder. 
al til'n1po que parece cxislir fucr:i del ticrnpu v del cs1x1cio. Vhto a h1 !uz de este 
sujL·to trascendental eurocéntrico, se demuestra que el otro carece de tra<licio� 
ncs coinunitarias redentoras. \·oz colectiv<i n pe.so histó1ico -y queda reducido 
a L1 licción del colonizador-. Al SL'parar el discurso del otro de la violencia epis-
1 e1no!úgica y ma1l'i-ia! que la mayoría de los críticos posmodcn1jstas han iúenti­
ficado como büsica en el carácter y definición de los conceptos occidentales de 
progre:·•o, ]os discu!'sos modcnlis!as nunca supieron dcsarTollar una cornpren­
siún adecuada del racisrno que pudiera se1Yir coi no fo1ma de crítica cu! tu ral ca­
pa;;i; de definir nuev<imente los lín1ites y ai-ticulaciones entre el propio n1oder­
nisn10 y los gn1pos subordinado::; a los que oprimió continuamente. En este 
sentido, el modernisn10 en sus diversas fonnas :->irvió para reprin1ir la posibili­
dad d� vincular la cunstnicción de sus propias narTativas maestras y relacione.í'> 
<le poder con la creación sin1ultánea de nanTttivas alternativas entretejidas con 
el dolor, la miseria y la lucha de los gn1pos subordin�dos.4 Los discursos nio­
dcn1istas. en parte, han servido p<1r..1 consolidar los lí1nites de la raza y la etnia, 
bien creando teotías biológicas y científicas que « demostraban>i la inferio1iclad 
de los afroamericanos y otros grupos subordinados, bien creando, en sus for­
m;:1s más l iberales. d <lutoengafio de que los lírnites de la J�sigualdad racial y la 
etnia \·ersaban siernpre y exclu:-:.ivamente acerca del lenguaje, experiencias e hjs­
torias del otro y tenían poco que ver con las relaciones de poder en el corazón 
de su propia idl'nlidad cultur�1l y pol ítica en cuanto discurso de autoridad blan­
ca. En pi·imer lugar, la ideología del racisn10 y una alteridad degradada se pue-

8. Eine:,to Lack111, "Politics and 1he Limits of Modl·1ni1v", �'n Andr�'\\' Ross kornp.), /'irin-rs1r/ 

:\/)11111!011? 7he Politics uf Po.11modcniism, Mirncapol i�. L lni\'tT�in· of Minrw�.ol;i; Pn:-ss, 6.i-H2:  Ndh 

Ri�·Jwrd, • Postrnodenii�m and Pc1ipl1t:n'�. {l.'ird Texr 2 ( J 987/J 988), 5- t 2. 
. 

'.)_ Gava1ri C. Spil'ak, 111 Orher VVorfds: Essll'ys in Cuit//ml Po/i1ics, Londn::s. Metheun. ]987 Vóise 
t<1mhit-�n ,\bdul R_ J¡111Moh<1med ;-- lJ¡tdd Uo�·d (comp'-.). Tlr« Nat10-f tmd Co111ex1 fl{1JP1"r111· Di'· 
nnu ''" NlH'\3 York. O:dord lini\'c1 �il\ Pzcss. 1 990. 
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d l' n  L'ncontrar. corno señala (\1rnl'l \.Ves!, en la lógica d e  tres ¡ radiciuncs euro­
pea� fu11dan1enta!cs: la judeoci-J:--.1 i<1na, la cien tí fica y la p'.>iroscxual. ;\1erece la 
pena citado an1p]i;-irnente a pr[)pósito de este Lema: 

La lógica r<iL·is!a judeucrisliana emana del relato bíblico donde Can1 \"C 1::1 des­

nudez de su padre Noé, pero no la cubre. y por ello recibe el castigo divino en 
forma de cnncgrccimien1n de su progenie. Dentro de est:1 lcigica, la piel nt�gra es 
una rn;ddit·iún di\·inn dcbiJa a b falla  Je n:spc!o v u] recha1.o de J._¡ aut nriJ::1d pa­
terna. La lógit·:1 1·acis!n rit'nli l'ica descan.:;a e!! un moderi to discurso filosófico 
gui<ldo por 1net6foras ocubJ"es griegas, sustentado por an otaciones cartesianas 
:--obre la priinacía del su jl'!o \· la rreen1 inencia de la reprl':--entación Y n.:forl'.ado 
poi idl·as b<tl"tl11Ídnas de nhsl'!\"ación, c\·idcnci;.1 �- cun!in11<teión que pnJtnucven 
\ c:--tin1ubn l;1s acti\'idaJe� de obsen·ación, comparación, nH::di ción _\ ordena­

n1iento de las uiracteristic1s físicas de los ruefJJOS hun1a110s. Dado el renovado 
aprt'cio \' ap1·npi<icii\n <it: b l'Sll'1ic<l \- bs norm,1s cultur«k·s d;ísic<L'i, dentrn de 
l'S!<1 l<ígica, Ja.� nociones de fealdad n.egra, deficiencia cul!ural e in frriorid ,1d in­
iclt'ctu<l l qut'{bn lcgirinwda!-> pt>r la au ioridad de la ciencia, t�argada de valores, 
pero pres tigio5a. La lógica radsta psicoscxual procede dt'. !as obsesiones h:l l i cas, 
r1 oYeccic1l!L'-" L·d ípicas \" oric111 :1ci or1cs ;1nal ·súdicas lk ];1 cult 1ir;1 l'uropc;1 que do­
l<u1 a los hur1ib1 es y n1ujcrcs ;1fricanos Je dt�streza sex11al; VL'rl a los afrieunos 
con10 padtT.'> enteles y vcng¡_¡tivos; hijos frí\'O!os y despreocupados; o Jnadres pa­
_-.i\as y sufrida:--; e identi fican <l los africanos con la sucic!bd, d olor detestable y 
bs hece�. 1-:n puc¡1s p;.il;1h1·,,s, los afric111os son <1soci;.1do� con actos corporales 
de dcfccaciún, Yiolación y subol"dinación. DcnJro de es1;1 lúgica, los africanos 
son abstraccinnes andantes, cosas inanin1¡idas o criaturas inYisibles. Para las 
tres ló�icas p:irtida1ias de la sup1·emací;:i blanca, q\1e opl·ran simultánl'an1ente 
en el Occidente tnodcrno, los africanos personific<ln la al teridad de2radada, 
ejen1p!ifica n lo radicaln1ente diverso y enc<:11nan la diferencia extraña.1 ;¡ 

Es importantl' deslacar que el in1pulso curocéntrico para siste1natizar el 
niundo controlando las circunstancias de la n<!turaleza �_.. 10 vida humana re­
presenta un<! forma de modernismo social que no se debe confundir con los 
elen1cntos más en1ancipadores del moden1ismo político. Por un lado, el pro­
yecto Je la n1udlTnidad social lia sido llevado a cabo bajo la dominación cada 
vez n1ayor de relaciones de pruducción capit<dista, caracterizada por una cre­
ciente con1ercialización, burocratización, homogeneización y estandariza­
ción de l<i vida CDtidiana. Tal prnyecto h<1 sido legiti1nado. en ciet1o niodo, 
�tpdando al proycc10 i lustrado de racionalidad, progreso y humanisn1n. Por 
otro lado, e] legado del modernismo político proporciona un discurso que 
inaugura Ja posibilidad de desarrollar 1-elaciones socia!l'S en las que ln.s prin­
cipios de libertad, justicia e igualdad proporcinnan la base para las luchas de­
mocráticas. Si los estragos del n1odemismn han conducido a formas eviden­
tes de racismo y colonización, �us 'ictorias han proporcionado un discurso 
de derechos, educac ión uni\·ersal �,justicia -:;ocicil .  

Con10 dije en e !  capítulo 3,  la rnodernidad no es u n  discurso un i fi c;:l<lo, y 

10. Come! \\'..�st, ,,J'vt;11---.;iq ThL·cn-y ;•mi the Spcdfkit\ of Afro-Anwnt·;111 üppr<>ssion", t•r¡ Ndson 
\" Grns�h<'rg (cnmp�.), 1\/,0 ' ¡_,¡¡¡ und !111· f¡¡¡,·17n·,·11i1im1 o/ ('ril11<re, p;i��- 1 7  211 
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.<.Us rcdt'" dt: -.i�nil i�·;Hlos v prúcticas sori�1lL'S han i11cluidu un co11 tradisctirsci 
de estilo ncvidL'lll<d que tainbil�n q fn::cía espacios a libLralcs y radicak·s pan1 
impug:n;n· las pr�·lll icas e ideologías racisias. 1 1  Esta i n 1pugnacic'ln se puede 
\'er, por suput's\o, en las tradiciones de ruptura y disensión de cs1c país, que 
se extiendt.·n dcs(k el 1novi1niento nbolicionista a Ja legislación Je derechos 
civill's dl· los a rios 60 _v a los esfuerzos 111ú . .;, recientes de activista� y artistas 
con LL'Hlpor�Üll'OS por contra1Ycslar el raci;.;1110 en auge de los a1los 80 y qui1.{1s 
ta1nhil'11 tk los 90. Por nobles que ha�1an sido cslas reacciones, al Jr\(�nos in­
tenc1011�1lrncnlt.'. pnc;1s dl' ellas han lt'(lf"Ízado <1decuada1nenlí.' l'] r<1cisrr10 
cnmo p�1r"IL' dt' un d i.;;;curso n1á-" an1plin tic f!ica, polítlca y d ifcrí.'ncia. 1 2 lnca­
pacc.; dt' Íi" 111;'1.<-. <d!ú de la  celebración tnodernista del '"º unific<ldn, los con­
ceptos totali1.adnrcs de la historia y los rnodelos universalisla!:> ck� razdn, los 
di�cuc:;o:; l i lH·ndv�, y rndicnlcs no h�n1 conf,;L'guidn en gcner:il 1'xplnr;1r los lí­
n 1 i l cs dv! car;·1c1L'l ab�o]utista de s11s propias n;:irrati\'as respecto a la rat.a y la 
d i ícrt'l!l'Í<t. D1·11 l 1 u  de l'SlO!:> discursos, la l"t ica � .. la política h�111 sido clin1ina· 
dos de cu<ilqllil"r in l t'nto serio de afrontar l<-1 conlingencia, la pai-!icul;n-lcbd. 
la parci;didad y la conn1nidad desdt' un concepto de diferencia l ihn: de opo­
siciont-s hinari<i.<-., n'l;:iciones jerárquicas _v na1TatiYas de dominio v control. 
Per·o la 1nndernidad ! ampoco ha sabido cuestionar con demasi<.H.la fur..Ti'.a las 
!ógic1 .... <h:rcn.'>on1..., de l<:l supc-c111ncía blanca, enclavadas en los n·;i.diciones 
idcoki?ica-; ci1;1d;1s por Cnrnc! \Vt.'.St. Así 1n isn10, ha sido inropaz de dar raz<'in 
del pnd1.T de .<..u pt11pia autoridad en cuanto cornponcntc básico r..·n la cstruc­
tu1-ación del conct'pto mismo de alteridad corno lugar para la cosi ricación \1 
la rnarginaciún. 

La pron1cs.:t e1nancipadora de plur·<tlidad y heterogeneidad como base 
para nuevas fonno.s de conversación, solida1idad y cultura pública nunca se 
ma1criali1.c'i plen<11ncnte dentro de los discursos n1<'is liberales :v rad icales de la 
1nodcniidad occidcn1al. Atrapndos dentro de las ! imitadoras narTativas de 
la cul1ura t'tiropca ton1<Jdas como n1odclo de civilización y prog1·eso, los teó­
ricos liberales y radicales nunca han sido capaces de romper con Jos 1nodelos 
occidentales de autoridad que, bien situaban al varón blanco individual en el 

1 1 .  Dn,·id Kulb, n11' Criliqi..e of Pure Mndernity: Hegel, Heideg¡::er, and A(ter, Chicago, llni\'crsi!v 
of Chicagu !'1 ess. 1986, ..:spccialmcntc los capítulos primt""ro y úl timo. \'('asr c;irnbiéu i\ntlmnY Gid­
dcns, Tlw Crm.<('q1un1"es o{ Modcmil_t', $!.:infonl. 51.:mfon( Univcrsi cy Prcss, 1990. 

12. S111an llall. «Gr¡1m.<.ci's Relcvancc for thc Stmly of Race arH.l L·:1hnicity», lmmw! of Com-
111m1i!l11irn1 l111¡1úl\· 1 0:2 ( n-r:mo de 1986 ), 5-27 Poi supucs!o. varios ;:iut on.:�. l·s¡wci,ilrnl"Jlti: de u). 
!or, han conwn1.ado :1 siluar el lema de 18 ra7::i en uu contcxlo más Ya.<.to. Adem:'ts de las nhrns fe­
ministas citada� en csk capítulo, véanse bell hooks, Yean?ing: Raer:, Cnuler, anrJ Culwm/ Polirir:s. 
Bos1on. Solllh End Pres.s, 1990; Michcle \Vaflacc, lnvisibi/ity Blues, Londres, \lcr.,o Press. 1991:  
Trinh T. Maih ha. \\"umen, NaEive. Orher, Bloomini;ton, Indiana Universit;> Prcss. 1989. Véanse 
1a111hit'n lo-; diHTSOS anículos contenidos en Ru.��cll Fcrguson, Manha Gcvcr, Trinh T. Minh-ha, 
Cornel \\1cs! (nnrips.l. 0111 71iere: 1'.-largina/i�orin11 lUJd Conrcmpnrary C11lt11ro. Cambridge, MIT 
Pn•ss. I Y90; 1J•11·id The1, Coldbcrg {comp.), A>1armnt' of"Racism, Minnt'apolis. Univt·rsitv of Minnc­
sota Plf'S�. 1 990; Hcm"'.I' Louis Ga!CS. Jr., {comp.), R1�ading Hlack, Reading Fn1ii11i.,r, Nun·a York . 
. r<.1cridian, ! 0Y 1 :  Glori;1 Anzaludua (comp.), Making f"on', Mnkh1g Soul: Creali1•e and Critini/ Pers. 
penin·s h .. H'm11n1 of Color, San Fnmcisco, An Auat Lutc Foundation Book, 1990. C'ham.lra T;ilpa­
de J\1oh;int.1·. Ann Ru.\so y Lourpes TrnTcS (comps.), 1hird \l"orld li!omen rmd 1!ie l'o/itic5 nf frmi. 
ni.' >'1, Rlot1n1i11gtn11. lndiana Un)versity Prc�s. 1991 .  
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vcntro de la historia .v la racionalidad, hil:n vvi<.111 la historia corno el dcsc11-
volvirnicnto p1-ogrcsivo .v no prohk·n1áticn de la cit:ncia, J;i ra1.ón y la tecno­
logía. 

Por ejemplo, los csfuer1.os duminantes de la ideología liberal han forjado 
sus discursos antirraeistas con lin concepto etu·océn trico de sociedad que su­
bordinn el discurso de la l;tica v la po líticn al i111perio del mercado, a una 
<tCCptación no problcnl<Íl ica de la cultura curopf'a co1110 b<tse de la civili­
iación y a una noción del sujeto indi\'idual con10 un �10 un ifi t:ado y racional, 
!ucnte de todo si gni ficado cuhural v social . Ln fundarncntal ideología políti­
ca rnoden1ista presente t.•n f�i lcs c�lulT/.üS, cornn ha sefia!aJo Stanley Arono­
\Vitz. es «que un mer·cado libre _\· un Estado democr{llico van de la mano>). 1 1 
Desgraciadament e  panl l(Js liberales, esta suposición es preci samente lo que 
lt:s in1pide preguntar cúnui ellos. en cuanto gn1pn dnminante, se benefician 
de hecho de las idcolo)2ías y rvl;:icioncs socin lc;.: racis!as, ;.iun cuando supucs­
l<Hnentt• cuestionen t;1lcs pn.íc1 icas. Al suponer que la clase nicdia , portadora 
de ll)s valores del indi\·idu�dis 1no v la racionalidad del HllTcado libre, es el 
(1 11ico agente de la his toria , lcrs l iberales permanecen cicgns a las eon-upcio­
nes que conlJcya el cjerclcio de su propia aut o1·idad y sus acciones histó­

. " neas. 
Dentro de este discurso l iberal de 1núl t ipl es estra!ns, el ataque contra el 

racis1no se reduce a 1ncnudn :l nicdidas norrnativas cnt·an1inadas a d i rninar 
del rncrcado las b<tn·cras insti tuci<inalcs racistas , (lfrccic11do pnigratnas con1-
pensatorios para aumentar las destrezas y capitnl cu lt un.1l de Jos afroameri­
canos, co1no es el caso de vario!:> programas corTcctivos en el campo de la edu­
cación o el puesto de trabajo, por ejemplo Headsta1i o el ya inexistente 
proyecto Job Corps; o queda 1Tlegado a llamamiento.,:; pate111alistas para que 
los afroamericanos tengan d coraje y la forlaleza para con1petir de una rna­
nera coherente con el i 1npulso y la lucha de ot ros gn.1pos étnicos que han 
triunfado en la sociedad nortca1nericana. 

Aunque su alcance teórico t'<; vasto y aqui queda excesivamente simpl i fi­
cado, la cuestión básica es que el discurso modernist<l en sus diversas formas 
raramente afronta el modo en que la autoridad blanca está inscrit a e impli­
c<.ida en la creación y reproducción de una sociedad donde las voces del ccn� 
tro parecen invisibles o no implicadas en la construcción histórica y sociti l  
del rncismo como par·te in tegr·ante J e  su propia identidad colectiva. En lugar 
de reconocer cómo las diferencias se construyen histórica y socialn1cntc den­
tro de las ideologías y las prácticas materiales que concclan la raza, la clase y 
el género dentro de conexiones entretejidas de don1inación, los liberales rel e­
gan la lucha de grupos subordinados a narrativas maestras según las cuales 
los oprimidos necesitan ser rehechos a imagen de una cultura blanca domi­
nante para ser inleg1-ados en la ciudad celeste de la 1·acional idad ilustrada. 

Los d iscursos radicales y cu1·océntricos de modcn1idad ta1npoco han sa-

l J. Scanle�· Aronowilz, «Pos1mod�1·nism and Poli tics», Sociu! Te1E 18  ( 198711988), pág. l l 3. 
14_ S,;;on Lash y John Uny, The l:::rid of Organized Capiralism. M;1disnn. lini\·crsitv of V\'isconsin 

Pre�s. 1987; Scot ! Lash, Sociolog_v of Postmodernism, Nueva York. Rnu!lrdge, 1 990. 
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hido elabn1·0.r una teoría con1pkja y satisfactoria del racisn10 como parte de 
una teoría más cin1plia dL' la diferencia \" la lucha den1ocráticzi. El ejcn1plo clá­
sico de esto lo representetn las versiones de marxismo que han reducido la lu­
cha :-.: !a diferencia a un logocentrismo rcduccioni::>ta 4ue Ul l iYersal i :ta la cla" 
se trabajadorí.l cnrno el cigentc colcctivo de la h istoriti. El n1<1i-:xislllLl se cree el 
discurso produrtivista de la modemidacl, pero rechaza el concepto l iberal de 
la clase n1edia como el <1gente de la historia. La econornía marxista rechaza el 
i rnperio del mercado con10 el fin de ];i ideología e inserta en SH lugar el irn­
pcrio de la clase trabajadora con10 el fin proyectado de la historia. Desde este 
punto de \"ista, el racisn10 est[l unido históricamente ol nacin1iento del capi­
toilismo y no se le concede catcgoiia independiente coino Íul'nte jrrvductihlc 
de explotación o de luch�1. En este caso, el concC'pto de protoiµonisn10 históri­
co pierde su carócter pluralista. En consecuencia, el racismo queda subsun1i­
do dentro de la lúgjca n1odemista del csenci<dis1no, donde la 1·azón �, la histo­
ria parecen mo\"Cr.'.:ic si�\1icndn una lú,µica interna ajena :11 cjen:it·io de la 
d i fi.:n:ncia �- la pluralidad. En erecto, 1:1 lucha de cloises se conviel1C en la Gl­
tegoría universal que relega todas las demás luchas, \'Oces y conf]jctos a un<t 
simple distracci()n en la 1n�1rcha de ];i  historia.1 � 

Los 1córicos sociales radic.::1 lcs han rnostraclo dun1ntc n1ucho ticn1po s11 
oposición a la chísica tt'oría marxisL:i de la ral.�l . pero este trabajo sólo en las 
últi1nas décadas ha propuesto la categoría de diferencia más ;1J1<; dt>l csenri:i · 
lisn10 del nactunal isn10 afroa111erica110, el separatisn10 cultural, el pluralisn10 
organizaJo y el discurso del exotismo vanguardista.1� El fracaso del rnodct·· 
nismo a propósito de la 1·aza se puede constatar en sus n1odos de estructuror 
el discurso de refo1rna educativa soh1T esta Cl1estión. 

1.A TEORÍA EDUCACIONAL Y EL DISCURSO DE RAZA Y ETN IA 

Dentro del discurso del modernisn10, las é1proxin1acioncs educacionales 
dominantes a la raza v la etnia copian 1nuchas de las peores dimensiones de 
la jdeología l iberal y d

-
e! esencia!isn10 radical. 1 7  Las cuestiones sobre la altei·i .  

dad ton1an forn1a gencr�ihncnte en el discurso de educacilJn nnil1iL·ultural , 

15.  Por supuesw, esta tosquedad típica del cTonomi::-nH) es un poco (:Xagl·rnda, pero su espili 
tu sigue \"ÍVO en 011odo:-;ias 1rnis <H.:tu;1l1z<1das: por ejl"mplo, •·t'ase Jim Sleep�T. «The Eronnmk� Bt:. 
yond Race", f)emocru1fr· lefi 1 <J·2 (rnari'.o ¡1bri] de 1 9 9 1  ), púg�. 9, 1 9 .  Vl·;:ise wmhii'n Jim Sleo:per, Tlie 
C!osest ofSrrnngers: Liberalism and the Polilic,� a{ Race 111 ,\'e1�· York, Nue\"a York, \V. W. Norton, 
1989. Para una critica de esta posición . •·éanse Sianle�· Arnno•dtz. Thr Crúi.� of His1oriw/ Marena­
frsm, Mim1eapolis, llniversitv of Mimwsota Pn·%, 1 990; E111c�to !.adau y Cli<1n1al Mouffc, lle;;,e· 
numy and .':iocialist Srrnt1:g\·, Londre.�. \'t'rso Bnoks, !98.5 

16. Véanse las fuentes en11meradas en la no!a 12. Además. dos obras imp(]rianles 1!e consult;:i 
sobre estos temas son Comcl Wcsl, Pruphe.H Ddive1ance An Afro-American Rl'l'o/1aimwr;.· Chris1ir1· 
11ity, Nueva York, Wcstminster Press, 1 982: Cnn1t•I \\'r:s1, 71il' Anwricrm EnJSit111 .i( Pfrilosopln·. M<1· 
dison, University of' \'llisrorisin 1'1 es�. 1 989: Cucu ru�co. " FantLl�Ü:� o! Opposi1ionali1>·: Rcílcciions 
on Recent Confcrenct·s in Bostun <1nJ Nl·W Yorkn , StTffll 29·4 (otoiio de 1 988), tW.93. 

17. Esle tema aparece en Jlenry 1\. Giroux, Scl1aoling rmd rhr S1n1ggk (oi· Puhlic Life, Minneu­
polis, University of Minnesot;1 Pn.:s-". 1989. \'é<J.�c ramhiér1 1\ronn" i t1 v Girnux . Post111,,dl'n1 Educo· 
rion. 
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por l o  general incapa1 . i.:- n  :-.t1s Yariad;1s f,irn1;1s Y rnl't , idos , dt� conccptualizar 
las cuestiones de raz� �·etnia L·oino p:1rte dl'I discurso, n1ú::i amplio, de poder 
e impotencia. Las cucqionc.'.'> de n:·pn.'sent;1ción L' i11clus ión suprin1en cual­
quier intC'ntn de poner en 1 t·l ;1 Je j t i ic in ];i JH¡nn;1 dl· l:.i bl:1ncura como coite· 
goría L·t nica (jl!l' aseg1ira su doniinacir'>n apart.'nlando ser in\'isible. El poten­
cial c1n<:1ncipador dd modernismo, dcn tt·o de una educación multicultural. 
encuentra expresión en el l larnamiento a inYe11ir las imñgenes nega th·as de 
los afro;1n1cricanos ." olros gnipns l't nicn:-. tal  v con1n aparecen en diversos ti­
pos de textos e in1ágcncs. f¡dta nquí nlg:ún intento, bien de c1·iticar las fonnas 
de la cultura curopc�1 �- no1-tL'a1nerit·:1na que sitúan la diferencia en estnictu­
ras de don1i n:1eión, bien dL· rrconsl n 1 i r  un discun;o de r:11.a y etnia con una 
teoría de la diferenci;1 que dest�1quc Lis CUt':-.tinncs de igualdad, justicia \" l l ­
be1tad como parte d e  una constante lucha dcinocr;'.itica. El n1ulticulturalismo 
se ocupa en general de la  al teridad . pt'ro t'st;í cscfilo en forn1as donde los <is­
pcc los doniinantes tk' la c u l t u ra bl:1 nc�1 nq '.->L' pfJncn en tda de juic io , \" el po· 
tencial oposicionista dC' la diferencia con10 lu[!ar de lucha queda silcnciado.1� 
En Sl! negat!Ya a l1bit::1r las d i fen:nci8s culturales en u n  exan1en más amplio 
de t·<'nnn los l í rnitl'S de 1;1 c l 1 1 i;1 ,  la r�11:1 \. L'l poder ponen dl:' 1n8nific:-:.tu L'l n1ndo 
en que la blancura runL'iOna COlDO COllS\rtl(Ci(J\l histórica 'j SOCia l ,  el DlOdcr­
niSJTIO :-.,, las fonnas d ominantes de educaL·ión multicultural n1ezc]<:1n « una ca­
tegoría racial nn rccnnncid;1 ni  expn'sacl zi que ase�1ira su pnder negá ndose a 
identificar la cul!ura con1u un problcn1a de pol ítica, poder .v pedagogían. 1!) En 
cuanto discurso crítico de raza y pcJagog.ía . el n1ulticulturalisn10 necesita 
romper su si lencio rcspcclo a su papel en el i:nm;1:-.c::iramicnto de cón10 la  do� 
m i nnciún blanC'a c<ilnni1.a las d efin ic iones de In nnnnal.w En efecto, los edu­
cadores crit icos necesitan apartar S\!S análisis y prócticas pedagógicas de u n  
encuentro exótico o supuestamente ohjetiYo con gn1pos marginales y plantear 
más cuestiones sobre el modo en que t•l yo domin8nte está siempre prt:scntc 
en la  construcción de los n1órgencs. Conio scña]3 Toni Morrison, el tema mis­
mo de la raza exjge que las bases de la civilización occidental requieran nue­
va re!lexión.2 1 Ello significa que la pregunta fundainental puede que no sea 

18. Algunas cxcr:pciones induyt>n John Young (comp.). Breaking 1he Mosaic: Ethnic Idenlil/es in 

Canadian Societ_\·, Toronlo, Gramond Press, 1987: Lisa 1\lbrech1 \' Ro�c Bn'\\'er (comps.l, Bridgrs o{ 
Powcr: Women\ .\J¡;/trcul111m/ .4!/imrn:.- . S¡¡nl;1 Cn.v:, laliforn1<1. Ncw Snci l'l\' Publi!>hlT�. 1 990: la­
mcrori McCm1hy, Rae� mu! Cunlc1i/1m1: Sut·ial !m·qll<ilin· rmJ 111<' 7"/teunn m1t! Pu/i1u..·.' uf Dif(r:n:nce 
in Cm1tt'mporan· l<esearch q11 Sdron/ing. Nuc\'3 Yor-1-. . Falnwr Press, 1 990; Christinc E. Sleeter 
(comp.). Empowl'nne11t Tlir·aiigh .\J¡i/ticulriira/ Educarimr, Alhan_, .. SUNY Press, 1 99 1 ;  Luc:• R. Lip­
pard, Mi.xrd Blcumgs: Nn1· Ai1 in M1d1ind111nil :1111cn'r:11 . Nue\·;i 'l°<;rk, P¡intheon Books, 1990. 

!9.  H;vel V C;trby, ·Tllt" C;111011: Ch·il W:ir ::md Rn·on�truction», A1idri¡;a11 01111r1rr/y Rn·iew 
28: 1 (invil'rno de 1989), pág. :'-9. 

20. Sobre: el tema Je ;ifrontar b bbncun1 eomo unJ categonJ racial bá�ica en l;i constnit:ción 
del pnJer moral y de la domi nación político n1ltur;1I, véansr: Richard D\1'!", oWhitc". Screen 29:4 

(otoilo Je 1 98l'), 44·64: Corncl \\'cst, uThe Nl"\1· Culn1r;il Poliiit� "¡· Diffrren\·c,,, Oc1ob'cr 5:\ (n'rnno 
de 1990). 93-109, •'�PlTi�ilm,·lltC p;'1)'. 105, R<1��dl fcrgu�on ,.\nlnJduction: Invisible CcnltT". en 

Russcll Ferguson y otros (comps.), Ou! Tlwr(' . Cambndge, MIT Press, 1 9 9 1 ,  9-14; Robcrt Young, 
11'hite .H1·1hologics: H"ri1i11¡� !JislmT anrl thl' H'n1, Nt1�'\"U Yurk. Rrn11kdgc, l <J90 

/ I .  Tonl Mtirr l�on. " l ln�rr;ik;1hlc Thin�·� l ln�;iob·r1: The :\frn-Ame1·ic:1n Prc�<'!1Cc in A1m·ric«n 
l.ih:1.•1U!T», .\lit'ht.!,'.llll 011w1r1/1 R1Tin1· :?::>· 1 l 111' ¡,.1 no dl• 1 9:\lll. p:'•t> · 34. 
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por qu& los afroa1ncricanos cstún <111scnlcs de la:; na1Ta tivas don1 in:1n1 es, si no 
·«:Oul' haz:a1las in tek·ctu;des lu\·o que rczilizar el autor o su tTíliLo JX\ra clir11i­
n<1r (a lc1s afroan1ericc1nus) de una -:ocictbd rchosanlc de (su) prc:-.cncia, y qul' 
efecto tiene dichc1 actuaci cín en el trabajo? ¿Cuáles son las estra!cgias J.e hui­
da del conocimicnto?>).22 Esto supone configurar de nuC\'O el mapa de la etnia 
y la di ferencia al margen ele las oposiciones binarias del modcnüsmo. Est[t en 
juego .:ilgo n1iís que la polí1ica de representación. Jssac Julicn y Kobcna Mcr­
rci· exponen L'I problcn1<.l claran1cntl': 

Fn nucs11·a opinión, 11n<l (·ucs1 i(J11 en juey.o es l;1 Je la  dc�intl'gracifin po!en­
cial o desconstnicción de bis es1 rtll'l t1r;1;, que determinan lo que cuhur�d1ncnte 
�e considen1 cen1 t;1] y 1() que cuht1raln1entc se considcJ'a n1arginal. .. En lugtJr Je 
in!en1,1r remediar las •«luscncias cs!nic1 u radas" de paratlign1as anteriores, SLTía 
úti l  idcn!ificar ht�; rclucÍoill':; di.: pockr/conocin1icn!o que dl'lern1inan a qui• te· 
rnas nrlturak.� .SL' da l'!l pi·incipio pr·ioridad in!dee1u;.1J. E! t'S!;1dio inicial en n1al­
quier provedo dt·scon�lnll"tivo dchc sl'r e.\:1n1inar v �nc1v;1r ];1 ful'rza de la n..:la­
cirin hinari:i qul' prr idut:T Jq n1<1r?it1<1! c<Jtllo conscu1enci;1 ck !;1 <111 rorid;1d 
irnplictda en e! centro ... ·1 

Implícitos en est<1 perspccliva hay varjos retos políticos y pedagógicos 
que pueden ser asu n1 idos por los educadores rad icales como p�trte de un in­
tento 1c<')rico n1ás an1plio de descdnstn1 ir y· recn1pla1.ar algun�1s de las ex­
presiones ideológicas 1n{1s irnportanlcs de u n a  teoría hcgcniúnica de cd!lca­
ción multicultural. En p1·i1ncr lugar, los educadurt'S cdticos necesitan poner 
de m;:ani fiesto los int ereses pol ítjcos presentes en esas forn1as de educación 
1nu!ticultural que traducen }as diferencias culturales en estilos de aprendi­
zaje; la tarea ideológica aquí es impugnar es::1s ideologías mistifica<loras que 
separan la cultura del poder .v !a lucha, al tiempo que tratan la d i ferencia 
conlo una categoría técnica n1ás que poJítica. En segundo lugar, es preciso 
que los cduca<lorcs críticos cuestionen los d iscursos educacion�1lcs que ven 
lu escola 1ización con10 un lugar <lcscontextuaJizado, libre de tensiones so­
ciales, políticas y racial es . En este punto, se h a de subrayar Ja primacía de J o  
político y lo contextual a l  ;:i.nalizar asuntos d e  cultura, lenguaje y Y07.. En ter­
cer lugar, los educadores c1iticos deben afrontar ideológicamente las teo­
rías de educación multicultural que intentan ahogar la relación enrre dife­
rencia y pnder/cap�1citación bajo la necesidad de armonía y aprcnd i;.-_aje 
go1.oso. Al n1ismo tiempo, deben fomenrar la elaboración de una teoría de la 
diferenc ia que ton1e como punto de partida tenlas de poder, dominación y 
}ucha.24 Pero una pedagogía antirracista debe hacer algo tnás que vn}ver a 
conceptuar la lucha política y pedagógica a propósito de l a  raza, la etnia y la 
d i ferencia como una parte sinlplemente del lenguaje de la crítica. Adernás, 
debe recobrar y reconstruir las posibilidades de establecer la base de un:t vi-

22 !hi<l .. púg. 1 ! 
23. l."S<ic Julicn v Kob,·na Mrrccr, « l ntro<ltiction: De M<irgin und de Centre», Scrcen 8:2 ( 1987), 

püg. 3. 
24. Ha7e! V. Carh>·· «Mtihi-Cu!Lure�. Screen Edu.cation 34 (primavera <le 1980), p[1¡; 3; hnoks. 
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siú11 progresisLa que cnnvicrla la  csc(llarizaciún par;1 la dL'n 1ocrac ia v l a  c i u­
d;.tdanía crítica c11 una rl..'a!idad irrca l i 1.ada pero p():-.ihll.'. Por l'll<1, es lll.'Cl'S<l­
rio dai· a lguno.<¡ principios ll:úricos h�isiros para S•'11!<1r Lis ha.ses de n n a  pc­
<lagogía antirracista. A conti nuaciOn , sos lendn.; qt ic  h<.1y 1.:lc1nL'llto:-. de u n  
discurso posn1odc1110 que ofrecen i ntuiciones ,·alio . ...;as par�1 acon1cti?1 dicha 
tarea. 

F1. POSMDDt: H N ! ,; M o  Y 1.0.s !\H1D11r11.rs LÍl'--nri-.s n r  t .. , ,.,1 ri iuD,, ! l  

E l  pusmodcrnis1no e s  u na cultura y una po lít ica d e  1 ransgrL·sió11. E $  un 
desafío a los límites en que el  n1o<lcrnis1no bn de.sa rrnlla<lo sus discu i"sos J.e 
do1n inación , totalizaciún, representación, ::-;uhjeti,·idad L' histoiia.2� .\1 ien tras 
d 1 1 1uJLTnis1 no constru�'C su suciío Je in�'.cnil'l"Í:J. �ol·i;d sobre lo" fund:1n1(·Jl­
tos lk la ra1/1n u n ivcrsnl �r L'I sujeto unifirado, d pu:-.n1odcrnisn10 pone en !vla 
de .iuicio el concepto n1isn10 <le significado y rcpn· . ...;cnl;1l·i(iJ1. FI pu:-.1nodcr­
nis1no no sólo abre un nuevo frl'n1c político dcn l ro tkl disc11rso �· la repn·­
sen 1<.1ci <'1n ; además, ciitica el concepto de Sl1jL·to un i l icado corno una e/a bor;1-
ción eu rocén tri ca destinada a proporcionar a patronos y obrt?ros cristianos, 
varones .v blancos una i<leología legitin1adora para culon i zai· y rnaq!inar a 
aquellos otn1s que no se adecuen a los cri 1 crios de un " ' º" o nn «nosotro:-." 
que ejercen el poder dese.le el centro del n111 11do.�(, 

El posn1odernis1no 1·echa1.a t a1nh it-n la di:-.tinciún n1odcnli:-.ta entre �1r!L' ,. 

vida. Con ello, rechaza igu<.llmen te las distinciont's inodl'l"nis las t'l1trc cul!u1 ·a 
de elite y cu ltura de la vida cotidiana. En C"u.a11to discurso dL" 11_1ptura �- suh­
versióri, el posmodemismo no sos tiene que hayan desapan:cido lodos los re­
ferente:-> del sign ificado y la representación; más bien, i n tenta con\"c1i irlo� en 
problc1nátlcos y vuelve a lilscribir y a escribir los lín1ites para establecer las 

co11d iciones- para la producción de sign ificado y de subjeti1.-idad.�7 Pnr t:.krn­
plo, al tratar las formas cu lturales cuino textos, el pnsmodernisino mu lt ipl ica 
las posibilidades de construir el significado, así como ta1nbién la posición dl'I 
significado n1 ismo. En este sentido, el posmodcrnismo rcmodela y teotiza de 
nuevo Jos objetos y experiencias de la políticu, al exten<ler el alcance del po­
der y el sign ificado a esferas de lo cotidiano que a rnenudo quedan excluidas 
<.h�I úmbito del análisis político y la legitin1acíón pedagógica. En e�te caso, d 
ca1npo <le la contestación política no queda restringido al Estado o al lugar de 
tn:ihajo, sino que también incluye ln familia, la cullura de 1n;1sas _v popu lar, la 
esfera de la sexualidad y el terreno ele lo rcchal'.ado y ol\"idadu. En el discurso 
del nlodernismo, hay un niundo unificado poi- la metanan·ati,-a de la razón 

25. P;ira una de1al!;-ida l'Xposii..ión <le la distinción en(re formas criiic:ts ,. l'onsen·¡1Joras de 
po�!ll()<lC'111ismo, véase S1an!ev Aronowit1. y I-ll'nry A. Giroux, Pos11110IÍl'n1 Eilr�ra1itm. 

26. RoheH l\kn"ill, "Eihi<..'S/Al·;,th<.'tics: A Pos!-Modl·n1 Posi( lrnl" , <.'n Rohl'r! Ml'TTi !I (comp. ). 
f:',1/ii1·.11',\('_11hnic: Po.1tmodern Posi1io11s, Washinglon, D.C. , M;1isonrwuve !'rcss, J 988. 7-1 3 

27. H;i) fosi .. r komp.), "!he .4nli-,.ksrhcli�-: 1:"1.>1."-"S cm f'o.,tmod!'n1 Cri/11n1· .  T11ws,·nd. \V:;ishing­
ton, Bay J'ress, 1983; !tal Fostcr (comp.), Discm,;J:ioiH in C"ntl'nlf'uwi:r C1;/i11ic N. 1 .  Se<•tde, H;t\ 
Pn·��- 1 987; Linda Huicheon. A PDe1ics o( Postnwd!'nlism. \:u\."\ :i York Rou!k<lge. 1988. 



144 ESCOLARlZACJON Y 1'01.ÍTICA (L:LTL:R4.L 

universal y la ingeniería soci;:i_l.28 Por tanto, !a pr�'gunta húsica para los mo­
dernistas ha sido (<¿Cón10 puedo in lerprc !ar y doniinar este nnindo? ¿Cón10 
me constituyo dentro de él?)), El posmodernisn10 no parte de un sentido tan 
cómodo de la ubicación v l a  h istoria. Subordina la razón a l<J incert idumbre 

y lleva su sentido de des
.
confianza hasta ! ran."grvsiones quv abren líneas de 

investigación completamente diferentes. 
Sygmunt Bauman capta las 1nodificaciones políticas y epi sten101ógicas 

entre modemi sn10 y posniodernismo en !.1s difcren tl'S pregu ntas y l íneas de 
investigación que sigue cada uno de ell os. Escribe: 

[Los posmodemistas] apenas cuentan con �nionia:- que puedan utilizar romo 
punto de pa1iida fiable, y tan1puco "igui.:n lJ11a d i rCtT1ón da1 �1. l\n!L'S de p;.t:-;D.r a 
explorar el mundo, deben averiguar 4uC rnunJo{�) hay por c.\ plorar. Por lo tan� 
to: «¿Qué mundo es? ¿Qué se ha de hacer en él? ¿Cuál de mis yocs ha de hacer­
lo?" -en este orden ( . . .  ) las preguntas típic:irncnte 1noden1as son. entr{' otr3s: 
«¿Qué se puede saber? ¿OuiL•n lo .-,ahc ! ;_C(ímo 1() saben y con yu(· grnJo de cer­
teza?".  Las preguntas típicamente posn10Jcrna:-; no llegan tan lejo5. En vez de 
ubicar la tarea del sujeto cogno:::.cente. in tentan ubicar <ll :-ujetn cognoscentc 
mismo. «¿Qué es un mundo? ¿Qul� tipos de 1nundos L"\ isten' ,:_C('Hn<J e.-;t;in con.-:­
t i !uidos y Pll qué dif"icren:),, Aun CL\;1ndo u1inpar1en el i ntcré" por el conod­
n1iento, Jos dos tipos de investigación forn1ubn SUS prob]en1as Je rornHJ. dife­
rente: «¿Cómo se transmite el conocimiento de un suj<'to co¡:i:nosccntc ;i otro, ' 
con qué grado de fiabilidad?,,, en comparaciún l"(lll .. ¿QuL' ;..11l·L0tk u1;u1do rnnr�· 
Jos JifcrenLcs se enfrl'ntan, o cuandu se traspasan lus lí111i!L'S entre los mun­
dos?». No es sólo que las preguntas pos modernas no puedan usar la "certeza»; 
es que ni siquiera les sirYe la fiabilidad. El arte de la epistc1nología modernista 
de tener siempre ventaja parece i1-reme<liablcmen1c fncT�l de lugar en esa reali­
dad pluralista con la que la investigación ontológica posn1oderna se reconcilia 
primero, para abordarla después. En dicha in,·estigación, aquel abrumador de­
seo de poder que animaba la búsqueda de lo úhimo (y era l o  único que podía 
anin1ar!a) levanta escaso ílpasionan1iento. Las c:ej<tS son ln 1'n1ico que se lev;:inta 
ante la confianza en uno n1ismo que en otro tiempo convirtió la búsqueda de la 
n1irada absoluta en un proyecto plausible.29 

Bauman expresa un antagonismo que ha llegado a ser una característica 
fundamental del discurso posmodenio. A saber, el posmodernisn10 rechaza 
aquellos aspectos de Ja Ilustración ·" de la tradición filosófica occidental que 
se apoyan en na1Tativns maestras <(que .se proponen abonl1r un sujeto tras­
cendental, definir una naturaleza huniana esencial, prescríbír un clestino hu­
mano universal o proscribir metas humanas colectivas)).-'º Desde esta pers­
pectiva, toda pretensión de razón uni\'ersal y co1npetenci a imparcial es 
rechazada en favor de Ja parcialidad y c.'>pecificidacl del discurso. Las abs-

28. Jean-Fram;:ois Lyolard, 7he Postmodem Condition: A Repon 011 K1101dedge. Minnl"<ipo!is, 
lJnlvcrsit�· of Minncsota Prcss, 1984. 

29. Sygmunt Bauman, �Strangers: The Social Cons1ructio11 of Uni\·crsaliiy anJ Panicubrity,,, 
Telos 78 (invierno de 1988-1989), pág. 12_ 

JO. Dick Hebdige, «Po�1modemlsm and "1hc othcr sidc">" .lounw/ u( Com111unicatirn1 Inquii;. 
10:2 ( 1 986), pág. 8 1 .  
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tracciones que niegan la especificidad y particuh1ridad de la vida cotidiana, 
que gencraliz;_tn lo particular y lo local partiendo de l;:i_ cxjstencia, y que aho� 
gan la diferencia bajo el estandarte de ]as categorias unh-ers;_ilizadoras, son 
rechazadas como totalitarias y te1roristas. 

Pero lo que está en jt1cgo aquí es algo tnfls que un sin1ple argurnenlo con­
tra narrativas maestras o contra las pretensiones de una razón universal. Hay 
también un ataque contra aqueJlos intelectuales que solían designarse a si 
mismos con10 l a  vanguard1a en1ancipadora, una elite intelectual que se con­
sideraba por encin1a de la historia sólo par.1 intentar n10Jdearla con sus preten­
siones de Jo que Dick Hebdige llama una ((ilu:o:oria omnipotencia faustiana».3 1 
En algunas versiones de lo posmoderno. la totalidad )' el fundacionalisn10 no 
.sólo no conducen a la verdad o a la en1ancipación, sino que en re�ilidad llevan 
a períodos de gran sufrimiento y violencia. El ataque posmodernista contra 
las narrativas maestras es, a Ja vez, una repulsa de una exagerada autocrítica 
tclcológica, un pcligruso lrascendentalisn10 .Y un rechazo del narrador orn­
niscicnte.32 Vjsto en térnlinos nJás positivos, Jos posn1odemislas críticos abo­
gan por una pluralidad de voces y narrativas, esto es, por narrativas de dife­
rencia que reconozcan su propia parcialidad y presenten lo irreprcscntoble, 
esos recuerdos sun1crgidos y peligrosos que suponen un desafío a la lógica 
defensora de la supremacía blanca y recuperan los legados de luchas históri­
can1ente específicas contra el racisn10. Así mis1no, el discurso posmodemo 
está i n tcntnnJo, con su insistencia en lo específico y lo norn1ativo, situar la 
razón y el conocimiento dentro y no fuera de las configuraciones particulares 
de espacio, Jugar, tiempo y poder. La parcialjdad, en este caso, se convierte en 
una necesidad polítjca comJ parte del di scu rso de la propia ubicación dentro 
y no fuera de la historia y la ideología. 

Con Ja critica de narrativas maestras y teorias de totalidad se encuentra 
relacionado otro tema importante del posniodernismo crítico: el fomento de 
una política que aborde l a  cultura popular corno un objeto serio <le crítica es­
tética y cultural, por un lado, y que, por otro, señale y afirme Ja importancia 
de las culturas mjnoritarias como formas históricamente específicas de pro­
ducción cultural.33 En cierto niodo, 

·
el ataque del posniodernlsmo contra el 

universalisn10 se ha traducido en un rechazo de la implacable hostilidad del 
modernismo a Ja cultura de masas y de su reproducción de la división elitis­
ta entre cultura superior e inferior.34 La n:1eva afirmación de Ja cultura po­
pular por parte del posrnodcrnisnio, no sólo cuestionó las divisiones estéticas 
y epistemológicas sustentadoras de las disciplinas académicas y Jos contor­
nos de lo que se ha considerado un gusto (<serio», sino que también dio como 
resultado nuevas fonn;;s de arte, literatura, cinc y nuevos tipos de crítica es-

3 1 .  Ibíd., pág. 9 1  
32.  Frene Fcher, «The Si;:itus o f  Postmoclernit\"". f'hilosophv and Socio/ Cn"1icism 1 3 : 2  ( 1 988), 

1 95�206. 
33. Jim Co/lins, Uncommon Cul!ure5: Popular Cu/111n' nnd Posl·Alodernism, Nueva York, Rout­

leclge, 1989. 
34. Para dh-ersos ensavos sobn' c-sle asunio, n•anst· Brian V\/allis (comp.), Art A(ter Modernisrn: 

lfr11tinki111f. Rcprcsr!Jlalirm.
" Bo�!on, G<idi11c· 1'11hlhhinq. 1 �1119: Fu.�tcr. Tlw A11li·At':>lhc1ic. 
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!ét ic:i �, snt'i al . '� !\sí misn10, el ¡1ns111odcn1isn1n ha prnporcinnado las cundí­
cionc� necesai·ias para t'Xplorar y recuperar tradiciones (k \ ari:is fonn;.1:-, dL' 
;-dterid<1d co1no una di n1l'nsiún fundan1cntal tanto Je la esfera c 1 i l 1ura! L·un10 
de la sociopolítica. En otras palabras, el énfasis del  pos1nodcrnisn10 l'D In 
problcn1ático ele la alteridad ha l levado consigo una conccntr<1ciún en la in1-
port;incia de la historia con10 fcnna de contnune1noria;-'(> ll na insistencia en 
el valor de lo cotid iano con10 fuente de acción y capaci tación;-�� un a con1-
prcnsión renovnda del género con10 práctica histórica v social irreductible. 
const i tuida con representaciones pc1·son <des y sociales plurales;·;� :--· una in­
serción de In contingente, lo discon!inuo y lo í1Tepn.·sentahll� co1110 coorde­
nadas para cartografiar de ntie-vo y repen�ar las fron teras que definen la cxís· 
tencia y ubicación personal en el n1undo. 

Ou·o a\;pi:cto i n1pon<)nte del pnsn1odcn1isn10 e� que proporciona una se­
rie Je refen:n1es para inquirir el concepto de historia co1nn t radición \' 1'1111-
hién para rc1no<lelar y escri b i r  de nuevo L"I n1odo l'll que l:i cxpcric11ci:1 i ndi ­

vidtml y colectiva purde ser dcbn1itb,  entendida, :-;vntid;1 .v pl<1s111<Hla. Por 
ejemplo, el posn1nde1·nismo apunta a un mundo en el que la producción de 
significado ha llegado a ser tan impnrtante con10 la producc ión de trahDjo, <1 
la hora de <lcten11 inar los lím ites de la existencia hun1ana. Tres asuntos esh\ n 
aquí sobre la mes-a . En primer lugar, se rL'cha;.a Ll idea de que las e::;tructur�is 
i<leoh')gic;is \' políti cas c�tén dctenninad;:is y �ohen1¡1das por una única lógica 
econón1ica. L;is formas cultu r� des 'Y sociales con tienen un ;1banit:n de pnsibi­
lidadi.::s discursivas e ideológicas que sólo se pueden captar dcnt1·0 de las 
posiciones contcxlua les y contradictorias en que son asun1idas; adernú�. aun­
que tales formas son reprod uci das en las condiciones <le producci ón capita­
lista, influyen y .<ion iníluidas por tnles relaciones. Esto no supone un recha;.o 
de los análisis material istas de la  cultura, sino del re<luccioni sn10 vulgar cp1e 
a menudo acon1paña a su interpre tación clásica. En segundo lu��ar, el traha· 

jo no proporciona la base exclusiva del �ignificado n i  de la CC1n1prcnsión del 
conjunto múltiple y complejn de las relaciones sociales que constituyen la so­
ci edad en general. En este caso, los antagonismos sociales basados en con-

35. Por ejemplo, Dennís Farber emplea la pintura y la fo1ografía de un modo que h<K"C parecer 
dudosa la dh-.!i11Lión entre amhas_ J:n la fologniffa. cs!a tradición �e manifie'<l;i claninwnte en la 
ohra de Shcn ic Levine, Barbara Krugcr y Cind) Sherm¡m_ Para d�·mplos y análisis de l<i� mtn·;1� 
formas Uc rcprl·senlaciún y crílica social que hnn o.urgido dd pos11mUcrnhmn. n'·¡1nsc Hutdwon, ,,, 
Poetic.� 11( Po_�1111odi•n1ism; Brbn Wallis komp.). B!asred Affc�mics. CamhridgL-. MlT Pn·o.�. ! 988: 
Brian W<'lllis (<·omp ). Ar1 Af1er Moden1ism; Hal Fostcr. Rec()rdings: An, Spt"clacle, Cufrurnf Pofi1ic>, 
Sean!e, Bay Press. J 985·, Robert Hewison, Fu1ure Tense: A New Art /Or 1'1r Ninclies, Lonclrcs, Mc!­
heun, !990: Abigai! Solomon·Godeau. Phorograpliy ar 1he Dock; Hugh J_ Silverman, Posr111oden1ism­
PhilosPphy m1d 1he Ar1s. Nueva York, Rourkdge, 1990. 

36. Can:n Kaphin,  ·Dc!L'ni101ia!izations: The Rewri!ing of l lorne and Exilc in We<;,1cn1 FL·n1i­
nis1 ()i�coursl·n,  C1i/r1;ra[ Cririr¡ue 6 ( 1987), ! Si-! 9l'!: Jain Chambl'!'S. Bordrr Dialogues_· lounu·y) i11 
Pos1111odcmi1v. Nueva York, Routlcdgc. 1 990. 

37 Vé<i�r: ��o.pcuahnenlc L'l cxn·kn!e 1ralamicnto de co.lc lenw en Grns�hr:r[! , li'e Gor11i Gl'I Ü//I 
of This !'fo ce. 

38. Ten:s:i de LaLirclis, [('cfmolo¡;ies o{Genrler, Blooming!oll, indian:i Univ�·r�ity Prcss, !987: 
Meagh¡1n Monis, ThL' Pírate\ Fiancee: Femimsm, Reading, Pos11110denii.rn1, Londres. Vero.o Pre��. 
1988. 
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f'liL·!os religiosos, de género, r�1ciak•s :--" étnicos, entre otros, poseen su prY1pio 
dinaniisrno y no se puedL'll reducir a In lógica de las rl'l<lciones c<ipitalistas. 
!\1�ü; conL·n:tan1c11 1l', los diYer.-;us discursPs del 1naterialis1nu histúrico ya nn 
Je..-crihcn el 01-den social. En tercer lugar, el niodo en que los sujetos son 
const i ! u i dos desde el lenguaje no es menos trnportante que el modo en que 
son construidos con10 sujetos dent1·0 de las relaciones de producción. El 
mundo <le lo discursivo, con su conjunto de términos y prfü.:t ica� significan­
tes, es cscnci<.11 para el 111odo en que la gente se relaciona consign n1isn1a, con 
!os ot ros y L'Ull el n1undo que le roclea. Es un 111u11do textual, a través del cual 
bs pcrson�s dt'sarn1llnn un .sc111idn de l<i identidad persona! � cn!ecl iva Y se 
rL'.lacionan entre sí. no un mundo que se pueda explicar simplemente de<:>Je l<t 
perspectiva de los eYentos causales que siguen las determinaciones regla­
incnuHbs dl' las leyes físicas .V cconúmic;:1s.Y' La economía políiica de! signn 
1 10 rL'L'111pL:i1a la L'Cono1nía pol ít ica; simplen1cntc asun1e su l cf!iti n10 lugar 
ron1u catt:gor\¡J pri nc ipal p�ira entender cón10 se forjan las iJentida<l1.'S dcn­
tn> de rl'lnci<)fles p<irticu!arcs lll" privilegio, opresión v lucha. Al segu ir esta lí­
!ll'a de i nvestigación, el posmodernismo sirve para desterritol"ializar ei 111apa 
del cn!endin1iento cultural Jo1ninante. E�lo es, recha;t,a la tradición europea 
l.'01no d referente exclusivo p�H·n juzgar lo que constituye la verdad histórica, 
L-ultur;1] y polít icn .  No hay· tradición o reh.1to que pueda hablar con autu1-idad 
,. certeza por totb la hun1an ith:id . En efeL·tn, el posn1oden1isn10 rrí1 ico so:-.tie­
nc que las t radic iones se deben valorar por sus intentos de identi ficar lo par­
cial .  lo particular \ lo espccífíco; dcs<le este pun!o de vista, las tradiciones Je­
n1uestran la irnportanci�1 de const i tu ir b histnria co 1no un d i �tlogo cntrl' 
diversas voces enzarzadas en una lucha dentro de relaciones asi 1nétricas de 
podci-. Las tradjciones no se \·aloran por sus pretensiones Je verdad o autori· 
dad , sino por los n1odos en que sirven para l iberar y aumentar las posibilida­
des h11n1anas. En otr<is palabrns , la tradic ión no representa la voz de una 
visión unlver:;al de la vida; en vez de eso, sirve para uhicar a la gente lúci<la­
n1entc en sus historias haciéndoles cnnscientes de las memo1ias constituidas 
desde la diferencia, la lucha y la esperani'.a. La tradición, desde el punto de 
vista posn1oderno, es una forma Je cont1·arnemoria que recobra las identi­
da<lcs compleja� pero sumergidas que determinan la construcción social y 
política de la vida pública.40 

El po$modemismo rechaza el d iscu rso modernista sobre la historia, vista 
como u n i forme, cronológic<l y teleol

,
ógicLt. En contraste, el posmodernisrno 

39. Estos lcm3s se (ratan �n Ernes(O Laclaii y Chanta! Mouffc. H1•gemony and Sociali;;1 S1ra1egy, 
L<mdres, Verso Press, 1 985; Ernesto Lac!au, Ne1�· Reflccrians on rhe Revo!taion of01a Tin1e, Lon­
d1·cs, Vl'rso Books, 1 990; Stunlcy Aronowilz, 71ie Crisis in Hisrorica! Maierialism. Sobre Jiferentes 
in!erprct<icioncs Je las camhian!es ciri:unstanrias económic;is, politicas y l-ulturah·s que ,·¡¡r¡¡tteri­
z<1n la umdiciún posmo<len1a. véansl' Lash Un-y, 11u• End of Orgmii�ed c,1pi1nfism: Du1·i<l 1-!anc:·. 
7111' Co11di1i(ln o(Pos11nodemiry, Nueva York, Basil B!ackwdl, 1 989; Sleve11 Cnnnnr. Pos1111odenús1 
C11!iua·, NUC\'U York. Bbi.:kwcll, 1 989. 

40. Ridrnrd Terdi rnan, Discmine/Cmmter Di,,co11�_1e, Nueva York, Cornd[ l'nin'rsiry Pres�. 
! 985; Georg.e Lipsitz, Time PtBsages: Collecli1'r Mem1i•:"' a)J{f American Popular C11/11ae, Minneapo­
lis, Vni\cr:;it: (if !\·1innc5o!a Prcss, 1 990; Ren:ilo Res;;i)do. C11//11re m1rl Tnah. Bo�tnn. Beacon Press. 
1 989. 
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aboga pnr una \isión de la historia que se-a descentrada, discon1inua, fraµ:-
111vnt;:i.d�1 \ plural. Ji1n Collins tiene r;:i.zón cuando afirrna que el posn1odcr­
nisn10 cuestiona esta Yisión dt: la historiografía haciendo problcrnáticas «las 
historias que pretenden 1ninimizar la he1erogcneid.:1d en su hú�queda de un 
c:-itilo d()rninontc, 1111 L'�píritu colectivo o c11alquier otr�i concepción unitaria 
parecida». ·1 1  Explica esto con inás detalle afinnando: 

FI  común denominador de todas esas hist orias, dc�dc la de Oswald Sp l'ngler. 
La dtcadn1cia dt' Occirlenre, a ):1 de \Vil l  \\l¡-jght, Si.J. C\11n i11 Socie1_,-, ha sido ,.) 
privi il'gi<ff las estructuras hoinogéneas qve permiten a Jo::; histori<idores extraer 
g:cnerali:;aciones b<1s1ante cbras que apoyan pretensiones nll1 cho mJs grandio­
s¿1s acerca de b vi 1 l ! ur;:i «C<1n10 un todo" . Se ha ln.�istido n.:i1L•rad<1111n1!c l'll le >:-. 
ca n1hi1 >:-> di;11.:rón1c<lS en! rL' pcríoJos, n1ovin1ientos, 1:iL1n!c5, etc . . pL·ro nn en h1s 

tensiqnes sincrónicas dentro de tales subdivisiones �que socav<ffían de fonna 
natur:d cualquier t ipo de formulación llTlilaria conL·C'in i ente a b propia rl'prC'· 
Sl'nlaci<'in Je un período p<irt icular en un !lempo cnnt..Tl'lO--·. ( . .. ) El principal 
modu tk ron1pcr este hechizo es comen1.ar con un conju nto diferl·ntc de prio· 
nJadcs --concrctan1cnte, que la mayoría de los peliodos son una "mixtur<"l de 
clcn1cntos incunsis!entes". ;-· que todas las diferenli:.-. formas arLís1ic::1s, discLlr· 
so:-., etc.,  ! it:'nen li'.lnln su pnipi<1 h istqria corntJ una h islqria soci<l l -· .  ( . . .  ) Par;.i d<l!" 

r<1Z<"in dc e.'>!as d ikrcncias, his histoiii'.ls quc se han h:isado en tevrí<ls evolutivas, 
conciL·ncia de l<i.s n1asas. o Zl'i1geisr, deben ser rerrnplazadas por hi.st¿1ias qLtc 
sllbr;l\rn bs tcn . ..,ioni.?s sincrónicas, l<t fragn1ent<1ciún de b conL-iL'llL'i:1 de las 111;1. 
sas y i:1 posibilidad de rn<ls de un Zeitgci�I por cuhura.42 

Merece la pena insisür en que el posmodemismo no sólo plantea pregun­
tas fundan1cntales acerca del n1otlo de rcpl�nsar el significado <le la historia y 
l�ts tradiciones, si1nplemente. También nos fuerza, ante la ausencia de un dis­
curso de esencias y fundacionali.smo, a pki.ntear preguntas nuevas y diferen­
tes. Con10 ha señaladu Chan ta! Mouffe, el posmoden1ismo ofrece b posibili­
dad de entender los l í 1nites de las tradiciones, de modo que podcn1os entrar 
en diálogo con ellas, particularmente con respecto al modo en que podemos 
reílexion<1r sobre la constnicción de sujetos políticos �· las posibilidades Je 

vida dernocriltica.4·' 
Finahnente, como he dicho en el capít1ilo 3, y a riesgo de caer en una gran 

simplificación, un posn1odernismo de resistencia pone en tela de juicio el 
concepto liberal y hnrrianista del sujeto unificado y raciona l co1110 el portador· 
de la histori:l.'�.i En estl' caso, ni el sujeto está unificado ni la acción de tal su­

jeto se puede garantizar desde un punto de vista metafísico o trZtnshistórico. 
El posmoden1isn10 no sólo Ye ¡1J sujeto cotno contr;:i.dictnrio y con múltiples 

41.  Jim Collins, Unconzmon Ct1lrure5, pág. 1 J 5. 
42 Ibíd. 
·13. Ch;lfllal Moufk. «R;1Jical Democr;1cv· MoJern Pr Po�tmodern" t"!l Ross (comp.), (.'nin•rscd 

Abu11do1J ?. p<1r. 4 1 .  

44. Por sL1p1K'slo, e;;te cerna se 1.raca e n  infinidad d e  cstL1dios del posmodernismo. Un análisis 
imrorcante .�e puede encontrar en Lacbu y Mm1ffe, flr!gen10nY 1111d Suc1ali.'1 S1mr,•1:\' Véase también 
Sla,·oj Zizd,, '/'/¡,· S11Minu· ()/1f1'('/ o( hli:olu.i:1'. Londn·�. \\·rso 13ovk.�. l l/S9 
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l'Stratos, s ino que t.:-nnbil·n rccha1.a la  idea dl' que hi conciencia v 1<1 razún in­
dividuales se<Jll los dett�nnlnantcs 1n{1s i n1porlantes en la  configurrición de la 
historia hum<1na. En vez de eso, postula una Fe en las formas de transfonn<l­
cii'in social a t1.;·ntas a los límites histúrico-;, L·stn1ctliralcs e ideolt1gicos que dc­
lern1Jn;:i,n la posibi l idad de autorrcllc:x\ón v acción. Scilala la sol id �irida d ,  la 
cornunidad y la compasión con10 aspectos

. 
esenciales del modo en que desa­

rrollamos y comprendemos las c<.ipacidades que poseemos para e:xpciimentar 
L'l 1nundo y '' nosotros rnbrnos de un modo signific;:i.tivo.�5 Pero In hzice insis­
tiendo en qlK�, ante la au:;encia de u n  su_je1o unificado, pode1nos repensar el  
significado de la solicl<:tridad m<:>diante l ln reconoci1nicnto de los múltiples 
:1ntag:onis1no� �· luchas que cz-1nn·ttTi7an tanto el concepto del y11 cr>rno la IT<l­
l id:id social L'l l  genera!. Al reconocLT la nndtiplici<la<l de las po�ic.iones sub,ie­
llvas que median y son producidas por (y n1ediante) significados y prácticJ.s 
:-.ociales contradictorios, se hacl: posible crl'<'.lr un di:-;curso de valores demo­
crüticos que n.'quien.' un:i «m1cl 1 ipl icaciún de las prúcticas <lcnHilTát i cas, ins· 
titucionaliz:t11dolas en relaciones �ocia les cad¡i \·cz niá� diversas ... \.para qucJ 
podamos, no sólo defender la d cinncraci.1., sino también profundizarla>).�� Di­
cho de otro rnodo, l'I posmudernis1110 ofrtTl' nna Sl'ric <le 1·cfcrcntes para 1T­
co11sider<1r el modo en que sonH>S con�tituidos co1no sujetos <ll'ntro de un 
conjunto de condiciones políticas, sociales y culturales que ca1nbia rápida­
cnente. 

¿Qué .significa esto para nue.-;tro rnodo de examinar e! tenia de la  raza y 1;:1 
etnia? El discurso posinodcmo proporciona un fundamento teórico para des­
t'onstruir bs narrativas maestrLls de las lógicas partidarias de la supn:·n1acía 
hlanca y para remodclar los lín1itL'S existentes en1re la c11ns1rucci(Jn de la ex­
periencia y el poder. En prin1er lugar, al i n1pugnar el conceptn de narrativas 
maestras, el posmodernismo crítico ha creado la posibilidad de k1nzar un ata­
que renovado contn1 los pres11pucstos . .;;nhyacentes que han perm itido a la 
r11ltura dorninante irnponer su propia nutoridad y prácticas racistas ape!an­
Jo de forn1a no probli..-'mática a las virtudes de Ja civilización occidental. Al 
poner en tela de juicio los concL·ptos dt razón uniYersal, la const1ucción de 
un sujeto ln1n1anista blanco \ ki Sl'lccti\'a legitimación de la cultura superior 
t:orno el criti.:.·rio de la práctica cultural, la crítica pusrnoderna ha ilun1lnado 
cómo los discursos eo1·océntrico-nortean1e!icanos de identidad. en su esfuer­
zo por mantener las reh1ciones hegemónicas de poder, suprl n1cn 1.1. diferen­
cia, la heterogeneidad y la 1nultipliciJ�ld. El posm0Jcn1isn10 no sólo propor­
ciona nuevos modos de entender c61no trabaja el poder e n  l a  constiucción de 
identidades v subjet ividades r{lcistas, sino que también deBnc de forma nue­
va la cultu ra y la experiencia dentro de un;.1.s relaciones n1úh i ples de diferen­
cia que oh·ccen una ga1na de posiciones s11hjet ivas desde las que la gente pue­
de luchar contra las idcologí<:1.s :v las prácticas racistas. Al poner en tela de 
juicio los tcn1as de " la zilterid�1d d i:gn1d:1da Y la margina!idCtd subalterna)> , el 
posn1odcn1is1no ofn.·cc n ucYos insl nJn)t'Jltos teóricos para atacar «los con-

'-15. Sharnn \Vckh. ,\ h:111i11i.-;1 Eth ic o/ l�isk. l\1ir 111L·�1r()lis, Fort rcs� Press, 1 9°0. 
-16 .1\11<>11l!L'. "i' á1 . <·11 R"�� kump 1, 19��- p:'1)-!. ·1 1 .  
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ct'ptiis de iL lvn! id�id e.'icluren!t•, hc! t•rngt'nt'idad don1in<tn! t' \" un i\·ersal idad 
---n J ic l 10 L'Tl 11n lcngu�i it>

. 
Jn<'.is I L'rnli11<111tt>. b snprt'n1.:1L·fr1 bhinc<l -))_·17 Los 

cun1pru111i . ..;o.s posn1ndc1 nu.-.; con L'l J 1 1 1 1Liucionalisn10, la cul 1 ur<.1 , lc.i diícrt>iiri:.i 
�- la subje! i\ ·idad proporcionan la base para poner en duda el ideal rnodernis­

t.:-i clL' lo que con st i t uve un rida clip.na, hun1ana v buena . En lugar de ct>lchrar 
1�1s na1T�tiv�s de los "señon.'.sl). el posmndcrn isn10 pl íln t ca cuest iones i inpor­

l < l ll 1t's sobre el 111ndo e11 que se llegan a cons!niir  las !l�ll"ra1h·as. lo que signi­

ficzi n ,  la n1 ;1 ncra en qt 1e  rcg:ub n  lonna� par! iculares Je experienc ia  rnor.:d y 

soc i.:1 1 :• cón10 presuponen l' i ncorpnr;1n p;,1n iL·1 1 lan;s visiones cpisternológit·as 
y poi í! icas de-/ rn t indo. A.•; j 111 isn to. vi posn1odt>r11 isn10 ¡ 1 1 !  L'll la csh< iz<ir cci1110 Sl' 
especifican las írontLTas; de hecho . in!cnta ren1odelar los nrapas n1i srnos del 
s ign i ficado, el deseo .v h �  d i fcrencizi, i nscribil:'ndo en el cuerpo social e indi\·i­
dn:il n1 1(•\':l" i1nrl ic;:i1-inrlf's int¡·lec 1 t1:ilc<> y en1ncion;:ile-.; y roniendo en 1el:1 dL' 
¡ 1 1 iclo Ínnnas tr;:idicíon<i!l:'s de podc1· v s 1 1s  corn·spondÍL'l!ICs 1n ndos de lcgi1 i­
rn;ic i(·Jn. Tod�1s es t as rc;diz;u.:: iont·s (k'Íi l lt'tl ll llt'\·a11 1c11 tc la !eori�i lle\·úndol;:i 
n n K h o  n 1i1.-. .-i !l<."1 de - - - - y e n  (] po:-.icic'111 a� !os i i i rcn:scs incorporados por las 

idcologí¿ts �- cue.s! ioncs que han dt'fi 11 ido los principií1s racistas subyacen !es 
q1ic han pcrn1anrcido inco11 Lc-s!ac!os corno un aspec! o b3sico del diso irso 
n1odcrnista.  

Pz11·::i los edncadorcs in!ercs;idos l'I1 rczdii'.ar llll<l pcda?,ugía ant i 1racisui. el 
pos111odcn1isn10 oírcce ! illl'\"<l.S cpis!v1 11ologías Jlcil'a rvcnns idcr:1r los con!ex­
to:-; n1é.Ís atnpl i ns �, 1 an 1 hié n !os esper íficos donde :-;e dcl ine !a ;:nt toridaJ d(> 
11nicr:üica; ob·ece lo que Rich.a rd Bcn1stein l h11n�1 uria san;l «sospecha de !oda 
fi_iación de l ím i tes y ele lns n1anern� ocul t::is l'll que suhordill;1nios, exclui 1nos 
.v inarginamosJJ.4:; EJ posn1odernlsn10 ofrece !ambién a !os cducndore.s varios 
d iscursos para inquirir la dependencia <le! moden1isn10 respecto a teo1ias lo­
¡,diz<idoras hasacl;is en u n  deseo de cc1·lic!un1bn:: y ab-::>olu tos . 

A rin de que el posmo<lernismo h;:iga una apor!<iciün \'a!iosa al desa1To! !o 
Je una pcdagor,ía crflic·J de l a  ra1:J, los educadorL<S deben con1binar sus in­
t u iciones tec'iricas más in1portantes con aquellos rcl;itos y na1Tativ;:1s que ilu­
n1inan cón10 l a  diferencia y la resistencia se expresan concreta1nenle dentro 
de comunidades de lucha organizadas en tomo a prácticas antirracislas es­
pt>cíficas. De este n1odo, el proyecto de una pe<lagogfri antirTacista se puede 
prof1.indi'l:ar extendiendo su discurso a esferas cada vez n1ás ;1n1plias de prác­
ticas y relac iones sociales. Pero el discurso posn1oderno no se Jebe lin1it<1r a 
defin ir de nuev(] la diferencia como u n  aspecto in!e_[!T<lnte de la consirucciún 
de la rida educacional. Tampoco se debe !imitar a rccunstruir el discurso teó­
r·ico de resistencia recuperando el conoci1nicnto, las historias y las experien­
cins que tradicionalmente se han dejado fuera de !os r·elatos dominantes de 
escoL:nización, vida cotidiana e hisloria. Muv in1portante: es vital que t'l pos­
mndernismo abra y t"stablezca esferas pli bl icas entre p1"1blicos no acudl'mico.s 

.JI. ConwJ Wcs!, .. B]ack C111!u 1·c a11d PosLmo<lcrnis1n '· \'fl lbrh�1r;, Kni!'er ,. Pliil l\fari:ini 
( ( Ol>lf)'-.}, R,,11111kmJ; 1!1.\lnr;, Seaule, B::i.\' Press, 1 989 , p;\g. 90. 

48. Richard Bemstein. «Metaphi�ic�, Cri!iq1Je. ;md l'!opia». Tlll' Rn·it·11· uf \frrapln ,¡, ' 42 
l ]981."i), pág. 267_ 
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:.· !rah�\ie cc111 dios corno rx1r!e de ln !1 1cha para comb;:i tir el racisn10 y otras 
fur111as dt' doniinación. h1L·hando al nl isn10 1 ic111pu por revitalizar la vida pú" 
bl ica de1nocrá!ica. E..., in1por! an te reconocer q11e un p 1.isn iodern ismo crítico 
necesita proporcionar a los educadores una visi 6n más compleja y perspicaz 
de la rel ación entre cultura , poder y conocin1iento. Cuando los conceptos de 
diferencia, poder ,. especificidad se vinculan con el lengtiaje de la vi da públi­
ca Jeniocrática . s�· pueden entender con10 p;:irtc de un discurso público que 
ensancha �, profund iza h1s l iherttidcs y de1·echos indiviUuDles median te, y no 
contra , una noción nidical de dcn1ocracia. 

A l·ontín11ación, vn_v �i tn:\1.ar d modo en que se podría elnbor.ir y exponer 
un discllrso posn1odcrno de resistencia n1ediante e! d iscu rso de las autoras y 
fc1ni nistas afroan1cricanas cuyo trabajo sirve para \'Olver a escribir e i nscribir 
las rclacinnr?s entre el poder y los ! cnias Je diferencia, lucha, política de iden­
tidatl .v 1 1tirrativa. Al decidir ce11tr�1nnc en los escri tos de fen1 inlsta� af1u<11ne­
ricnn�1s. no prvlL'1H.lo hablar corno, por o dentro de scn1cjante pulíi ica Je ubi ­
caciún. J\1i rn1pi<l politica de ubicación co1110 varón acadé1nico blunco me 
sitú� p;:ir¡i !tab/¡\r de las cuestione." de r·_acisn10 y género reconociendo lúciJa­
n1en!e n1is propios intereses al !r�i!ar estas prácticas con10 parte de un pro­
:.·cctn po lít ico n1á.� arnpl io para ex!cn der el alcance y signlficado de la luchzi 
dcn1ocnHic;1 y dr una política de solidari<lad. C11J1.ar fron teras, en este caso, 
funna parle dt� un in!enlo de seguir dcstruycnUo una política de �ilcncio his­
túrico y clirninaciún teórica quL' <:. i lYL' para rcpriniir y 1nargi nar las voces del 

otru. Lo que nos in teresa es l;:i necesidad ele entender la especifi cidad de la 
producción cultural desde su p ropio punto de vis1a, !al y co1no es producida 
n1ediante las dive rszis voces de fen1in istas afroarne1icanas constituidas en di­
ferentes relaci ones de poder. Además, los cruces de fronteras de este tipo pre­
cisan cues ! ionar la au tori dad :v las prácticas de !a representaciéin dominnntr 
a fin de coníigurar de nuevo la posibi l iUad de edifi<.:ar foi·n1as nuevas de iden­
t ificación y solidaridad a tr;:1vés de ti na política de diferencia. Lo que se de­
b:1te aquí no es un rnero intento de crear forn1as de autocríti ca y cn tend i­
rniento, aun cuando éstas no se deben descartar s in 111ás, sino Je escribi1· de 
nue-vo las conc.licjoncs para fonnas de solidaridad, poniendo de rnanifiesto 
las variadas contribuciones que las mujeres de color están real izando en sus 
intentos de llegar a la vnz y tainbién de dar voz: a nan,ativas críti cas y.1 trans­
fonr1ativas qllc vuelvan a confit�U!"ar profu ndan1ente el significa<lo de la justi­
cia, la autonornía y la libertad como una condición pé1ra convertir la diferen­
cia en esencial p<:;ra la vída democrática. Tal posición escribe de nuevo la 
relación entre los márgenes }' los centros, al resistir a la tendencia a construir 
el mundo 1nediante el bagaje conceptual de un discurso colonial eurocéntri� 
co, creando al mismo tit>mpo nuL�va¡.; esfcrDS públicas criti cas con10 lugares 
<le resi stencia y transform<iclón que cuesti onan los centros neocoloniales de 
podt.T, ideológicos e institucionales, que existen. 
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Las fen1i nistas afroa1nericanas han estado escribiendo contra corriente 
durante largo tiempo L'n este país.�9 Es m u\" importante 4ue ha�·an <lado a hi 
rol ít !ca de rc.">is1 c1it:ia y sol idarid�id un 11uv\·o sig11ific<tdo con los di\'LTsos 
rnodos en que han luchado, corno dice Barbara Christian, (<para definir y ex­
presar nuestra totalidad en lugar de dejar que otros la definann.-'0 Dentro del 
di\·ersifi('ado cuerpo de mo\terial que compone su t rabajo , ha�· un lenguaje de 
l-ríJic:i y tanibién de posibiliJ;:id. Está entretejido C()ll formas de testin1oni <-J ! ,  
ll<ll"rativizar _y teorizar que reconstruyen e l  significado de l a  diferen cia, a l 
t iempo que escliben de nue\"o el significado de la h ístorja corno base p:ira 
si )stenL'r las rncmuria'.' coniuniuu-ias y cn\·oh-er f"onn;is Yiables de lucha co­
kv t i\·a. L;:is 1 cns iones que impregnan este trabajo \'an desde el sufrimiento y· 
la resjstencia a un scnl imien to de .salvación y trascendencia . Por ejemplo, e-n 
la nhi·a de la llO\Tlista Paule l'vlarshall encon t ran1ns !ns intL'nlos dL· rccons 
t n i ir «el pasado .\· la necesidad de invertir L'I orden social presenlt:"ii.'1 En la 
obra de escritor·as políticas con1u Ju ne J ord<'ln, Audrc Lorde, bell hooks, Mi­
cltcle Wall;:lL·e y 11.Ztzcl Carby, ha\" un constunlc intento de volver a tcori1.ar el 
n)nccpto de \·nz corno parll' de la n1udablc construccir')n <le idt'ntidadcs for­
j�1das desde las diferencias. cspecialn1ente L.!s const itui das a partir de l a  cla­

se, ].;:i raza .v el género_ '" Ha�' adcn1[is un inten to de lcori7ar la voz con10 un 1t 1 "  
g<tr cu ltnnd históricarnente espl'cífico desde t'I cual uno aprende a crear lHl�l 
i t k·n t i<lad y conciencia oposicionista, un punto de Yista que existe y no sólo se 
opone a hi dominación, sino que también hace fact i bles y aumenta las posi­
hil iclé1des y cZtpacidadcs indiviJuales y sociales para establecer conexiones 
! iu 1nanas y cornunidades con1pasiv<-1s de resistencia y liberación:'_¡ 

Dentro de este trabajo, surge un discurso de diferencia y sol idaridad d ia­

ic�ctico y con múltiples estratos. En primer lugar, todas estas Tnujeres afro­
a1nerican;1s ofrecen , en forn1ao-; diferentes, una crítica de la  diferencia tal y 

49_ La li 1eratura sobrt' c5"1e tema e� ahun<larne Tn·s lr;ibajos represent¡itf\"o� �uhn• ese-rito/';\' 
nn:1�1s son: l':1ula G1Jding�. l\ 'J1n1 awl \fl1cn' l t-:.nrcr: {/ic lmpacr n/lihhk H'omnr r m  R11ct' 1111d s,,, 
m A111e1ica, NUl'Va York, B�1nJ;1111 Books, ] 984; Mari E\·;111� (comp.). 13/uck }\-'amen \.1lrite1-s (1950 
!'.Jl:íO}: A Cn'1ic11J F.l·alua1io11, Nueva York, Anchor Pres.�, 1 984; Henry Louis Golc.�. JL, RcadinJ', 
Block. Rendh1J!. Fcminisr. lmpmtantes lrah;1jos teóricos que estudbn los escritos de mujert'.s nt'.gr�\s 
�on: Barb�ra Chri.;tian, Blac/.. fó1iim\t Crírin.vn. Nue\-;-¡ York Perg¡irnon, 1 98.'i : Su�an Willis. S¡w­
ci/l i11¡_;- Bf<1c/.. \1'1i111c11 H'111111.� -- J11e _·1111eri,·a11 l:"xpcrifl1C1' . ,'\1adi'>on, l'nh-c1�it_v of \\11sconsin Pres:;. 

1987; Hazel V. Carb�-. Recun,,inJ.c/1-ng iro11w�1hood: The Lmfrgence o(rJ1e A(ro·Amen"can 1-\'omen No-
1•disr, Nueva York, Oxford Universit_v Press, 1 987; Mkhdle \<Vallacc. Black .�lacho (md the 1\frth n( 
1/1e Sup<?nt'Olll<lll ,  Londn•s, \\·r'>o Books. 1990: J\1ichc!c \\'a!l:Kc'. hn•isihilitY Bl11n, e�pcci;1J11w11te 
l;i\ p;í¡!s. J 29-2."i'.í: Sharon \Vd di . .. t /-"n11in10 f_"IJ1ic o/ Ri'k 

. 

50. Chrb1ia11. Bfack FC111Íms1 Crilicis111. pág. 159 

5 1 .  Citada en John M(·Clu?>kcy, Jr.. «Ami CaJJ Evcry Gt•nera(ion Blcssed: Themc, Ser!ing ancl Rj, 
t 11;1] in the W,,1-ks of Paule .rvl;il'shall». en E\·ans (comp.), Bfack H'mm•1·1 Wrirers, p;\g. 3 1 6  

"i 2  Yt·:i11s('. pnr ejemplo. ,\lidr�· L<>1dc, S1.<1er 01f1>11l1·1. rrt'edom. Califon11a. Thc Cros�i11�1 
Pn·s�. 1984; hotJk.�. 7(i/ki11¡; BrKk, Bü>!<Jll, Suu!h End i'll''>$, !989, Ycanúngs. Boslrnl, Souih End 
Pres'> . 1990; W,dl;,.LT, Blacl-:. .. \'lacho; J11ne J,J!"Jan, On Cal/, Bo$ton, Sotilh End Press, 1 989; y C:n-lJ\", 
Rtconsli-urti11g 11·011ra1ilw<11l. 
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con10 Sl' Ct1n�tn1\'l' llll'd i : intl' l l l� i údir1ns \' relaciones dl' la cul t1ira domin;1n­
ll'. En .>cgundo luf:ar. las autor�1s lcn1

-
inist�1s arroan1cricanas han cri t i cado el 

conceplo L'n1;111cipad<w t.k· difc1·�·nl·ia propuesto por las fen1inistas blanca.<; 
d1 1 1·;in ll' t1 pas;1dc1 dél·:1da. ;1! ti�·r11pn qqc h a n  desa1To!!:ido un:_i nocit'in m:'1s r�­
dil·�il dL· ]a política dl' dihTL'nci:i \' de la pol ít ica de identidad. En 1 l'rccr lugar, 
en esto� tr<thajos se cnc1 ientra una brillan1c reconstrucción de la diferencia 
n1cdiante el dcsan·ollo de na1T�1 t i\"as como formas de n1en1oria peligrosa que 
sientan las bases dL' L« nnunidadcs de resistencia \" una ética radical de rcs­
ponsabilid;nl. A con tinuaciún, \'oy a anali1.ar cada uno de estos clen1entos di­
t°L'rcnciale5, :in les de ;ihonlar su� L·on�ecuencias peda�t'lgicas p.:ira desarrollar 
lo que yo !l:1n1n un;1 pt•tL1!].o�í:1 fn !!lteri?a de lzi resistL·ncia. 

;\ d irl.'n_·ncia de n11 1d1;1;, teorías radiczi les y po:-:.nlildvrnas, la obr::i de bs fc­
n1inistas afroan1e1ic¡1n�1::; L�st<i prnlúndamcnte interesada en desaTTollar una 
políti c<t de di ferl:'nci�i qt tl' ubiqut· la din5n1ic::i de h1 dn1ninación en l�} centn·l \' 
IHl en lri;, ni;\r�.�l'llL"S del poder L n  l'!ccto. l¡¡s fcn1in i:-. l �1:-; afro;11nvr-it·ana:-. hun 
in 1 en1ado dcs\'elar l·ti1110 lo." co1nplcjos n1ndns de desigualdad �L' estructuran 
niediantc di\'isíones r<icialc:;, lh' cl.:isc _v de ¡¿énero ql!C descZtnsnn en el cnrzi-
1.(111 de 1:1 c1 1 l tu r«1 tlnn1 i n;1n l L' \' qul', pnr del'i nición. �i i-\'cn par<:1 dctcnninar sus 
fornias idcnlr'Jg_ica-::; c institucionales 1nús húsicas. Son varias la!> cuest iont•s 
que tene111os aqui. En primer lugar. es preciso establecer que h:1s identidades 
rai:üiles t<:nnhi&n snn hlanc.:i." \' "l' dt'ben \'lT con10 co!L'>1ruccioncs históricas y 
soci<1!L's cspecífic<.1." . Es indispe11�;-il1h: cons iderar la':i cl!cstiunes L!t n icas corno 
pa1·te de un estudio 111;'1s anipl iu sobre el racisn10, a !in de entender cón10 !a 
hlzincur<t ::.i1Yc de non11;i que p1i\ ilcgia sus propias dt'finiciones del poder, al 
t icn1po qt1c oc11lt<l 1:-is di:'1 inci1 ¡nes polític;1s y· soci ::ilcs L'nclZtvadas l'll ;.;us con.'i­
truccionc;.; cscncialislas de la d i ferencia 1ncdiante las categorías de raza, gé­
nero _...- cl::ise. 

En esta perspet·I iY<I, la diferencia no se puede entender al ni<lrgen <le l<t dí­
n:'1n1ica que silencia, s11li.vug�1 e infantiliza. Al  centrar:-.c en los nic¡Jos en 411c 
la etnia bh1nca ejerci ta  el poder, identifica la alteridad en térn1inos que de­
gradan y cn\·i!ecen la \"ida hun1;:111a, y esconde S\l propia parci<:ilidad en na­
!T<:ll ÍY<1s de 11ni\-erscdid<.1d �· Sl:'lll id1J  ron1ún, las femi1lista."> afrnamerican<Js han 
;.;ido capaces de definir de nuevo lo que significa que la gente dl' color llegue 
a \'Ocear y a hablar desde su propio punto de vista. Luchar dentro de una po­
l ítica de yoz, dentro d�· estas pr{1cticas, significa que lns afroarnt>ticanos tic­
Hl'n que rechazar una pnlíticzi dd centro en la que el otro queda reducido a 
un objeto cuyas experiencias y tradiciones son juzgadas extrañas por los 
blancos o cu,·a identidad tiene que cZtrgar ele form::i exclusiva con el peso his­
tr')r]co de h1 ziltcridad y la raci<-ili1.ación. Ha1.cl Carby sugiere que: 

un modo de reconsiderar la relación entre la constnicción social, política y cul­
tun1l de la ncg:ritlld \" la m�ffginalidad, pur un lado, ,. 105 supuestos de una hlan­
uir;1 norn1�li,·a dentro Je la n1l tura domi11an1c, por otro, es l.'xan1in<lr los n1qdns 
en que la cul!ura Jon1inanll' h;_i sido condicionada �· transfonn<1Ja por la pre­
sencia de lo rnarpinaJo. Es1n supone un reconocimiento público de que el pro­
ceso di.' 111arginw ir'ln mi:< nin l'S liásico en la íonnat·i•in de la cultura don1iriantc. 
L�i fosv pi-in1vr;1 ,. 11 1:í..; in1pPrt•n1tc es .. rcnrnoi:cr !a r;Hl'goria cultural .\" política 
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de la blancura. J';ircce nhvio decirlo, pero, en hi pr¡ictica, la rDcializad('111 de 
1u1cstn1 urden siwial sólo se rccon1ice en rL·l:1ción con «Ut rn.-.,, r<.1ci�1li;r.;1dus.'·� 

J.o que Carby ind ica es parte de un intento te(wico n1:is an1pli o  por p<irlc 
de las fen1inistas <iÍToamcricanas de rechazar las noc iones estrechas de iden­
tidad afToan1ericana y, al inismo tÍt'n1po, poner también en tela de juicio las 
;1uscnrías cu llurales que ubican histórica y socialmen te <t la etnia blanca den­

t ro Je posicinnes subjetivas que ciegan a n1uchos blancos anlc los n1cc�111is-
111os de apanheid cul Jural v kis relaciones de poder que son const itutivas dl' lo 
quc s ig:nifir:i ser p<lrle Je una cultura cun)cc.'-ntrica doniinan lc en Nortean1(·-
1·ica. Coino dice Coco Fusco, «l-lay ausencias estructuradas, endénúcas en 
cs la historia, que funcionan para n1anlcner las relaciones de poder. Por de­
cirlo directamcnti:, nadie ha hablado todavía del "yo" in1rlícito en el "otro", o 
de quienes cst<'.ín dl:'nonl inando a los "otros". El poder, velado y silencioso, si­
gue l'n píen.�� Las l"ern inistas afroanicricanas han prestado un servicio enonnt 
;d scp;1rar el eslutlio dL' la diferencia dl' un intrréo: exclusivo en los n1;:;rgl'lll's, 
.\' haber puesto de in¡inifiesto con L·llo que cualquier an{d isis de identid�1d 1·a­

cial dl'he inclu ir un anú lisis de cómo ac túa el otro donlinante para ocultar ac­
tÍ\"a y sistemáticamente su propia id('nlidad histórica y cultural al tic1npo que 
dl·svaloriza la idL'n l idacl ele otros grupns raciales. Al cues t ionar el n1odn en 
quL� Sl� han construido los lí111i tcs Je I¡\ difl' rcnc1a 1ncd iantc cúdigos y diroto-
111fr1s L'ttroc¿11lricos (llnninantes, resul ta posible ahn11d::1r L'n n11cst r<1 co111-
rn�nsiún de cón10 la ctniu blanca se cunslruvi: con sus in tenlos Je situar a los 
otros. Pero no sóJo eso: la1nbién resulta posible reconsiderar la cuestión dL' la 
suhjeti\·idad y la resis tencia fuera de los esencialismos paralizantes que han 
caracterizado la teoría humanista dominante. La identidad va no es algo fijo, 
sino !luido, n1uJablc y 1núltiple. Al niismo tiempo, la opre�ión se puede �'CT 
ahora en sus múlt iples antagonisrno.s y 1·clacione.s sociales. Una vez que la 
cul tura dominante es racial izada den tro del discurso <le la etnia y l as rclucio­
nes existentes de pod .... �1·, resulta posible csL·iibir histo1ia <lesde la pe1�pcctiYa 
de los e 1npeñados en la lucha contra el genocidio cultural. Las ·voces coniicn· 
zan a surgir ahora de ubicaciones diferentes y ya no están auto1izadas a ha­
blar únicamente a través de una perspectiYa eurocénti·ica que las define en su 
propio interés. bell hooks conecta esta apa1ición de múltiples voces con una 
lncba más amplia por un:::i pol ítica y una identidad decisivas para la rccons­
tnicción de la subjctivid8d afroatnericana. Escribe: 

Regresa1nos a la «identidadn y la «cultur<i" en busca dl.' nueYa ubic�iciún, 11ni· 
da a la práctica política -identidad que no está conformada por un naciun.:ilis-
1no cultural estrecho que enmascara h1 continuada fascinación por el poder de! 
otro hegemónico blanco-. En vez de eso, la idcntid:::i<l es evocada conio una fase 
de un proceso en dnnde uno constniyc !a suhjetividad negra radical. Redcnlcs 
i-eflexiones cdticas sobre el conccplo est:ítiro de identid;;id negra urgen un�1 

transfomiación de nuestro sentido Je 4uiéncs po(kn1os Sl'r \.' somos tndavía ne 

'i4. Carh)" «The Canon: Civil Way and Recon�tn1c1inn1 . .  pá¡?. :19. 
55 Fusco, «Fanlasies of Oppositionality», pág. 90. 
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f:!l'OS. L�t �1sirniku.:i1in, b in1i t:ici(·J11 (1 b ;1.s11.·1c11lll liL'l p.:1pd de 01ru J t•hdde y cxó. 
lico no son \;is úniL·as o¡ll' iOl!L's p<1."1bks, y 1 1 t 1 11c1 lo li; •n sidu. Por eso es cn1cial 
revi:-;ar i adic.1lmcn1c los n1J1L:q1tos de pol!IÍL�l tk idt'ntid;id, l'\pl()r:ir las 1 1hit·a­
ciu1 1c." rll<1rginalc.s corno L'sp;1l·io� Junck podl'nln'- L"llll\'1.Ti inn •S 1nt•_jor l'!1 lo que 
;:¡ueranH)s si:-r, siguiendo al rr1i ..,rno ticrnpo cr1n1pl'< 1111vtidos con la luch;1 liberato­
ria por la libcraci(1n negra."'' 

En el concl'pto de diferencia propuesto por n1uLhos teóricos ncg:i-os, re­
sulta h1ndarnent�d un<1 norión de ;:1nl irn1cis1no que C(>11fip:11ra de nttl'\·o el sig­
n i ficado de la elni<.1 en cH�ullo '-·t1bor�ción soci:1l 1· llistr'irica. Tal opinión se­
i1ala el final del sujct() ncgni cs'-·nci:dista, �isi cnn11i 1 :1 �n1scnci;:i rs1n1ctorada 
de la blancura con10 categoría r�iciaL Por ejetnpln, S1u�1rt }-l;:dl opina que la 
idea del sujeto negro como una construcción sn(ial e histórica indica una 
nueva concepción de iJentidad \' una nue\'a dcfi11i t·ir'1n dL· una política cultu-
ral de Ja di!'cn·ncia. Esc1ibc: 

. 

Con . ..;tituirse 1111n n1isirH1 cnllH1 "nq.i:1 (>'' L':-. { lt 1 ( i 1 t·nni1ici1niL'ntu dL·l \'o <l 1 r;.1\'és 
de la difl'n·ncia: t·icn�1s pnla1 ld;1dL'S .\ cx11 nni.�HHJ_" l-bros li·cntc a Jo;.. lj\ll' nnn in­
tenta dcfiniise. (. .. ) Durante n111d10 tien1po ;..l' h;1 pv1i:-:1d(l que, en realidad, l'ste 
es un proces-o sirnplc: un recr 1n<¡cin1iento -un�1 l L' . ..;r . lución de lo irTesnlubk, una 
entr;:ida en el descanstJ L'n �dp'in lu¡_rar que-sicrnpr" tl\lS e-stu\·o c'Sperando. El "Yº 
rea],,_ . (. .. ) El hecho e:- L¡llL' .. l(J 111.'f'T<)•> ta111p(>t'<' h�l l'stado nunc;l ;11lí, sin1plc­
mcnlc. l la sido :-.icn1prl', p:-.it'(Jlrígic<i, cullt11':1I \' p{)!itiranH.'lltL', i in;-i identidad 
inest<ihlc. Tanihién l'S \l!l<l 11¡11·r;1ti\'a. 'lln rtbtc1. u1 1;·1 histnri;1. ,,\ lg() constniido, 
contado, dicho, no siinpk·nwnh' h�lbdo."' 

La importancia estratégica de hacer con1p\cja .\· n1anifiesta la identidad 
afroamericana ha sido formLt!ada teóricamente '-'n los escritos de \·arias fe-
1ninistas afronmericanas. M<.'ís collcre1amente, estas escritoras han criticado 
los modos en que niuch:ls feminislas blancas de clase niedia han tratado eJ 
concepto de diferencia y ra1_a Lk·sd1· una perspectiva l'sencialista en la lucha a 
propósito de la sexualidad y el gL;llL'ID. Audre LordL· c:-; una \'OZ in1portanle en 
esta lucha: 

Aquellas de nosotras que :-:L' han forjado en los crisnles de la diferencia -aque­
llas de nosotras que son pobre . ..,, que son lesbian.:1s. que son negra.s, que son ma­
yores-· sahL�n que la supcr\'i\'cncia no es una tlestrcza acadén1ica. Es aprender 
cómo r·csi.stlr sola, i1npopular v <l \'cccs viiipcndi:1da, v có1no hat:cr causa común 
con aquc!!ns otnis idcn1ificadc1s con10 al :n:irgcn de ];¡.., cs1n1c1urn� ;1 fin de defi. 
nir y procurar un mundo donde todos podamo'> prosperar. Es aprcn<lcr cómo 
asumir nueo;;tras diferencias y convertirlas en fuc11.as_ Pues los ins!nHnentos del 
amo nunca desmantelarán la casa del amo. Pueden permitimos transitoriamen­
te derrotarle en su propio leiTcno, pero nunca nos dejarán traer d cambio.58 

56. bdl lmok� . .. Tite PnJi¡k� ol' R.;1dil·al Bh1ck Su'.1jdhil.\ » .  '/i1/k,,1,1'. Back, Jluo.,ton, Sou1h E.nJ 
Prcss, l 989, r.-íg. 54 

57. Stuart Hall, · Minirnal Sd\'c� .. . l'll !CA Don-OIJf!I/_, 1\ /\,"!1iodrn1ism m1d 1!11: Q11otion of 
ldenciry, Londres, ICA, !987, pág, 45 

58_ Lrn·de, Sis¡,.,- Oursider. r.-ig. ! 1 ].  
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En esta ci!J,  Lnnlc usa la noción de di ft·rencia cn1nq un rl·fcrcnt i._• de la lTÍ­

tica v corno u11;1 h�l"l' p;tr�1 !on1en!<1r  las p(J."ibilidadrs en1<1ncipador;:1s con 1111 
conceptn radir<dizado de d i ! i.:-rencia. En prin1er lugar, h�1b!a en Lontra de \·a-
1ias \"E'1-sioncs dL· fcn1 inisn10 contemporáneo q11c lin1i1an !a don1in;iciún a la 
csfl·i-:1 de la." rd;:it· iont..•s :-.C\t1ak." \', con dio.  t•l;ibDran un dJSL"tl!":-;o de diferen­
cia que L'xch1.\'L' lo:.. 1cn1:1s Lk·! racisn1u, la donlinJción clasista � !�i hoinL)lobiJ. 
Bajo el estandarte de la lucha y la liberación feminista, murhas fe1ninlstas 
rontemporúncas han reconstruido incnnscicntcn1cntc el !ogoccntris.n10 l't1ro­
céntricn tjtJt• prL'!L'11dí:u1 es\;.1r atac:.indo. En cfeclo, aunque el ccnlro cs!aba 
siendo I"l'COIJstn1ido corno una afinnación del f"eminismo al sc1-Yicio de un 
ataque contra el p<ilriarcado, ;;e1Yía pan:i recrf'ar· los n1árgi.:nes l'.'\ ÍSlcntes del 
poder �d tien1po que nq-'.<th<1 J ; 1s \'Ul"l'S de l;lS trabaj�tdoras, las h'shian:is y las 
n1ujcres Je rolo1 . C(11no Sl'l1.:i k1 Lordr: 

La �tllSl'lll"Í<t dL· L'St.'.ls consldcr:1ci()nes debilita cu;ilc¡\1Íl'r an;'1 l is 1 ." l'v1ni n i st ;1 de 
lo pl'rson;il _\ lo pol ít itn. Es 1J 1 1:1 rx1nicul;11 :1rrog�1nci;1 ;1(;1dérn ic�1 <1.,.u111ir cu<il 
quier :1n;\li .... 1-. dl· IL·o1ia IL·rninista sin l'\Jtllinar lllll'Slras nluch<1.s difvrcnLias, .\ 
sin un;1 i n t lT\·ención in1pnnantc de n1u il're-" pobres. mujeres lll'\:'t"�l" \ del Tercer 
1\1 undo. \" tk !;¡.., k-.bi;1na_.., ;u 

Lordc no critlc:i :-.irnplenh'lltL' una perspectiva feminista que se niega a 
examinar !as di!crl·nci<.ts 1a!  �- t.."nn10 se construyen fuera del niundo dt' las n111-
jcrcs blancas d t..' L·l¡i:--t..' nH'did. T<:un hil�ll afirn1a que en esta negación dl' la d i ­
ferencia s e  cncucn l r�in 1�1s :>l'n1illas d d  racisn10 y la  homofobia. Reconoce que 
las blancas h:iccn una importante i mplicacíón c ul t u f·.:d , política y afccti\·a al 
ignon.lr Lis d i fcn'nci<:is. Reconoce1- dilh"Js diferencias cqui\,�tle a poner en 
juego inn1etliat<lilll'n1 c  !a.-:; rclaL' ir?I1L'S asin1l' t ricas de podl'rquc est111rl uran tle 
fo1111a d i fercn\c las \"idas dí:' Jas mujeres blancas y afroame1icanas. Para las 
1nujeres blancas de clase 1Dedia, esto e\· oca a menudo culpa y las f11crz<l a «re­
conocer que las nH1jeres dl' color se ;1p;irtan del estereotipo ... [_y ]  ello ;_unena­
za la suficiencia de estas nuijeres que \'en la opresión únicarnente desde el 
punto de vista del sexo)>.60 Lorde es elocuente sobre este pun1o: 

Las rnu_ici t•s fJflbn:s _\ b.-. de color saben que existe dift>rcncia entn� las 1nani­
fcstacioncs di<1rbs de escla\'itud nlari!al _\· la  prostitución por4ut: son nuestra,; 
hijas l<is que hziecn la cziJle 42. Si Ja teoría feminista aml'ricana bh1nra no nece­
sita trat:ir las diferrncias ent re no:--olras, ni la difcn:ni.:i;:i rt•s1d1an1c en nHeslr;is 
opn·sioncs, t'ntonces, ,:córnu trat;_1r el }1crho de que las mujeres 4uc l i mpian 
vuestras c.:t.'.aS y at ienden a vuestros hijos mientras a�ist ís a cont'erenci3s sobre 
teoTia ferni nl�ta son en su mayor par1e n1ujeres pobres y :nujcn:s de color? ¿_Cu:'tl 
es la teoría qul' sub\'acv tr;is el fcn1 i nismo. rat.:istv? En u11 niun<lo dt! posibil i d;1d 

para todo:, nosotros, nuL·s1n1s \·isíones personales ayudan a poner d cirn'iento para 
la acción política. La incapacidad de- las feministas académicas p.:ira reconocer la 
diferencia corno una fuerí'.a dcci:-;iv<l c.; una inc<ip•n·!dad para lkf!ar n1:ís ;1llá dl· 

59. lbíd 
60 !hid . p;i¡c J l l< 
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la primera lección pair·i� irc.tl.  En riuesr!·o n1\lndo. «di\·idc �· \·cnccr:i-"" :>e dche 
convertir en "1.h:tinl' �- c11iaci 1ar;"1s,,_"1 

Pero Lordc, ro1no \"arias l'StTitnras afro;1n1ericanas, no s1..' conll'nta ni con 
l in1 i1ar su ;111álisis ;.I) raci sn10 inhen·nte a teorías fcn1inis tas Je la difcrcnci;.1 
definidas de forn1a estrecha, ni con desconstru ir formas de separatism o  cul­
tural según las cuales las afroan1cricanas sólo necesitan dar testimonio de los 
momen tos po�il i\"O:> de sus propios re la tos . Éstas son cues!iones políl i cas _v 
estratégicas i n1portantes, pt'ro Lo!"de está ta111bién interesada en desan·ollar 
una política de solid<irid.:id e iden tidad que \"ea la diferencia con10 una f-uerz,:¡ 
hun1ana din;'tn1 ica «e11riqu1.·ccdor<i, no .:1111enaz<1 dora, para el yo delinido 
cuando hay indas cornp:.1 rt id<.-1.o;» _t>.' f,n este (.'.LISO, las n1ujeres escritoras ;.1 fro­
americanas han intentado dcsa1Tollar una politica de diferencia que celebre 
su función creativ;,1, a!  tirn1po que abogue por nue\·as fom1as de cnmunidad 
L'rtrai1.adas e n  dcfiniciont.'S dt.> pndLT .v patron(.'.s de relación que pcrn1it�111 ;:i 
gn1pos diversos de p:cnlc l!cgar n1ás allá de sus propios i ntereses de forjar 
conexiones vitalr.:s con una ni ul titud de diferencias a fin de des<irrnllar una 
cultura y un::i sociL'lh1d dl·n11icrúticas. 

Lo que aquí se deh::itt' es unzi política de resistencia en la que la  diferencia 
sea exan1inacla mediante la categoría de \'OZ y solidarldad. Es impo1·tan t e  re­
calcar que , �iu n  a r-ie.-;go de exaf!crar la cuestión, las fenünistas afTo.'.1n1er-ica­
nas han in ten tado elaborar un concepto Jt' subje t iddad y de \"OZ afroanic­
ricana que presente a las rnlijcres afroame1icanas fuera de los estrechos 
conflnes de una lectura e.<;cncialista y estereotípica. En este caso. hay u n  in­
tento de dt·sarro!lar· una noción dd yo y de la ident idad que \'inl:ule la dHe­
rencia con la insistencia en h<lblar con 1nuchas \'Oces, para fijar uníJ noción 
de iJentidad q11e es n1 11dable y múltiple, y n o  estática y singular. En este pun-
1o resul1<1 fundarncn lal  !J necesidad de asu1nir la voz como un acto de resis­
tencia y a11tutransforn1acjón, para reconocer que, en la medida en que uno 
llega a l a  voz, cun1pk el requisito para convc1iirse en sujeto, y no en objelo, 
de la historia.�-' Al analizar una porción de su propia experiencia de asistir a 
escuelas sepan1das sólo par-,1 negros, hooks rornenta córno ;;:1prcndió a reco­
nocer el valor de una educaci(ui que Je permitía hablar con n1uchas voces. Es­
cribe: 

En ciLT!o niodn, ¿isistir a l'Scuelas separadas sólo para negros, con profesores 
negros, supuso q11c yo !leg;¡_ra a en tender a los poetas negros con10 capaces de 
hablar con muchas voces . . El poeta negro, tal y como lo ejemplifica G\\·endo!yn 
Brook-. y rncb tarde Arniri Baraka, tenía muchas voces -·sin que ni ngun<i vor. 
aisbda se identificara corno rnás o rnenos auténtica-. La insistencia en encon­
trar una \-oz, un estilo definiti\"O de escribir y leer la poesía de uno, encaja de­
masiado claran1c111e ccin qna noc:ión está tira del yo y de la identidad que estaba 
_genei-•diz:ida en 01n1hiL'nlL'S uni\'crsit<1rios. Parecía que a muchos estudi::inrcs ne-

61 lhíd. 
h2 lbid . p;ir . . ¡_� 
"' Ch11'-! 1;11i. /i/nd.. / onini'1 Cnnn�rn. 
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gn1s les rcsultabn prohlcm:í1k;1 nt11:str<1 si11 iaci(-,n prcri¡;;;:in1L'llll' poi 1 111t· ... wn H'll· 
1ido del ni \' ,  j)(ll' dcfi1 1ici()Jl. l llll'S! r<i \'<''· ¡¡o SL' L'<Hll'iht: L-< 1 1 1 1 1 )  u1 1 ib1t · 1 . i l .  n1i)nu­
lo¡¿antt: o l'Stiitic;:i., sino rn;is bien corno rnul1iJi111l·n.<.irin;d N"" sL'lll t ; 1 1 1 1 < 1'-' t<tll a 
guslo con el dialcc10 como con e! ingles ec,!�tndaf. A los ind induus quv h�1blan 
lenguas distintas del inglés, que hablan jc1·ga lo 1nisn10 qul' inglés i.:-.:.1;"1ndar. k·s 
parece que tin aspecto neces;u-io de In :n1toaíirm:1ci()n e� no "L'nlÍL'>t' ohlig.'.ldos :1 
dcgir un.'.l voz en dc1i·in1cnto UL· la otra, no dL·cbrar una n1<í" nutl'nlit a, .... ino rn:\s 
hien cons111.1ir n'alid¡1de� soi.:i;1les qut' cclcbi·cn, rrcnnn1c111 v :dinnt'll ]<1s dife­
rencias. l<i valic<lnJ ... pa(a reivindicar Jodas las lcngtias en qul' h;1bl:1111ns, r;ira 
convenir L'n habla las 1nuch;1s lenguas qt1c dnn c:-;rresión a Li t ir11c1 l'l';1lid;1d rul­
lln-a! de un pucblo.1'·1 

Con10 parle de un<J pulítica de difercnci.'.1, una pcJagog:í¡i antirral·i.q¡:¡ ten· 
dría que invest igar la relación ent 1·e lenguaje y \'O/. en l' I  1narco dl' tlD<'..l in­
quietud n1ás an1pha por la luch<.1 y los a n tag:onisrnos de.1noLT;·1 Licos. En lug;u· 
de hablar de <1Jfabctizaciún, L1 tvona etl1 tc�1rion;d radic�il tl'ndrL1 t] lll' l'duc:1r 
a los prlJfesorcs y adnlinbtradorc;-; para h;iblar y c.scucllar los n1uvl io:-. len­
guajes y !"onnas Je entender el inundo. Esto no st'lln lTc<1 rí;1 1 < 1  pos i b i l idad de 
que n1ucha gente hablara desde la indudable  vl'nlaja de su:" pnlpÍ;1::. expe­
riencias; también tran�Jorn1aría de íorma 1núltipl c y acu..,,ada lo� lu¡_!;ires dis­
cursivu_.,, y no discursivo.s desde los que los <.\Jmini!-.lradorc;.. , profc�orl'S, e;.. 1 \ 1-
clianh.'s, padrl's \ vecinos podrían particip<ir en un Jiálcgo y en C()lvcl ¡,·ns de 
solidaridad. Un d iscurso educacional r�idical t;nnhién cd11c�1d�1 ;i !;i gcnlc 
frente a la liranín que subyace t ra.s las nan-ativas logocl�ntrica.s, las \ crd<.tdl'S 
que parecen existir más allá de toJa critic�i y el lenguaje q11e soca\'a 1:1 fuer?.<-l 
de los éncuentros democráticos. En este contexto, Ju n e  Jord<Jn es ilu rnlnado­
ra al contrastar Je forma neta las consecuencias de una diícrencia dt' lengua­
je con la realidad en que se encuentra la n1ayoria de la gente en In ac tual cn­
:vuntura históric<J Je los Estados Unidos: 

Estoy huhlando de lo.s probkmas de lenguaJe ele la maynrl.1 en un Estado d(.> 
n1ocrático, problemns de un uso general que alguien ha robado y ocultado, y 
de'.lpués homogeneizado en un lenguaje «inglés» oficial que súlo puede expresar 
no eventos que no implican a nadie corno responsable, o sólo men!ir·a_,;. Si vi­
viéramos en un Estndo democnítico, nuestra lengua ten<l1-í:i que co1-rcr. volar, 
m.:1ldeci1· y eanta1· en lodos l()s Jlombres cnmuncs amedcands. 10J;i� !;is voces 
p;.inicipan!c.<;, innegnbks y rcprt'senlalivas, de t(lda la genlL' de C'>IC p:lÍ,,. No 10-
lcraiíamos el lenguaje del poderoso y, por 1an10, pcnterí:1n1os iodo rc;..pl"!o <i ];:1:-; 
p:-d�tbras per se. Harfan1os que JH!l'Stro lenguaje se conforn1ara con ln verdad de 
nuestros m\lchos yoes y que nuestro lenguaje nos condujei-a a la iguakbJ de po­
der que debe representar un E!-:itado democrático ... Éste no C!:> un Esiado demn­
crático. Y nosotros nos resignan1os a ello. Tenernos el lengunjc <le! podcro�o. que 
perpetúa ese poder n1ediante la censura de las opiniones discordanJcs.�5 

Otro elemento importnnte de la teoría y la política de diíerrnci.:i que h¡1 
surgido en los escritos de las íeminist;.1s afroa1nericana.s es la in1porl:.u1ci<1 de los 

64. bel! hooks, <!fJ. cit., TaRing Back, págs. ! 1 - 12 .  
ó5 June Jordan, 011 Ca!l, púp.s. 30·3 J 
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rcl�itns, tll' !:1s fnnnas narr;:1t iv<1s quv 1nnn\ÍC!ll'n viv;:1s con1unida<les d e  n:sis-
1c11d;:1 a! l ie1npn que condenan tnn1bil·n la dL'strucciún colcctivn que ponl' en 
111a1-chn cl  1-:1cisn10, l'I sexisn10 y otra.-.. fo1111a;.; dL· dnnli n;1c iún. B<1rbara Chris-
1i<1n sostiene que los afroarncricanus hnn tcoriz;:ido sicinpre en formas n;:uTa­

tivas, «con los relatos que creamos, con acert ijos y proverbios, jugando cun el 
lenguaje, pues las ideas din<'1micas parecen ser 1nás de nllestro gusto que las 
ideas lij.:is1).M· Las 11arrativ;1s que aquí actúan se basan en el J iscurso de la 
vida t:otidiana --son polifónicas, parciales �, vihranlcs-. Y. sin en)bnrµ:o, se 
product·n en medio de relaciones de lucha. Toni (<:1di.: Bamhara <1fi nna que 
t<dcs reb_nos se bas;1 n en relnciones dt• superyivl'ncia, lucha .v resistencia vigi­
l�1nte. Escribe: 

Lns rdatos son iinprw!nntes. Nos n1antic1it.·n \·ivos. F.n los barcos, en lo'> can1-
p�1n1cnlos, l'll los ha1T1ns, d can1po o la pi hi\'111, en cunino, c11 l ug¡_i, en b d�1n­

dl''-.1 inidad. ;ist·diados, l'll la angus1i<l. L'l1 C] 111 ;1rgL·n rni->1110. i::I ltlL'll1<1c1wntns r!OS 
arTcbata dL·l hnnk \" nos !J"<ll'<lc vuelta para oír L'l si�uwntc capÍ!llln. Capítulo cu 
vo:. pnllagonis1as son1us nosotro:-.. Nusotn 1:-., \:1 hérol' de lus L'Ul'!l((J'.':>. Nttl'stras 
vid<.1s, pn�sc1-v<1das. Cón10 fue, có111n sea. P;1súndolo l"(JJno un i clcvo_ Esn es lo 
qtic n1e esfucr/o en hacer: prodtll'ir relalo'> l[lll' salven nuestras \'id;is.67 

El <lcsa1T0Jlo dv fon11as n:lrra tivas y relatos en l:J CJbra de autoras von10 
Zura Ncalc l lurston, Paule Múrshall. Toni JVlorrison, Alicc \i\lalker �· Toni 
Cadc Ban1b:-ira cue�tiona los n10Jos en ljlle se conslru�·e L'I conncin1icntu, i lu­
n1ina l a  relación entre conocitnienlo y poder �, define de nuevo lo personal y 
lo politico para así \'o\\·t-r a escribir la conexi(1n diah"ctica entre lo que aprcn­
Jeinos y cómo l legamos a a prenderlo, dada nuestra ubicación específica en la 
hisloria, la experiencia y el lenguaje.6� La l i teratura de \as autoras feministas 
afroa1ncriu1nLls l'xt ien de y cuestiona la visiún de las narrativas propins del 
pos1nodcrnismo. Sus escritos vinculan la f()nlla :· Ja sustancia del contar his­
tllrias con cuestiones de supervivencia y resistencia, y añaden a In sustancia y 
la estructura narrativa un carácter político rnós progresista que el puC'slo de 
manifiesto en los análisis posmodernos. El cultivo de estos relatos se con­
vierte en un medio para fomentar fo1mas de conciencia histórica que sienten 
las bases para nuevas relaciones de solidaridad, con1unidad y autoestima. 
Por eje 111plo, Michelle Gibbs Russell vincu la lo po\ítko y lo pedagógico en el 
uso de contar historias y, cnn ello, demuestra el polt'ncial radical que asun1e 
como forn1n de capacitación person;:tl y soc ial : 

La forma más antigua <le edificar la conciencia hi:-itó1ica en la cornuniJad es 
contar historias. La transferencia de conocin)iento, dt>streza y valor desde una 
rnen1oria colectiva tiene una significación rarticu!ar en una cultura <le diáspo­
n1 . l ,a educación política para l<-1s mujeres negras. de Norteamérica comienza 
con la n1cmoria de cuatrocientos años de l'Sclavi1ud, diáspora, trabajos forza-

06 B<irbara Chr)qian. o The R<ice for Thcor\'n, C11!111ral Cnriqrli' ¡, (primon·m de 1987). ¡níg. 52. 
67. Toni Cacle Bamh;ira, oEvaluation ]5 thc lssllC". en E1<J11�. B/a, /,; \1-omen Wnrcr.s, pág. 46. 
68. Véa�e \\'illis, Specif;1ng, 1987. 
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dos, golpes, bon1b.:i.i-clens, linch;l!nÍcntos ":! viol:iL·i oncs. /\sun1l· una di111cnsi1"in 
in.'>pi1·:1dor:1 cuando cornenzanios a catal<1g<1r a los inJividuos .\· rll'g�iniz:icioncs 
heroicos de nuestra historia que han cornbatido contra c�!as a!rocidalk<; y h•lll 
triunrado sohre ellas. Se con\·icrte en algo práctico cunndo nos vemos enfrenta­
dos al prohkn1a dt' n)mo nrg3nii'ar coopcrativ:1o.; :1limc111ario.� p<1r�1 n111jcrc-; cun 
pr('supocstns de cupones de con1 ida, o cónHJ den1os1nir hi pinpia idnncid;iJ 
con10 madre ante un tiibunal. Se convierte en radical cuando, co1no profesor�1s, 
desarrollamos una metodología que sitúa la vida diaria en el centro de la his to­
ri<1 \' posibilita a bs n1\1jl'rcs negr;1.<; luchar por );1 supervi\·vnci;i sahiendo que l':-­
tán h:1cicndo historia. Un cnincxt(I dondl' se pueden han·i· t;:des q1ncxioncs es L'I 
aula. A falla <le un país, o u n  pedazn de t ien·a . que pod:i.mo:-; con trolar realmen­
te, el aula sirYe conio espacio pro\·isional dondc poden1()s enJC:ir Y t'\·a.lnilr nucs­
lr:1 rncn1ori:i colcct i \·a ck lo que . ..,e r 1os h•1 hL·clH1 \" de lo q11v IHJsc11n1s, ;1 nucst 1 <1 
\'t'L, hacenms 69 

Como práctica pedagóglc�1, la rccuper::u.:ión y ;:i firm acil'ln de historias que 
cn1anan <le la cxpl'rienci<.i de g1·upos 1narginalcs puede scT\·ir  t�11nb il'n <le un 
niodo en101ncipador para cen trar de nuevo la presencia Je la autoridad blan­
ca. Tales historías no se pueden us.J.r cxclusiYamcnte con10 base p:.1n:1 que los 
blancos cxan1i 11l'n su propia con1plicidad l"n l<.1 l'On.-, lrucciún del 1·;1cisrnn: 
tan1bién pueden <1yud¡1r a que gn_1po::-. pri,·ilcgiados escuchen seri¿tn1ente las 
múltiples naJTati\'as que constituyen la comple_i idad de lo.-; olros, definida 
histórica1nentc median le cosificaciones y estereotipos que ahog:an 1�1 d i feren­
cia dentro de (y entre) los di\Trsos �rupos subordinados. Por supuesto, tani­
bién es nccesa1io que tales historias brinden Ja oportunidad de plantear cues­
t iones acerca de qué tipos de reíYind icaciones comunes a bJ¿¡ncos v gente de 
color, rehit ivas a un d iscurso de ética, responsabilidad )-' polític;\ de identidad, 
se pueden formular en lomo a tales fonn;:ts narratÍ\'as. Creo que al poner de 
manifiesto e inquirir las diversas Yoces y fonnas textuales que conforman di­
chas nai-rativas, los estudi antes pueden <lesconstruir l<"ls narrativas maestrns 
del racisrno, el sexismo y la don1inación clasista, cuestionando al mismo 
tiempo el modo en que estas narrativas contribuyen a formas de desprecio y 
desestima de sí que rodean lns identidades de negros, niujeres '! otros g1upos 
subordinados.70 Así mismo, las hislorias Je gn1pos n1arginales proporcionan 
con lranarrativas que ponen en tela de juicio el papel que los blancos y otros 
gn1pos dominantes han desempeñado y siguen desempeñando en la perpe­
tuación de la opresión y el suhimicnto humano. Sharon Welch resulta ins­
t ructiva sobre este asunto. Sostiene que escuchar y all-ontar ];:is hislorias del 
otro puede educar a los miembros de una cultura blanca y eurocéntrica para 
una nueva definición de la responsabilidad mediante lo qttc ella llama una 
ética de 1icsgo y resistencia. Escribe: 

69. Michelle Gihhs Rus�cll. «B!ack EYed Blues Connections: From the Insidc Out�. en ChadOI· 
k Bunc:h \' S>tndra Poll<i..:k komp..,.), /,1_'an1m.� 011,- 11'111': Ess11Ys in Ftnrinisl Education, Trumam;. 
burt!, Nueva York. Tlw Cro�.�ing Pn·..,�. 1983, púp •. 27,; 

.
275. 

. 

70. Junt• Jordan, «\Vhcn: Is the L(>\·c?». en Barbara 1--1. AnJo!scn, Christine Gurdorf v Marv Pe· 
lkiuer (comp�.), U'nmen's Cn11sriou1ncss H'[!nrcn's Cm1scin1cc, Nl1eva York, H;irper and Row, Í 985, 
pú\!. 203. 
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l .as hisl()rias particubrl's nc1.'> llan1;111 a la rcspon::-.abilldad. Co1no rccucn!o.-; 
pdigrusus de conllícto, opn�sió11 \" exclusión, llan ian a aquellos de nosotros que 
son, a menudo sin saberlo, cómpl ices en estnicturas de control a unir-:;e a la re­
sÍSIC'ncia y la tran:=.fonnación. Pues <iquellos de nosotros que son niien1hros Je l a  
ditc occidn1ta!, pur razón Je l'<.lZ<i, génl'ro, educación o pO!;icit'Jn económica, s e  
ven ck·safiados por !as historias del op1i111ido inarginado a captnr lo;; lí1ni1es de 
nuestra sabi<luría Ctlca y política -el lin1i1ado atractivo de nuestro sislema eco­
nómico capitalista, nuestro lin1itado aprecio de la vit,,[idad y detem1 inación de 
la otra gente a determinar sus propias identidades-. ( .  .. ) Nosolros, en �·l pri nlL'r 
muHJo, no <;omos responsables dt: lo:s otros; somos responsables <le nosotros 
mismos -de ver los límites de nuestra propia visión v de rectificar los daños 
ca11s;.1dos pnr la ;\1Yogan1e \iobciún de c:sos lín1ítes.71 

\Velch abog�1 por una noción <lialéctica de narrativa. Afirma con razón 
que es necesario recuperar las narrativas de gn1pos subordinados como <(re­
cuerdos pellgroso5)) que \·udYen �1 escribir e inscribir los hilos hbtóricos de 
hi con1uni<lad forjados L'D la resistencia y la lucha. También afirn1a que tales 
relatos son necesarios para construir un <liscurso ético que condene las na­
rrati\-as n1acstr<ls cu rocéntrico-nortean1cricanas, de rnodo que pue<lan ser 
exaniinadas rrí! icaJTIL'JJtc y <lesechaclas cuando sea nece.:;ario en i n tcr(•s de la 
construcción de r�lacione� sociales y con-1un itL.1des de luch0 que proporcio­
nt'n curación, ,'ialvación y jtisticiJ.. Al n1isn10 tien1po, Michelc Wal.lace apun­
ta  una reserva crítica n la  Glabanza v US(J Je l�t 1..·slructura narrativa en los e$­
critos de muj1..Tes af roamericanas.7� Sostiene que el éxito de la acti\·idad 
novelística de mujeres afi·oatnericanas contemporáneas es privilegiado por 
grupos domin�t11tes p�Lra excluir otras foi-mas de repn:-scntación discursiva. 
Esto no d.:1 al traste con lo que he dicho sobre la importanci<l de l a  estructu­
ra nan·ativa en las obras feministas afroamericanas. Sólo pretendo situar e l  
n1odo e n  que ese trabajo puede ser objeto d e  apropiación por parte d e  l a  cul­
tura dorninante ele n1aneras que reproduzcGn y refuercen forn1a.s de desi� 
gualdad y racismo. En este caso, la crítica cultural teórica se convierte en el 
discurso exclusivo de la mayoría de los acadé1nicos blancos, niientras que l a  
crítica cultur�d tl'órica d e  las fen1inista.s afroan1cricanas e s  ignor�Hla o rnar­
ginada. 

LA l'EDACOGÍA Fl�ONTl'.RIZA (:L)Mü PRÁCTICA DE l.lJCl\A Y TRANSFORMACIÓN 

Si la construcción de una pedagogía antirracista quiere evitar un concep­
to de difl'rencia que guarde silencio sohrl' olros anlagonisn1os soclales y for­
n1as de h1cha, se debe desarrollar como par1e de un discurso público más an1-
plio que se ocupe a la vez del discurso de una pluralidad asunüda y la 
fo1Tnación <le una ciudadanía crít ica. Éste debe ser un discurso que infunda 
\·ida en h1 noción <le democracia subrayando un concepto de comunidad vi-

i l  \VL·lch, A Fn11i111s1 l.Cthic nf Risk. p<'<�'· 139. 
72 MichL•lc \\';ilbn·. h11·isilii/111· Jl!11n. p(ig�. 1 - 1  O. 
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vida que no esté n:flido con los principi! J.s de justicia, libertad e igualdad.71 
Tal discurso dchc l'S\ar conforn1adn por u ria inquietud pos moderna pur L'St<-1-
blcccr las con<licinncs 111atcrialcs e idcolú,i;i:icas que permitan a forn1as de vida 
n1últiplcs, específicas y heterogéneas entrar en juega corr10 parte de una pe­
dagogía fronteriza de la resistencia pos1node1na. En otras palabras, los edu­
cadores debL'll pn•parar a los estudian les para un tipo de ciudadanía que no 
separe los derechos ;:ibstractos del :nnhito de lo cotidiano y no dcrinan la co­
n1unidad co1nn la pr<'ictica legitimadora \ unifirante de una nflrn:l\iva h istóri­
ca y cultural 11nidi rnvnsional. El posn10LiL'JTiisn10 n1dic;:iliza las rosibilid;:idcs 
en1ancipaLhn·as dv la t'nscii.anza ,. el ap1cndizaje con10 parte de un<1 lucha 
más amplia por h1 \ ida pública democrática y la ciudadanía crítica. Y lo hace 
negando fon11as de conocimiento y pcda,?ogí�1 envueltas en el  discurso lcgili­
n1:1do1· ch' lo s:1p1-;1du y lo saccrdntal: recha7,andn la razón universal co1no fun­
dan1C'ntn ck· lo.<; asunlos hun1anos: sosteniendo que todas las narraiivas son 
pan:ic:dcs; �· n·;di1.a11do una lcctur;1 LTÍtica de lodos los textos cicnl íficns, rul­
turalcs " sr1o..: L:dvs coino con�truccinncs hislóric;:is �· polítir<ts. 

Desde este punlo dt" vista, los par[i111t·tros- n1(1s an1plios de una pecl.:1gog:ía 
antirracistc.1 están conformados por un proyecto político que ,·incula la crea­
ción de ciudadanos críticos con el des;Jrrollo de una democracia radical; se 
trala de un pni:--Tcto polílicu que unC' la educación con l a  lucha niús ;:in1plia 
por una \·ida pública en la que d i::ílo?.o, visión .v con1pasicín pvr111ancccn 1..Tíli­
can1entc atentos- a los dC'fC'thos y condiciones q1tl' organizan l'I espacio públi­
co como un�t forn1a social democr[ttica y nn con10 un régin1cn de terror y 
opresión. Es in1pnr1antC' insistir en que Ja diferencia y el pluralisino, desde 
este punto de vista, no suponen reducir la Jcn1ocracia a la equivalencia de in­
tereses diversos; por el contrario, se aboga por un lenguaje en el que las dife­
rentes \'occ� �· t radiciones existan y florezcan hasta el punto de que escuchen 
las vocc.s de los olros; un lenguaje que se c1npcñe en un intento continuado de 
elin1inar fo1111<.1s de suf1·imiento subjetivo y objeti,10 y m<.1ntenga las condicio­
nes en las que el acto de comunicar y ''ivir extienda la creación de eo¡;fcras pú­
blicas democrúticas en lugar de restringirla. Se trata de _un proyecto tanto po­
lítico como pedagógico, y exige que las prácticas pedagógicas antirracistas se 
desan·ollen dentro de un discurso que con1bine una filosofía pública demo­
crática con u n a  teoría posn1odema de la resistencia. En esla perspccliva, l a  
cue.,t ión d e  la  pedagogía frontcrii'.a s e  silúa <lenlro <le e:->as consideraciones 
culturales y políticas más vastas que están comenzando a definir de nuevo 
nuestra \'isi()n tradicional de la con1unidad, el lenguaje, el espacio y la posi­
bilidad. Es u n a  pedagogía atenta a dcsa1Tollar una filosofía pública demo­
crática que respete la noción de diferencia como parte de una lucha común 
por extender �, transfonnar la calidad Je la vida pública. Dicho brevc1nente, 
el concepto de pedagogía frontcriz<:\ no supone un sin1ple reconoci1nicnto de 
las fronteras mudables que socavan y te1Titoriali1.an de nuevo las configura-

73. Henry A. Cin!ln, Sdwuling and ihe Strugglc (or Pu/J/ic Lr{c; Mol1ffe, «Hq!cnwn�· :md New 
Polilical Subjecl�: Toward ;; Ne\1· Concept ol' Detnü(TílC�"' • en Nel.�on y Grossberg (comp.�.). Mar· 
xism and 1hc ]nle171retatirm o( Culture, 89· 104. 
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cionl'.S do rn in.oi ntcs dt� pod1._T v conocirnicnto. Ad�n1ús, vincula la noción de 
pedagogía con la t..Tcución de un¡1 socit:dad en la que exista una inultiplieidad 
dv práctica� dcmocróticas, v.:i lun:s y relaciones socialt·s que los estudiantes 
puedan asun1ir dentro de diferentes situaciones <lL� aprendizaje. Lo que está 
aquí sobre la mesa es una visión de la democracia y el <iprendizaje donde la 
n1ultlplicidad, la pluralidad v la lucha se convierten en la razón de ser de la vida 
pública democrátic:i. Chanlal Mouffe ha expuesto detalladamente esta posi­
L"iún desde tina perspectiva ncogramsciana: 

Si la larca de un<.\ dcinocrat ia raJica! es, en efecto, prolundizar la revolucion 
Jcn1ocr·ática y uni1· dh·crsas luchas democráticas. una tarea así requiere la crea· 
ciún de nuevas posicionL'>- subjetivas que pcnnitan ]'J forn1ulaci ón común, por 
ejcrnp!o, del anti1-rarisr110. d an! ísexisino y el anli capit:disn10. Estas luchas no 
U)J1\"Crgcn csponl<.Ílll''-lllH.'l!te, Y' a fin Je establecer l'tpttv<1 lenuas democráticas es 
1 1ecci;ario \tll 11Ul'Vn «Sl'ltl i(l(l clin1ún,,, l)\!e 1r<111sl"( 1rn1c la identidad de gn1pos di· 
fcrcn1cs para que bs l'Xigcnci:t>- de ct1dn grllpu Sl: pucd;1n :1rticular con bs de los 
dl'rn<ís según el p1·incipiu tk• t·quivalcncia dctnocnítie<i. Plle.s no es cuest ii"in de 
esiciblecer una 111er�1 albn1.a entre intereses dados, sino de rnodificar 1·ealmcnte 
la idcntiJad misn)a Je esa>- h1er1_as. A fin Je que Li defl'nS<i de los intereses de los 
lrahajadrn·es no se pcrsiµ<i a cor,;la de los derechos ck las mujeres. los inn1 igran­
tc.; o los consurniJurcs. es 111.·cesatio establecer una l't¡uivalencia entre es!as di­
fc1rntes luchos. Súlo L'n estas circunst.:inci.:is se (·onvicr·ie en vcrJaderan1cn1c de­
rnocr:11k<.1 la lucha con ira l'I poder.74 

La posición de Moufrc no se debe entender en el seJitido de que ésta sea 
una simple tarea política que una elite, un part.1do o un grupo concreto de in­
telectuales haya de determinar y l levar a cabo. Es, más fundamentalmente, 
una tarea pedagógica que tienen que asumir y defender todos los trabajado­
res culturales que adoptan una postura política p.irticular sobre el significa­
do e importancia de la den1ocracia r<ldical Cl)JTlO fonna de vida. Tal posición 
no sólo rechaza los intereses parciales y antiden1ocráticos que confotman el 
argumento conservador, que reduce la democracia a la lógica del mercado o 
apoya la ideología de la uniformidad cultural, sino que rechaza también las 
versiones izquierdistas de una política de identidad que excluyen al otro en el 
1na1To de un discurso reduccionista de afinnación y separatismo. Stanley 
Aronowitz extiende la insistencia de Mouffc en la diferencia y convierte ésta 
en característica básica de la dcn1ocracia, vlnculando la den1ocracia con la 
ciudadanía entendida co1no una forma de autogestión constituida en todas 
la5 principales esferas econónücas, sociales y culturales.75 En este contexto, 
la democracia trata la cuestión de la transferencia de poder, desde las elites y 
las autoridades ejecutivas, que controlan los aparatos económico �, cultural 
Je la sociedad, a aquellos productores que ejercen el poder en los niveles lo­
cales. El argun1cnlo de Aron(nvitz es i1npo1·tante porque no sólo critica el <lis-

74. Mouffe, "Radical Den1<JLT;tl"\'», J/,i-·xism a11d thc h11npri'l11ti"11 o/ Cuft1Jre, en Ross (comp.), 
Universal Abandon?, pág. 42. 

75. ATonowitz. 1he Crisis 1<1 /lisroncnl ;\,lutcrialism. 
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curso de phu-alisn10 liheral y di ferencia chic en �u análisis de la lucha dt'n10-
crát ica v la necesidad de la 

.
construcción de esferas públicas populares, sino 

que tan
-
1bién sitúa Ja cuestión del poder, la políti ca y la lucha en el corazón 

del debate sohrc la democracia radical. Lo que se rcq11 iere es un co11c:C'ptc) de 
pedagogía fronteriza que brinde a los educadores la oportun idad dL n:consi­
Jerar las relaciones entre los centros y los n1árgenes del poder. Es decir, que 
una pedagogía así debe abordar el tema del racismo como una cuestión que 
pone en tela de juicio no sólo fonnas de subordin�ición que crean desigual­
dades entre grupos diferentes conforme éstos Yiven sus \·idas, sino que, con10 
he dicho antes, también cuestiona los límites institucionales e ideológicos 
que han enmascarado h istórican1cnte .s1 1s propias rt>lacioncs de poder tr<-lS 
fnrma':i cornplcjas de <listinción y privilegio. 

¿Qué significa esto a la hora Je desarrollar de un modo concreto los ele­
mentos básicos <le una pedagogía antirracista? En primer lugar, la noción de 
pedagogía fronteriza ofrece a los estudiantes la oportunidad de asurn ir ];:is 
1núlüples referencias que constituyen los diferentes códigos culturales, expL'­
riencias y lenguajes. Esto supone brindar las oportunidades de aprendizaje 
para que los estuditlntcs se conviertan en alfahetiYados de los nledios de co· 
in un icación en u u  inundo de representaciones can1h iantes. Significa oh·ecer 
a Jos estudlantes el conocimiento y las relaciones sociales qL1e les posibiliten 
leer críticamente no sólo d n1odo en que los textos cultliralcs están rcgulaJos 
por di\·ersos códigos discursivos, sino también el rnodo en que dicho� textos 
expresan y represen tan diferentes intereses ideológicos. En este caso, la pe­
dagogía fronte1iza establece unas condiciones de aprendizaje que definen b. 
alfabetización desde las categorías de poder y auto1idad . Esto supone desa· 
1-roll ar prácticas pedagógicas que aborden los textos como construcciones so­
ciales e históricas; desarrollar, además, prácticas pedagógicas que pennitan 
a los estudiantes analiz<.1r los textos desde la perspectiva de sus pn�sencias ":< 
ausencias . Lo n1ás in1portante es que di ch :ls prácticas deben brindar a los es­
tudiantes la oportunidad de leer Jos textos de forn1a dialogal, mediante una 
configuración de muchas voces, de las cuales unas ofrecen resistencia y otras 
proporcionan apoyo. La pedagogía fronteriza recalca a<lernás que a los estu­
diantes se les debe dar la oportunidad de afrontar crítican1ente los puntos 
fuertes y los débiles de los códigos culturales y sociales que definen sus pro­
pias historias y narrativas. En este caso, la parcialidad se convierte en la base 
para reconocer los lín1ites i ntrínsecos a todo discurso. Lo que se debate ayuí 
es la necesidad de que los estudiantes no desarrollen simplemente un sano es­
cepticisrno &-ente a todo discurso de autoridad, sino que reconozcan también 
cómo la all1 oriJad y el poder se pueden transformar para favorecer h1  crea­
ción de una sociedad den1ocrática.  

Dentro de este d iscurso, los estudiantes afrontan el conocimiento como 
cruzadores de fronteras, como gen te que atravi esa en an1bas direcciones las 
fronteras constniidas en torno a coordenadas de <lifcrencia y poc.ler.76 Éstas 

!/:>. D .  Ernil:· llick5. •·D('1t'ni1orialiiation and 13orckr V\'ri11np,,, en Roher! Mo.:rrill (comp.). 
F1'1ic.- 1k.'1i1t·1ic.<: 1'0.11-M1"hni Pm//imr.', \V:i.\hingtun, ]).C., Mai�rnm<"\l\"O.: PI'<.::��. 1988, 47-'18 
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no son sólo rronte1·as f'isica':o, si no !ronteras cul turales construid�1s histórica­
rnt'nte y organizaJas socialincnte deniro de mapas de reglas y rcguJaciones 
que sirven rara limitar o par�i posihilit�ir las i denti dades particulares, las ca­
p¡1cidadcs ind i\·iduak�s v !as fonna:-; sociales. Los estudiante,-; cnizan las frqn­
tl'ra-; <lcl sign ificad u, los mapas del conocin1iento, las reLicione.::. sociales y los 
valores que se están n egociando y esc1·ibiendo de nuevo cada vez más, a me­
dida que los códigos �,. reglllacioncs que los 011�anizan se van dcsestahilizando 
�· n:organizando. La r('dagogí;i frontL·1·iza descentra al tic1npo que ca11ografía 
de !Hle\·o. El terTeno del aprend izaje queda vinculado dt> fom1a i n extricable a 
la nn1danz<1 de los p�1rúmetros de lugar, identidad, historia _v poder. Al 1·e­
ni11struir !;:1 tradicio11al insi.-..tc!lL'ia radil·:1 I e n  la relaciú11 conncin1il·nto-pnder, 
scp;1r.úndola del limiLndo énfr1si_'> sobre el tr,:i.zado deJ mnpa de la dominzición 
y llc\'ándola a la cuestión políticamente estratégica de afrontar los nlodos en 
que cl conocirniento se pucdl' \·nl\"l'r a c;_irto�rafiar. tcrritnria\ i:;�ir .Y dcscen­
tr:1 1 .  para f;n·<ircctT 111.:'ls an1p!iarnentl' qtic- se escriban de nue\·o la.'> h·ontcras 
: coordenadas de u na política cultural oposicionista, los educadores pueden 
definir de llUC\"O !a  relación prnfesor-alun1no de rnancr�is que pl-rznitan a los 
cst11di;1nlt'S ut l l izar su propi�1 vxpcriencia personal coino rerdadcro conoci· 
n1icnto. 

En un niYel, esto significa J;:i_r a los cstudi<1 ntes la oportunidad de hahlar, 
ubicar�E' cn la h istori:i \" coin·tTl irsL' en '.--Ujetos de la cnnstrucci(in de sus idcn· 
tidades y de la  socied�d en general. Significa ;iJemás definir la voz no sim­
plen1ente como una oportunidad de hablar, sino de afrontar críticamente }a 
ideología Y la �usta nc ia del li�ihla. lG  escritur¿1 v otrGs formas de producción 
cuh ur�d. En este caso. para c-s1t1diantt·s proccJcntes Je cultun:is tanto domi­
nantes como subordinadas, « l legar a la vozi¡ significa ernpeñarse en análisis 
rigurosos de diversos textos culturales. utilizando su rropia experiencia per­
sonal y afrontando cl proceso ror el qu(· la et11i�1 y el podc-r se pueden recon­
siderar con10 una narrativa politica que cuestinna el racismo corno parte de 
una lucha más amplia por den1ocrati1ar Ja vida social, política y econón1ica. 
En cierto n1odo, esto si?nifica obserYar los dh·ersos modos en qne la raza im­
plicci relaciones de don1inación, resistencia, sufrin1icnto y poder dentro de 
varias prácticas sociales, y cómo éstas son asumidas en 1núltiplcs formas por 
los estudiantes que ocupan diferentes ubicaciones étnicas, sociales y de gé­
nero. De este modo, la raza nunc::i se estudia fuera de articulaciones n1ás a1n­
plias, ni versa meran1ente sobre el color de la gente. 

En segundo lugar, es preciso que una pedagogía fronteriza de la resisten­
cia posmoderna hag¡_1 algo rr1Js que c<lucar a los estudiantes par·a realizar ci­
rugín ideológica en las narrativas n1aestras basadas en intereses blancos, pa­
trü1rcaJes y daslstas. Si se han de deste1Titorializar eficazmente las narrativas 
n1aestras 

.
de la don1inación, es in1poi1ante que los educadores entiendan 

cón10 se a�i1n1cn <lichas narr�iliYaS en el n1arco de una in1plicaclón de senti­
mi('nto, pl<-1cl'r y deseo. La sintaxis <ld aprendiz<Ye y la  conducta se debe recon­
siderar al n1C1rgen de la geografía de !a racionalidad y la razón. Esto significa, 
por cjcn1rlo, que el racismu no se puL·de tratar de una n1ancra purarnenle 
w11alítica v l i nlitada. Una pt:!dagogía anti1Tacis1a debe afrontar cómo y por 
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qué los l'sfudianlt'S 1·L·alizan i1npl icacionL's ideológicas :1 afcct iv<ts p<trl ic11la­
res y ocupan !an1hién particulares posiciones subjetivas que les dan un sen­
sación Je sigui ficndo, p1upósi to y dck·itL'. Con10 afirma Hall, esto supone des­
velar, tanto para nosotros mismos en cuanto profesores, como para los 
estudiantes a los que estamos enseñando, <dos profundos factores estnictura­
les que tiL·ndcn, no sólo a generar de foi-rna persistente estn1c-tu1·as y prácti­
cas rac iales, sino a repro<lucir!as a lo largo del tiempo, lo cual cxplic;:i , por 
t anto, su carúctcr extraordinarir1n1entc inan10\'ible,).77 Adcm{1s de 8Íron tar el 
racisn10 dentro de una política de rcprcSt' !ltat:iún, ideología .\' plao::r, cual­
quier anJ lisis serio del racisn10 debe ser tan1bién histórico y cst i·uctural . 
Tiene que reglstrar cóino se desarTollan h1s prácticrts racistas, de dónde proce­
den, cón10 �e sustentan, cómo afectan a los grupos dominantes y �ubordina­
dos y cún10 �e la:-. ptieUc i1JJµugn<1L Nu i;c t1·ata <le un discur:,;o acerca de t'C 
fcrL•ncia.-,pcrsona!cs o gustos dorninantcs, si no de un discu1·so sobre cconon1 ía, 
cu ltura , pol í t ica y poder. 

En tercer lugar, un;:i pcd3gogía frontcri:t.u ofrece b:-t opurtunida<l de q11c los 
estudiante aireen sus scntin1ientos acerca Je la raza desde la per:-;pectiva de 
las posiciones subjetivas que exptTin1entan con10 constitutiYas de sus propias 
identidades. La ideología en este sentido no es tratada nicran1entc como una 
abstracci<'in. sino comn parte <le la cxpi:1·icncia  \'ita! del c�tudiantc. Esto no 
sign i fica que los profesores lim iten .su papel al de i·o.veur i n telec tual o re<luz­
can su au toridad a una forma poco convincente de relativismo. L;:i pedagogía 
fTontef"iza tainpoco sugiere que los estudiantes si mplemente expresen o valo­
ren sus propias experiencias. Más bien apunta a una particular forma de au­
toridad profesora} cimentada en un respeto al concepto radicalmente des­
centrado de vida pública democrática, una \'Ísión de la autoridad que rechace 
la idea de que todas las forrnas de autoridad son expresiones de poder y opre­
sión injustificados. En vez de eso, la pedagogía front eriza <-1boga por formas 
de autoridad que estén enraizadas en intcrc.scs den1ocráticos y en relaciones 
sociales emancipadoras. Autoridad qu{', en este caso, rechaza la política en 
cuanto estética, que retiene en cambio la signi ficación de la relación entre co­
nocimiento y poder como un discurso de cdtica y política necesario para la 
consecución de la igualdad, la libertad y la lucha. No se trata de una forma de 
autoridad basada en una apelación a vc1Tlades un iversales; 111ás bien es una 
forn1a de auloridad que reconoce su propict parcialidad al tien1po que defien­
de u n  punto de vista desde el que ;;1rrontar los discursos y prácticas de clcrr10-
craci a, libertad y dominación. Dicho de otro n1odo, este concepto de auto1i­
daJ. se enraíza en un proyecto político que vincula la educación a la lucha 
más amplia por una vida pública en la que el diálogo, la Yisión y la compasión 
permanezcan críticamente atentos a las relaciones liberadoras y dominado­
ras que organizan diYersos aspectos dL' la vida cotjdiana.1� 

77. Stuart Hall. «Tcad1i11g Rai.:e�, en Alan Jom:� ,. Rnlw11 Jel"koate komps.). Tite Sclwol in Mul­
ticulturaf Society, Londres, Harpcr and Ro\\. ! 98 1 .  p�·1g . t> J 

78. He tratado es le lema en Girou:x. Sdmolin¡; nnd tf1t' Srn1g¡:fe for Public Lif"e, espL'CÍalmen1e los 
capí(u]os 2 y 3. Véanse también dos trabajos tx..::elc•ni,·� sobre la auloridad y Ja pedagngia en Patri· 
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Esto supone que lo:-. p 1ol c:-.on·-; usen -;u auluridad para crear en el aula 
unas condiciones en las que [;is d i ! vn·n1cs opinionl':-:. ;1ccrca tk' la raza se pue­
dan aircDr, pero no l ra 1 �1r  L·o1lH> .-.i111plc e.\prc:-:.ión Je opi niuncs o sen timien­
tos individu3les.7� Andrl'\V l l;11111;1n �cf1ala arertadz1111cntc que los educadores 
deben negarse a tratar el nu:is1no co1no una cuestión de prejuicio individual, 
y contrarrestar ese tipo dt' pos11ir;1 abordando los « funJan1en tos estn1ctura­
les de [ la] cul tura del r:1cisrnn,,_::-o Una pedagogía a11t i 1T3cista debe den10.strar 
que las opiniones que -;o:-;1cncn1os _..,ohrv l;1 r�11.�1 t ienen diferente peso h istórico 
e idcCJ!ógit o, fo1jado en rclat in11c ... a . .., in 1é 1 1  Ícé1:-. th: podc 1 ,  ." t¡ut· sie1np1 e en­
C<.lrnan intereses que th:!LTn1in;111 pr;Íl'tlca'.:i soci;l lcs dt· n1<1nc1·as particulatT.s. 
En otras palabras. una ¡icd<igogía :1nti rracista no puede tratar las ideologías 
co1no sin1plcs expresinnt'.� ind1\·iduales del sentin1icnto, sino como prácticas 
históricas. culturales v sociaks qt1e '.:iitYt'n. hicn pani socavar. bien para re­
construir la vid3 públ ic�i dc1110<-r<'i t ica. Estas op in iones Sl' deben asu1nir sin 
-;ill'nci;.ir a los cstudian!L·..,, JKTo 1 ; 1 111bil·11 sv dcht·11 c:\a1nin"r n1inuciosa111cn­
tc ,  a la lu1. de una filo�ol í;1 pt'1blit·:1 qHc idcn t i l iquc el r;icisn10 con10 lo que es 
y pida cuen tas a las pr{iri Íl"a_.., e idt'( J!ogías 1·acista:-. en 1l·rn1ino;., políticos -:-· éticns. 

En cu;:nto lugar. es >JCCL':-.ario que lus educadores entiendan cómo la expe­
riencia cotidiana de nlargin;1]!dad se presta a fon11a:-; dL' conciencia oposicio­
nbt<i v transfonnativa. Pu�·-; l':-. 1H'Cl':-.;1rin qu� lo:-. dc..;;ignados como otros rei­
vindiquen v rehagan sus lii ... 1 11ri;1s.  \·oces y \'Ísiont·s con10 p-artc de una lucha 
111:1s an1pli:.i por can1biar <.ll]Ul'!l;1 ... rcl�it· ioncs n1ateriales �' ... ocialcs que niegan 
el pluralisn10 radica l con10 hi ba..,c de una co1nunithid políliL<t de1nocrj tica . 

Sr'ilo n1ediante una co1nprco-;iún <1sí pueden los prufcson:s desarrollar una 
pedagogía fronteriza que cree Ja posibilidad de que los est udiantes reivindi­
qt1cn sus voces como p;:irtc de lln proceso de capaci tación , v no simple1nentc 
con10 lo que algunos h;'n lla1n�1do una iniciaclón a ta cul tu�a del poder.8 1  No 
basta que los estudian lcs aprendan cón10 resbtir al poder qoe es oprE'Si\'O, 
que los identifica de una n1�1nera quv soca\·a su capacidad de gobernar en lu­
gar de servir y que les impide luchar contra fon11as de poder que subyugan y 
explotan. Por ejemplo, el llarna1niento de Lisa Dclpit a que los educado1,es in­
tegren a los estudiantes ;:ifroa1nc1icanos en lo que ella asume de forma no 
problen1ática como «la cultura del poder» parece estar vinculado con el 
n1odo en que d icho poder se consln1ye en oposiciún ;_1 vJ!ores democráticos y 
se usa como fuerza de dornin<ición.�2 

No pretendo decir que la autori dad de la cultura doniinante blanca sea 

cia BizzclL ·Classroom Au1hori1�· and Crilical Pedagogy,,, ..lm<'ricwz Lircran· History (de próxima 
aparición), �- Patricia Bizzel!. «PO\\'CL Aulhority. and Critii:al Pcd;1gogy�, 101.0"n.al o{ Basic U·h1ing 
(di: prlix1ma apalición). 

79. Chandra Mohanty i:� t'.\lTll'l11L" sohrr c�!e punto. Véase «Ün Racl' and Voice: Challengcs for 
Liberal Edu..::11inn in the 1990""· Cuf111111/ Cr-itiq11<' (i1wii:n10 dt· l 9Wl. J 990). 179-208. 

80. Andrcw Hannan . .. R;1n�m. 1-'olit iL·s. ;111d !he Curricuhtm•, Hnr1.,f·1 Journal of Snciofngv o( 
l:'d11cari011 8:2 ( l 987), pág. 127.  

R 1 .  l.i�a DL'lpit , «The Silcnci:J Di;ilogw:: Po\\cr and l'edagn!'v in Ed11c:1ting Othcr Pcoplc's Chil­
drcn». flan,ard Educational Rci·ie11· _'i¡-;:3 ( 1 988), 280-298. 

82. lbíd. 
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de una sol<t ple;r�1. ni quiero dar a entender qnc no debe ser objeto dt' es111-
dio. J.o que no:-. i n 1 c1T�;:1 <H-J l l Í  {'s forjar un concepto de poder que no se re­
duzca a una fonnti de do rn inaci ón , sino que sea crítico y emancipador, de 
n1odo que permi l:t �1 los cs tud i<int es, tsnto u h icar:-;c en la histori n . conir1 
; 1pnlpiar:-.c cri t ica ,  no .'-l' FYil 111cn tc , de lo.s cúd ig:os culturales y pol ít icos dt.' 
:-.us propias tradicionc� _,. de otras. Además, los estudiantes que se ven obl i · 

.gados n renunciar a su herencia racial para triunfar no se convierten en per­
sonas "s in  ra1a,,, cn1n(I Si!:!nithi3 Fordham h:1 afirmado; se ven ubicados de 
1;il  rnndo que ::.(ilo les t·a he aceptar las posiciones .'>l1hjetivas que s o n  la fuen­
te Je poder Je un;J cul 1 ura blanca :· dominan le.'�-' L<t habili dad de la cultura 
curncéntrica. 1n<t�culln�1 \' hl<1nca para norm8lizar y uni\·ersaliz<Jr sus pro­
pio::, intLTt'SL'S nctúa 1an hicn lJllC Fordha 1n J;_1 poca in1portancia al inodo e n  
q u e  la  blancur3 e n  ctun t o construcción c ul tura l e histórica , en cuanto lugar 
de- narrativas don1inJntcs.  ejercit a la forma de autoridad que impidt ti los 
l'qud lan1 e:-. negr()o. Ji;1h];1r rnediantc sns propi�1s n 1cn1nri8s . fiistorias :' e . ..; ­

pcrit·ncias. Dcl p i l ' fordli;1111 tienen razón al intcntnr cen trarse en cuestio­
nes de impotencia, en cuJnto que se- conectan con la pedagogía y la raz�i, 
pero �1mba'.' oscurtTl'n esta re laci ón ni no iluininar con inayor cl,'1riLbd el 
inodo t'll que el poder :1c1 ú�1  en l':cit;J socicd3d dL·n tro de las e:-c11elns p;ira 
td i anzar � .. ocultar di\TJ'sas fonnas d e  racis 1110 �, subyugación . E] poder es 
polifacético, y es preciso que entendamo� que no sólo h1nciona simp lemcn · 

te con10 un;;i fuerr<1 de oprc�ión, sino tan1hién cun10 bast' dt' la resi:-;tenci ;:i y 
la capacitación personlll y social. Es necesario que los educadores forjen un 
concepto de autori dad posrno<lerno y crít ico, que descen tre las pretensiones 
csencialistas de poder y, al n1isn10 t iem po, luche por las relaciones de auto­
ridad \' poder yue pennitan hablar a n1uchas ,·oces. parn así iniciar a los es­
tudiantes en u n a  cul t u rn que multiplique. en lugar de restringir, las prácti ­
cas dem ocrát icas y 1-as re lac iones sociales con10 par1e de una lucha más 
arnplia por la \'ida púhl icti dcinocrólica. 

En quinto lugar, es preciso que los educadores analicen el racismo no sólo 
como fuerza estructura l e ideológica, sino tan1bién en los modos diversos e 
h i stóricamente específico_.:; en que aparece. Esto es particu larmente cierto en 
las expresiones n1{1s recicnlc.:-; y nuevas de racisn10 que están surgiendo den­
tro y fuera de los Estados Unidos entre la juventud , en la cultura popular y en 
su resurgimiento en Iris esferas más altas del gobie1no norteamericano.s" 

Cualquier concepto de pedar;ngín antin·,acista debe nacer de marcos '! co11-
tl·xtus específicos y debe pern1 itir que su carácter propio sea definido, en cier­
to n1odo, por los lín1 i tes hhtóricamente específicos y contextua les de los que 
surge. Al mismo tie1npo, una ped agogía así debe renunciar a toda pretensiún 
de n1{'to<lo científico o, !->Í \'anios a eso, de cualquier pretensión objetiva o 
transhistórica. En cuanto práctica política, una pedagogía antirracista se tie· 

ID. Sig,nid1i¡i Fnrdh<im, .. R�1n:k•s>.m:ss <is a Factor i n  Black Studeul$' Schoo! Success: Pragrna­
tk S1 r;:i1q�y or PY1Thic Vil·1on·::>•, llarnird Educmional RtTicw 58:3 ( t988), 54-82. 

84. Hall. «Teachin� R�1n·>•. �·ti Jonc� Y Jefícoatc (c-omps.}, 7/ic S<"hool 111 Mulricr�ltural Sncinr, 
_'il'.ti9. 
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ne que cnnstruir no .'>obi·e Ja lxisc de prctcn:-ioncs esencialistas o universales, 
sino sobre la con creci ón de sus encucnt J'Os, luchas y con1pron1isos específi­
cos. Roger Sin1on bosqueja alguna de l�i.s cuestiones in1pli cadris en este pun­
to al anal izar la rcdagogí.i críLic�t: 

Tal forma de trabajo educacional es, desde su r.:tíz, contextual v condiciona !. 
Una pedagogía crítica sólo se puC'dl' nnill izar concretament(' desde el interior de 
un �pu nl o de p1 .. :ic1icn» pnrticubr. desde el int l'rior de un tii:n1pn .\' h1gar c:>pecí­
fit·us .\ dc'>dc el interior de tin (<.:m<t p<1rticu!;1r. E.�to �ignific<l qul' hacer pedago­
gía críllC<l es una larca estratégica ,- pfáctica, no científic:i . No surge sobre un 
lrnsfPndn de unin:-rsalcs psicológico.'>, sociológic-ns n :1n1 rnpol r'ig ico-; ---.-01no 
h;1t·e ¡�ran par·1e d(' b !L'OTÍa cduc�1cJurwl rl'lnciqn.:ida con la PL'dagogia- , sino de 
prcgunt<r.:> conHl ést a· «¿De q u é  mancr;i se  L':>tá n1cnguanr.lo crquí 1.J posibilidad 
huinana?».85 

En sc.-.;Lo lugar, nna pcdagogúi fronteri;_a :intirracista debe d('fi n i r  nueva­
n1entc cún10 los ci i-cuitos Je poder se niuC\T'n de una manera dialéctica entre 
varios lugares de producción cultural.% Esto es, necesitan1(]s enlendcr más 
cLirt1ITll'n!c cón10 las ideología� y otr�is pr;Jc 1 icas sociales que pt'S<.111 :--obre lns 
relaciones del aula surgen de otrns esferas de lri vida social y se n1·1iculan con 
ellas. Como educadores. necesltan1os entender de fonna 1nús clan:i có1no las 
bases de L1 producción _y org:ani/.aciún del ronocin1iento se relari(J ll<Hl con 
formas de autoridad situadas en la eco11ornfr1 política, el Estado y otras prác­
ticas materiales. También n ecesitamos entender cómo Jos circuitos de poder 
producen form�ts de autoridad textual que ofrecen a los lectores posiciones 
�ubjeli\'aS particul11rcs, esto es, 1-cf<:rcncias ideológicas que proporcionan vi­
siones par1icu!ares del mundo, pero no las determinan rígidan1ente.87 Ade­
más, es_ necesario que los educadores examinen el modo en que la lectura de 
textos está vinculada con las forma� de conoci1niento y rcl:1c ioncs social1.:·s 
que los estudiantes t raen consigo al aula. 1-�n otras palabras, necesitamos en­
tender. desde el punto de vista de la función y la sustancia, esas fonnas so­
ciales y cu lturales existentes fuera del ¿u1la que producen las mlil ti pl es y a  me­
nudo contradictorias posiciones subjetivas que los estudinn tcs <Jprcnden y 
expresan en -:;u interacción con el capital cultural dominante de las escuelas 
norteamericanas. 

Finalrnente, en !a noción de pedagogía h·onteriza resultan búsicas v;-1rias 
cuestiones pedagógicas i m portantes rch1tivas al papel que los profesnres po­
drían asun1ir a la hora de establecer un compromiso de combalir el racismo 
f'n sus aulas, c�cuelas, comunidades y e!l la sociedad en genernl . El concepto 

85 Rogt:r l. Simon, uFor a Ped;-,gogy of Possibility», Critica! Pedagogy Netn-orker l: 1 ( 1 98 1  ), 54. 
82. 

R6. Rickird Jnhn.,nn. "\Vlw! is Cultura! S1 udi<.:S Anyway?», Social Tl'xt 16 (iinicrno de 
198611987), :18·80 

87. E�to.� tema� �e r.ratan en Cather¡ne Bclsey, Critica! Practice, Nueva York, Me!hnm, 1 980: 
Ton\' Benm:!l, .. Te-...1� in Historv: The Detenninations of Readings and Tlwir Texrs", en [krd. /\(r·id· 
ge. Gt·off lknr11ri�'.lO!l 1 Robrrl \"(>Ung kornp.�.). /'O.�t-Struct1<ralism 1111d rln· 011n11<•ll o/ !/1_>fon·. 

Nut·i ;1 Yc>rk.  (';imhrid�l' \ ' 1111 LT�ity Pre�s. [ 987; Aronowitz y Giroux, Postmoden1 tdw <llm11 
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de pctbgog.ía fronlerii'.íl \)lli.:'(k a:v·udar :1 \1blc;ir �l los rror-1:son:s dentro de los 
]ín1itcs sociales, políticos y cuh urnk·s que dcl inl·n \' 111cd ian de 111ant :T<.ts coin­
plcjas su n1odo <le acluación coino i n !clL�r1uales que cjLTCitan lorn 1;_1:, parti­
culares de regulación 1noral v ::,ocia! . La pcdagop:ía fron t eriza llama la aten­
ción sobre lo idco!ógi<..:o y sobrL' Jo pan_-ial L(>lnü ek·n1en los fundamentales en 
ln consln1cción del discurso :-: !a  prácl ica p1-nrcsor;1l. En la medida en que lcJs 
prn fcsorcs hacen problen1át ic.1 la rc1nstnicción de sus propias voces. hbio­
rias e ideologías , van prc5t andn rn;1_vor all'llCión íl la nhcr·idad co1no cucst ic'in 
profundan1cntc política �, pedagógi c�1 . En 0 1 ras ¡xdahras, al (IL·scon:-,lruir !os 
p1incipios !�1tcntcs que conforn1an SUS propias \ idas .\· rcdagngia, los cduC<l · 
dores pueden en1pezar a reconocer ln� lími l L'S su bi. accnlcs tras la parcial idad 
<le sus propias opiniones. Tal 1Tconocin1il'n!o ofrece la pronH.�sa de pcrn1it ir 
a !u:-; proft.:.'-.(H t.::S J �Tstn.1L·tura1· i;u::; r..:-laci(>llc�: pcJ�1).!c'iµic¡1s n fin de nfrnntar clt• 
u 11�1 manera ahicrla v c1·íi ica CU('Stione� fu11d<in11.'11 la lc-.; sobre rú1no se cnSL' 11<.i 
el cunoclinicnto, cómo el conocinJÍL'n!o :-.e rvlaciona con las \"idas de !os estu­
dian tes, có1no los estudiantes pueden cnfrL'!l ! a1·sc ;d co 11ocin1 icn!o v cóino ln  
pedagogía se relaciona n:ahnc111e con la capacitación tanto dL· ]us prolcsorcs 
con10 de los alumnos. Den1ro de los n1odl'los don1ínan1L·s de pcdagngía. Jc¡s 
profesores son a 1nenudo silenciados debido a su rcchazn o incapacidad para 
hacer problenHí l lcos con los t·studi:inlcs los \·ahl1"L"� quv conforn1an su n10Jn 
de enseñar v para asunlir la polifacétic;1 rt'l�1ciún cnlrc cunnc in1 il'nto y podtT. 
Sin la ventaja del d iálogo y la com prl'nsiún Je la parc i<d idad de sus propias 
cret�ncias, los profesores quedan dcsconcc lados d�· cualquier comprL·nsi(Jn <le 
los efectos que .sus pedagogías tienen en lo . .., cstudianlcs. En efecto, el capri ­
cho que tienen por l a certidumbre y el con trol sirve para limitar las posibil i­
dades inherentes a sus propias voces y sueños . En este caso, la peJagngía do­
niinante sirve no sólo para int.:apaci tar a los estud iantes , sino ta1nbién a los 
profesores. Dicho hrevc1nentc, los profesores nL'Ccsilan adoptar unn rcdago­
gía que proporcione una comprensión rn<ÍS diciléctica de su propia din1cnsión 
polílica y valores; necesitan romper los lín1itcs pedagógicos que los silencian 
en nombre del rigor m etodológico o de absolutos pedagógicos; y, lo que es 
más importante, necesilan desarrollar un discurso sensible al poder que les 
pern1ita revelar sus interacciones con los discursos de diversos olros para que 
sus aulas puedan ahuntar, en lugar de ncr.�ir. las nn"1 l t i p lcs po'.'.iciones y expc­
rienclas que penniten a profesores y alu1n nos hablar desde y con n1uchas VQ­
ces complejas y diferentes.

88 

Lo que la pedagogía rronteriza demuestra de foi·ma innegable es la natu­
raleza relacional de la actividad política propia de cada uno y de sus iin plica­
ciones personales. Pero. al mismo tiempo, la pedagogía fTonteriza insiste en 
la primacía de una política en la cual los profesores de fiendan y no abando­
nen las pedagogías que usan �1l tratar las diferencias representadas por los es­
tudiantes que llegan a sus clases. Por eje111plo, no basta que los profesores 

i18. Pélra modos cspecíficc)S en que la \"Ol y la Jife1�·1ic1<.1 �e 1rn¡an dc�<le un punto de \·isla pe· 
dagógico. véanse varios capítul()s de e�lc libro. Adem;h 1·éansc hooks, T(dking Brick y Yearning; Gi­
roux, Sd1ooliHg and thc Stn¡g¡)c (or Pu/Jlic Lifi:. 
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afirn1cn si1npkr111.•ntc dl' forrr1 ;1 carcnll' J e  crítica las hislol"ias, cxperic1u.:ias y 
relatos Je] cst11dianlL'. Ton1ar las \'oces del csiudianlc en su valor aparcn1c su­
pone con·cr d 1ics�o de ideali1�1das di.' for111;t ron1�i ntica. Es igualme11te in1-
portanle que los profesores a�·i1Jen a los alun1nos a encnnlrar u n  l enguaje 
para e;xan1inar c1ítica1nente l<1s lúrm.:i.s, conslruidas histó1-ica y socialmente, 
con las que viven. Tal proceso supone algo m�ls que pennit ir  a los estudiantes 
hablar desde sus propias historias y rorn)aciones sociales. También plantea 
inteiTogantes sobre cómo usan !os prnfeson�s el roder para cruzar fronteras 
que les son c11l luraln1e1l tL' exlntf1as. 

Lo que Sl' debate aquí no es un concepto palcrn;disla de la coinpren::;.ión 
del otro, sino una percepción <le có1110 el yo cstú in1 plicaJo l'n la ronsti·ucción 
de la alteridad, cón10 el ejercicio de una alención crílica i·cspeclo a dicha re­
kición podría pcrn1itir �l los educadores salir del L'cntru de !a culiura domi­
nante hacia sus ni�u·gcncs a fin dL' an;ilizar c1 ítiu_1n 1cntc.'" la:s dirccti-icc� políti 
cas, sociales .v culturales de sus rropi<JS \·a.lores Y \'C>L't'.<- en cuanto Yislas dc-;dc 
diferentes cspacins iJcokl¡.dcos \ cuhur;1lcs. Es imrortan!c 'luc \ns profL'SOi-es 
entiendan ctuno L'jL'!Ten t•l poder �, J;1 :iulorid�id . . v la1nbil'n cón10 las f'or111as 
particulares de autoridad se sedimentan en la construcci<'ln Je las propias ne­
cesidades de los profesores junlo con las limitadas posiciones subjetivas que 
se les ofrecen en l<ts c-s�·uclas. La pcdaf!:ogfa fronteriza nn se ocupa simple­
n1entc de <ifronlar la puslcionalitlad dL· nuestros cstudi::in LL'S, sin() tan1hi¿n de 
la naturale1.a Je nuestr.:i.s propias identidades �·n cuanto que han �urgido, -:-· si­
guen surgiendo, Jl'nlro de (�: entre) diversos circuitos de poder. Si los estu­
diantes voin a ap1·endcr c:<'1n10 asun1ir riesgos, desarrollar 1111 sano esc:cpl i cis­
mo respecto a to<la na1T�l !iva 1naestra, reconocer las relaciones de poder que 
les brindan la oportunidad de hablar de maneras par1iculares, ·y estar úis­
pueslos a afrontar su papel co1n0 ciudadanos críticos que pueden animar una 
cultura derr1oerática, neccsilan ver tal conducta den1ostrada en las prácticas 
sociales y las posiciones subjetivas que los profesores viven de hecho _v no 
simplemente proponen. 

Si una pedagogía antirracista ha de tener aigún signifirado como fuerza 
para crear una sociedad democrática, a los profesores y '1lun1nos se les debe 
dar l a  oportunidad de validar hiera de la escuela lo que aprenden. En otras 
palabras, se les debe dar la oportunidoid de participar en luchas antin·acistas 
con su esfuerzo de vincular la escolarizoición con la vida real , el discurso éti­
co con la acción política, .Y las relaciones de aula con una noción más arnplia 
de polílica c:u!lural. El cu1Tít:ulun1 e�t:nlar Jebe convcrlir las pedagogías an­
Lirracistas en fundan)entales en la larca de educar a los estudiantes para ani­
mar una cultura pública n1ás a1nplia y asun1ida más c1itica1nente. A los estu­
diantes no se les Jebe permitir simplemenle asumir 1iesgos, sino también 
presionar contra los límites de iin orden social opreslvo. Tales proyectos se 
pueden usar para abordar la pt.'rtinencia del currículu1n escolar y su papel 
como importanle fuerza pública para vincular el aprendizaje y !a justicia so­
cial con las tradiciones colidianas, institucionales y cuhurales, de la socie­
dad, y para rehacerlas en este pr oceso. Todas las escuelas deberían hacer que 
los profeso1·cs y los alumnos p<Hticiparan en un cu1rículum antirracista que 
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de aJgún modo se vinculara con pro:c'ectos en la sociedad en general. Esta 
uproxin1ación no sólo Jcfinc r111e\'a!Trcnte la autoridad del profesor y la res­
ponsabilidad del estudiante, sino que sitúa la escueJa como una fuerza im­
portante en la lucha por la justicia social, econó1njca y cultural. Una pedago­
gía posn1oderna1 crítica y de rl'sis!encia puede poner en tria de juicio, no sólo 
los límites opresh1os deJ racis1no, sino todas aquellas barreras que socavan y 
subvierten la construcción de una socledad democráüca. 
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Capítulo 6 

PEDAGOGÍA CRÍTICA Y PODER CULTURAL 
UNA ENTREVISTA CON HENRY A. G!ROUX'' 

Durante casi dos décadas. el teórico de la educación l-lcnr:_v A. G ironx ha 
trahaiado para ensanchar nuestra comprensión de la relación entre la cscola­
rizaci(Jn .v la vid<i po!í1ica. Al poner en tela de juicio los papeles tradicionales 
de los estudiantes, profesores v las estruct uras in¡.;titucionak·s que los unen, 
Giroux ha rornuilado una st•rie de posiciones suhjctivas l'ducacionalcs radi­
cales y nt1evos esp.:icios discursivos pa1·a el npn?ndizaje. L¿l obra de Giroux es 
<le particular interés para los a1·tistas, por E'l modo en que introduce a los tra­
bajadores culturales en el círculo de la pedagogía, bien la practiquen en el 
aula, la galería o !.:1 calle. Como se analiza en la convcrsaci('in que sigue, t.lles 
es f-uerzos por establcrcr alian1.as entre educadon·s v artistas progresistas han 
cobrado una urgcnL:i.'.l atín nlayo1· en los últin1os años, por cuanto los conser­
vadores han reconocido el papel cst1·atégico de la educación en artes y hun1a­
nid;:i.des a la hora de protlucir identidades. 

En el centro de los escritos y la enseñanza <le Giroux se encuentra un com­
promiso moral con un conjunto de prácticas de1nocráticas que empeüan a 
todo ciudadano en la gobernación co1nún. Sostiene que dichas prácticas nun­
ca se pueden heredar, sino que cnda generación sucesiva debe aprenderlas y 
volverlas a aprenJer. Al adoptar estas opiniones, G iroux se ha convertido en 
uno de los defensnres más francos del movimiento de «pedagogía crítica)i, 
una amalgama de filosofías educacionales que alcanzó un reconocimiento 
público amplio por vez primera en los años 60, gracias a los escritos del exi­
liado brasileño Pau{o Freire. En el corazón de esta filosofía se encuentra una 
fe en el carácter fundan1cntal de la educación a la hora de dctenninar las re­
laciones políticas y sociales. Tal y como las practicaba Freirc en países de 
todo el Tercer T\.1t111do, las doctrinas de la pt-d<igogía crítica h1eron usadas por 
ciudadanos colonizados para <lnalizar sus papclcs en las relaciones de opre­
sión y para idear programas de cambio revolucionario. 

Durante los años 70 y 80, las filosofías Je la pedagogía crítica fueron 
adaptadas en todo el mundo industrializado como un medio de abordar allí 
los <lesl•quilibrios de poder. Con10 consecucnciJ, gran parle del vocabulario 
de «Capacitaciún,,, <{di5logo') .v «VOZ» ha entrado en el dit:cion<:irio de los 1no­
vin1ie-ntos occidcntal!."s de reforma social. Al tnismo tiernpo, los principios de 
la p�<lagogía crítica han experimentado i nlporlantes nlodificaciones que los 

* DaYid Trend e� un Ledil<)r y cril í,·o ;:ifincado i:n San Francisco. 
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adaptan a las necesidades de las soci edades tecnocníiicas cnn1cn1 por:1neas. 
En un n1undo que l'.StÜ definiendo nuev�1 .v r(1pi<l�1n1cntc lus rvlaci nn1·s l' l l lrc 
sus centros y n1árgencs y cuest ionando h1 l egitimidad de h1s narraü\·;1s maes­
t ras, la pedagogía crítica ha ton1ado pr('.stan1os significativos del pnsrnoder­
nismo, el fe1ninisrno, la teoría l i teraria, los estudios ctil !ura!cs v t•I psico;1nú­
lisis. 

Desde 1983, Giroux ha enseñado en la School of Education and Allied 
Professions de la Miami University en Oxford , Ohio, dondl' es catcdr:í.tiL·o de 
pedagogía y director del Ccntt:r for Education and Cullural St udics. Profl·_..;01-
de escuela secundaria de I 969 a 1 975, obtuvo su doctorado en teoría curricu­

lar, sociología de la educación e h istoria en la Carnegil'-l"V1cllon U n ivLTSi tv en 
1 977. M.:í.s tarde cn .... efl6 en las un1vcrsidndcs Je Bo.ston y Tufts. 

Giroux es autor de numerosos l ibros . cinco de los cuale.s fueron seleccio­

nados por la Ame1ican Educational Studies Association entre los l i bros rnás 
i mportantes sobre educación en los años de su publicación: ldeologY, C1d11 1rc 
und the Process uf .Schuoling, Education Undrr SieJ:,e: 711e Co11se11-'afi1'1', Libe­
ral, and Radical Debate over Schooling (con Stanley Arono\vitz), Tln'or:· a11d 
Resistance in Education, Teachers as lntcl!ectuals: To11'ard o Critica! Pl'da.!.:llg\· 

o{Leanling y Schooling and the S1rng!!,le j(Jr P11hlic Lif'e: Critica! Pl:'tlagogr in the 
MoJern Age. Sus otras obras incluyen C1-1rriculurn IJisco11rse as Pos11nodenús1 
Critica! Practice, Post111oden1 Educa!ion: Palitics, Culture, a11d Social (Jiticis111 
(con Slanley Aronowitz), 1 y má.s de 1 50 a11ículos y- cnsa.vos. 

Giroux ha editado l ibros entre lo$ que se encuentran Cri.!ical J'cdagog_''· 1he 
Stare, and the Struggle far Culture ( con Pe ter Melaren), Popular Cr1lrur(', Sclio­
aling and Everyday Li[e (con Roger Simon) y PasOnoder11is1n, Fr111i11is1n, and 
Cultural Polirics: Rethi11ki11g EJucational Bou11daries.� Es n1i eznbro del conse­
jo de redacción del Jau.mal of E"ducation de la Universidad de Boston y direc­
tor colaborador de Curriculun1 J11quiry. Es codirector, con Freire, de la colec­
ción Critica! Studies in Education, publicada por Bergin and G�1n1cy Pn::ss, y 
codirec tor, con Peter McLaren , de Teacher Ernpovvern1e11t anJ Schoal Reform, 
colt.-x:ción publicada por SUNY Press. 

Esta entrevi<:;ta fue grabada el 4 de agosto de 1 990 en S<tn Francisco y re­

visada posterionnente para su pub licación en Afferi1nage. 

David Trend: A modo de introducción, c reo que deberían1os analizar el 
lenb,ruaje de la pedagogía crítica y quizás abordar la cuestión de la !crn1 inolo­
gí<l discursiv<.t misn1a. 

Henry Girou.:c. La l ucha a propósi to del lenguaje en estos campos a me­
nu Jo procede de discusione� acerca de Ja claridad, la con1pll•jidad y la nueva 
definición de los términos. Muchas personas que leen lenguaje pedagógico se 

1 Publk:adas l'l.'spcuh·amcnic por T1.:mpk Unin•rsi!_,. Pn,ss ( I 981 ), lkrgi11 and Can.·1.:v ( l 91:\J). 
Bcq�in and Gar.·cy ( 1985), Bcrgin and Gan·cy ( 1 938). l'nín:-rsiry of Minn�sota Pres� ( 1988), Oc;1kln 
Um,·ersit\' Press ( 1 990) .\· University of Minneso1a Pre�s ( 1991  ). 

) . Publicados respectivamente por SUNY Prcss ( 1 989), Bcrgi11 ;:rnd Gar.·e, ( 1989) ,. S\JNY P1css 
( 1 99 1 )  
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L'lp1ivoc;1n al dL'cir qul' sin1plt·n1en!v t il' 11es que explic;1do o escribir en un 
c'.-> t i !o que sea clai-o y carente de con1plic;_1ción. Esta pos1ura es demasiado re­
duccionista. En realidad, cslan1os h�1bh1ndo de cóino los paradig1n<:lS educa­
cionales C(ll1>icn1.<.1n �1 generar t!n ll'ni�ua.ic nuc\·o y ;i plantear nuevas ruestio­
nes. Es1os puntos no deben con fund irse . Estan1os mostrando una teoríu que 
examina el 1nodo en que uno \'e las realidades misn1as que asun1e. Cuando la 
gente dice que escribi rnos en u n  lenguaje que no es lan claro coino debería 
st:T, aunque eso pudicr.:\ ser cierto, l'stá tambit-n reaccionando ante la ext r-a­
ñez¡:i de un p<.tradigma q u e  genera cuest iones suprimidas en la cultura don1i­
nan!e.  

Cu:indo <.1 1 1al i/.as L'l !cnguajv, debes tl'lll'r en cuentu ;:1 yué publico te est{is 
d i rigiendo. ¡ !  lay un púhlico? ¿Cuál l'.S l a  relación entre los intelectuales �· l a  
esfera pública? ¿ Existe u n  patrón uni\·crsalizado de lengu¿¡_jc- q u e  se convier­
te en referente p;o·a todos \ns dl'rn{l.s'� ¡_Córno puedes planll'ar cs<.'I pregunta de 
1n:incrc1 que siga sicnJn conscientl" dt' la posibil idad de estar creando un gue­
to, por un lado, pero qnc tatnbi�n reconozca a públicos diferentes en contex­
to'ií diferentes? E.sos púhl i cn.s n1úlliplcs �, �u:; 111últiplPs cs1ratL'.(2:iZl'S políticas se 
dd)l'tl ll·ncr l'tl clH'nla.  Creo que t.'.Slc1 1-ul'stión l'S n1uy' i1npurtantc. 

l./1 l'RO!JUCC!ÚN P E  CONOClM !ENTO Y !'ODLR 

D.T. - ¿_Cuáles .son los nuevos paradigmas que transmite el lenguaje peda­
gógico? ¿El discurso de la pedagogía crítica no se basa en las críticas de los rno­
dcl<Js convencionales de esrolatizaciún, de los intereses que encarnan, l os va­
lores que pron1ueven, los grupos a los que favorecen y perjudican? 

1 1 .G. - L;i pedagogía crítica ha nacido de una necesidad de identificar la 
contradicción enlrc lo que las escuelas afirmun hacer y lo que realincnte hu­
cl'n. Est�1 postura tiene lanto puntos fuertes co1no débiles. 

D.T. - ¿Quieres decir que es un análisis reactivo? 
l-LG. - H istórican1cnte, las escuelas rara \·ez fueron au1ocríticas acerca 

de sus fi nal id.:ides v med ios, y los poeos 1novin1ientos que las cuestionaban 
eran muy marginales. Pero algo sucedió en los años 70. Samuel Bowles y 
l-Ierhert Gint is publicaron un lihro t itulado Schooli11g in Capitalisl A111erica: 
Educatio11al R.cf(Jnn and the Co111radicli1J11s o{ Eco11011iic Life,-1 que lanzó 
un�\ forn1a de análisis unida a t eorías de reproducción social. Esto no era pe­
dagogía critica, sino un intento de desenniaraf¡ar ciertas injusticias políticas 
y· econórnicas dentro de la educación. Pese a su impo11an cia en h1 politiza­
dún del tenia de la  escuela, estaba aún construido sobre un concepto or-..ve­
¡¡  iano de don1inación que era abrumador y carecía de un discurso de resis­
tencia. 

Adernas, se ccntratn\ casi cxclusi\·an1ente en las funciones laborales. Se 
decía que las escuelas reproducían las relaciones sociales necesarias para 

3 l'ubliradn �irnuh;tnc;rnwnlc pnr Basi,- llook� (Nue1·¡1 York) \' Ro11dcdge ami Kcg¡lll P;ml 
( Lond1 e�) en l 97f.• 
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1n<lntener l<i econon1ía de nicrcado . En lugar de crcnr directores pi·oducían 
lrabajadores pasivus que se ajustaran a los i1nperati\'OS del orJen capitalisla. 
Ese lenguaje ejerció una t·nonne influencia en Ja puesta en ni archa del movi­
miento de la pedagogía crítica, pero se agotó por su incapacidad para tratar 
el poder de forma dialéctica o para considerar lo que podrían hacer las es­
cuelas a la hora <le aplicar el poder de forma productiva. De niodo que no ha 
tenido n1ucho irnpacto. sulvo en círculos acadén1icos. En 1 978 pude contar 
diez personas en el 5rr1bito de la educación que se hahían creado reputación 
pública escribiendo sobre esas idcns. 

D.T. - ¿En este país? 
H.G. - Sí. Y aquellos cuyas obras se impo1iaban del extranjero se podían 

contar con ]os dedos de una mano: gente como Paul Willis, Geoff \Vitty y Ba­
sil Bern<>tein. El nuevo tn1h:1jo fp1ninistP1 ;i,(1n no había surgidn entonces en el 
{Hn bito de la educación,  porque el ace11tn se poníJ en las Icorías n1atcriallstas 
de la reproducc ión de las cla�es. Ade1nás, nadie abordaba lc.:i  cuestión de la pe­
dagogía fuera del úmbi10 de la escnlarizaci{>n. 

D.T. -- ¿Esto pasab;:i a finales Je los ailos 70? ¿Por qué el pensan1ienlo 
educacional estaba evolucionando en un vacío sen1cjante? 

H.G. - El n1rirxismo parecia ofrecer el único discurso utilizable a la gente 
interes�1da en analizar la n:!ación entre la escuela y la polít ica. Inclt1so la leo 
ría educacional 1ná.s radical est;::¡ha abruniada por un:..1 ortodoxia econón1ica. 
No se reconocía la i1npo1tancia de otras rc\·elacioncs. Sin L'rnbargo, St' dcbl' 
recordar que, aunque el n1arxismo ortodoxo reinó aproximadamente de 1 977 

:..i 1 980, surgló una nueva versión de la teoría reproductiva en l a  obra de Pie­
rre Bourdieu y de otros. No se ocupaba simplemente de la socialización de los 
obreros por el cunículurn oculto, que los abocaba a futuros sin horizonte. 
Tamblén abordaba la reproduccl6n cultural. Bourdleu propuso una vieja in­
dicación gran1sciana según la cual las escudas creaban capi1al cultural para 
quienes ocupan posicione� de poJer como intelectuales dentro del aparato 
cultural Je Ja socie<lad general. Las formas dominantes de capital cultural te­
nían un detem1inado tlpo de cambio en el mercado, pero eran accesibles a 
muy pocas personas -los blancos y- de clase media alta-. Lamentablemen­
te, el trabajo de Bourdicu estaba igualmente detenninado en exceso porteo­
rías de dominacíón y carecía de un concepto programático de poder en el 
sentido foucau!diano. 

D.T. - Casualrnente, Gstc fue tan1bién un período de gran liberalidad gu­
bernamental. Es difícil estuJiar esa época sin tener en cuenta sus muy gene­
rosos programas sociales; iniciativas educacionales, prograrr1as CETA (Com­
prehensive En1ployement and Training Act) y el desarrollo de la N3tiona] 
Endowment for the Arts, por ejemplo. ¿Qué se puede decir del impacto de la 
revolución Reagan en 1�1 calalización de pa11e de e�te pensan1ienro, quizás de 
parte de lu propio pensarnirnto? 

H.G. -· Reagrin llega e introduce la idea Je educación corno lucha popu­
lar. La adn1inistración Rcagan decía que la reproJucción soclal era una 
idea estupenda: tenemos absoluta necesidad de trabajadores, y eso es lo 
que deben hacer las escuelas. Definiremos la educación precisamente en es-
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tos lénninos; crl'l'n1os quL' los prn1_!1-esistas verdadl'nunente no han entendi­
do b iinportancia dt' \·ivir L'll llll<t .-..ocicdad capi talista.  Las l'scuclas no son 
11t·utralcs. Snn lug;:1rcs po lít icos, v por esa ra;1.ón v.:1n1os a luc har por ellas.  
V;_1n1os a afrontar la noción de poder Jiciendn que las escuelas crean l'I ca­
r{1cter �' las identidades, y \·an1os a demostraros cón10 inscribir a los estu­
diantes en pnpelcs cspecífin>s. Y los asun1irán con mucha alegria. Después 
dl' todo, los est11diantcs no �on unos primos. ¿_De qué estáis hablando los de 
izquicrd;1s? Es <ll'p.raJan tc dl'ci r qL1L' la gente es estúpida y que no torr1an de­
c1-;11H1c:-;. 

Después Jlcg¡1 Allan Bloo1n. Éstl' es uno Je los n1n1nentos rnás impo1·tan­
les Je la historia dl' la educación en los Est.:1dos U11idos, cuando la derecha 
con1ien1..;1 a libr-ar 11na luch�i 1n�n1enda1nente activa en el frente cultural. Dice 
que la escuda existe para p resen·ar la civilización occidental. No sólo necesi� 
tan1os tina t'stn1clura que a dics1re t rabajadores, sino l<.llnbii.'.-11 un 1nc<lio de 
t 1 ·a1ar los prohlc1 1 1as dl· ideología v dL· forn1aciont•s culturales, pa 1·t icular-
1 1 1cnrc t'n cuanto esl;Ín \·int·tdadns a tradiciones que consideramos vitale� 
para Ja hl'p:c1nonía nu1ica1nl'ricana. Pero el argu1nentu conservador va aún 
rnús lejos v dice que, prubablcn1enlc. el lugar en que las tradiciones se ven so� 
c�n-adas dl' fonna rnás peligrosa es dentro del discurso democrático. 

D.T. - ¿CuestÍl)nan la c.lcn1oc1·acia? 
1 I.G. - SL inYocando vi infarnt· Tri lateral Con1mission Study Je 1 965, 

st_·g1'1 1 1  cl rual dchcn10� !inlitar los ex u.:sos de la den1ocracia. control<.ir la crí­
tica socÍ ;\I y \·igilar las \lTÚ\"t•rsJdades. Blootn no se disculpa en absoluto. 
Sostiene 4UL' la nación está L'mpeflada en una polílica cultural en la cual la 
de1nocracia se convierte en �ub\"ersiva, la crítica resulta peligrosa y los in­
telectuales que no recogen el manto Je la lradición no deberían enseñar en 
la univen;idad. Así, me p<irece que lo que Bloom y E.D. Hirsch Jr. hicieron 

-junto con Di annc Ravitch, John Si]ber, Chester finn Jr. y Wílliam Be­
ncll- fue en re�11idad ayudarn()s a reconsiderar la escolarización con10 for­
rna de politica cultural -l'n lugar de tenerla simplcrnente por una forn1a de 
doininación cultural. 

Ciertamente me forzaron, a mí entre otros, a reconsiderar cómo íbamos a 
definir nuevamente las escuelas como lugares de lucha, donde el poder es 
product ivo v donde el eje nu está sitnplemcnte entre la reproducción y l a  re­
sistencia. Se lrata niás de la con1plejídad con la que actúa el poder y de las 
identidades contradictori:.1s y de n11."Jltiples estratos que se asumen. Se trata de 
la producción de forn1as par·ticu]arcs de vida. Debido al ataque desde la dere­
cha, comenzarnos a realizar este can1bio increíble. Ya no decíamos simple� 
rnente, desde una perspecliva pedagógica clásica de izquierdas, "Muy bien, 
aquf hay una escuela, vamos a identificar los i ntereses ideológicos dominan­
tes que están presentes y sirYen para oprimir u profesores y alun1nos». 

D.T. - Sin err1hargo, ése es un punto importante al que se debe llegar. 
J I .G. - Por supuesto; cs nn a;.; pecto esencial. Pero hay al menos otras dos 

cuestiones básicas en la configuración de la política cultural. Adern:.ls de 
identificar intereses, hemos de preguntar cón10 funcionan dichos intereses. 
¿Córno producen furmas particulares de vida? Y, lo que es n1ás i mpo11ante, 
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hcn1ns de considerar cc'imo son asumidos. Sin tener en cuenta la cues!ión de 
c<'lrno :'>()n aslln1idos, suponernos que las ideologías son absorbida$ en virtud 
dl' su exis tencia , y no que se luche continuamente a propós ito de ellas. 

D.T. - Can "asurnidos)) , ¿quieres decir cómo e.<.;t{1n integrados en la vidn 

cutidinna? 

1 1 .G.  · ·  - Sí, cón10 responde la gente a ellos. ¿Dónde in ten/lene aquí una 
11..'oría de la acción? Simplcn1ente porque un currículum es racista, ¿significa 
esto que todos los de In clase se convertirán en racistas? Simplemente porque 
un c 111-rívu lu m  se hase en una noción Afreri111a¡!,C dr: la cultur�i, ¿significa esto 
( / l lL' todo el niun<lo snlJr{l pensando de ese iriodo? Dcbcinos interesan1os por 
el n1odo en que los estudiantes construyen realmente el significado, por cu<Í­
i l·� son las categorfr1s cll'l signific;ido y qué Ideología� traen consigo los cstu­
di<..1 1 1tcs �1 .,,us cncucntnis con nosotros. En la interacciún ent re texto, profesor 
y ulu1nno sien1pre se crea algo en torno a la especihcidad de la situación en 
que te cncllentras. 

D.T. ·- El significaJo es un<1 parte negocie.ida de !a trnns.:1cción. 
1 ! .G.  - Dadas las di!crL'fltL''.-> variables de cada contexto, la gente escribe el 

..;ignifica<lo. en lugar de recibirlo simplemente. Eso le  parece peligroso a l<i de-
1 L'L·ha porque hace problcni�ítico el conocinlicntn. Significa 101nnr en serio las 
1dcn! id�1dc:-. de las cullura� suhoJ"<lina<las. Signific<i q11c no puedes tener cu­
rrículos cstandarizndos. CuanJo ensanchamos nuestr;:1 idea de cómo funciona 
una idl'ología, con1ienza a inanifestarse un cí rculn de poder que t iene miis que 
\"lT con aquello de lo <..¡lle' debería trntur una pol í lica cul! ural <le la escolariza­
ción. Para mí, hay cuatro puntos principales. En pri111er lugar, obvjamente 
hay un aparato material presente en el Estado, en las empresas que confec­
cionan los libros de texto, en los bancos, etc. En segundo lugar, está d tenia 
dd texto. ¿Quien los autorizél, quién los produce, cu;íl es el peso histórico de 
la gama de significados que ponen a nuestro alcance o legitiman? Y los textos 
incluyen todo, desde las lmágcnes visuales a los currículos. En tercer lugar, 
t'sl;l h..1 cuestión <le la ideología. ¿Qué ldeologías y experiencias vitales entran 
en el contexto de un aula particular? Finalmente, estón las comunidades. Uno 

debe examinar las comunidades para entender cómo las ideologías acumul<Jn 
peso histórico para los chicos, cómo proveen las condiciones para in1plicacio· 
ncs i ntelectuales y cn1ocionc.dcs concretas. Además de abordar las ideologfr1s 
que los chlcos traen al aula, me i nteresa n  las condiciones histó1icas, sociales 
Y' políti cas que en principio crean experiencias vitules para estos chicos. Aun­
'lue cst�1s cuatro cuL·:-.tioncs ':.e plantean una y otra \·cz, desgrnciadamente la 
n1ayoría de la gente de l a  izquierda se centran en el prlmer aspecto. 

l.t rCJ J,\ Y DEMOCRACIA 

D.T. - ¿Qué se puede decir de las formas en que J.C!úan las teorías de la 
escnhiriz;:ición y la política cultural a la hora de su élplicación práctica? 
¿Cc'Jrnn íunciona n  de hecho estas premisas en las escuelas, por ejemplo? 

1-1.G. - Las escuelas y los profesores necesitan conseguir una visión de 
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por q11l' están hac iendo lo que est{u1 haciendo. Por est<i ra7.ún se necesita de­
finir el t rahc1jo intclcctu3l dentro de 1 1 1 1  concepto de autoridad por el que se 
pue<ln pelear. Eso significa que ha de tener un referente ético y político. Para 
mí, esto significn definir la escoh1 rización y la reconstrucciún de la vida pú­
blica, porque en este país el !cngua_ie de ln democracia ha sido separado del 
lenguaje de In escolarización, salvo con10 t érmino peyorativo. 

D.T. - La derecha se ha apropiado del lenguaje de la democracia. Dicen 
que sus \·a lores nos unen a todos, que su herencia es lo que nos hace un todo. 
Por supuesto, lns dos sabemos que no es así, pero ellos han adoptado cs<i ter-
111inología. 

H.G. -· En realidad, hny dos Yersioncs de esa posición . Los Blnom dicen 
que la dcnH.H:racia es peligrosa p�in.1 la educación superior. 

D.T. - Anarquista, en última instancia. 
l·l.G. - Sí; después están los Ravitch y los Hlrsch, que, aunque usan el len­

guaje lh� l�t democracia, lo rn�inipul�tn slcn1pre de un n10Jo qul' ¡irnducc el 
n1isrnn efr·c!o. El i 111inan sus prinL·ipios fundan1enta!es y básicos y ponen en 
su lugar expresiones como «tradición>> o «cultura común1). Sin analizar nun­
ca la dC'1nocracia como pr<lctica socl�d rrtdica l , vuelven �1 poner t'n cla\·e el tér· 
nli!H) niodifi cand<> su significado. 

Es necesario que los trabajadores culturales de izquierdas ;.iborJen la de­
n1ocracia coino un lugar de lucha .Y l;.i  reivindiquen desde unzi perspectiva que 
lom� en serio las t·uestioncs de calidad, justicia, libertad y d ircrencia. �se es 
un asunto n111y práctico para rní. Es necesario que relvindiquemos conceptos 
progresistas de lo público en la escolarización pública, de modo que la edu­
cación se pueda convert ir en u n  verdadero servicio público, igual que se po­
chia decir, quizás. que es preci.so tratar las artes pedagógican1cntc de la mis­
ma manera. 

A este respecto, el debate sobre las fotografías de Robe11 Mapplethorpe no 
es sirnplen1ente un asunto de censun:i. La verdadera cuestión concierne a una 
lucha por l a  democracia más allá de las artes. Trata, aden1ás, de Ja diferencia, 
en cuanto que se constituye en la vida pública y en las escuelas. Este asunto 
revel<t que los trabajos culturales a el conocimiento intelectu;:il sólo se pueden 
disponer de rnaneras rnuy particulrircs, según los mandatos y tutl'las guber­
namentales -considero la lucha contra esta idea como básicti del con cepto 
mismo <le democracia. 

Lo que nie encuentro en n1i carnpo, y :-;é que estn puede sonar trcn1cn­
da1nente extraño, es que los profesore:-; no tienen \"Ocabulario para vincular 
las escuelas con una noción crítica de democracia. El lenguaje está ausente. 
Aun cuando se evoque lit den1ncrack1, se l"\·oca de un niodn que no aumenta 
las capacidades humanas para afrontar cuestiones de justicia -::_.' lucha. 

D.T. - ¿A qué te refieres con eso Je que no tienen lenguaje? 
H . G .  - Al lenguaje de la educación de los profesores, el lenguaje de los lu­

gares donde son educados o adiestr<1dos. 
D.T. - Pero ocurre lo mismo en todos los ca in pos. 
H.G. - Unos tienen más espacio que otros. Donde te C'ncuentras con un 

ú1nbitü que se define como aplicado , ; 1  n1cnt1<lo encuentras una ,·onÍ11sa rel<t-
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ciún entre los prini.:ipios Y sus aplicJciones. Las cucs1iones niás ainplias de vi­
si6n se pueden ver rúpida111cnll' r(·lcgadas al cubo de 1:.i basura de la in1plú.:a­
ción acadén1ica. J\sí. los prnfc!->ol\'s llegan _\' exi�cn 25 n1anLTas diferentes de 
enseñar Jescons trucción o es t udios sot·íalt:s. Se i.:cntran en una 11'1etodolo?ía 
fetiche que excluye el examen de sus papel L�s con10 intelectuales públicos, de 
las insti tuciones donde trabajan y de la so<.:iedad en general. El lcngu<1je que 
aprenden o asu1ncn �·stá dcspcditiz,1do; es en grnn n1edida un l enguaj�� de pro­
cedin1icnto _v de tl·cnica. 

D.T. - ¿A qué a1ribuirí;1s estn? ¿J\ Ja n1crcan1il izaciún del conoci111iento? 
e.A la estandarización y profc.sionalización de! traba_ju? 

1-I.G. - L;:i iclt'ología del posi1iYisino es 01u�- influyl'ntc en la eJucación 
nortean1eric<1na. Representa intereses impurtantes y complemenla 1nuy bien 
las relaciones sociall's capita!i.'>tns. Quiebra el conocimicnln. Convi(Tte a la 
gen te en co11::.u11 1 iJu1es. E,\<:1lt<t el k:nguajt.· Je l.1 con1crcializt1ción. Al mi sn10 
tie1npo, hay un lcgD.do de 1na�-c:irthis1no en la cducaciún nortea1ncricana que 
está volvicnJo a rc-"urgir. 

D.T. - Por no hablar de libros corno el de CharlL·� Svkes, 1irof�·can1 ( 1 988), 

que presenta la unlvcrsiJad como un escondrijo para acaJl·1nicus perezosos 
y con la perrnancnci;1 concedida. 

l-I.G. - El alaquc contra h1 pc1n1anencia es en realidad un ataque contra 
los derechos ci\'iles de lo-" cd11Cadores qllc se atrc\"cn a levantar sus vuces. Es 
otra forn1a de Cl'ns11n1 que cs1:í forzando a los eJuc�1do1Ts y trabajaJon:'s cul­
turales a reconsiderar la (unción de la lucha en una reconstn1cción continua 
Je la vida pública den1ocrática. Como pedagogo, estoy trabajando constante­
n1ente para recordarle a la gente, tanto Jentro como tuera de n1i can1po, que 
la democracia, lo mismo que se da, también se puede quitar. 

Puedes defini1· la Jemocr.ncia dentro de los estrechos límites de la polít ica 
electoral, o puedes definirla como una contienJa constante dentro de cada 
aspecto de la vida diaria. Enlrndiendo eso, poden1os h.ncer articulaciones en� 
tre el trabajo cul1 ural específico que re.:\ lizarnos nosotros y otros c·arripos. Tú 
y yo sabemos que los conocin1ientos e identidades siempre conciernen a las 
rel aciones entre el poder, el lenguaje, las imágenes, las relaciones sociales y l a 
ética. Aunque podemos hacer cosas diferentes, hay algo que nos conecta 
cuando tenemos la sensación de estar dentro de la lucha por la democracia. 
Opcran)OS e.n terrenos diferentes. pt'ro esa diferencia no llega a ser antagóni­
ca, sino básica para la articular:i6n. 

l).T. - Antes has dejado claro que éste es siempre un p1·oceso dinámico. 
Los conservadores ahnnan a rnenudo que estan1os ya en una democracia ca­
bal y que no se Jebe cuestionar. 

H.G. - El caso Mapplethorpe permite darse perfecta cuenta de ese pun­
to. En Cincinnati, el director del rnusco, Dennis Banie, fue de hecho ptoce­
sado. Su vida no se alinea con una exposición fotogn.ífü:a particular, sino con 
el tipo de crítica social i11trínsl'cO a la naturale:za misma Je Ju democracia. Su 
luchu es mucho más amplia que l<ls artes. [Postcriorn1entc, Barrie y el Cincin­
nati Conten1porary Ai1s Centcr fueron cibsueltos.J La lucha es a propósito de 
nuestra capacidad p;-ira iJentificar realidades Je n1aneras que no sean sim-
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ph•n1cnle funciones de \·igi]¡1nci�1 g11bcrnan1ent:1l. Cuando dices que la dcmo­
cr;icia ha alcanzado su !(11·rna definitiva, te esttÍs '-'Jentrando en el mundo dl'l 
tennrismo. Los Estados Unidos Sl' l'stán aproxiinando a describir la derno­
cTacia como una lota!Jdad de unn, una democracia en la que. la crítica social 
ha dejado de ser pragmática porque es peligrosa. Irónicamente, hemos llega­
do a un punto donde la den1ocrncia en realidad se puede tratar desde una 
perspectiva que da a entender que cualquier lucha por ella es llfla lucha con­
trJ ella -lo cual dcrnucstra de forma inmediata que es sien1pre lucha. 

Pero t-arnbil•n eslú la otra c�ira de la 1noncda. Ninguna t radición se debe 
ver nunca como n:cihida, porque cuando es recibida se convierte en sagrada, 
sus tlTn)inos hablan Je reYl'rencia, silencio y pasividad. Lcis sociedades de­
n1ocráticas son r·ui<losas. Se ocllpan d!! tradiciones que necesitan ser evnlua­
das de nuevo críticamente por cada generación. La batalla por aun1entar las 
posihilidadcs de111uu áli�  ;is si: tiene que Jibr�r, en lln nivel muy primordial. 
en la cducaciún. Los conct·ptos n1is1nos de conocin1itnto, valores, pruebas, 
l'valu;1rión, étic;i .  se relacionan todos. en úliin1a instancia. con In críticn so­
cia l y su papel dentro dl' la lucha den1ocrútica. 

AuTOX!DAD Y ACCIÓN 

D.T. - Por harer el papd de ;ibogado del diablo durante un 1ninuto, ¿qué 
hay del argurnento de que !a cnscúJn:t.a opera dentro de relaciones de poder 
desigual, pt>se a las tcorí<1s de occión y resistencia, y de que incluso los p1inci 
píos de pedagogía crítica son transmitidos a un estudiante a través de un pro­
fesor dominante? Si estamos hablando acerca de lo que nos construye a todos 
y nos motiva en lo que hacemos, ¿cómo un profesor que p1·actica l a  pedagogía 
c1í1ica no va a comunicar una ideología a otra persona por su propio i nterés? 

H .G .  - Dos cuestiones. Quiero reiterar que el conocimiento se produce 
n1ús q11e se recibe. E�o plantea un interrogante muy interesante sobre el con­
cepto de a11ton.dad. Puedes ejercer la autoridad de nlaneras que no estable­
cen las condiciones para que el conocimiento se produzca y se asuma. Yo 1la­
n1aria a eso autoritarismo. O puedes ejercer la autoridad para crear unas 
condiciones en las que se encuentre una ten.sión básica en el núcleo de nues­
tro n1odo de enseñar. Este método estimula la reflexión personal, el aprender 
Je los den1ás v el dar nueva configuración a formas de práctica cultural. 

Por tanto.
" 
cabe esta1· teótican1ente en lo cierto y pedagógicamente equi­

vocado. Cube que yo pueda entrar en una clase y diga que este conocimiento 
es absolutamente valioso, porque es una pedagogía antin·acista que trata las 
cuestiones de diferencia de una manera profundamente utópica. Ciertamen­
te, podemos justificar el hacer eso, pero lo que no podemos justificar es su­
puner que eso es todo lo qtic deberrios hacer. Tenemos que considerar tan1-
bit:·n cómo el conocin1iento puede ser trntado de maneras que lo convierten 
en objeto Je an<'ilisis y no dt' reverencia. Tarr1bién es preciso que considere­
n1os cón10 el conocimiento se entiende dentro de los contextos de las expe­
riencias que los estudiantes traen a nuestras clases. No estamos allí simple-



1 8 4  l.OS TRABAJADORES CULTURALES Y LA PEDAGOGÍA CULTURAL 

n1cnte p¡_1ra producir conorin1ientn, de modo que éste se pue<la debatir, :-;ino 
larnbién para ser a11tocdticos nosot ros nlis1nos y a prender e.le tas forrnas de 
conocimiento producidas en cuanto procedentes de la clase, de nuestros es­
tudiantes, ele la con1unidad y de sus textos. 

Sin c111bargo, dcbcn1os tener sicnipre presente nuestra obl igación de no 
rehuir la autoridad, sino de cjercerl<:1 en non1bre de la formación personal y 
social. Eso significa recordamos siempre que el poder se debe e.iercer dentro 
de un m;;1rco que permita a los estudiantes conforrr1amos y ser n1ás críticos 
acerca de sus propias voces, <.1sí corno ser conscientes de los códigos y repre­
st>ntacioncs cultura!f's de otros, más allá de l a  inmediatez de su experiencia. 
Como trabajadores culturales, debernos ser conscientes de l a  naturalE'1.�1 par­
cial de nue,.,tras propias opiniones. 

No pretendo aíirn1ar sin1plen1en,l.e que, corno intelectual blanco de clase 
inedia, no tengo derecho a hacer otra cosa que escuchar las voces de los opri-
1nidos. Eso supone que la uhicac.�ión social y la política de identidad detern1i­
ll<lll y gara11 1 iza n ahsolulí.1n1cntc el rnodo en que uno trata las ci1estiones po­
líticas. No tengo ningún problema en cxorci7.ar la autoridad con tal de ser 
cnnstant('Jllcn te autocrítico acerca ele los límites de nii propio conocin1iento. 
Es preciso reconort'r el significado de '.-.ituar a los estud iantes en unas n·la­
ciones de diferencia v articulación que les in1pulsan de forma coherente ha­
cia form<ts de lucha consigo 1nismos, con los profesores y con la sociedad en 
t!Cllt'ral. 

D.T. - É:-;e es un problen1a muy J¡fícil. Conozco profesores que se han 
sen tido frustrados con las técnjcas centradas en el alumno porque no funcio­
nan. Los estudiantes resisten porque no creen realn1cnte que el profesor les 
e�té ceJ iendo autoridad. Reconocen insrintivamcnte que la institución está 
ejerciendo una influencia más que determin�tnte sobre lo que ocurre en el 
aula. 

H.G. - Es ingenuo negar la existencia de la autoridad. En vez de intentar 
negarla, uno c.lebería investigar cómo se ha de ejercitar. 

D.T. - No puedes evitar la autoridad, porque es una condición psicológi­
c<i. Crea una relación de transferencia. 

H.G. - El problema de la autorid¡1J suscita otras cuestiones diversas. No 
sornos simplemente intelectuales en llo¡ación libre. Estamos inscritos dentro 
de instituciones que poseen el peso histórico <le tipos particulares de poder. 
Queramos o no, particularmente cumo profesores de l1n iversidad o gen le in1-
plicada en otras in.stituciones culturales, no nos representamos simplen1ente 
a nosotros mismos. Somos representaciones de la autoridad, y decir a los es­
tudiantes que las inst itucion es y las prácticas de poder no existen equiv¡_1le. en 
re;:1lidad, a ser engañoso acerca de los 1nodos en que esas instituciones deter-
1ninan nuestros propios papeles. Por esa razón debemos llegar a ser cons­
cientes de nosotros mismos mediante el ejercicio de fom1as oposi cionistas d e  
<1utoridad: no sólo cuestionar dichos papeles, sino deshacerlos cuando sea 
necesario. 

Me encuentro con demasiados estudiantes que proceden de lugares don­
de tienen 1niedo de hablar. Toda su vicia han estado silenciados. Ahora :-.e L'St<.Í 
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haciendo rnuy popular el decir que los intL'il'ctualt·s no t ienen dcrcclio a h<.J­
b!ar, que no tenen1os ning1'1 1 i  dercclin a apropiarnos de la YO/ Je] otn>. Cier­
tamente, no tengo ningún derecho a totalizar al otru ni a decir que puedo ha­
blar por el otro. Puedo hablar de v sobre racisn10, scxisn10 y o1nis cue�l i nnes 
como consideraciones que se deben ponl'I en tcl<i de íuicin en una sociedad 
den1ocrát ica, pero, ¿qué ocun·e cuando nos encontru1nos l'n clase con estu­
diantes que han sido mut ilados y tienen miedo de hablar? ¿Cc'JJno su�citar te­
n1as que les anin1cn a hablar? Si i 111ento hacer tal co:-.a, ¿signit"ica i:so yue, en 
cuanto liornbre blanco, he violado alguna calegoría que dict· que s(1]0 los ne­
gros pueden hablar de opresión? 

Lü expe riencia se tiene que leer de fonn;i tTítica: nunc;:i huhla p<ir :-. ( mis­
rna . Esto indica !a necesidad Je ejtTcer b au toridad como una po! í 1 ica de 
comproniiso, y no como una política de aSL'lrión o coino t111a polít ica de l o  
personal/confesional. La autoridad se debe usar par<l proYeer las concliciones 
pedagógicas qul' capacitl.'n <.1 los estudi<:Hllt'S, no sú!o para h;.ihlar . :-.i 1 10 tan1-
bién par<.1 dcsan·ollar las capacidades crítica:-. y el cortijc ¡xir<i trans!onnar las 
condicíones que en principio les oprimen J ellos y a otros. 

D.T. - Ob\·iarnente, uno tiene que ser tTIU\" cuidadoso ::il linccr L'Sto. 
H.G. - Dado el poder q11c lo<:> in1l'lectualcs públicos l icnen alg u na \TI_, me 

parece que tenemos oblig<lciones ül n1enos para inaugurar un discur:-.o en tor­
no a lo i rrepresentable, lo que no se puedt' expres<ir dentro dt.· l<.1s rL'laciones 
sociales, particularn1ente dentro de grupos sabedores de qt1L' g:cnl'i ;dn1ente 
hablar supone ser castigado. Quiero ayucia1 a crear esos espacios oposicio­
nistas sin dominarlos. No quiero decir que ésta sea !a ünica verdad que dehe 
prevalecer. Pero, como intelectual público. !('ngo !a nh!igaci<)n de escrib ir de 
nuevo las narrarivas de posibilidad para quienes h<.1n ocupado posiciones 
subjetivas donde eso no ha sido posibl e  antciionnentc. 

PROFESORES Y COMUNIDADES 

o:r. - En este punto, deberíarnos lleY�ff nttt"Sl ro <Inátisis tcó1·ico a otras 
cuestiones prácticas. 

H.G. - Un punto concreto que acabamos de en1pezar a analizar es el con­
cepto del profesor con10 intelectual. ¿CónHJ adoptan los profesores posicio­
nes en las que pueden dedicarse a verdadenis luchas a propósi to de qué for­
n1as de conocimiento son las que cuentan? ¿Cómo abordamos cuestiones de 
relaciones sociales? ¿Cómo actúan el racismo, el sexismo y el clasismo? 
¿Cómo cn1pezan1os a desconstruir los libros de tex1o �1 fin dt' identificar las 
fonnas de vida y los relatos que transmiten? 

D.T. - Esto se aplicaría perfectamente a los artistas y <i otros trabajado­
res culturales. 

H.G. - Sí; ¿có1110 podemos comenzar a produ c ir nuestros propios Jnate­
riales? ¿Cómo empezamos a tomar en serio la producción de cuniculos de 
contenido específico? Vemos que esto sucede en toda el área de ];:i bahía de 
San Francisco, pues los chicos n1cx.icanos. chicanos y· latinos se cstón convir-
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tien<lo de repente en hisloriadores de sus prop ias culturas, sa!icndo �· hacien­
do historias orales, tomando fotograffri._, SL· están vol\·icnJo a apropiar de su� 
piupias identidades, denlro de fo1mas de 1ne111oria histórica que rL·presentan 
11na configuración completamente nueva del modo en que miran el conoci­
rnienlo. Otro ejemplo es el proyecto KOS (Kids of Survival) de Tim Rollins en 
el Bronx. En sus aulas, el conocimiento no versa sirnplcmente sobn:.· algo que 
ha sido producido en la ciudad de Nueva York, o sobre Dick y Jane y su pc­
rrilo en Greenv,;ich, Connecticut. Versa sob1-c la nueva aproplaciün Jt;: la his­
toria como parte de l a lucha a propósi to Jel poder, el {:onoci1nicn10, la cultH­
ra y Ja identidad. 

La pelea por la democracia CUJTicular �· nuestros papeles como intelectua­
les públicos requiere algo n1ás que recon_.;:,iderar la relación enlre conocin1ie11-
tn y podt�r. T:imhién signi fica que los educadores deben establecer alianzas 
con gente como tú,  que están haciendn este trah<1jo de ot ras n1ancras. Necc­
�i larnos ensanchar la posibilidad para que otros grupos Yean ]as l'Scucl:is 
con10 lugan .. ·s políticos donde puedl'n hacer una apo11ación . 

Hay vzii·ias cosas que poJemos hv.rer .ci este rt·spl'Cto. En prin1cr lugar, es 
preciso superar el aislamiento históricti de la gente que trabaja en las cscuehls 
respecto a otros trabajadores culturales. Esto significa que debernos intentar 
crear un lenguaje con1pa1·tido, en ton10 al tcnl<l de la pcdago¡úa v la lucha, 
construir una sclie de concxinnes que 11nos pucd�1n n·conocc-r en el 1rabajo de 
los olros, y articular un proyecto político co1nún que aborde la relación entre 
el trabajo pedagógico _V la rcconstrucc-ión de las esferas públ icas uposicionis­
tas. En segundo lt1gar, necesitamos establecer alian1.as en ton10 al proble1u;:i 
de la censura tanto dentro como fuera de l;:is escuelas. La cuestión de l a  repre­
sentación es básica en el lema de la pedagogía con10 forma de política cultu­
ral, y de la política cultural como práctica relacionada con las lucha;;; de la vida 
L:otidiana. En tercer lugar, nccesitamof> arlicular estas t.:ucsliont'S (]L� \!na n1a­
nera pública, en la cu<ll ArtfOrum y Afierinu1ge p11cJen decir que nos estan1os 
<li1igiendo rcalmenle a variados trabajadores culturales, y no sirnp\ementc a 
un público cst1ictamente delimitado. Esto indico la necesidad <le an1pliar la 
definición de cultura y lucha política, y con ello invita a otros a participar tan­
to en el propósito como en la práctica fundamental de tales lareas.  

D.T.  - ¿Cómo lo hacemos? Es una dificnlta<l que 1nucha gente ha tratado 
de resolver. 

H.G. · - l lay al menos tres modos en que se tiene que hacer. En primer lu­
gar, empcce1nos hablando de una organización que se enmarque en torno a 
la lucha por la democracia y la política cultural . 

D.T. - ¿Qué clase de organización? 
H.G. - No estoy seguro de si es una organización formal o no. En cuanto 

entid<ld flexible, el movilniento de est11dios culturales podria ofrecer algunas 
respuestas,  pero carece de n1arco o de proyecto político. ¿Estudios culturales 
para qué? Dehen induir ten1as con10 la reconstrucción de la vida pública, 
cuestiones de pedagogía, política, identidad y poder, que quebranten las dis­
ciplinas y unan los grupos , y modos de explorar· los perímetros o tierras fron­
terizas don<le se pueden encontrar. 



PEDAGOGÍA CRÍTICA Y PODER CULTURAL 187 

Qui1.ús dl·hcrían1os analizar una l�sl"cra pública (reada en l"orma de conl"e­
rencias o con ntH.'\·os tipos <le rcviqas, o nul·\·as dases de relaciones t·n los 
vccind;1rios. Oulz.ás deberían1os centrarnos L'll quebrar las líneas existl'ntes 
entre acadén1icos y trabajadores culturales en torno a tipos diferentes de pro­
yectos locales. 

D.T. - Desgraciadamente, suena como si esta revolución fuera a tener lu­
gar dentro de una universidad. Hay muchos factores que in1pidcn que se dé 
en otro sitio. Es difícil conseguir que la gente piense de otro modo, porque 
hay Jt;inasiado pocas ('slructuras de apoyn que la cstin1ulen a salvar es!as dt> 
ficienci<J.s. 

J-1.Cr .  - Es necesario que las deficiencias las salve la gente que tenga los re­
cursos .V el tien1po pnra ell0, Por e.<:;n razón, la gente perteneciente o no a{ ám­
bito académico de hería empezar a fo1mular de nuevo la transforrnación de la 
vida pública acadl'1nici'l en un gueto. La poli 1 ica no abarca sin iplt'llienle L·l u .i­
bajo tl'úrico que t iene lugar en Lorno a los si n1posios. El á1nhi Lo acadén1ico es 
i1nprtrlantc, p<.>ro h;1y adcmús un<l red de gente qu� trabaja e11 comunidades. 
Puesto que yo trahajo principalrnente en la l'd1u·ación pública, 1ne C'ncoentro 
din"giéndome a conn1nicl"1de.<; de gente, y esa'-> gentes no h.:1hlan sólo sobre la 
escuela. Hablan de drogas y crin1en y quieren saber dónde se pueden encon­
trar recursos en sus cninunidades. Necesitan1os que los aca<lén1icos entren en 
nuestras comunid;idcs con sus recursos y posibilidndes para que podamos co­
menzar a crear tierras frontcri1.as para el diálogo y las luchas. 

D.T. - Intentarnos especificar estos nuevos espacios d iscursivos, pero es 
<lifú:i\, porque no existen. 

1-l.G. - Hay muchas cosas que obstaculizan el camino. ¿_Cómo consiguen 
perpetuarse las nociones de profesionalismo y pericia incluso en el n1ás radi­
cal Je los lenguajes? ¿_Cómo estarnos implicados en estas formas de exclusio­
nes? Se tiene que librar unci batalla en el scc1or acadén1ico, porque cul!nta 
con recursos que otras con1unidades eiertan1enle no poseen. 

D.T. - Una de las cosas n1ÜS tristes es la fuerza de la presión material. 
Ambos conocemos personas qtte comenzaron sus carreras profesionales 
como radicales de base y que, en un detern1inado mon1ento de sus vidas, se 
encontraron con n1uy pocas opciones. Muy pocas estn1cturas de apoyo y 
m lly pocos lugarC's adonde ir salvo la universidad. Y allí es adonde van, por­
que C'S el único lugar donde pueden practicar lo que quieren. Pero eso supo­
ne irnplfcitamcnte n1antencr aislada ta práctica propia dentro del ámbito 
acadén1ico. 

H.(�. - Por esa razón la pedagogía es a la vez estimulante y peligrosa. Es 
una de las pocas formas de política cultural que no se puede confiar simple­
mente al mundo universitario. Sus interrogantes básicos sobre ideología y 
política preguntan cómo ahorda la gente lo qtie ellos abordan; esto es, cómo 
participa, produce y cHestiona formas particulares de vida. El asunto no es 
siinp\cmente cón1n se inserla Ja gente en posiciones subjetivas paniculares, 
sino cún10 las crea. Plantear t'se tenia equivale automátican1ente a afrontar el 
lenguaje de la especificidad, la comunidad, l�t diversidad, la diferencia y la lu­
cha por la vida pliblica. 





Capítulo 7 

LOS ESTUDIOS CULTURALES, LA DIFERENCIA 
RESISTENTE Y EL REGRESO DE LA PEDAGOGÍA CRÍTICA 

J;>;TJ{CllHT\.C!(JN 

A todos esos hombres �· mujeres de Sudúlrica, Na1nibi<J, Zai­
re, Costa de fl..larfil, El S;;ilvm.lor, Chile, Filipinas, Coreél del Sur, 
Indonesia, Granada, lns «desheredados J e  la Tierra" de Fanon, 

l]lll' h<in dvclarado ::dtp v darn que no dul'nncn p·,ir;i soil;ir, 
"sino que stH:iian para cambi::u-d nnrnd<)». 1  

La educación pública nortca1nericana está en crisis. No es una crisis ais­
lada que ;:i.fecte a un aspecto específico de !::1 SQciedad nor·te<tmcricana: es 
una tTisis que t":;1{1 iinplicada cn (y producida por) una transformación en la 
naturaleza misma de Ja propia democraci<i. No deja de resultar irónico. 
M ientras varios países de Europa oriental avanzan hacia formas <le 1nayor 
dc1nocratizaci6n, lo-:; Estados Unidos se presentan conin el prototipo para 
tales refom1as y llcvan a creer al pueblo norteamericano que Ja democracia 
de los Estados Unidos ha alcanzado su fonna casi definitiva.  La vaciedad de 
este tipo de análisis queda nn1y bien puest;i de 1nanificsto por el fracaso del 
público nortearnericano a la hora de partü:ipar activan1cntc en la elección 
de sus. propios funcionarios gubernamentales, abordar !as crecientes tasas 
de analfabetismo entre la población general e i1npugnar la opinión en auge 
de que la crítica socinl y e] ranibiu soc i <:d no tienen nada que ver con C'I  sig­
n i ficado de Ja democracia norteamericana. En cierto modo, se trata de un 
analfabetismo edificado sobre la negativa de un amplio .segmento del públi­
co norteamericano a «soñar para cambiar el mt1ndo». Pero el fracaso de la 
deniocracia formal es suman1entc evidente en la negativa del gobierno nor­
teamericano y de la población general a considerar la escolarización públi­
ca co1no fundamental para la vida de un<.1 democracia crítica. Lo que se 
pone aquí sobre la rnesa es ta negativa a conceder a la e.scolarización públi­
ca un papel importante en el proce.so continuo de educar a la gente para ser 
ciudadanos activos y críticos, capaces de luchar por la vida pública demo­
crática '! reconstruirla. 

La lucha a propósito de las escuelas públicas es i nseparnble de los proble-

! Ngugi Wa Thinn�•o. Dl.'co/011i�it1g 1hc M111d: Tf1� l'Jllitics o{ l.<mgzw¡.:c 111 rl{rinm l.i11·1"<Jll<r<'. 

1'<Jr1�1rnn11h, NL'W �l;inip�hirr. l�Linc111ann. ) lJf16. p;\g. ·°' 
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n1ns suciales a los que se enfi·cnta ;:1clt1a!mcntc L'S(a sociedad. Dichos pn>­
blen1as no sólo sun polít icos por na!urall'za. sino lan1hié11 pcd.:1gógico:--.. Esl o 
es, cuan<lo quiera que el poder _v el co11l)cinilenlo se un vn . la polític:1 nu �(-,1(1 
funciona para situar a la gente de fonna diferente con respecto a la acolllL' ! i ·  
da de l a  riqueza y e l  poder, sino que también pro\·ee las condiciones para !a 
pro<lucción y adquisición del aprendizaje. Dicho de oteo 1nodo, ofrece a las 
personas oportunidades para tratar y reflexionar sobre las co11J icio11cs que 
!�1s 111oldean a ellas y su relación con los den1ás. En este sentido, lo pcd;1g(¡giu 1 
versa sobre la p1-od ucciún de s.ignifica<lo y la pr.in1acía de lo l·tico y lo pnlítil·o 
conHJ una parte funda111en tal de este proceso. Esto sign i rica que cualqu it'! 
an.Ct!isis de la escolarización pública liene que abordar las realidades políti ­
cas, económicas y sociales que constn1yen los contexto . ...; forn1adores dl� b in.'.'­
tilución Je la cc;colari1.ación y las eondicinnE''> productni·as de Lis di\'crs;is po­
bl:1ciones de estudiantes que conslit11ycn sus colectivos. Esta pcrspcc t i \ :1 
supone poner de n1anificsto los problcn1as y circ\111st;1ncit1.s socialt:s qul' a!cc­
lan a los estudianles que co1Ten pelign> en nuestra socied;1<l, n:conocil'ndo al 
n1i�n10 tiempo que es preciso abordar dichos proble111<1s desde una pL'l"SJ)lºl'I Í·  
va tanto pedagógica co1no política, dentro y fuera de las escuelas. 

Los problemas qt1e están surgicndn no son de buen ag:de1·0 . ni para el des­
! ino de !a escolarizaciún pública, ni pu i·a la credibilidad del discurso dl' k1 dl'­
i nocracia misn1a, tal yi coino se practica actualn1entc en los Estados Uni<los. 
Por ejemplo, se ha cstirnado q11e casi el 20o/o de todos !os niflos n1enon:s de ! H 
ai1os viven por debaj<J del lín1itc de la pobre1,a. De hecho, los Estados Unidos 
se sitúan en primera posición entre las naciones in<lus!rializadas en pobn_•za 
infantil; así mismo, jtinto con Sudáfrica, los Estados Unidos son el único país 
industrializado que no provee de atención sanitaria universal a niños y muje­
res embarazadas. Aden1ás, la desigualdad económica empeora: el pobre es 
cada vez_ más pobre, n1lentras que el rico es cada vez n1<is rico. De hecho, h1 
desigualdad en el reparto de la riquez:i fue mayor en 1988 que en ningún otro 
momento desde 1 947. Como han señalado Sally Reed y Craig Sautter, «el 
200/o más pobre de las famil.ias recibió menos del So/o del producto interior 
bruto, mientras que el 20º/o más 1ico recibió el 440ó .. . El 1 ºlo de !as familias po­
see el 42°/o de la riqueza neta de tod<ts las familias <le !os Estados Unidos>).2 Al 
mismo tien1po, es in1portante obscLvar que Jos intentos neoconservndnres de 
dcsn1antelar !a escohu-ización pública en este país durante la últirna década 
se han manifestado no sólo en !a exigencia de docuinentos justif-ica\ivos yi el 
desa1Tollo de una política escolar basada en l a  lógica n1ercantll de la elección, 
sino también en !os implacables recortes que han afccta<lo a los más depen­
dientes de las escuelas públicas, es decir, los pobres, la gente de color, las mi­
norías, la clase trabajadora y otros gn1pos subordinados. El ucompromi.so)) 
R(:agan con la educación y los desfnvorecidos se manifestó vergonzosamente 
l'll políticas farnosas por restringir radicalmente Jos rondos f cderales para pro­
gr<imas importantes co1no Aid to Families w.ith Dependen! Childrcn, reducir 

2. Sally Reed y R_ Cniig Sauttcr. «Chi!dren of Poverty: The StatU<, of 1 2  Mil!ion Young Amen­
c;ins". Phi Delia Kappan (junio Je 1 990), KS. 
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drús lic�HllL'll lL' la linanciación k�dcral de vi\'Ícndas para gente con i11gresos ba­
ios v. en gcncr�ll, 1·etirar llKÍS dv diL'/. 111illoncs dl' dúhircs de progr.:u11a� desti-
11<1dns a a\'ud�ir a los pobres, los <>in hog;:ir y 1( lS ha1nbricntos. Al 1nisn10 tiem­
po. el gobierno RL'<:lgan invirtió 1 .9 billones Je dólares en gastos n1ilitares. 

Denten de esta perspectiva, el discurso den11Jcrático quedó reducido a 

con1binarcl palriotismo con la ideología de guerr<1 fría de la preparación mi­
litar, y el concepto <le bien público fue separaJo de los principios de justicia 
e igualdad l'll favoc de una chilladura por el !ogro indivi<lual. La codicia se 
hi/.n respcl:1h!c en los aiios 80, al til'n1po que los concl'ptos dL' cornunidad y 
de lucha dcn1ocrática eran ignorados o considl'Lldos subYf'rsi\'os. En la filo­
:--olia pública 1H·DconSLT\'adora de los años 80 e:-- l�iha aosente cualquier noción 
de denll>LTacia que tomara en serlo la i n1po11anci�l de fomentar una ciudada­
nía q11e pudiera pensar críticarnente,  luchar contra las inj11sticias sociales y 
cst�d)leccr ! L·[;(L i (JE  1e::. Je 1.. u n 1 u 1  lidad basada.� en 1 r);; pr·inci píos dt' igt1aldad, li­
hcr·tad y .iu::. l iL· ia . Esto no sii:rnilica que, cc11110 lr<1ha\adorcs educacionales y 
culturall':.-. no !L·n��;unos nacl.:i quL· h�1L·c1· s;:tl \'! l 01'1\'ClT u n  lcn g1 1.:1jl' dl' crítica. 
Al contr�irio. nccl'sitanlos un llUL'\'o lengu aje de crítica L'Llucacional y cultural 
que- sicntl' l;is ha.ses para entender cún10 diferentes lorn1acioncs sociales es­
tún estn.icturadas <lesde la Jorninaciúr,, dentro <le prácticas pedagógicas y 
culturales csptYí!lcas. Los trabajadores cult ur�tlrs t;-in1bién necesitan romper 
!;-\ rclaci(n1 v11l rl' diferencia \' L'�plotaciún, rncdiantc una vlsiún y un movi-
1 n icntn ::.llCÍ<.11 quc trcn1sforn1L· la� condiciones 1na l c1,ial cs e ideológicas en que 
la difl'i·cnl'ia,  L':-.lniclurada Jvsdc los principios de _iuslicia, ig\t.:lldaJ y libcr· 
!cid, :;e con\ ienc en básica p�ira una concepción posrnoden1a de la ciudada­
nía y la Jernocracia radical .3 

A continuación me propongo sostener que los estudios culturales necesi­
tan ser reconstruid os como pat·tc de un discursn n1ás amplio de d i ferencia y 
transfonn;iciún ped<igóglca, que esté forjado en la dialéctica <le la crítica y la 
pos.ibilidad. l�n efecto, voy a a!'irn1ar que los estudios culturales orrecen un 

J. Fn este punlo. la cuestión es real izar una política Je diflTl'nc:i<i que pen1liW a di\'ersos !ra­
bajadores culiur-alc" n:l'onslderar y aholld:1r el propósito �· �i}!nifit.:;.1J�, Je una democracia radical. 
Ch:tnt:il Mouffc dic:c cosas interesantes �obre este tema: 

Si la l<.H\:;i de b dt-mocracin mdic:al i·s ¡in·i.:isamentc ahomb1 la revoluc:ión dcm(KJ";:'l!it;a )'unificar 
di\'ersas ludm� dernntT[1lit.:u�, did1;\ !an<¡1 n:quierc la 1.:rl•:Kió11 de nucv:is posiciones subjclivas que 
pe1nli1�m la ar!itul;Kión común, por l'jl·mplo. del antilrac-ismo, t:1 ;mriscxismo v el ;mtirnpil::ilismo. 
E�1a:. luchas ll(J l"!>mrrgtn espománe<-1mentc, �·. a !in Je eswbk·et'r t·yuii.alenc:ias demotT<ílicas. es ne· 
c:csurio Wl mic\'ll "�cntido común�. yue 11·;:msforme b identidad dt:" los JiferenlCS gni¡>o� para que 
las e;><igencias dt· c;ida uno de dios se p11cJan articular con las d"' los demás según ,.,¡ principio de 
equi\·alcncia democrática. Pues no es cuestión de establecer una mera a!ianz:i en!rc intereses da­
Uos, sino dt modificar realmente la identidad misma de cst�1s fuerza�. A fin de que la defensa Je los 
inlci�.�cs de los trabajadores no se pcr;.;iga a costa de los derechos de las mujeres, los inmigrantes o 
lo� cnnsumidorc�. es l icccsario cstabh>cer una equivalencia l'll! 1\· rstas difercn!c� hichas. Sólo en es· 
l;n cirru11�1;mci;1� l:1s luchas cofltni el pndl'r -�C convient·n en \'erdaderamen!e de111oer<íticas. 

En Char11al M<niffe. «Radical Dcmocr:1c\: Modern nr Pf!�Unodcrn » ,  o.::n Andrc\1 Ro�s (comp.). 
l:'11in-rsal ,\/w11ilo11: J11e Politics o( l'os/!11ode�-" · Minncapoli�. L'n i\Trsity of Minm:�ota l'i<?s�, 1 988. 
p:íg. -t2 
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d iscurso teórico para u11a nuev<' política cultura! dt· d i ferencio, pedap,ogía y 
vicia pública. En !a recon �ln1cción de !os estudios cul turales t:s básic<t la ne­
cesi dad de desaiTol la.r un di:-,cur;-;o que acentúe las conexiones orgánicas en­
tre los trabajadores cu l turales y la vida cotidiana, por una p<irte, y la escola­
rización y la rcconstn.1 ct.- ic'Jn tic l<i t.'ultura pública t!ernncrütica, por otrn. F.n 
efecto , fo1·mulo lu propuc:-.ta de l}llC los estud ios culturales brindan a educa­
dores y otros trabajadores culturales la opo11unidad de repensar y transfor­
mar el rnodo en que las t.'scuelas , los profesores �, los alumnos se dC'finen a sí 
ri-i ismos como sujetos políticos c�ipaces de n1anifestar sensibilidades críticas, 
L·oraje cívico y formas de solidaridad enraizadas l'll un hondo con1promiso 
con la l ibertad y la democr3.cia. 

ESTUDIOS CULTUHALES COMO PRÁ.r:TICA PEDAGÓGICA 

Cuando .\·o llegt ié ;1 t•nst'1ianza uni\·cn.i t ;iria in!l'rna en1pc1an1os a cnsef1a1-
<lc 1nancras que . .. 1 1-cbcionab;;in ! la historia con el arte ;> la literatura, incluyendo 
la cultura contcmpor:tne-a, y dl' pronto esto les resultó t an r.xtraño a la" un\vcr­
:-.i<l�tdcs que dijeron· " Dins rnío, aquí tenerno:. una llUc\·a 1n<.llLTia lb1n<.iJ¡¡ Estu­
d ios Cuhuralvs". ( . . .  ) La posiur<1 en real i(bd .. no er:i súlu la dl' intcntn.i- rl'n1e<liar 
un défici t, compensando los insuficientes rccur_'.;OS c<lucat·icuiale.s de la sociedad 

m{\s am plia , nl sólo la de e.sforz;irsc por sci l isfacer nuevas nccesldadcs de l a so� 
cil'd�d, aunque an1b:1 :-. rusa":> cont ribu�·cron. El in1pu lso má<.; pr(]hin<lo l'ra el <lc­
sco de convc11ir el aprl'ndizajc en pane del proceso mismo de cambio social.4 

Rayn1ond Williams nos recuerda que léi relación entre los estudios cultu­
rales y l a  c<lucacJón tien l' una hi.staria larga, que p<1rece haber sido olvidada 
en los Estados Unidos. Más concretamente, el l egado teórico e histúrjco de 
los estudios cu ltLu·ales ha sido ignorado en gran n1edida por los educadores 
progresistas nor·teamericanos. En parte, esto se debe a que !a teoría educa­
cional radical nunca ha cscapa<lo de fonna saüsfactoria a una excesiva Jn­
quietud ortodoxa por la relación entre escolarizaciún y economla política, y 
se ha negado a asumir las tradiciones cornplejas y cnn1bia n tes que ha11 con­
formado las diversas forn1acioncs y proyectas donde se han desarrollado los 
estudjos culturales.5 

Aunque no es mi intención reconstruir· la histoda de los estudios cul t ura­
l�s, ni presentar u n  análisis de sus siernpre carnb ian !cs pun tos teóri cos fuer-

4_ Ravrnond \ViJli;:ims, «Aduh Educa!ion ;:ind Social ChangL""·  \lhai I Crmw lo Say. Londres. 
Hulchin�on-Radus, 1 989. pág». 1 62, 1 58. 

5. Algu11os de los mejores comentarios, tanto sobn· b l1 istoriri cnmo sobn· los presupuestos b{i­
sicos que conformaron los estudios culturales, al menos en sus \"ersiones bri1::í.nicas a parlir de los 
<-1ños cincuenta. se pueden encontr<iren Lawrrnce Grossherg, "Thl' Form;:itions of Cuhural Siudies: 
An American in Bin11ingham•, Strillt'fics 2 ( 1989). l 1-l· 149; L;:iwrenc-e Gro��lX'r_¡?. Ji's (1 Sin, Sydney, 
f\ustralia, Powcr Publica1ions, 1 988; Richard .lohnson, ,:rhe Sio1�, .. So Far: and Furthcr Transfor· 
mations?,., en David Punter (cornr-l. lntrod11ction to C11/111ml Srudics. Nue\·a York. Long-man, 1986. 
277-3 1 3 :  Stuart Hall, «Cultural Snidies: T\\O Paradigrn�". Media. Cu hure <md Sr•ciffy 2 ( 1980). 57-

R2. Merid1an Morris, ., B;:inalilv in Cultur;il Stud1cs». J)¡ 1cours1' 1 O-? ( 1988), 3-29 
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lvs .'' déhi\c;.;, dcsl'(l cl'ntra nnc en �tlgun;1 tic l�1s t·onsccuencius que tienen p;ira 
prnporcion;:ir una serie de categorías que profundizan el proyecto den1ocráti­
co radical de escolarización, exponiendo al n1isn10 tien1po de forma teórica el 
discursn _,. la práctic;i de la pcdagogfri crítica cnnlo fon11a tic pcdílie�\ cu lt u ra ! . 
A t.'Pritinu¡it:ic'ln, pretendo prt'sc11tar los estudios culturales coino un proyecto 
político y pedagógico que proporcionJ. una convergencia entre una especie de 
n1odemisrno que trata temas de acción, voz y posibilidad, y aquellos a.spcetos 
dl' un d isc11 r·sc1 posn1odernis1a que h�in desconstruido crític;:irnente cuestio­
ne:-> de subjetividad, lenguaje y diferencia. En efecto, \'OY a sostener que l os 
es1udios culturales ofrecen un terreno teórico para rcconsider;ir la escolari-
1;_1ri c'ln corno un:l fon11�1 de polí!ica cli l l u r;_,] y pn)porcin 11an un t!iscltrso <ll' in­
!en cnciún _,. posibilithid. 

Los estudios cult urales son importantes para los educadores críticos por­
q11c sientan lns cim ientos par�t con\TJ' ! i r  \'a rias cuestiones en fund::1n1entales 
para una l l'nría n1dit.·al de Ja (':-,coL1ri1.<1ciún. En prin1LT lugar, ofr·cce la base 
p"ra crear nue\·as torrnas de ronocin1Ít.'nto al con\·ertir el lenguaje en co11sti­
tuti \·o de las condiciones pa1·a producir sig:nificrtdo en el rnarco d e  la relacjón 
t'nlrl' conol· i init.•ntu � poder, El t.·onori111ientu y t•l podt'r son .:ont.·t·ptuadus de 
nlll'\'O en c�sl t' contexto Yolvicndo a afirn1�1r, no sirnplcmente la i n dctcr:rninación 
del !en guaje, sino ta1nbién la  constn.Jt.·ción hislúrica y social del conocin1icnto 
n1is1no. En e'."le caso. !a est1·att.·gia de indagación de los l'stud ios cuhurrtles in­
dica una C'Ya!uación de las disciplinas den tro de las cu;:1lcs se configura L'I co­
nocin1iento intelectual. Sostener que dichas discipBnas se construyen en cir­
cunstancias históric;:imente L'specífic;is conduce al descub1imicnto de que, 
cuando dichas circunstrincias han sido suprra<las, quc<l;,1 en enlredicho la  le­
gitin1idad de !as formas don1inantes de conocin1iento. Por tanto, los eshier­
zos para preservar las djstinciones entre las ciencias naturales, sociales �, hL1-
n1anas y las ur1:es se pueden considerar modelos de la política l' historicidad 
de !as disciplinas académicas. En lugar <le n1antener el conociniiento en al­
gún tipo de correspondencia con una realidad objetjva encerrada en sí mis­
n1::1, un estudio cultural crítico ve la producción de conocimiento en el con­
te.xto del poder. Las cnnsecut.·ncias de rstos puntos de vista son: rcor·ganizar 
el conocimiento de acuerdo con l a  estrategia de transgresión; definir las dis­
ciplinas tradicionales tanto por sus exclusjones como por sus inclusiones; y 
rechazar las distinciones cnlrc cul t 1 1ra superior e inferior. 

F.s de interés f11ndamental estahk'L·cr, no sin1plen1cnte cón10 surgen los 
criterios estéticos, sino cómo (<nuestras interpretaciones de la sociedad, l a  
cultura. l a  historia y d e  nuestras Yidas, esperanzas, SUL'ño::;, pasiones y sensa­
ciones individuales incluvcn intentos de conf'erir sentido en vez de descubrir­
lo». b Lo que aquí está en Juego es algo n1ás que !a crisis de representación. Lo 
que los estudios culturales ponen de rnanif-iesto es la necesid.;i.<l de subrayar· 
las cuestiones de cul t1u·a, ca1nhio ·" ll'ngua_ jc ron Jos lrn1as igualmente in1� 
portantes de acción y ética. Las cuestiones de cultura son profundamentt;" po-

ó. Iain Clmmbers, lforrl.-r- Dinlr>1:11<'.'.' Jm1n1n ' m Posrmodcnriry. Nllt'l'a York. Ro\llledgc, 1 990, 
p{ig. 1 1 . 
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l í t icas � l•l icas \ l'.\ Í�'l'll prúc t icas 1 t.'óric;-is :-' pcdaglíg icas en las que los cduca­
dort'" ·' lo:-. tr�1h;q;1dorL':- cu!tur<dl's l'ntn·n L't1 un 1.:on t i11uo d iúlog.u y lucha que 
¡tfninll'll Lis uh!ig:1L·innvs de la ciudadaní;1 t_Tftic;1 _v 1:1 const1·ucciún Je l'sfer·as 
públ icas que pn >Jlnrcionen « l a  justificación de un pluralisn10 cultural. que 
preter1r..ll' ;1bnnlar las necesid<tdes e intereses de una serie r..le públicos . . .  y ser 
el ic;11. L'n una serie de nlYeles\1.� Esto supone nlgo n1ús que una política de dis­
ct n·::.o Y d i l crc11l·ia. Tarnbién indica una política de fnrn1<.lS sociall's '¡/ cultura­
les en Li." qu(' se crean 1n1cvas posihilidar..les pa1·a idL·ntifil'.ar conLTl't<nnen te 
q11l· h1ch:1:. rnc-n_'l'L' 1:1 pt'na cn1prt•nder, qué alianzas se han dl' es1<.lh lccer co1no 
rcsult;1dn de t�dcs l11chns Y cón10 un discurso de dircrcncia p u l'dc p1·ofundizar 
la  lucha pnlí1ica 

·
" pcdngógica por la justic):.:i, la igl1ald<-id _v la l ibertad. 

En segundo lugar, nl definir la cultura co1110 un tL'tTeno contestado, lugar 
de luch�1 v 1 r:u1� ·Jnr111�ición, los estudios cull11ralcs oh·cLTn a los cduc<Jdores crí­
ticos la opurtttniLbd de ir 111{1s allá de l(]s an{1 ! isis cul turales que idctdizan dt' 
1'1)rJl1;t l \)IYIÚ ri! Íl';! la Yida C<1tidi<t ll�I () tra1<tll h1 cu!t11 1 ·<1 C<)!THJ l l \L'l'll reflejo de la 
lúgic�t de don1i11�1ci!·1n.� Una ,.lTSión n1{1s crítica dL' los c;,tudios culturales plan­
IL'<i L·uc.-..liuncs sub re la� relnciones t'ntrc [us n 1{1rgc t lL'S .v el centro Je] poder, es­
Jll'Ci:dn1cn!e en cu:into que están configuradas por· .v en torno a las categorías 
dL' raz�i. dasc y gl·nero. Con elJo, una versión de !ns estudios cul turales confor­
rnad;t lTílica ,. pnlítiL·an1cnte ofrece a In::. educadores la oportunidad r..lc i1npug-
11a1· idvologí;i;, !lL'�l·nHínil';1S, kLT la cul1ura de forn1a opn.-.;icionista y Lk·scnns­
tru ir d conuci n1Íl'11to histúricu co1110 un niodo de reivindicur identidades 
sociall's lJHL' dan Yu/. cok:rtiY::i a la� luchas <lL' grupos subord inados. En estl' 
ca�o. la cu\tun1 no �e considera sin1plen1cntc corno un indicador de la especifi­
cidad de dilcren lcs identidades cultur<iles. L:J. cultura ta111bién se configura Je 
lllll'\'O con10 discurso político y pedagógico, no sólo par;:l poner en tela de jui­
cio forn1as de subordinación que crean i njusticias cnlrc gn1po.s diferentes 
cuando (;_..,tos \'Í\'L"ll ':.l!S Yi<l::is eu la prtlctica, sino t.:unbién con10 una base para 
cucslinnar lo':. lí 1ni1  es in-'.'titucionalcs e ideológicos que han t'nmascarado his-
1 ó ric;H11cnte sus propias rel<tcioncs de poder tr:.:is fon11as complejas de distin­
ción y privik:gio. Por tanto, los estudios culturales indican la necesidad de ana­
lií'.ar la relación entre cultura y poder co1110 diferencias históricas que se 
rll<Jnificsfan e11 las luchas históricas, textuales y pl1blicas. 

En tcn:er lugar, los estudios culturales ofyecen !:1 opor1'unidad de reconsi­
derar la relación entre el te1na de Ja d i ferencia t;al y co1T10 se constituye den­
tn1 de las subjet ividades y entre grupos sociales. E\,'tO supone co1nprender 
1ntls clara1nentc cómo las cuestiones <le subjetividad se pueden tr:J.tar de ma­
nera que nu eliminen la posibilidad de acción individual y social. En cuanto 
tales, las subjeti\'idades se consideran contradictorias y múltiples, produci-

i. Rita r,·bki. «Feminism, Realism, and 1he Avant-Garde», en i\ndrcw Milner, Phi!ip Thomp­
son _, Chris V·.'orth kumps.), Posrn10den1 Conditions. Nu1.:v<t York. Bcrg Puhhshcn., 1 990, p;\g�. 76, 

7' 
8. Para un análisis r-.;celeme de algunas de las !rampas h.·ó!iras <"11 donde han c�ido varias for­

ma� dt"" t"�ludio.: (Ult\lralt"�. q::anse Meaghan Morris, <•Banalil;' in Ctdtural Studics .. , Discoursc 10:2 

( 1 98.S), 3-29; C:ir-. �ehon. "A)\,·a\'s Airead; Cultural Studies: Two Confe1·cnl·cs and a Manifesto», 
7111' .!010·110! nf t/1<' �Juln·,•,<! .\1odn;1 Language Associatian 24:1 ( 1991  ). 24-38. 
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das niC1s que (_kidas, :··l son tanto abordadas con10 recibidas dentro de circu11s­
lanci :1s sociall's L' hislc'iricas particularl'�. Es in1portantc sl'ñal:tr el forncnltJ 
dl' una pri1c t ic;1 pcd:igc\g:ica basad<.1 en !o que L�uy:--· G russhc1·g llan1�1 una 1co­
ría de lé.l ar1icuh1ción. Escribe: 

Un<1 ln1rín de la art)nilación niega un sujeto hun1ano esencial sin ab<indon<ir 
al individuo acJivo que nuno:a cst<i entci·a ni sin1plL'n1ente «cosido" en su pUL'�to 
en las Oll'..aniz;icioncs sc1('iaks dt'! poder ... Hay sieinprc un¡¡ multiplicid;id de po· 
sicioncs, no :-1ilo disponibles, sino orupa<l.:is, .v una n1ul1 iplicid<HI de nio<los en 
que los diferentes sig:nific:idos. cxpe1iencias, poderes, itJtl'H'Sl'S e iden1idn<les se 
ptwdv11 ;irl in1br cnlrl' sí.9 

Finaln1cntc, los estudios culturales sientan hls bases para cntcndr1· la peda­
�ogía con10 un::i fonn�t de pl'odticción cultural , en vez de con-10 1:1 tr::in!;n1Ü;iún 
de un;1 p�ir1 icubr tks1 reza, ct il'rpo Je conncin1ienl<l o conj1 1nl<l de valort:s. En 
cslc con1cxto, la rk�dagugía tTílica St' cnlicndc con1u una práctica c1iltu1·al dr­
die<11.b a la producci(in de cunoci1niento, identidades y deseos. En cu.:1nto for­
n1a de polí l ica cu!ttiral, la pedagogía crítica supone inventar ll n le11guajc nue­
,.n para situa1· nt1t.'\'an1cntc las relaciones profesor-alumno dentro de pr:ict icas 
pedagógicas qul· ;1bran, en lugar de ce1TaT, las fronteras del conoci 1nicn lo y· el 
aprendizaje. L.:is clisripli nas ya no pueden definir los línütcs Jl'I conocin1icnto 
ni dct cn1l in;:u· el abanico de preguntas que se pueden haccL Así rnisinu,  la pt·­
dagogí�1 crítica, dcntra de la tradición de unos csludios culturales anteriores. 
acaba cun la idea do1ninante de que la cultura cuino pedagogía n:rsa sohrt· 
transnlisiún y con�umo. Por arriesgado que sea este acercarniento, sirYe para 
Jn\'entar Je nuevo el proyecto y la posibilidad de enseñar y aprender dentro de 
un contexto que asume sus propios presupuestos ideológicos en lugar de su­
prin1irlos. Con ello, la JlCdagogía crítica puede afirn1arse en el te1Teno de las 
convicciones n1ediantc fon11as de tratamiento ético y trabajo cultural que 
afrontan l ibremente prohJen1as reales que :;e plantean en la vida cotidiana. En 
efecto, en cuanto fonna de producción cultural, la pedagogía cdtica se con­
vierte en un referente crítico para entender cómo varias prácticas dentro del 
circuito del poder inscriben instituciones, textos y cul turas vividas en forn1as 
parliculares de regulación social y moral que presuponen visiones pürticula� 
res del pasado, d prc�cnte y el futuro. A continuación me propongo dcsatT04 
llar nún más la ¡·elación entre los estudios culturales y <llguna de las cucslioncs 
ITIL'ncionadas :l.ntes co1no palie de un debate n1<ls n1nplin sohre el lenguajl', la 
difcrcnciL1, la voz y la pedagogía. 

LA ESCOl./\RJZACIÓN Y LA POLÍTICA DE LENGUAJE 

Ln C'ducación puede muy bien ser, por <lerechu propio, d instrun1l'n!o por l'I 
l'll<ll c:-ida individuo, en una sociedad como la nue!;tra, puede consL"gu ir acceder 

9. Ln\JTnu� Crossberg. � The Formatlons of Cultural Studies,,, pág. 131 
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<l c11¡¡]q11ier cb!ie dl' di�nirso. Pero todos <,abcn1os que �n s11 disn-ibuciún, en lu 
q11c pl'nnitc 1.' in1pid��, sigue los 1 rilbdos ! 1 c11lL'S de bnt<1ib dt·! conflicto soci<d. 
Cada sisten1a L'Jucati\'O e;, un 111cdio políiico de n1anlt'rter u rno<llficar b apro­
piación del discurso con el conocimiento y poder que lleva conúgo. I O  

En lns Estado� U nidos hay una larga tnidición de ver las escLn.:las como 

instituciones relativan1t.'nte n�utrales cuyo lenguaje y relaciones sociales re­
flejan los principios de la igu<ildad de oportunidades. Por eje1npln, las tcorias 
l i herale� de la cduc<.1ción se basan en la creencia de que los es1udiantes tienen 
libre acceso al  lcHguaje y conocin1iento que las escuelas propo1Tionan en e] 
1narco de su responsabilidad pública para educar. Mús rccientemE'nte, los 
educad ores radic�dt's  se hcin inspirado en \arias 1 radicio11es lt.:úrit.:<lS que vin·  
c u l a n  il'ngu�ljL' y: pnder para n:futar este supuesto. 1 1  No sólo dejan patente L.1 
ingenuidad de tales opiniones a] revelar ]as restricciones sociales y políticas 
que opcr�1n S()bre el lenguaje; tan1bién proporcionan una i n 1 rincad<1 k·ctura 

dv cún10 cl le 1 1gu:ije escolar funciona a través de una red de jl'rarquías, prohi­
biciones ,. ncgatiYas para recompensar a unos e$tudiantes y negar a otros t.'! 
acceso a lo que se puede aprender y decir dentro de los confines de la cscola­
ri1aciú11 dorn i nanlL·. 1 =' Para ll1S educadores r�1dicalt's, las escuelas �on ! 1 1�arcs 
donde el conocin1icnto y el poder cntr;.in en i·elaciones que <;;e articulan con 
conflictos que se rcsueh·en l uchando en la socíedad m;is amplia. En esta tesis 
resulta btlsico el s11pue!:lto de que el l enguaje de la cscolari 1.ación cstó in1pli­
cado en forn1as Je racisn10 que intcnt<in silenciar las voces de grupos !->Ubor­
dinados cuyo lenguaje p1inciµal no es el inglés y cuyo capital cuhura] es mar­
ginado o denigrado por la cultura dominante de escolarización. 

En esta visión del lengunje, hay trt'S cleTT1cntos in1portantcs que es nece­
sario reiterar. En p1imer lugar, el lenguaje tiene un fundamento social y se 
debe considerar un Jugar de lucha que implica la producción de conocin1ien­
tos, ,·alores e identidades. En segundo lugar, en cuanto fenómeno social, el 
lenguaje no se puede separar de las fuerzas .Y conllictos de L1 historia social. 
En otras palabras, la historicidad de la relación entre forma,; don1inantes y 
subordinadas de lenguaje pe1·mite con1prender mejor la contestación del su­
puesto de que el lenguaje dorninantt:: en cu;dquicr 111ullll'llto Judo sería siln­
pJcmentc e] result<Jdo de un proceso que se daría de forn1a natura], y no el 
fn1to de luchas y conflictos históricos y específicos. En efecto. la l i teratura so­
bre lingüística social, desconstn1cció11 y posies!ruclura]isn10 propo1·cio11a 
una lccciú n  i1nport<1nte al n egarse a analizar l<.1 relación entre lenguaje y po· 
der desde una perspectiva simplemente sincrónica y est1uctural. Aunque los 
educadores radicales se interesan vi1·an1ente por('] tratamien10 de las ideolo­
gía� que estructuran los paradigrn8� l ingüísticos Uor11inantcs .\' la� formas de 

!O. Michel Foucau!t, «The Discnurse on Lanjp1age". rlw Ard1aeoln¡;:1· o( }-.,'no1dal¡.;e. Londrt.:\. 
T¡_n·isiuck, 1972, pag. 227. 

1 1 .  Para un n�s11mc11 de los diversos Jiscurso.\ que los cdul·adof1:s n1diu1ks est<Ín a.�umknd<i 
actualmente, véase Diane Macdunell, Tfreolin a( Di_\t"Otff5�. Lundrcs. B!ack\\d], J 986 

12 .  Trato esta cuestión en 1 lcnr�,' A. Gir()lL'i , Schoolin;: 1mri 1h1' S1ru.1:¡Jc (or !'1ibli1· l.i(e, Minncil 
polis, University of Minnt.:sota P1-e�s. l </RR 
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Yida que li.:-giti1n¡1n, TH> .">L·p¡1r:1n L'SIC tipo tk !ll\L"'li�:1ril"1n dL' las lonnas p<.1n \cu­
h1rcs de a11úlisi� h istóri c( )s y siii.:-ialc:.. Es10 cs. L'll h1�1ar de desarrollar un aná­
lisis que se interese sin1ple1ncnH' por !os u'idigo:.. clasificaciones, ordena­
mientos y distribución del discurso. ;1t il'ndcn l;1n1bié11 a li)s vonflict o.s y 
conk�:xtos históricos, fund�1n 1cn1 ;.dv.'- p:11 a el propú...,i t o y significado del dis­
curso.1.' En erecto, i.::ste t r�iba_io S(' l'Uific¡\ sobre la intui ción de Bajt in  d12 que 
Jos lenguajes específico:. no .'L' pueden tk·�arraigar de ]ns coníliclos :- luchas 
históricos que los co11,·il'rlu1 en hclcro�l(")sin)s en \ L'I. de en l1nit�1rios. Bajtin 
es claro sobre esta cue�l i l.lll y :dirrna que: 

en n1<.dquier nJOl11L'ntn d<1dq de "ll L':\i'-!l'nru his11lnt ; 1 .  t·l  lt'nf�n:1.Jc L'� hcll'l'ogl/1 . 
. '>i(o Lle <1nib<.l 01lx1_iu: !'L'fll l'SL'nl<l l�i UJl·\1<.,lL":a-ia dl' u m t r�1diccion�s sot:io-ic.koló· 
gie<t-; entre el pre:o:c-ntc \ d pasado. cnl rl' dik1 l'nlt''- <.'.·pucn; del pasado, cn11c di­
ferentes grupos :-;ocio-idcológic1J.'- dt>I p1c .... cn1c. en!JT tendencias, escuc][!s. 
círnilos. l'tc.,Stcr;i. 11"1dn pb,rn;idn <'n u1i:1 fPtlll<1 l 1 !!"por;d. E'.'-IO'- "knt,i.uail''-·' de 
hl'll'rog]o,.ia ..... L. t'll!rt"t 1 u:tan llll<J ..... nin nt1 u'- dv di\"('!";-;os 111odus, fonn:indo nue­
\"OS " le�?u�ije::;» '-<1c i: i l 1ncnll· típil iL·�tt!,11,-..... _ 1 1  

J\nólisis n1�ís recil'ntl"'- li;1n .... n>ll'nid<1  qul' l·u;dq11 iLT p 1 clL·n!-Ji ('1n de un len­
e:uaje totalizador \' unil;n io l'.'- el 1rsul1�1do dv fon1His dt:' re'2'ulación soci¡¡],  
�o;·al y política q0llC intentan bo1i-a1· su'.- propias historias.1' lo que se pone 
aquí sobre la 111esa es la  nccesid�1d dt' dejar cl�tro que L'l lcnguajc sicinpn: está 
in1plicaUo en relaciones de p()de( l'Xpre'.'adas, en p�11·1e, 1n1.x!iantc luchas his­
tó1icas purticuJares a propósi lo de córno instituciones establecidas, tales 
como la educación, la Je,·. la incdlt:in;i, Li henrficencia social y los inedlos de 
COITI! !nicaci{Jn de nl�\SaS, producen, snstiL'!lCJ1 .\' ]l'[! i t i 111an !"orHJilS parlicuJarCS 
de vida que caracterizan una sociedad en un 1non1ento d¡¡Jo Je Ja historia. El 
l e nguaje hace posible, tanto las posiciones subjetivas que la gente usa para 
negocia1· su sentido del yo, coino h1s idculogías y prácticas snriales qut' dan 
slgnificado y l egi timidad :1 las inst i t uc iones qtie const ituyen la base de una 
sociedad dada. 

En tercer l ugar, los educadores radicales no se han contentado, última-
1ncnte, con situar s i n  111;'1:-- el anúlisis dd lenguaje t·n el discurso de don1 ina­
ción y subyugación. Están interesados ta111bién en crear un < denguaje de po­
sibilidad)i . 16 En este caso, se insiste en percibir el lenguaje con10 una fuerza 
oposicionista y tan1bi(•n como un<1 fuer1.a afirn1<itÍ\1a. Esto es, se piensa que 

!;.is prácticas discursiYas, no súlo <ll'sconstr·u_,·en y re i\"ind ican nuevas formas 
de conocin1iento, sino tanibien proporcjonan nue\·os mo<los de leer Ja h isto-
1ia mediante l a  reconstrucción de rnemorias suprirnidas que ofrecen idcnti-

l 3.  \léanse, por ejcmplu, Nod!e Bixseret. LJ1K<llio11. Cl1HS Lm1g11agc, and Jdeo/ogy, Londres, 
Routlcdge & Kegan Paul, 1979: Cleo Chen:d1ulmes, Pmn:r ond ('1 iriczsm · Posr.11ruc111rai h1vesti­
gation,· in Educarion . Nuc•·<t York. TL·<1chen' Colk·p· Pt(,s. J9íl.8: Tmn Cn>"le\', S1{wdnnl L11g/ish 
m1d 1/1,· Polirio o( JA.111¡;1wge, ll 1 h;n1�1, l' nn L"r"i !> ')r 1 llinni.., J'¡ '-'-"�. l LIX<l 

14.  M. M. Bajti11, The Dicrlog1c J111a¡;.i11miu11. Au:,l i n ,  llnin:-rsi ly nf Texa\ Prcss, ! 98 1 ,  pág. 291.  
1 5. Stanlcy Aronowit7 �- Hcnn A .  Girou:-.. Pos1m1>do11 Jéd11ol/lon: Politic.'. Culture and Social 

Criricism, Minnt::apolis, lJnin: r:i.il_\ l)f M 1 11nl''-Ol:1 Pn''-S. 1991  
! 6 .  Hcm·y A. Giiou\, "f,·r1d1n > ª '  /,,¡,·//ccn"d'. Nt1L"1.1 l o 1 !\ .  Bcq� m ;111d (;;uYn P1·<·��. 1 988. 
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dades que iinpugnan y contestan las coudicionl'S 1nisrnas en l�1s cuales se ex­
perimentan y viven la hislnria, el dLsco, Lt voz '! el lugar. Dentro Je este con­
texlo la educación radic:1I ofrece a los educadores una aproxin1ación crítica a 
la pedagogía, forjada en el discurso de Ji lerencia y YOZ. 

LA POLÍTI(.(\ DE VllZ y D!FERENCl:l 

Así, �j quicrl�S h;iccrn1c daño de v,,n!:id, habb 1nnl de mi lenguaje. La ident i ­
dad t>cn(ca es hl•rman<i gemela de la identidad l i ngüística -so_v cni lenguaje--. 
Hast;i que pueda accp1 ar con10 !cgítinio el c�pañnl chicano de Tc,'\as, el Tcx-Mex 
y todos los dcn1ás lenguajes que hablu. no puedo aceptar la l eg i timidad de mí 
mismo .. r en la mcdid<1 en que tenga que aco1nodarme . . .  a los angloh::1b!antes, 
en h1gar· de hacer que ellos se �1c;omodl'n a rní, mi \Pnp)1i1 <>Prii ilcgítin1:1. Ya no 
quiero que nH_' h<ig<1n sl'n!ir <wergon1.<1do por ('xi:-,tir. Quiero tener ini \'01.: india, 
hbpana, bbnca. Quiero tener la lcngu:1 de nii SL'!-picn!c --In vo1. de n1is intijcrc:-,, 
1ni ven. scxu;i!, la voz de rni pnct�1-. Quil'rcJ supvraf b t 1·;1didtín dd si kndn . 1 7  

La difert'ncia n o  dchc ser sin1plemcntc tolcnida, sino \"ista como un fondo d e  
polac idades llL'Cesarias entre l.:is cuales nuestra crcativid;:id puede chispea1· como 
un;:i dialéctici. Sólo cntnncc.s b nece:-,id;id de in!crdcpcncknci<.1 deja de ser ame· 
nazadon1 ... Dentro de 13 in!L'rdcpcndcncia de b.� diferen cias nn11uas (no domi· 
nantes), .se encuentra esa scgu1·idad qt1e nos c;ipacit�t p;:ira descender hasta e! 
cans del conuci 1nknto v regresar con \'i.sioncs verdaderas de nucs1ro futuro, jun· 
to con el poder concon1itante de efectuar los ca 1nhios que puedan hacer que di· 
cho futuro se realice . . Coino 111u_jeres, <.e nos ha enseñado a ignorar nuestras di­
ferencias o a verlas como causas de �cparación y sospecha, en !ugai· de como 
fuerzas para el cambio. Sin comunidad no hay liberación, sólo un annisticio su­
man1cntc vulnerable y transitorio entre una mujer individual y su opresión. Pero 
la comunidad no debl' significar un (kspojarni(•nto de nuestras diferencias, ni !a 
raté1 ica prctl'nsión de que dichas difei-cncias no existl'n. ti\ 

El discurso Je diferencia usado tanto por Gloria Anz��ludua como por Au­
dre Lorde proporciona una vislumbre del fundamento múltiple y movedizo 
que el término sugiere. Definido en oposición a códigos hegen1ónicos de cul­
tura, subjetividad e historia, varios teóricos sociales han empezado reciente­
n1ente a usar un discurso de diferencia para poner en tela de juicio .:tlgunas 
de las aserciones dominantes n).ÚS fundan1cntalcs que caracterizan las cien­
cias sociales tradicionales. Como he señalado en otros capítulos, los leóricos 
que escriben sobre a ntropología, fcminisrno, teología de la liberación, educa­
ción crítica, teoría l iterari a y una multitud de otras áreas rechazan fir­
n1emente los supuestos tradicionales relativos a la cultura como un campo de 
cxre1iencias compartidas definido desde un punto de vista etnocéntrico oc­
cidental; 3dernás, los teóricos e1-íticos han rechazado el supue.-;to hun1nnista 

17. Glolia Anzaluclw.1, Borderlands!La Frontera: The New M1!stha, San francisco, Spins!crs/Aun1-
lute Press. ! 987. p:'.lg. 59 

1 �- Audn:- Lorde, Sister 011tsidcr, f¡-eedom, California, The Crossing Press, 198.t, págs. t ! J - J  J 2 
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tradicional de que el índiYiduo es, a l�l vez. la fuen1c de toda nccic'H1 hun1�1n�1 
.v la unidnd n1ús impnrlante de :tnúlisis social; n1[1s �iún, n1uchos te(irlcos cl'Í­

ticos rechazan la opinión de que la ( ¡h_iL·tiYidad y el consenso sean lo� tc111¡1s 
privilegiados e inocentes de la investigación dominante en ciencias socialL·s. 
Leyendo en oposición a estos supuestos, la noción dl' diferencia ha de::-empe­
iiado un papel impor1ante a la hora de poner de manifiesto cómo el poder se 
inscribe de diferentes formas en las zonas de cultura y entre ellas, có1no los 
1erTenos culturales fronterizos plantean cuest iones in1portan1es rl'lativas a 
las relaciones de desiguald�d, lucha e historiri, y cómo kis dift-,rt'nl·ias ".>t' l '\­
presan L'.n n10Jos n1últiples y contradiclorios dentro de los individuus ,- ent r e  
grupos diferentes. 

Aunque las teorías de la diferencia han hecho contribuciones in1po1-tantcs 
a un discurso de pedagogía y política progresista, tan1hién han 1nostrado ten­
denc1<1s teürica1nente defectuosns Y' políliu.J 1 1 icnte rctn'igradas. En pl"imer· Ju  
g�ir, las intuiciones n1;is i1npor1antcs h;.111 surgiJo prínci¡xil 1nL'tltL' de l�is fL'n1l ·  
nistas de color. Dicha� in1 uiciuncs incluyen: (<el rcconncin1iento de u11 _\'n qut· 
l'-" 1nultíplice, no unitrll"io; el r<'t'onocin1ienlo de que las di ferl·ncia.s son :;icrn­
prc relacionales y no intrínsecas; �· el rcconoci1niento de que la intt'grid�id ,. 
!a coincidenci3 son netos de voluntad v creatividad, v no un descubrimiento 
paslvn )l . 1 9 En segundo lugar, d discurs.o de Jiferenci; ha contribuidn a para­
lizar fannas de esencialismo, ;:1historicis1110 v una política de separatisn10. A 
l'Onl in u ación n1e propongo, prin1en.tn)entc, examinar la naturaleza dialt'.'C 1 ica 
de ln relación entre d ifc1·encia y voz quL� cnnftii-ma un discurso de pcdagrigí:i 
crítica. Concluiré indicando �lguna de las cnnsecue11ci;:1s rnás an1plias qttt' 
podría tener un discur�o de diferencia y voz_ para lo que yo llamo una peda­
gogía fronteriza l iberatoria. 

Es importante para los educadores críticos tratar la cultura como una 
fuente vital parn desarrollar una política de identidad, cornunidad y ped;_tgo­
gía. En esta perspectiva, la cultura no se ve como 111onolítica o inalterable, 
sino corno un lugar de fronteras múltiples y heterogéneas donde se cntrernc1.­
clan difcre:ntes historias, lenguajes, experiencias y voces en medio de diversas 

relaciones de poder y privilegio. Dentro de este territorio fronterizo pedagú­
gii:o y cultural conocido como escuela, las culturas subordinadas presionan y 
pene1ran las fronteras supuestamente no problemáticas y homogéneas de las 
pcác1icas y formas culturales dominantes. Es importante notar que los edu­
cadores críticos no se pueden contentar sirnplemcnte con cartografiar el 
rnodo en que las ideologías se inscriben en h1s diversas relaciones de la esco­
larización, sea el currículum, las formas de organización escolar o !as rt'la-

19. Angela P_ llanis, "Rnce and Es�L·ntialhm in Feminlst Legal Theory», Stmi(ord /,a11· Re1·fr,.· 
42 (kbr�ro de 1 990), pág. 5 8 1 .  Pnra Lm anci\i,;is de las mujeres de color que han contribuido dt:' nw­
lll"f<t sip.nifica!ivci a una !enria de la dife:rencia, v0anse Kimberle Crenshaw, «Demargin;1li:t:in¡1. the 
lntcrst•dion of R<Kl. and S,·.�: ¡\ BJ¡¡ck f'cminbt Critique- l>l An1idi.�crimin:•1 ilm· Dourine. Fcn1imsc 
Thcorv ¡¡nd An!iraci�t Poli!ic�". !he lhiivo-rsirv u(Chicagu Ll•gal Furum { 1989), 139-167: Regina .i\us· 

1m, .. Sapphire B<)Und!". H'isc(msin> Lmt' l?evi�w (n!oño de ! 989), 539-578. Es!ov muy en del!d<:1 C(l!l 
Linda I3rodkey poi· llamar mi a1cnción �obre esta li1eratura_ Además, vcase el exn'lente Jr¡¡hzijo de Lin­
da Brudkc�·. "T(�\\"ard a Feminist Rhetoric of Difference» .  Auslin, Univcrsiw of Texas, 1 990. 
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cioncs profesor-alumno. AL1nquc t·stos dl'bcn St..T !cn1:1s i tnpn1·t�1n ll's par<l In-:; 
L'duc-Jdon:s crític o.'>, una pl'cL1e<H21;1 crítica in:1s \'iablc 1 1vccsi1a i1· 111[1� <il16, 
analizando ct'>mo se asun1en d� h�'cho las ideolngí�1s en ];is \·oces y expL'!"ien­
cias \"itales de los estudiantes en cuanto que dan si¡:!nific:ido ;:i ]o:-; suei'los. dc­
sens y posiciones sub_icth·as dontk vilos hahlt�ln. En L"SIL' Sl'Tl t i dD, los c-duca 
dores radicales necesitan crear las condicione:--; p<-ira que los estudic:1ntes 
hablen de modo que sus n arTatJ\·a-:; se puedan afirmar �- asumir junto con las 
coherencias '"! contradicciones que c;:iractt�iizan ta les C\Jll'ricnci:1s. M :1s L'On­
cret;:nnentc, la cuestión de las c.\pt'riencias del �tlun1no se t iene que an:di:1;-ir 
con10 parte de una política inris a1np! ia de \·oz _\· difrrcnci;i. 

Como señala bell hooks, l lega1· �t la YO/. síp:nificd "pasar del silencio a ];1 pa­
lahnl L·omo un gesto 1-c\·olucionario . . . la ide�1 Ü L' l' llrontrar ];1 \O/. de uno o de 
poseer una \"C>Z asun1e una prin1<irÍ<t en r! discur:-io habl�1do, l a  escrillira y la 
acción . .  Só.lo podemos h;:ihlar con10 sujetos. Con10 objetos, pcnnancccn1os 
sin \"OZ -nuestros seres los dcfinl'l1 L' in\l-rprctan otros - ( . __ ) L;i conL"icnria 
de la ncL·esidad de hablar. de dar \'lll'. a las diYer:-i;is din1L·n..,ioncs de nue:-i!ras 
vidas, es un n1odo l dc con1enzar] el proceso de educación para una concien­
cia crítica,,."º Esto supone que los t..'ducadorcs lll'L'l''.-i itan act'!T�ir�c al <lprcndi­
za_jc no sin1plcinc11tc cnn10 adqni . ..,icÍ !.J tl ck conot·i111 icntn, :->Íno co1no produc­
ción de prúc1 icas cul turalt's que olrcccn a los t·studiantes un Sl'nt ido de 
identidad, Juga r �' esperan1.a. Hablar Je \'OZ es abo1·Jar un�l c11t•s1iún 1nüs am­
plia: L�Ü1no las personas, bien se conYier!cn e n  ngcn tc� l'll el proceso tk' hacer 
historia, bien funcionan con10 sujetos bajo l'l peso de la ¡ ¡presión y la e.\p!o­
taciún Jentro de los diYer.sos limites lingüísticos e lnsti!uc ionalcs que prndu­
cen cultura� domin;:intes y subord inadas en cualquier sociL'dad d.nda. Fn es le  
caso, la \"OZ proporciona un rcfcrl'n t l' crítit·o para analizar córno los L'Sl U· 
diantcs se \'Cll pri\"ados de \'OZ en conte:x!os pBr! icul ares al no pc-rmi t írseles 
hablar, o córr10 los estudiantes se silencian a si mismos por miedo o ignoran­
cia respecto a l a  Íl.1l'T"Za y posibilidades q1ie c:xistcn en los n1úl!iplcs lengu;.1jcs 
':-' expc1-iencia que los conectnn co11 un sentido di: acción y autoforn1ación. Al 
misn10 tiempo, las voces forjadas en la oposición y la lucha crean las condi­
ciones cn1ciales por las que indi\'iduos y r:rupos subordinados pucdC'n rci\·in­
dicar sus propias 1ncn1orias, relatos e his!orias cuino parte de una continua 
luchn colectiva por i1npugnar las estructuras de poder que in!entan silenciarlos. 

Al ser capaces de escuchar críticamente las \"Occs de sus alumnos, los pro­
fesores se convienen en cnJ zildorcs de fron!cras, no ::;ólo gracias ;-. su c<1paci­
Jad de hacer que diferentes l!arra!ivas sean u tilizables par�1 sí misrnos y para 
otros estudiantes, sino también al legitimar la d iferenci a como una condición 
básic'1. para entender· los límites de la  voz pi-npia. Al \ 'c1· la escohiriz¿irión 
con10 una forma de política cultura!, los educadores r:::i.dicales pueden unir 
los conceptos de cultura, voz y diferencia para crear un t erritorio fronterizo 
donde existan múltiples subjetiYidades e identidades en el ni-arco de una 
práctica pedagógica que proporcio11e L'I potencial para e_\ panel ir la pnlítira de 
solid<>ridad y comunidad dcrnocrútica. La pedagogía c1itica sirYe para poner 

20 bell hooks, Talkin¡; Rack. l3o�t1m, Sou1h End Pn�s�. 1989. r<i!". 1 2  
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dv inani ficsto cs;1s culturas n1aqú nalcs que 1radicionaln1cntc han sido s upri ­
n1idas en la cscola1ización no11camericana. Aden1ás, proporciona 3 los estu­
di<lntes l l tl  abanico de identidade� ,. posibi l idades hu1nanas que surgen en 
n1edio, dentro _v en1re di fl'rcnlcs zon;:is tk t·tdtura. Por supuc.-; Lu, !os cduc3do­
rvs no se pueden �icercar a esta (3rea sin iplemcnte dando igual peso a todas 
las zonas de diferencia cultura!; al con! rario, deben vincular ! a crearit'>n , sus­
tentación �,.. forn1ación dl' la diferenci:i cu l tural con10 una parle fu ndamen ta! 
del discurso de desigualdad, poder, luch;1 y posibilidad. La Jilcrl'.ncia no con­
si:>tc sirnplementc en registrar o defender las di ferenci;:is espariales. r;:ic)a]es. 
l't nicas o cultur;:ilcs, síno en d i fcrencl<i.-; históricas que se nt;111ífiestan en lu­
chas pt'lhl ic<ls �- pcth1g!·>g.icas. La;; posibilidatlc':'> de cnn\·crtir !�1 d i ferenc ia y la 
\·01. en u n  aspecto básico de l a  pedagogía crít ica puedL'll �er an1phatlos aún 
n1Js en torno a \'arios temas que fonn;-in parte de unc:l polítíca de pe-dagogía 
fronteriza. 

D 1 1·ERENCl1\ RESJ STE:'><TF: 1!1\CIA liN:\ TEORL\ t.! BF.R.:\TORI:\ 
l l l  l'J-Dt\Cl)(; Í,\ 1 R.ON·r t:RJ/ .. '\ 

Para algunns 0ídos, !a d ifen'ncia nll es dikrt'llCi<.'\, sino !erq lwtbd o dt'ficíen· 
oa. Af�:-ia. ,:lncapat·id.'.ld o tcih:i de gana:.) MuL li(]<; Jwn lll'ga<lo a luler:1r l'sl.:i. dc­
sl.'111c.ianz:1 y han <ll'l·idiJo su spL'll tkr el juicio (:-;úlo) cu<in<lo se t1·at '1 Jel otro. 
Una actitud a�f es un paso adelante. ( . . .  ) Pero no deja de .ser \Jn paso n1uy pe­
queflo, pue.�10 que les sin·e de t'.'\cusa para su ignoro.ncia sati'.iÍ<"ch·.i <le �í misn1:1 
y s11 rl'IHlencia <! impl ican;c L'l l  !a cuestión. Vo>nl ro.s, que en!cntlL·is b dl'shu1na­
n ización de l ; i  remoción, la reubicaci6n, la rel'dl1cación y la redcfinición forza. 
das y la humillación de tener que fa lsear \Uestra propia realidad, vuestra \"OZ, ya 
sabéis. Y a n1t:>nudo no podéis decirla. I n tentáis una y 01 1·a vez desdccirb, pues, 
si no lo h;icéis, ellos no <lcja r;ín de llt'nar los h11l'cos en blanco en vuc�tru lugar, 
y Sl'réis <lic!1us.2l 

AbordRr la cuestión de la diferenci;:i es reconocer que no se puede an;:ilizar 
de lorrria no prohlcm�llic.i. En l'lccto, el ronccp!o se tiene quL' usar para re­
sislir a los aspectos de su legado ideológico usados al servicio de la explota­
ción y la subordinación, así corr10 para elaborar una referencia crítica para 
afrontar los l5n1itt,s y puntos fuertes de la diferencia como aspecto funda-
1ncntaJ de una teoría crítica de la educación. A continuacíón n1c fijaré breve­
n1cn te en cómo el concepto de d iferencia lo han usado conservadores, l íbera­
les y radicales en formas que. hien producen rel<ic:ioncs de subordi n;ición, 

bien socavan su posibi l id"Jd de desarrol lar una pol ítica d emocrática radical. 
Los consen·adores han usado con frecuencia eJ término «diferencia» de 

modos d iversos para justificar relaciones de r�icismo, patriarc<ido y explota­
ción clasista, asociando l<t difcrL�ncia con la nocit'111 de Jcs\·ial'ión, al t icn1po 
quL' justificaban taks presupuestos apel�1ndo a la ciencia, la biología, la na tu� 

2 ! .  Tri11h T .l\l i11h-lw. l\"rn11,·n . .\'cll/\'(, Orh,· i ,  l3lorm1 i1l_l'l•111. lndi,m.1 l111hcnit�· Pre�", !989, 
p;l_l?. �() 
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r:ill'za o la cultHr�i. En n1uchos casos, !:1 d ifc1·cnc i'1 r111ll·iont1 cn1T10 t 1 1 1  i 1 1dira­
dor del poder de ident ificar, etiquetar y excluir gnipos pan ir u l�1rc:< al t ic111po 
que queda legi tiniad<'..l dentro Je un discu1.'.">u y política de la \·jJ3 pliblit·a !'L'<iC­
cionarios, es decir, el naclonalisn10, el patriotisn10 y la « democracia,, _--.' Es 
preciso hacer notar aquí que hay algo más en juegn (ltlc la producción dt' ideo­
logías particulares hasa<las en defin iciones negativas de la i den t idad. Cuando 
se defin e y utili7.a t�n in terés <le ]3  desigualdad y 1:1 reprt·sir'Jn,  ]3  d iferenc ia es 
«decretada con violenc ia contra sus propios clud;:idanos lo 1ni .c;n-i t1 que con tl'a 
los cxtranjeros».23 

Los liberales generalmente practican un doble accrcanlicnto al ;:1sun10 de 
la diferencia. A este respecto puede resu ltar ílus1ratiYo el te1na de la r;:i1�1. Por 
un lado, los liberales afrontan la cuestión de la cli fcrcncir1 mc<lianie una no­
ción de diversidad cultural en la que o..:e :1firm3 qiH' 1 1 11 ..-i 1·;17;1 es sin1plt•nH'llle 
iina rorma de Jiferencia cultu ral n1{ts entre las n1uch;1s qut' con1ponL'!\ la po­
hLiciún de un país como \ns Estados Unidos. El problcnia de esta ;1prP-xi111a­
ción es que «al negar el c;:ir·úctC'r fundaincntal \ único tk L1 ra1.a conHi p1 i iH"i ·  
pio de organización sncioeco11ún1icn, define de llHL'\'O la diferencia de un 
n1o<lo que niega la historia <lel racisn10 en los Estados Unidos �-. ron clln. la  
responsabilidad blanca en l a  opresión y explotación , presL·nte y pas<'.lcla, de la  
gente de coloP> .24 En es1a per.spccliv:1, los sisten1as dv desig:ua!<lacle�. sn bor­
din<ición y terror que conforman h1 cstruct uraci<Jn que la cultura dnn1i11<.1 1 1 te 
hace de la diferencia en torno a cuestiones de r�ua, �l

,
'llL'i·o \- cla,;c son ,;in1-

plc1ncnte proyectados fuera de la existencia. Por otro lad<J .  l o� liberales a 111c­
nuclu intenta� tanto <ipropiarse como d i�0h-cr las d iferencias cultui-a!es ron 
la teoria cultural del crisol. La historia, lengua, experiencias \' nan,ati\'a,; del 
otro son relegadas a zonas invlslhles de la cultura, terTitorios fronterizos don­
de la cultura dominante se niega a oír la voz del otro, al  tiempo que celebra 
una «heterosexualidad blanca, mascu l ina, <le clasl' n1cdia, europea, fcoino] 
patrón y crite1ios de racionalidad y 1nora l idad )) .2" Bajo la rúbrica de la igu.:1]. 
dad y la libertad, la versión l iberal de la a�imila'ción h;:ice hi « gue1TéP> a la p�lr­
ticularidad, las diferencias vividas y los futuros imaginados que ponen en tela 

22. Por supuesto. tenemos una vasta li!erattlt'a de anticolonialismo que señala es!u 11H1\· clara­
men te. Por ejemplo, véanse el capítulo 2 dt' ('.�te libro y fr<ml;. F11111•11. Rlock Ski11, H'hi11· A/asks, 
Nt1l'VJ York, Grovc Wcidcnfeld, J967; Albcrl M1:mmi, The Co!vni::.a ond 1!1e Coloni¡·.ed, Bnslon, Bc­
acon Prtss, 1965. Para rn1 ejemplo panicubrrncnte convincente d�·l t1Sll d(·l ltngu¡ijt· t'll l;1 p10Juc­
rifm de lo diferencia como indicador drl coln11i:ilis1no, \'�ase \No Thiong'n, Decolom:111;; rhc ..lfi111/ 
Vé:i�e también EJward W. Sai<l, Orienrali.1111, NtlL'Va York, Van1agc Ronk<-. ! 979_ Por sur11t'S!o, la 
ma\·or par1e de la litera!ura anticolonial constnll'e la diferencia ml•dimHe las dicotomías moder· 
nistas de colonizodo comra colonizador, enemigo contra ad\·ersa1io_ Más recientemente. de modo 
especial en el discurso racista qtie está desorro!lando la derecha france'ia. el concepto de diferencia 
cst;J siendo ofinnado mediante temas que parteen renunciar al raci.\mo (l'I derecho a ser Jiren·ntcl. 
pero en realidad se usan para reproducir sus pfrctos. Sobre es\<! cuestión, vé.:msc Alain J>olii:ar, "Ro· 
tisn1 ond lis Minor Jmagcs», Te/os 83 (pri!llavcra dl' l 990), 99-I OR; Pien-e-Andn.:- Tn¡;uidf. .,'fhe 

NL'W Cul!ural Racism in Fronü'", Te/05 83 (prim<ivcni de J 99U), JU9-122. 
23_ Senn Cubil!, uTntroduction: Over die Bonlcrlincs». Scran 30:4 (otoño Je J 989), p<l�

-
5 

14. Pou!a Rothenberg, «The Cons!llJCtion. Dt'C(•llStrunion. and Rl'CU!l�lrut ti un of Difkr <'lllt'» 

lhparia S:J (primavera <le t990), póg. 47. 
25. lbíd., pág. 43. 
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de juicio la cultura ron10 unilaria, sagrada e inn1 u 1ablc, y la iden tidad como 
unificada, cs !�ll ic<.i y nzitura!. 

Por oln> lado, los tcó1icos educacionales radicales han tratado la cuestión 
de la diferencia en tomo a dos consideraciones básicas. En pii1ner lugar, la 
difcrencizi ha sido elaborada en el 1narco de un intento de entender la subje� 
Lividad con10 íracturzida y múltiple, :Y no como unificada y estática.26 En esta 
aproxin1aciún, es básica L:1 idea <le que las subjetividades e identidades se 
constn1yen t'll n1odos contradictorios �· de n1últiplc<;; estratos. La identidad es 
vista, no $Ólo conHl una construcción históric<1 � social ,  sino también como 
pnrte de nn proceso continuo de transfonnación y can1bio. Estzi posición es 
de enorme ::.ignificación para socavar el concep10 humanista del sujeto com o  
unificado y tan1bién como l a  f11ente detenninada d e  l a  volun tad y la acción 
humanas. Por i n1porta.nte que sea esta posición, está cargada de problemas 
l róricos. 

Al afinnar que las �ubjctivid;1dcs hurnanas son construidas desde' el len­
guaje rneJianll_. la producriút t :'I: disponibilidad de diversas posiciones subje­
!ivas, muchos tct'lricos rwdicale� han elaborado una teo1·ía de la subjetividad 
que elimina cualquier noción \·iahle de ricción hun1ana. Ciertan1ente, la sub­
jetividad se Lonvierte en un efecto de! lenguaje , y !a acción hun1ana desapa­

rece en el de'.-,acre<litado terreno de la voluntad hu111anista. Se pierde aquí 
c11alquicr co111prensión de cúrno la acción actúa dentro de la superficie co-
1nún de po�icioncs subjetivas a l:1s que pern1ite acceder una sociedad y el 
peso de opL·iones construidas a pa11ir de <leseos específicos, fonn<.1s de auto-
1rct1exión �· pnícticas sociales concretas. Apenas se percibe cómo adopta real­
n1ente la gente posiciones subjetivas particulares, qué indh .. iduos y grupos 
son privi legiados a la hora de tener acceso a posiciones particulares y cuáles 
.son las cond iciones que iinpo�ibílitan a algunos gn..1pos el adoptar, vivir y 

pronunciar discui ·sos particulares.27 

El segundo acercan1iento a la diferencia que los tcódcos educacionales ra­
dicales han adoptado se centra en las diferencias entre grupos. Varios teóri­
cos, particularmente feministas, han desarrollado lo que se puede llamar un 
discurso de política <le identida<l.28 En su sentido n1ás amplio, la política d e  
identidad s e  refiere a « l a  tendencia a basar la actividad política d e  uno sobre 
un sentido de identidad personal --como gay, con10 judío, como negro, como 
inujer-».29 Esia política de iden t idad celebra las diferencia;.; en cuanto que 
están constru idas en torno a las categorías de rnza, clase, género y preferen­
cia sexual. Unn vez más, indicaré primero las li mitaciones que han surgido en 

26. Julian f-lcnriqucs, Wcndy Hollway, Cathy Urwin, Couze Ven y Volerie Walkerdine, Chang­
i11g rhe Subjecr: Psychology, Social Reg1•lt11ion, and Subjecriviry, Nu1.::va York, Methuen, 1984. 

27. T.awrenn- (�1-osshcrg, «The Con1exl of Audiences anJ !he Politics ofDifference», Australian 
!011nial o( Com1111mica1io11 J 6 (Jiciemhnc de 1989), pág. 29. 

28. Par;1 algunos lOmi:uralios pcr�plc<K-i:s sobre esta r:ue�!ión. 1·l•Jnsc hoeoks. Talking Back: 
Brl)dkey, "TDw:trd a Ferninist Rht:toril· of Diflen:nce"; Rcgina Au.'-l in, «$¡1pphirc Bound!,,, Wiscon­
sm Lmi· Revirw (otoih) de 1 989), 539·578: lknrv A. Glroox. "Re1hi11kine 1hc BounJ;i1ic� of Educa· 

11onaJ Disrour�c: MoJ..:rnisrn. Pos!moJcrnism. and Fcminrsm<>, c·,,//¡-_c¡' f,i1e1a111rt' (en rn�11sa). 
29. Diana russ, «Lcsbian and Gay Theor:.·: The Ouc�tion ni ldeni it�- Politic.s», en D. Fuss. Es­

�entially Speaking: Femini�m, Narure, and Dif(crence, Nuen1 York, Ruutledge. 1989, p:ig 97 
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tnn10 ;i esta posici(·in,  .v dcsrués destacaré la i n1pu rt <lncia  dl' l;:i polític�1 de 
idcntid;1d dentro lh� un concepto n1ás amplio de difercnci;.1 , política �, cul tura. 

Jnicialmente, la política de identidad planteaba un impo1iante dcsufío a la 
idea hcg:{'111ónica de que la cul! ur;:i e1 !l'ocl·nt1·ica sea s-upc1·ior '1 las dcrn;\s cul­
t u ras � ! radiciones, y lo hacía ofrvcicndo a gn1pos subordinados \"ocabularins 
políticos y culturales con los que podí<'.ln reconstruir sus propias historias y 
dar voz a sus identidades indh·iduales y colecti\·as. Esto era especlnlrnente 
\'l'rdad para lus prin1cros est;idios del 1novin1icnto ferninis1ci, cuL1ndo el eslo­
gan « l o  personal es lo político)) dio lugar a la suposición de que la experien­
cia \"i\'iJa ofrecía a las mujeres la oportunidJd de insertarse de ntH?\"O en l a  
historia y l a  \"ida cntldian;i rnl'di:inte l;i idcnlificaciún de !�1s injust icias que 
habí<:in .-.,ufrido dentro de una sncit·d:.:id con.,.,tniida con relaciones sociales pa­
triarcales. De la concepción de diferencia que conformaba esta visión de l a  
política d e  iden t i cl<1d, suqúeron di\-ersos pn1 blen1as. Varios te(iricos sustc­
nían ljlll' hLibía una corre!aciún directa entre la ubicación sociaJ de unn y su 
pü!-:. (Ura política. Estaba aquí Sl1bre la  inesa el supue�\{_) de que la identidad 
personal estaba enraizada en una serie p;l.liicular de expcdencias que condu­
cían, n1ús bien Jl' J orn1zi nn prnhll·n1ót ica,  a u11<1 fonn<1 p<irticul<ir de política. 
Hay \'<irias razones que pern1i l l'11 pollL'r en dutlLI esta p'ustura. Aceptar l;i <nl­
toridad de la e.xpcdencia sin ningún tipo de crí t ica Slipone olvid<'.lr que l a  
identidad misma l'S comph�¡a, contradictoria y n1udahlc . . \" que n o  SL' 1nani­
ficsta de forn1a no problernú1ica en una pnlít ica cspccíficci. En segundo lugar. 
la insistencia en lo personaJ como aspecto fundamental de lo políti co a me­
nudo se traduce en destacar lo personal 1ncdiante una fonna de política con­
fesional que casi nlvida cúrno In político -.;e constituye en form.'.is sociales y 
culturulcs al margen de las expcrlencias propias. bell hooks expone bien la 
cuestión. 

Aunque l<i arinnación «lo pl'rsunal es lo p<llítico» destacaba b inquietud l'c­
rninista  por d yo. no insistía en una concxiún entre Ja politízación y la l!-ansfor·­
mación de la conciencia. Hablaba inás din·uamente de las preocupaciones que 
tenían las inujcrcs acerca tfrl !·o \ b identiJ;iJ . . .  La concl'nt1 ación fr11 1 ini':-ta en 
l'I yo Se VinculalXl Cn1Ul1Cl'� f;'icilnll'nJL• 11() con lJI! prut.:eSO Je poJitizaCÍÓll r<tdic;:tl, 
sino con un proceso de dcspo.litización. Popubrmente, !a búsqueda impoi·tante 
no era cambiar radicaln1entc nuestra rekiciún con el yo !. la identid;:id, educar 
para una cnridcncia crítica, in1pl icarsc y compron1ctersl' pnlíl ican1cnte. sí tHl ex­
plorar la idcn1id.:id per�onal ,  ;Üinnar \" defender Ja pri1n;tcía del vo 1al \ como 
existía ya.'0 

. . 

()tro problcn1a llt·I concepto radical de diferencia es que a veces produce 
u n a  política de aserción que es tanto esencialista como separatista. Al igno­
rar la idea de que «la política de cualquier posición social no está gara.ntiza­
da Jl� antcmano)>, '1 la política dl' identidad �l n1cnudo reproducía los n1isrnos 
problcrnas que pensaba estar �11acJndo. Corno he señalado en otro capítuJo, 

30. h(>oks, Talking Back . pág. 106 
) ! .  l.;1\l'lTlJCl" Gn1s,.bl"rf, " rlw Co11\<"\l ,,f A11dic·11ce am! 1ht· Politic� ,,f Dillcn:nu:,,, púg. 28. 
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d L'�l'nci<ilis1110 presente l'Tl �.-onst11.1cci0Tll'S p�1rlic11lan.::s del fen1i11isrn0 ha 
sido pul.'sto de n1anificsto pnr J\udre LorJc, Angel a Han·is, bell hook� y otras 
que hJ.n c1iticado a las mujeres blancas, no sólo por pri\·ik�giar el patriarcado 
por encima de cul'stiont>s de r:1:1.a, clase, preferencia ."l'Xll<il y otr<is fnrn1a.-> de 
oprl'si6n, sino Larnbién por ckfinir el patriarcado y la construcción de las ex­
periencias de las rnujeres Jesdc un punto Je vista que e:xduíci. los relatos y las 
narrativas part iculares de las niujeres de color.n En este caso, las diferencias 
raciales \" <le cla::.e entre mujeres son ignoradas en favor de un cuncepto esen­
cializad<�r de voz que idealiza y valoriza la experiencia un itaria Je las n1uje­
res blancas de cl<isc media que adoptarían la postura de ser capaces de hablar 
por !odas b:-: 111 u.it'rcs. Ade111:í.s, las forn1as de polí1 i1·a dl' idcn t id:1d que re­
nuncian a l  potl·nci<d para e-;tabll'cer a lianz,1s entre diferentes gn1pos subor­
din�1dos corren l'] riesgo de reproducir una serie de jerarquías de identidades 
y experiencias que sin:a para privilegiar sn propia forn1a de opresión v lucha. 
Con dl' tnasiada l rl'cucncia, c.'ita posición se ! n1ducc l'll n<HT<J!iva_._ Lotal i:1.ado­
ras incapaces dl' n.:'Conocer los límites de su propio discurso a la hora de ex­
plic�1r la complejidad de la \·ida social y t·! poder que un discurso así ejerce a 
l:i hor::1 de sill'nci:1r a quienes no snn con:-.idcrados parll' dvl grupn de inicia­
dos . .!une Jordan t:apta bien cs!l' sentir cunndo con1cnta que- dos lla111a1nien­
tos tradicionales a la "unidaJ" sobre l a  base de uno solo de estos factores-raza, 
cla�c o g.énern-- Jcabarán fracasando. una y otra \T7_, creo, porque ni uno 
.-.olo de estos con1ponentes propnrciona un sondeo vúlido del individuo l-o m ­

pleto».3] 

Lejos de prete-ndcr que los educadores críticos deban prescindir tanto de 
la noción de difl'rcncia como de una polítira de identidad, creo que nccc . .;;ita­
n1u:. aprender Je las deficiencias teóric<is analizadas an tes y comenzar a re­
considerar la rel�1ción entre diferencia . \"OZ y política. ¿Qué supone esto para 
una teoría Jibl'ratoria de pedagogía fronteriza? Qui�ro terminar indicando 
brevcrncnte varias sugerencias. 

En primer lugar, el concepto de diferencia se debe ver desde un punto de 
\·ista relacional que lo vincule con una polít ica más an1plia que profundice la 
po�ihilid;:id de rernnstnlir l<.1 dcn1ocn:1ci<1 y las escuelas con10 esferas públ icas 

l;2 VL·ase el c1pitulo ) dee�te libro, "NUe\·a tkfi ninón de las fromt•ras Je ra7,;;i. \. l'lni.i: nl<is 3J]j 
de l¡L rolÍIÍC<I de plur,ilÍ'-.lllO» 

�J. June J,,n.bn . .,\\'<ti1ing for ;;i. T:P.;i " ,  n1c Pro¡;n's.'in' (junio Je 1 9¡;tf), püg. 16. Por _q¡pucsto, e! 
llam;imicnlo a super;ir una po]ític;.i de dikrencla e identidad reproductora de nan-alivas tolaliza­
doras no se debe Ul11fundir con un:i lTítica de wdos los teóricos y mrwirnientos sociale� que lratan 
t LIL"sl inni:s p;1rl iculare� a fin J..:: pn>tnOVLT luch<LS •·.�pcrí fkas l·onl ni l·I J <ici:-.1nu, el sexismo y la ex· 
plotaci<in i:.bsi�l;1. Ui, ha crilie<:i l·�(�L �ar·amizada sólo n1andu tale� C"Uestioncs �e utilizan en d mar­
co (k un<J polílka <ll' :1�er·cion y se¡J<iratistno que s.in;e parn silenctar ulr::is voces prugrcsi�tas .\" gru­
po� op11miJos. En c�ll· �;1so, la política Je identidad \' el discurso de dikrcncia se redtii:cn a una 
m1rrat i\·a hef'eint111K;1. La rompkjabd de las cuesiiorws que rode:in b rcbC"ión en!l"<-" u11:1 politica 
d,· ubin1ciún. di kH'1Ki;1 \ c�e11ci;.11i�nm �,. trat;Jll l"ll lL"IT\a de Laurctis, «The Es::.cill"e l>r 1lw Tri<rn­
gle, or. T::iking thc R.b\... nt Esscnli;:i]islll Sl-rlow:dy: f"eminist Thcory in llaly, thc U.S., and llril;;i.in», 
Dif/Crn1Cf J :1 l\ er;1t10 dr 1 989). 3-3 i. Cnrnd \Ve.-;!, "Tlw Ncw Cultur·3] P"lirics of DiffrrrnC"..:O», Oc10-
bc1 <; 1 l \ e r�inn dt· ) 'N(}J. 9.'.\- 1 09: Ril:> rd�ki, "Femilll\t11 ,  Pnstmodtt nism, anJ !he C111 iqHe <)f Mo­
tk11111_\" ( ·,,{¡,,,,;/ C11lir¡1"· I .'.\ (ol<>l.H >  dt· l'JJ�9l. :U-.'><' 
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den1ncráticas. Esto significa organiz;:-ir las escuelas y b. pcd�1goµí�1 l' ll t(lrno a 
un sentido de fi nal idad y significado qUl' conYicrt;:-i !él Jiíl'rcncia l'l l húsica 
pai-a una noción crít i ca de ciudad;:inía y de vidn p(Jbl ica dcn1ocrática. Mfü:., 
que celebrar simplemente formas especificas de di fcrenc i�i . una rolítica ck· 
d i ferencia debe sen1ar las bases para ex tender la lucha por l;:-i i�11akh1d y l;1 
justic ia a esferas rnás arr1plias de l<t vida cotidiana. Esto supone que el dis­
curso de diferencia y vo;i: sea elaborado dentro de un;:-i política de solidaridad, 
y no contra ella. Al negarse a crear una jerarquía de luchas, resulta pn<:-iihlc 
que los cduradorc:- criticos adopten conceptqs de conninid�lcl polítlca donde 
la particularidad, la  voz y la di ferencin proporcionen e! fun darnento de !a de­
n1 ocracia. Chantal Mouffe sostiene d e  forn1a persuasirG que es 1a \·i.">ión de l;i 
d iferencia c.s básica pan1 c rear una noción po.sn1odcrna de cn1dadaní<1: 

Hoy, una concepción adecuada de ciudadanía debL' ser «posn1odcrna», si por 
ello entcndcn1os nccl'Sitada de reconocer lo par ticul:t1 . lo hcrcro�L;llL'!J \ 1()  niúl 
tiple ... Súlo un;1 conl·cpción plura!i.'>!a ele la ciud;id;iní<1 pucdl' dar L·:iliicb a ];¡  l'.'>· 
pccificida<l �' rnultiplicidad de las exigencias dcn1ocr:·11ica.'> �· proporcionar un 

polo <le identi ficación par.:i una an1plia gan1a de hicrzas 'krnocr.ili cas. L.:i co­
mllnich1d política se 1icne que C(>nsidcr:ir, puc.'>, cqnJ(l una l'a1·i;Hb l'(1kcci(in dL· 
co1nunidadcs, vomo u11 foro para crear ki unidad sin nc¡;ar l;1 cspcnfici<lad. 1·1 

En segundo lugar, los educadores críticos <ll�ben crear las cond ic iones 
p<ira qur los estudiantes se dediquen a lc\'an1;1r nuc\'os rnapas cul i uralc:-. 
con10 íonna de resistencia. Es!o es, D los estudi;:1ntes se les lk·bc Llar la opor­
t u nidad de aplicar.se a análisis sisten1áticos de los modos en que la cllitura 
dominante crea fronteras en1papadas de terror, desigualdad y e.xclusiones 
fo17adas. Así n1isnlo, a lns cstu<lianlt'S se ks debe pern1it ir l'scribir de nue\'o 
la diferencia 1nediante e! proceso de atravesar las fronter;:-is clllturales que 
ofrecen na1Tativas, lenguajes y experiencias que proporcionan un recurso 
para repensar la relación entre el centro y los múrgenes dl·l podl·r, así con10 
entre ellos mis1nos y los den1ás. En parte, esto significa dnr \'Oi'. a ql1ienes nor­
malmente han sido excluidos y silenciados. Significa crear una política de re­
cuerdo donde los diferentes relatos y nan·:1t iY as se escuchen y Z\Strman como 
experiencias vivid<ls. Y, lo que es más in1portantv, slgnihca l·onstruir nuevas 
fronteras pedagógicas donde !a diferencia se convierta en la irl lersección de 
nuevas fom1<1s de cultura e identidad. 

En tercer lugar, el concepto de pedagogía fronteriza supone no sólo ahr-ir 
diversos espacios e historias culturales a los estudiantes, sino tan1bién enten­
der lo fTágil qL1e es la identidad cuando se adentra en territorios fi-onterizos 
surcados por diYersos lenguajes, ex µ;ricncias y Yoccs_ A!lí no hay slljetos uni­
ficados; tan sólo estudiantes cnyas voces y cxpcricnci<is se cntrcn1czclan con 
el peso de histotias particulares que no encajarán en la narrativa maestra de 
una cultura n1onolítica. Tales tenitorios fronterizos se deben considerar lu­
gares rn1rn el antllísis crítico, y t�imbién conio una fuen !e  potencia l de cxpcri-

34_ Chanta] Mouffe. «The Civics L�sson», !he Ncw Sra1n11111n ami Socie1_1· (7 de octubre de 
l9t\S). pi•." 30 
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1nl.'ntaciún, lTl'�1tivid.:1d v pDsibi!idad. Esto no es un llarnamiento a id c<:il izar 
ron1ánticaml·11 tc  t;des \"Ocl's. Por el contrario, es unn inJic<ición de que los 
educadores construyan práctic.:1s pedagógicas donde las ideologías que con­
forn1an las c:xpcricnci.:is del alun1no sc;;1n tanto escuchad;:is con10 t'\a1ninadas 
n 1 i nl1cios;:in1cnl c.'' l .o que cstó e n  juego aquí es :i!go rn<Ís que Jar a los suje­
tos <lorni nan te.'> y subordinados el derecho a hablar, o pern1itir que se escu­
chen las narrat ivas de diferenci<J.s excluidas. Se trata, ademá:s, del problema 
de poner de 1n<1nificsto los mccanisrnos históricos, ideológicos e insti ! ucio­
n<.dcs que han forzado tales exclusiones y tan1bién se han bcnelicia<lo de ellas. 
Es aquí donde se encuentra el territoi-!o h·onterizo entre l a  escuela y la socie­
dad en general, donde e n t nln l'll juego las conexiones l'lltre profesores Y tra­

be1_i.Jdo1rs cul!undcs 'l Jondc b l'scolarización se entit'ndc dentro de! {un bito 
n1i.ÍS amplio dl� l<l política cultura!. M[is concretainente, los tL'ITitorios peda­
gógicos fronterizos donde se encuentran negros, hlancos �, latinos, entre 
otros, de1nHcs!ran 1<1 in1por!anci<.1 de 1111;:1 pl'rspcrtiva 1 1 1ul t ict'111ric�1 que pl�r­
n1ita a los proh'son:"S, los trabajadores rulturnles y los estudiantes, no sólo re­
conocer !as ideologías contradictorias y de- niYelcs múltiples que constn1�·en 
SllS propi<is itk�ntídadcs, sino !<irnhién �inalizar cón10 };:is diferencias dentro de 
los cl iver:-;os grupos, y cnlrl' unos �, otros, pueden increrncntar el potencial de la 
vida hun1ana �' las posibilidades demot.:ráticas. 

En cuarto lllgar, la noción de pedagogía fron!eriza necesita destacar l a  
t.:llL'stión Je! poder e n  u n  doble sentido. PrirneramcnlL', e l  poder debe ser con­
siJcrado b;ísico en !:1 con1prensión de los r:fectos de lé1 diferencia desde l a  
perspectiva d e  las fonnas d e  don1inación construidas histórica Y socialmente. 
En segundo lugar, es necvsario que los proft'sOrt�s entiendan 1nás claramente 
cón10 vint:ular poder \" a11 torid;:id a fin de Jcsan·o!lar una base pedagógica 
para leer críticnrnente la.s diferencias. La diferencia no puede ser sin1pJernen­
te cxperin1ent�da o declarada por los estudiantes. Aderriás la <leben leer críti­
can1entc los profesores, quienes, aunque no sean capaces de hablar con10 o 
por quienes ocupan llH conjunto diferente de experiencias vitales, pueden ha­
cer un uso progresista de su autoridad abordando la d i fer('ncia como una 
construcción histórica y· :,ocia! en l a  que no todos los conl)ciinientos están 
igualinente implicados en las relaciones de poder. La autorlJad del profesor 
se puede usar para crear las condiciones para que los estudiantes afronten l a  
diferencia, n n  como l a  proliferaclón de discursos igu;:i.les basados e n  expe­
riL·ncias disti n l ;1.s, sino con10 con.strui.:ciones contingentes y relacionales qtte 
producen identidades y formas sociales que se deben hacer problemáticas y 
son1eter a análisis históricos y textuales. Los profesores y trabajadores ctiltu­
rales deben aslllnir la responsabilidad, como señala Stuart 1 la!l ,  del conoci­
n1icnto que organizan, producen, median y trasladan a la práctica de la cul­
tura. 36 

Al ml.sn10 titn1po, para los profesores y !rabajadort's culturales es i m por-

35. Rennto Rosaldo, Cu/1ure and Tn41fi, Bosion, Beacon Prcss, 1989 
36 Stu::irt H<ill. «Thl· l-:mt>r¡po•1JCE' of Cultur<il Studie� an<l thl· Cri�h of 1hc f l i 1m•m1tH">". Ocwlu:1 

5_-, (l'l"r::ino dc 1990). l l  :n 
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tante construir pnícticas pl'dagógicas que ni sitúen a los ct-itudiantes dcfensi­
v�1n1enle, ni les pennitan hablar si n1plcn1cn1l· dl'clzirando Sl!S voces y l'X­
pcricncias. Un:i pedagogía de at"innación no e� excusa para negar a los estu­
d iantes la obligación de inquirir las pret�nsiCJnes o consecuencias que sus 
aserciones tienen para las relaciones sociales que legitiinan. Larry Grossberg 
está en lo cierto al sostener que los profesores que se niegan a afim1ar su au­
t oridad o a tratar la cuestión de la 1·esponsabilidad política con10 críticos so­
ci�lles e intdectL1alcs compron1ctidos a nlenudo terminan uelinli nóndose a sí 
rnisn1os en ravor de la rl·producciún sin crítica del público [los cstudian­
lcs}·.·1¡ 

En quinto lugar, la pedagogía fyonteriza indlca también la in1portancia 
de ofrecer a los estudiantes la oportunidad de asunür las múltiples referen­
cias y códigos que los sitúnn dentro de d iversas estn1cLuras d e  significado y 
prác tica. En parle, c.'ito signi!ica educar ;;¡ lo.s t:Sttidiantcs para convertirse 
l'll pcrson<.is alfabeti1.adas e n  los llll'<lios dt: conn1nicación en un rnundo de 
rcp1Tscntacioncs can1 hiantes. Adcrnás, significa enseñ�1r a los es\\idiantes n 
leer crltican1ente, no sólo cón10 los textos e imágenes culturales sc1n n.::gu­
lados por diversos cúdlgos discursivos, sino también cómo 1alcs textos ex­
presan y representan diferentes in1 crescs ideológicos y có1110 los podrían 
abordar de fo1111n cli ft..·1·cnlc los estudlantes. Más en general, la pedagogía 
frontcrir.a indica la nt:ce�idoJ de crear condiciones de aprcndizajc que defi­
t1an la alfabctizaci(H1 denlro v no h1L·ra de lns cnlegorías de poder y autori­
dad. Esto supone p1·opo1·L·ion:11- a !o . .., estudiantes las ()po1·tu11i<lades de leer 
los textos con10 con.struccioncs sociales e hlslú1·icas, de afrontarlos desJc el 
punto de vista Je sus prcs1:.'ncias y ausencias, )' de l eerlos de forma oposicio­
nista. Esto signif)ca enseñar a los estudiante.s a resistir a las l ecturas parti­
culares y, al nlismo tie1npo, <i. aprende1· cómo escribir sus propios narrat)­
v;is. Lo que aquí se debate no es si111ple1ncntc la necesidad de que los 
estudiantes desarrol len un sano csceptiL·ismo respecto a todos los discursos 
de autoridad, sino tarnbién que reconozcan cómo la ;:iutoridad 'Y el poder 
pueden ser transfonnadns para fa\"orecer la creación de una sociedad de­
n1ocrática. 

Finalmente, la pe<lagogía fronteriza indica la necesidad de que \os educa­
dores reconsideren la sintaxis del aprendizaje y la conducta fuera de la geo­
grafía <le la racionalidad \' la r<lzón.  Por cjen1plo, las narrativas racistns, sc­
xist�1s y clasistas no se pueden tratar de una inancn.l pununente linlitada y 
analítica. En cuanto fonna de política cultur.:11, la pedagogía fronteril".a debe 
afrontar cómo y poi· qué los es1udiantes realizan i i nplicacioncs )deológicas y 
afectivas en estas narrativas. Pero esto no debe hacer suponer que los educa­
dores amplíen simplemente su con1prensión teórica y pedagógica de cómo 
significado y placer interactúan para producir fonnas po11iculares de impli­
cación y de experiencia del estudiante; 1nás bien apun1a a uno pníctica pe­
dagógic<1 que torne en Sl'rio cÓHHl �l' \"i\"t'l l ,  se cxpL·rin1entan y �e sienten las 
ideologías en el án1hito de la vid3 cotidiana con10 Hna base para la expciicn-

37. Lawrence Grossl1c·rg. "The Ccmk>.l o! .-\udil-ncc·� and the l'olitil·::. of DifkTencco. pág. 30. 
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cia y cl connci1niento del a!un1nn.1� Sig.ni!"ica volver n cs1ructurar el c1nTícu­
lu111 pai·a dcl i 1 1 ir  dl' HHL'\'O lo L·o1idi;1110 con10 1111 l'L'Ctlrso in1portantc pn1·a \·in­
cuhn· las cscucla.s con !a.'> tradiciones, co1nuni<lades e histn1·ias que propor­
cion.:in a los estudia ni es un '.'.>L·ntido Je voz :.' rl'lación con otros.  

Todos cstos Lc111as son pcnincntes parn los discursos <le estudios cultura­
les. Aunque es \'t-"'rdnd que los estudios cultur;:iles no se pueden caracterizar 
por una ideología o posición pan iculares, ofrecen un ten·eno n1edi�n1te el 
cual se pueden ren1oddar la.,;; fron1cra:; culturales, construir nueyas rclacio­
nL·s �(wiak•s �- 1·ecunsiderar l"] papL'I dt: profesores v trabajndores cu1Lu1·a\cs, 
coino crí1ico . ..; cnn1pron1etidos, dcniro dL· los par;in1etros de una polftic;:i de 
n:slslcnL·ia y posihllidad. DenlnJ de este terreno n1udable y ra<ljcal es donde 
la escolari1aciún co1no lunna de política cultui-al se puede reconstruir con10 
pa1·tc de l!n discurs(J de npo'.'> ición y cspLTanza. 

38. L;n1·n-nc..: Grrn;o.ber¡?. "Te<1d1ing l hl' Popubrn, l'll Can.· Nclson (comp.), Tht•ur)' i1·1 tite Cfa,_1-
1<!01>1, l'1bana. l'niYc1:-11v of ll l inoi'.:' l'ri::-s. 1 Ytlé>. ! 77·200; 1-lem,· A. Girnux y Roger Simon (comps.), 
Po¡mlar C1dl1ne. Schonhrig and En-r:1·d1n· /.1/f, Nun·a York. Bert!lll and Garvey Press, J 989 





Capítul o  8 

LA CULTURA POPULAR COMO PEDAGOGÍA DEL PLACER 
Y DEL SJGNlFICADO: DESCOLONIZAR EL CUERPO'' 

En la pasad;.1 década, Jos educadores radicales han cornenzado a tomar en 
seiio la cuestión de la expeciencia del estudiante como un componente bási­
co en la elaboración de una teoría de la escolarización y la política cultural. 1 
Los modos en que !a cxperil'ncia dcl l'!studiante se produce, organiza y legiti-
1na en las escuelas se ha convertido en una consideración teórica cada vez 
1nás importante para entender cómo funcionan las escuelas para producir y 
<Hlto1izar forn1as p<trticulares de :.;ignificado �, para hacer efectivas prácticas 
docentes coherentes 1·on los principios idcológit:os de la sociedad do1ninante. 
En vez de centrarse exc!usi,·amentc en cómo las escuelas reproducen el orden 
social do1ninante mt:<liante Íonnas de reproducción social y cultural, o en 
cómo los estudiantes contestan la lógica <lon1inantc n1ediantc diversas for­
n1as <le resistencia, los educadores radicales han intentado más r{'.:cientemente 
analizar el terreno de la escolarización como una lucha a propósito de forrnas 
particulares de vida. Desde esta pe1·spectiva, el proceso de ser e-scolari7.a<lo no 
se puede conceptuar plenan1ente dentro de los parán1etros limitativos del 

·modelo de reproducción/resistencia. En lugar de eso, el ser escolarizado se 
analiza corno parte de un conjunto con1plejo y a vecf's contradictorio de pro­
cesos i<lL·ológicos y rnatcrialcs rnediante los cuales tiene lugar la transforma· 
ción de la experiencia. Dicho brevemente, la escolarización se entiende como 
parte de la producción y legitimación de subjetividades y for·mas sociales tal 
y como están organizadas dentro de las relaciones de poder .\" significado que 
posibilitan o limitan las aptitudes humanas para la capacit<H:ión personal y 
social.2 

Rogl'r l. Simon, coautor. 
l. Véanse, por ejemplo, lra Shor, Crirical Teaching and Everyday Li(e, Boston, Sou! h End Pn:ss, 

!980; Paul Willis, l.earning lo Labor: How Workirzg Class Kids Gel l\lmkir¡g Cfoss Jobs, Nueva York, 
Columl:ii:i Univcrsity Press, 1 9 8 1 :  R. W. Con nell, D. J. Ashe11tlt:n, S. Kc��lcr .v G. \V. Dowsdl. Ma/,i11g 
1hc Diffcrcnce: Schools, Fami/ies. and Social Division, Sydncy, Au�tralia, Gcorge Alh·n & Unwzn, 
1 982; Mlch;,iel Apple, Education and Power, Nueva York, Routledge and Kegan Paul, J 982; Henry A. 
Giroux, Theory and Resisrarzce in Edticatiorz , South Hadley, Massachusetts, Bergin and Garvey Pu· 
blishers, ! 983; Peter McLaren, Schaalirzg as a Ririwl Pr.rfannam:e. Nun·a York. Roullrdge and Kc· 
¡�<m Paul. 1 986. 

2. Ejemplos de este trabajo son: Michad W. Apple y Lois Weis (l-mnps.). Jdeo/og,. m1d Prncrice 
i11 Schoo!ing, Fihidelfia. Temple University Press. 1983; Margo Culley \. Cadierinl' Pori uges 
komps.), r;c11drrrd Subff<fs: The Dynmnics of Feminist Teachin¡;. Nu1'\'¡1 York. Routkdg�· and f\('gan 
l';ml. 1 'JWi; ])¡ivid Livlngstone �I otros, Critic1d Pedagogy 1.1r11! C11/t11111! l'o\\"<"I". s,111th l l�1dll'\. MaSS<l· 
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Aunque cvsu l ta i ni p(JSiblc L'xagerar l'I sl't-\ i L  io  teórico q11t' h<-1 prestado L'sta 
postura, lo� tcúricos l'dttcacionalL·!) radic:dc-.. 11n nh...;t;n1tl', casi han ignora<ln 

1�1 in1pnr!a11cia de la Ll1ltura popular. tanto p¡1ra dL·sarrol!tl!" una coinrrcnsión 
n1ás t:Jitica de L1  e:x ptTiencia del estud iante . con)o p<-ira p lan !t>nr el problema 
de la pedagogía de una manera crít ica _,- teórican1entc a1nplia. Lo ii-ónico de 
esta posición es que, aun cu<indo los educadores J"adicalc� han defendido la 
importa1H.: iil de la C.\perienc)a del estL1dian ! L' conlo un C{)nlponc'nte bá-;ico 
p::lrD dcs<in·o\!ar una pedagogía crítica, en general no han l !eg<1do a tener en 
Cl!l'!lta C\,llTin Jich�1 C:Xp'-TÍCTlCiü qL1('Ja JL'll'flJJÍllitda ror cJ jn1hito de !::t Cu]tu­
ca popu lar. Así 1nisn10. se- han 1nos1 n1do n·niwntcs a pl;_in!car el  in terrogante 
de por qué la ctt! tura popular no ha sido oh_jc !o serio de es tudi o en el cur:rí­
culun1 cscol.:ir o en !<'.ls reformas cu1Ticulare.s propuest<.)S por educadores libe­
rales de !cndencia crítica. Estas dcficienci¡1:-; se pueden explicar en parte por 
el hecho de que los t·ducadorcs 1 a Jic.:ilc."i �1 lllL'lludo lcg 1t i 111:1n en su trabajo 
una teoría de la reJ<tgOf.?:fa en la Ctlal l<1 COlTL'Cl·ión ideo!úgica de J;:¡ pos ición 
pol íticn personal p<H"t'CC ser el princip<d !úc1or dc!t'I n1in�1nte a la fHl l'<.l de va­
locar h-i rr"oc!ucción del conoc im ien to e intc1y�1nihio que se tL-1 c-n! rc profeso­
res y estud i.:int c�. Gui;:idos por la inqu)etud de pr()ducir conocin1ien!o que sea 
ideológicamente correcto, los teóricos radicales han (krnostrado entender 
rot:o, o nada . el rnndo en que un profesor puede es tar, n la \'l'7., políticamen­
te en lo t:itTto .v pcdagúgican1e11 te equi\'OL«tdo_ Ta n 1poco Sl' puede encnnLrar 
ningún intento coordina<ln por parte {k IL·(nicos radicalL·s de analizar cón1n 
las rc!acinncs pedag<ígicns y !as rclacinnl'<; dv poder 1..'St�ín unidas de fo1ma 
inexti·icablc. no sólo a lo que la gente s<lhL', .... ino tarnhi�n a cón10 lo llega a sa­
ber de un n1odo particular dentro de las re�triccioni:s de forn1as sociales con­
cretas.3 

En este cc:ipHulo vamos a sostener que la falt.-. de una concepción ;:icepta­
blc de l.1 prác tica rcd.:1gógica crítica es en pnr1c responsable de la ausencia de 
unn po!ít ic�l uccptablc de cultura popular. Dcntn1 de las teorías cJ11caciona­
lcs ciíticas, el tenia de la pedagogía se t rata a 1nenu<lo de una de esta¡.; dos nia­
neras: 1 )  como un rnétodo cuyo carácter se define por su relación funcional 
con formas particulares de conocimiento, o 2) con10 un proceso de descons-
1 ruceión ideológicn de un texto. En la primera aproxin1ación, se presta aten­
ción concienzuda al conocimiento elegido p�1ra ser usado en una clase en 

chustU,;, Bt:rgin ami Gai-ve.v Puhlish�rs, 1988; K;11hk,:1\ \\'l'ikr. 1t'111111•11 "fradlii1g (or Ch1n1¡;e, Srwlh 
Hadky. Massa<:hu�ttls, Bergin and Garvcy Publishtr�. ! 9Xl' . .lav Mal·Lentl . i\in'1 No Maki11 //, Boul· 
der. Wcstview Pres,;, l 988. 

3. Las excepciones incluyen el trabajo realizado en S'crCL'fl f:.drirr!lion, en Ingl<1terra. durante fi­
nales Jt' los años 70 y principios de !os 80 y el nirso �· esoitos Je Cuhura Popular U203 ofrecidos 
por vez primera por· la Open Universityen J 982 {y concluido" 1-et:it'rHl'ml•ntl·). Por ejemplo, \'éase el 
núrncro in,egro de Sct<.'Cn Ed11cation 34 (prin1avcra de l9SO). <'�pecialnwnK Ton_�· Benn�H. • Popu­
br (ldtnrc; A TendiinF OhJcl·t ,,, .)creen Ed11carion 34 lrrima\·cra dc !980). ! 7-2(1-, !ain (hambt'rs, 
.. Rethinkrng "l'npular C<1l!11n.'" "· Scrcc11 éA111"<uÍ¡111 3ti \01011<1 de t9SOJ. 1 1 J. 1 1 7 :  J:iin Chambers, 
"Por Mllsic: A Tc;(ching PL•rspective->, SL·reen Ldr<ear1on .VI (n·rarw dt� 1 98 1 ) , 35-44; Len Mas!e1·­
man. Tel1cliing .4.bout Tcle1 i.<io11. Londres. Mannill:in. 191\tl: Len !\.1;:1q{'nnan . .. rv Ped<igog\'", 
Srre<'n Edrtc111io1i 40 (otoñ<11inderno 1 98 1 ! 1982), 8�-42: !)¡¡\·11.I il<l\il'�, Poridm- CrJ/111n', Chi.\, rmd 
Schooling, Londres, Open l'niversity Press, 1981 
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L·oncre\o. A n1cnudo, los n1odos en que !os cstudi;1n1cs arront;:in de ht'Cho tal 
conoci1nie11!0 �e dan por dcscont.<1dos. Se <.,U p()nc que .., ¡ unt1 til'ne acct.'�º n 
un a cocnprensión idcokigicamcnte corrcc! ;:i de lo que se ha de entende1 . la 
única cuestión seria q11e se ha de plantear en relación con la pedagogía es de 
procedimiento técnico: e.sto es, ¿se debe us<tr un seminario. un<t conferencia 
o algün otro 1nétndo dt.' enseñan7.a?4 En la segunda apro:....imación .  la pedago­
gía queda 1-cducida a una inquietud �· un análisis relativos a los intereses po­
líticos que cstructun111 fo1·n1;1s pa1·ticularcs de conocimiento, n1odt1s de cono­
rcr ;-; nH.'todos dL' L'l1se1l;1c. Por ejc n1 plo, lo� n1étodos cOCHTL'los dt: enscrlanza 
st' podrían nnalizar según i nco1·po1Tn o nq intereses sl'x ist�1s , racisti.1s o cla­
si stas, si rvan n no para silenciar a los estudi<tntcs, o pro111Ul'Van n no prácti­
cas que incapaciicn ·" <lespojen de su destreza <i los profesores.� En an1bos 
accrca1nicntos, lo que ;, 1ncnudo s.c ignora es el concepto de rcdagn�da con10 
forn1a de interL·;1 111bio �· producción cultural que ahorLl<:l L'] niodo en yul: el LU· 
11ocin1icnto es pn >ducid1 ), 1 1  ivd iado, rechazado v represi.:-ntt1do de111 ro de rcl::1-
ciot1(�S <ll' podl'r la11!0 dl'ntn1 corn o lúcra dl' la l'scolnriz.:ici<'>n. 

Dcsdv nuestro runto <le \·isla, 13 cuestión de la rL'd<)gogí�t cdtica exige una 
atención a c<'imo los cs1ud)antes construyen actÍ\'amente las C<ttcgorías Je sig­
n i ficado que prefiguran el modn en que ellos producen l'.l conocinliL'Il to en el 
aula :v· rcacc innan <1nll' l'.L Al ignor;:ir las fnrrnas culturale:-i y sociales que cs­
l<ln ziutorizadas poi· lo� j6\'L'ncs y, al n1i_ ... n1n t iernru, sirven para C<1pacitarlcs 
o incaracitarles, los cclucadores corren l'I riesgo <le ser cúrnpliccs t'n silcnL:Íar 
y anular a sus estudiantes. Esto es !o que hacl'n inconscicntcn1cntc los edu­
cadores al ncga1�c a n:cono...:c1· ];,¡ in1portancia de �lqucllo" l 1 1p.arcs \ prúcticas 
sociales ajenos a las escuelas que 1noldcan acliYan1ente las cxre1iencias del 
cstudinntc v med iante los cuales los estudiantes a menudo definen v constru­
yen su scnlidu de iden t idad, política :'-' cultura. La cuestión e11 jueg�) no es de 
pe1í inenci<i, sino tfr· capacit.:lc)ón. No nos interesa siinplementc n1ot ivar <l l()s 
estudiantes para que apn:ndan, sino inás hicn crear las condiciones de apren­
dizaje qu(' posibiliten que los estudiantes se ubiquen en la histrJria e inquie­
ran la idoneidad de. dicha ubicación como una cuestión tanto pedagógica 
con10 política.� 

4. Arnbas puslm:1 . .;; .-;v pnctkn cncontr<1r en Theodore Mitls Norton y Berh.:\I Ollnw11 (<.:ornps.), 
5rmlics if1 Socia/i.H i'edo¡:o�v. Nun·¡i Yo1·k, Munthlv Rn·icw Pre�s. 1087. Un ejemplo d{lsico de pt"i­
l'ikgi;q· t'l l'(llHJl'Ílllil'n!o l'll L'l L'm Ul'rttni ednutci()ll<ll �L' [Hll'(k· l'll�"nlr;1r l'll Pkrn" Buurdicu :· Jean­
Cla11tk Pa;;scron, lleprodunion 111 /-:d11crdion, SocÜ'f.\', n11rl Crdrure, Londres. Sagc PuhJi;;ht..·1·s, l 977; 

Rache! Sh<up, Kno1ded�e, !deo/o¡;y. und the Polirics o( Schoolilig, N\Le\•a Y1!!'k, Routkdgc nncl Kegnn 
PaL1l, 1980. 

'i. Gran p<111e Jcl rr:1haio r:idical que .-;e ocupa del crnTículL1m oculto cayó en la trampa teórica 
dl� privitc¡liar la;; rdaciot1L'S �on<il.:.-s \· los pi-ocesus pedagógicos por encima de la;; relaciones entre 
conncimicnto v po1kr: cl q,·111pl" rrwjor conocido es Snml1d Bowles y Hcrh1·rt Ginti�. Sdwoling in 
C11pitahs1 Amcnco . Nu•'v;1 ) , •r k. B.:1qr Jlonks. l ':176; n<ro ejemplo �e pllrde encontrar en Robert V 
íl1dhnigh, Jr .. Sta11lt-y l . .  C."ldswin • t.add Hoh. lhoruni /nlcrcsfa i11 thc Currículum. Nueva York, 
TL·adkrs Cultcge l'ress. 19;-1-1 

6. !..:x1;1 <.:U;sti.-in �e 1r:11;1 un1 tkt;1!le en �kn1-\' A. Girou;;:, Schooli11� mid rhe Srrnggle fó1 Pi;/J/ic 
Lifl' , Minnt:apnlb, l�nil'l't·si1,· nf \1inne�nta Pres�. 1988; \'akrie Wa!kerdine, �On the Regul11tion of 
Spcaking nnd SikiKe: S11hwcti•·11 ' .  Cb��- <inJ Gcnder in Con!emporary Schooling», en Language, 
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Los educcidores que se niegan a n:conoct'r la cultu1·a popular con1n im­
portante base de conocim iento a n1(.'nudo desvalorizan a los estudiantes al 
negarse a trabajar con el conocimiento, que éstos poseen de hecho. Así, di­
chos educadores dcsca1ian la posihilidad de real izar una pedagogía que vin­
cule d co11ocin1iento escolar con las dih�rcntes relaciones subjetl\·as que a:vu­
dan a constituir las vidas cotidianas de los estudiantes. Una pedagogía 1nás 
crítica ex)ge que las relaciones pedagógjcas se vean como relaciones de poder 
estructuradas princlpalrr1entc rncdiante íormas de consentimiento Jominan­

tes, pero siempre nep:ociadas y ruest ionad<ois. 
Desearnos recalcar que la base para una pedagogía crítica no se puede en­

contrar sirnplen1entc en tomo ::i la inclusión de fonnas pcirticulares de cono­
cin1icnto que han sidn sup1·imid;Js o ignor.:1das por la cult ura dominante, ni se 
pueJe centrar solamente en proporcionar a los estudiantes interpretaciones 
del mundo social y material qut: den una mayor capz1citación. Ona pedagogía 
así debe estar ntenta a l os modos en que los cstudi<.intes n·ali'l,'c\11 i 1nplic<.1rio­
nes afectivas y t<11nbién sernán ! icas con1n parte de sus i n ! en tus de regular y 
dar sentido a sus vidas.' Ésta es un<t intuición importante quf' hace proble­
máticos, y al tiempo con·ige, los n1oclos tT·<tdicinn<ilL'S en gue los educadores 
radicales han explicado ci'Jino ]ns v:ik•re,-, y signific.Jdos dominantes actú<.1n 
como parte de una ideología más a1nplia para situar, <1bordar y limitar los 
modos en que los estudiantes se ven a sí 1n ismos v sus relaciones con 13 so� 
ciedad en general. La ventaja de inclu ir la cl1 ltura f,opul<lr en el desa1Tolln de 
una pedagogía crítica es que proporciona la opor1unidad de promover nues­
tra comprensión de cómo los estudiantes realizan implicaciones en prácticas 
y fonnas sociales particulares. En ot ras palabras, el estud io de la cul t ura po­
pular ofrece la posibil idad de entcnJcr cón)o una política <le placer sirve para 
abordar a los estudiantes de un rnodo que condiciona y a veces afianza las re­
laciones, a menudo contradictorias, que los estudiantes n·iantienen tanto con 
la escolarización corno con la din1ensión política de b vida cotidiana. Si uno 
de los ternas básicos <le una pedagogía crítica es entender cómo las identi­
dades, culturas y experiencias de los estudiantes proporcionan la base para 
aprender, necesitamos captar la totalidad de los elen1entos que organizan ta­
les subjetividades. 

En este capitulo insistiremos de fo1ma part icular en que, aun cuando l a  
producción de significado proporciona lln ele1nento importante en l a  pro-

Gender and C)¡ildhood, Carolyn Steedm<tn, Cath:oi Urwin y V<ilerie Walkerdine (o)mps.), Londres, 
Routledge and Kegan Paul, 1985, 203-24 1 :  Roger }_ Sirnon, ccEmpowenncnt as a Pedagogy of Pos­
sihil it.v» , Lang1u1ge Arrs 64:-:l (abril Je 1987), �70-382, Midiclh: FillL', Frn111ing Dropollls, Alb:in�·. 
SUNY Prcss, 1991. 

7 .  La cuestión de b polí!!ca .\' pcdage¡'.ía de la implicación emocional se estudia en Larry Gross­
be¡-g, «Teaching !he Popular", en Tluory in the Classroom, Cary Nelson (comp.), Urbana, Universi!y 
of lllinois Prcss, 1986. 177.200. P<1ra un :iná!isi.� C"�ce¡K·ion<tl de la relación entre el placer v lo po· 
pul ar, \-éase Colín Mercer, uComplic-it Pkasun:", en Popular Cult1ire rmd Sacia/ Rrlations, Tnny Brn· 
rwtl, Col in ,�en:erv J.1net Woolbcoot (cornp,<;. ). l,-')ndn:s, Open Univei-sity Press, 1 986, 50-68. Véan­
�c tamhh.'n varios ar1iculos en fredric Jankson y otros, Fomiarions of Pleasure, Londres, RoutleJge 
<ind Ke¡�n P<iul. 1983; Ro¡¿n l. Simon, Tcnc11ing A¡;ain.11 the Gniin. Nlleva York, Ilcrgin <ind G<ti·vcv 
Press. ! 992. 
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Jucción Je subjetividziJ, nD c." suficiente. La prod11cciún de significado c:;tt'1 
unida tainbién a iI11plicacioncs en1ocionales y a la produccit'ln de pL.iccr. En 
nuestra opinión, la producción de significado y la proJucclón de placer de­
tenninan conjuntamente quil-nes son los estudü1ntes, qué opinión t i e nen de 
sí rr1 ismos y có1no consl rU\"t.'n una versión particular de �u futuro. A conti­
nuación nos proponemos sostener, en p1imer lugar, que los educadores críti­
cos neces)t an teorizar de nuevo la importancia de la cultura popular como 
una cale?:oda báslca tanto de In con1prcnsión como del desarrol lo ch� una teo­
ría y pr�íctica de la pedagogía crítica. Para t1·¿izar esta postura, van1os <1 exa­
m i nar en primer lugar algunas opiniones conservadoras y radi cales sobre la 
cultura popular, v después :.1n;:1Jizarc:'mos las prácticas pedap:ógicas implícitas 

en l'Slas posiciones. En segunJo lugar, inlt'nlarcinos dl'sa1Tollar los clL"rnen­
tos básicos que constihiyen una teoria de la cultura popular que pueda sus­
tentar una práctica pedzigóf!ica crític�1. En tercer lugar, qucren1os analizar 
una pL!írula concreta Jl" Holl�'\1.:ood co1no forma popular, l rnt;;índola como 

texto cjL'rnplar, a [ in de den1ostrar cómo la formación Je identidaJes tiene lu· 
gar me<liantt: adhesiones e implicaciones que son cuestión de afecto y placer 
t:1nto co!nn ck ideología �- r:1cionalidad. FJn;1ln1C'11te, <:lnalizaremos las conse­
cuencias Je l�sle an{llisis par;1 la pr�ictil·<i de llna pedagogía l'.rlticn. 

Í\PRCJXl M1\CIONES RADH:Al.ES Y CONSF.RVA110KAS A LA CULTURA l'Ol'll L1\R 

H istóricamente, al concepto de Cllhlira popular no le ha ido bien como 
parte del di scurso de la i zqu ierda ni ele la derecha.� En lo que a la i7,quienl;i 
se refiere, hay dos posturas que se han n1antcnido en e! centro de la esl'.cna en 
diferentes terrenos de la teoría marxista. En la primera, la cultura popular c;:i­
recc de la posibilidad de forrna.s de expresión creativas, productivas o autén­
ticas. Desde esta perspectiva, la cultura popular es sin1ple1ncnte el terrc:no Je 
i deología y formas culturales impuesto a las 1nasas por la in<lustria de la cu l­

tura a fin de integrarlas en el orden social existente. Dentro de este discurso, 
l;1 Clilhira popular se convierte en una realidad n1ercantilizada "'! L�rea gente a 

8. P¡1ra un tratamiento histórico Je e.�lt tema, \'éasc Patrkk Br<intlmgcr, Bread and Circr<s<'�: 
711eorie.> o( Ma.,.\ C1d111re as Social Decay, l!lmca. Cor11cll l.l11ive1o;i!y Press. 1981. Es!c asunlo ha sido 
1r;11:.«.10 <'\1<:ns;1mL'l\!C, y no poJ..:mo� rcpe!ir ;:iquf w<las las fucntts; pero c.'.:.·dcntc� análisis de las 
deficiencb.� teóricas y políticas de las posiciones <le izquierda y de derecha sobre la cultura popu· 
lar se pu�·den encontrar en Stu;,rt Hélll, «DeconslnJCting "the Popular" ... en Peop/e's Histon· and So­
ci11/1.11 Tl1n1n·, Raphad Samud (conip.), Lon<lre;;, Rout!edgc <1lld Kcgan Paul, 1 9 8 1 ,  227-240, Ton) 
Bennett y Gr<.1h<1m Mari in (comps.), Popular Culture: Past l'resenl. Londres, Cr(Jom Hdm!Open Uni­
ver">it�·. 1982; Bennctt. Mercer y Woo!laeoot (eomps.). Popular C14't1Are and Social Relotions. Vale la 
pena señalar que una versión más reciente de elitismo cultural de izquierdas que despreeia a ]as 
m<1s1s se ruede cncon!rnr en Jean J3¡u1drilbrd. /11 1be Sl1ado,L" of rhe Si/en/ Majoritics. Paul foss 
(1r;1d.), Nue\·<1 York, St:miotc.\t(c), \nr..:., 1983; Je.in Baudrillanl, Simrilmiuns, Pal!! fo�s y oiro:; 
{trads.), Nueva York, Semiotcxl(e), ]ne., 1 983. El epítome de c11nservadurismo cultural y odio ;:i la 
cuh1ira popt:lar, iunto con el contenido c]¡¡<:ista que surone, se puedr.: encontrar en Allan Bloom, 
71w Clas1n¡! uffh(' Am�rican Mind, Nueva Yurk, Simon nnd Schu.ster, 1987 \' en varios nümcros de 
l;o !T\"ista :om<:l'l�'lll:1 1'Ju• t'·ie\\' Cri/1•1in11 
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in1agcn de su propia lúgic<l, lógica raractLTi7Jda por la csta11d<iriz::1cii'111, la  
uni!on11id�1J .\" la pasi,·idad. E:-ill' principiu L'Slructurantc presente l'll c:,ta 
pcrspccti,·a de la cu!tur<i popular l'S de total don1inación .v co1nplet<.1 resi�na­
ción. «Gente'>> �e convierte en sinónin10 de inocento11cs cultur;:iles incapaces 
de n1ediar, resistir o rechazar los i1nperati\"os de la cultura doniinzinte. 

El ejen1plo paracJigmálico de esta posición procede de Thcndor Adorno r 
Max l-Iorkhei n1er.9 Dentro de su discurso, la cultura popular se equi paraba a 
h1 cultura de niasas. Ésta se consideraba una ío1n1a de psicoan[1Jisi.s a l<.t in­
,·crsa; esto es ,  en lugar de curar las ne.tirosis in<lucidas socialrncnte., la cultu­
ra de n1asas las producía. A.sí 1nisn10, fonnas populares co1no la tc)c,·isiún, la 
radio,  el jazz o las rolurnnas sindicadas de astrología se consideraban nad<i 

n1ás que una forma de taquigrafía ideológica para aquellas rclacionPs socia­
les que n:producían el si.sten1a social con10 un todo. Para Adorno en particu­
lar, la cultura popular era si1nplen1Pnlc un:1 lornK1 de cult 11ra de 1nasas CU\OS 
efecto:-, no tenían ninguna posibilidad políríca positiva. Scgt'1n l:�ta opiniú11, la 
gcn ll' o « Jnasas )) carecían dc; cul! ura alg.una rncdiantc la cual pudieran q fre­
ccr rc!:>isrcncia o llna visiún alterna t iva del inundo. Adorno t:s cl;1ro sobre este 
p..1nlo: 

l·:I cfc<."lo g!ob:il dt• b indus1 1·ia de la uil1 ur;1 es de antiilustración, en la cual ,  
cun11) l !orkhci 1 ncr y vo hl·rnos hl'chn no!;H", !:1 ilust1 <ici(lll . qu�· �·s h1  pnigr�-si\·:1 
do1nina�·iú11 !L·cn ic¡i de l.l n;:1 1 u r:di:z:1, se l"Otl\'ii:nc l"!l un l"llt�:1i'1n ni;ii.ivo .\· O.l: 
t ransfnrn1;1 en un niedio p;:1n1 a hl'rroj:ir b l"(1ncicncia. 1 mpidc el dcso:irrolln de in­
di\"iduos :1111 ónornos e ind,:pendicnk's que ju;-gucn �·· dcndan i.:nnscknlcn1cnlc 
poi· si misinos . . . Si las masas han sid<i vilipc11di-adas ii1jusl<Jn1ent� desde aniba 
como rna.�as, la indos tria Lle la cuhura no está entre lns 1nenos responsables de 
co nvcrtirbs en masas para después despreciarlas, est orbando al n1isrno t i<:mpo 
J;:i CTTla ncipación para [a C\iaJ !OS SCíCS hll manOS r podrían L'Starj madurOS. 

lf! 

Las opiniones de Adorno representan una de las paradújic<ts tesis búsicas 
de !os teóricos <le la escuela Je Fn1ncfort. Según ellos, la razón no sólo est<'i 
eclipsada en !a época mo<lerna; tc.unbién es l a  fuente de la l'.risis y la decaden­
cia. El progreso ha venido a si"gnificar la cosificación, racionalización y es­
tandarización del pcnsa1niento mismo, y la industria de la cu!lura dcscmpe­
i'ia un papel el a Ye en la transformación de la cultura y la razón en su opuesto, 
la cultura como ignorancia y con1crcialización. Dentro de esta perspectiva, la 
distinción cntn' cultura superior y cu hura d� n1a�as/popular se 1nantiene. En 
este caso, la cultura supe1ior SL' c1>nvierle en una esfera trascendente, uno de 
los pocos te1Tenos que quedan donde sc puede pensar y pracücar la autono-

9. Max Horkhcirner v Theodor \V. Adon10, Diiifectic o{ Enlir;hrenment. Nueva York, Herder and 
Her<l .. ·r. ( 1944), l 972 (\'é;1�c espccialrneoll' ,,"fhc Culture. Jndustry: Enligh!enmcnt as Mass Dccep· 
!ion», l20· ! 67); T!11:·udor W. Adorno , ,:reJcvision <md 1hc Pat ierns of Ma�s Culture». en Muss Cul-
11ir,·: na• Pop11h1r Arts i11 ..tmcrin1, Bcn1;:i1d R< 1s�·nbcJ·g �· David Manning White (crirnps.), Glem:oc, 
Nueva York, The FrcL· !'res�. 1957. l's)H:ci.-ilrrwnk' las p.íg�. 4¡\JA84: Theodnr W. Adorno, Miníma 
Atoralia . Lo!lllres. Nl'\1 Ldl Books ( !9'.' 1 ) , 19"7 4 

JO. Theodor \Y. Adorno, •Cuhun• lndll'-l l>" RL•cun�itkrcJ,,, New Gennan CJilique 6 (otoño de 
l975). p<Ígs. l t'·l9. 
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rnía, la creatividad .v l a  oposición. A l  tiempo que snstiencn que i a  cultura de 
ni asas es una t.•xprcsión de la caída en la ignoranci�1, los tc(H"icos de Francfnrt 
como Adorno �· Horkheirncr recurren a una desafortunad�1 leg:ilin1ación de la 
cultura superior donde las particu!arc!-. versiones de arte, rnúsica, l i teratura :v 
la tradición filosófica se convierten en un refugio utópico pura resistir a la 
nueva barbaiic.11 

La segunda opinión sobre la  cu1t11ra popular prcdon1inante en la teoría 
n1arxista se desarrolla en su 1nayor parte en la obra de h istoriado1 ·es �-: soció­
logos que se centran en diversos aspectos de "!ci historia de los pueblos )) o las 
prácl icas de grupos suhcultura!cs. Según esta opinión, la  cul tura popular SC' 
convierte en una versión de cultura folk y en Stl \"ariante conte1npor¡ínea. Esto 
es, en cuanto objeto de análisis histórico, la cultura de la clase trabajadora es 
excavada como una expresión inco1Tupta de resistl'ncia popular. Dentro de 
est<J fonna tic an<.'d i:::ii� .  !u µulíti�.o y h) pedagógico :;uq;�·n cn1110 un intento 
de reconstru ir una << Lradición populaL .. y radica!. .. a fin de qui: "la gente" pue­
da ziprcnder de las luchas dl' sus anh:p:isados y anin1arsl' con ellas», o apare­
ce como un intento de constn1ii· ''ª "la gen le" conH1 los defensores Je [ unaJ 
"gran cultura" para que se lo� pueda conducir finziln1entt.' a apropiarse Je di­
cha cultura con10 propia,, _ 12 

Una vcrsi(Jn scrnejante .Y m{ls contcn1poránea de este discurso opone la 
cult ura superior o dorninantc a la cultura alte1·nativa de la clase tn.1bajadorzi 
o de diversos grupns subcul turalcs. l�sta es la cultura de la autenticidad, que 
supuestan1ente no l'St;:\ influ ida por la lógic;1 y las práctirzis de la industria de 
la cultura ni las in1posiciones de una forn1a cJorrlinzinte de vid.:1. En dicha ver­
sión está presente una visión idealizada de la experiencia popular que, de al­
gún modo, consigue escapar de la.o; relaciones y contradicciones que actúan 
en la sociedad en general. Esta opinión acaba siendo ,-íctima de una lectura 
esencialista de la cultura popular. Subestin1a profundarnente Ja característ i­
ca niás fundamental del poder cultura! en el siglo XX. Al no llegar a reconocer 
la cultura popular como una esfera den tro de un can1po cornplejo de dorr1i­
nación y subordinación, esta opinión ignora la necesidad de proporc ionar 
una comprensión de cómo el poder produce niYeles diferentes de valores, ex­
periencia y rcluciones i:ulturales que articulan las ideologías <le múltiples es­
tratos y las prúcticas sociales de cualquier socicdad. 1 3  

Esta\\ dos tradiciones i?.quierdistas han dcsempefia<lo un importante pa­
pel en la definición de la cultura popular den tro cJe un rnarco teórico que ayu­
da a cxplica1· por qué la gen le no se ha alzado contra los abusos e injusticias 

l2. Tonv Bcnnctt, «The Politics of the "Popular'" and Popular Culture», en Pop¡,¡/ar Culrure and 
Socii// Relarirms, Jknnl't l .  Merccr y V..loollacoot (comps.). pág. 1 5. 

J '1. Ej("mplo� de e,_w tradición 1..'n los Estado::. Unirlos se pued�·n encon!rar en el Jounial of Pfl­
¡mfio Cultun:. \\:·:1se !:nnhit'11 .John G. Ca\\'elti, The Síx-G1�11 !11Ysrii¡11e, Bnwling Green, Bowling Gre­
<'ll S!a!L' L'nh·cr�1l\" Pn·.�s. 198·1. P:1r:1 on ;1n;ilisis de esta C\!l'�!ió1i. 1·éasc Stuart Ha!! . .,!)cconstn.1cl­
ing "tlic Pupular"'"· Ejemplo� de 1r;iba_io (]lle inkfff<l la his1wm v kis ¡rnáhsis tl·órkos son .Jnh11 F. 
K<Js�wi. ,.\m11si11¡,: 1h.- .lli/11011 ·  Cm1<'_\' !sl1.1wl ar Jiu· T11rn o(tl1c Cen!un·. Nu�'1·a Yoil, llill and \lo,"ang, 
1971'\; Duncm \\·\·hqLT. Loo/...r1··Yn11dcr: '!Ju: !1J11.1�i11aiy Anwnca o( Pnpu/isr C11lrurl', Nul'Hl York, 
Routledge. 1988 
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del capitalisrno. l rónica1ncnte, la dcrE'cha no ha ig:norzid(l ] ; 1  ki�>ica :--ub\"�tt:L'll­
re de esta postu ra y, de hecho, se la ha apropiado para sus pn>11ios i n ! lTL'SL'.� 
ideológicos. Por ejemplo, como señala Patrick Brantlinger, !a cah:goría de 
c11ltun1 popular ha sido «tan útil para ay1.1dar a explicar v condcna1· lps l r�1c1-
sos de las escuelas igu al itarias y las :nst itucioncs eulturalcs d L· r11;1sas, conHJ 
la televisión y l a  prensa para educar "a Jas masas" paTa la responsabilidad po­
lítica» . 14 Críticos conservadores como Amold Toynbee, Jos& Ortega \' Gassct, 
E1.ra Pound y T. S. Eliot han considerado la cultur;i popular u11�1 �1rncn:11.a 
para la exis1f'ncia nlis1na de la civilización, así como una expresión de la vul­
garización y decadencia de las masas. 

En t'I ataque conservador contra la cu ltura de n1:1sas, !;1 c<11 cgnría de cul­
tura au t{�nt ica se trat<l corno un depósito lleno de los bienes d,· ln ;1n l Í \�i'1 edad, 
que esperan pacientes para ser distribuidos de nuevo a cnda gencrac,ión . .En 
esta perspectiva, el conocimiento se conv]e1ie en sagrado, VL'llCraJo :· se \"l' 
alejado de las exigencias de la crític'-1 .socia l y los intcn.;ses idcolúg:icos. 1 ' Lns 
principios ideológi cos presentes aquí son si1nilares a los que �-ictúcln en L1 ce­
lebrac ión de izquierdas de la cultura superior. En ambos casos, la retórica de 
la crisis y la restauración cult ur�d lt'gitin1a una redaro�d<1 de Er:1nstni.� i ('i 11 co­
herente con una visión de la cultura con10 objeto y de los c�tndian!rs rotno 
meros portadores del conocinliento recibido. Aun partiendo de p<"1siciones 
pol íticas difcrentc.s, los defensores, de izquierdas y de derechas, dL' la c1Jltura 
superior sostienen a menudo que la cultura del pueblo t il:"lll' que ser rccn1-
plazada por formas de conocimiento y Yalores que están en el corazún Je la 
cu l tura in1perante. En estas perspectiyas, las rnodalidadcs de lucha reYolu­
c ionaria _y m�1ntenimiento consE'rvador p<Jrcccn converger en torno a Hna YÍ­
sión <le la cuJtura popular con10 una fonna de barbarie, un cunccpto de «la 
gente» como inocentones pasivos y un Jlamamiento a una visión de la ilus­
tración que reduce el significado y la producción cuhural a los confi neS' <le la 
cultura superior. Las cuestiones relativas a la naturaleza 111ultidin1cnsio11al 
de las luchas, contradicciones y reformas que inscriben de n1odo.s diferentes 
la superficie, históricamente específica, de las forn1as culturales _populares 
son pasadas por alto con1pletamt·nlc, tanto en las posiciones r;1dic�1lcs, cun10 
en las consel\ladoras antes expuestas. 

Las oplniones izquierdistas dominantes sobre la cultura popular no han 
proporcionndo un discurso apropiado para elaborar una le<l ría del anúlisis 
cultural que corn iencc con Ja cuestión <le cón10 el poder entra en las luchas a 

propósito de los án1bitos del sentido común y Ja vida cotidiana. 1 1' Y dichas ex­
plicaciones tampoco proporcionan una percepción teórica suficiente de 
có1no las cuestiones de consentin1iento, resistencia y la  producción de :-.11hjl'· 
tivid ad son formadas por procesos pedagógicos cuyos princ ip ios est11.1ctu­
rantes son profundamente políticos. Por supuesto, en las exagt>raciones que 

14. B1�inl!inger. Bread wul Circu5e.s, pág. 23. 
15. Para un romen!�rio excelente sobre esta cuestión, véase Robert Schok·�. o\imiug a C:uwn 

ilt 1he (unicuhim». Salmagundi 72 {otoño Je 1986), 101 -1 J i  
l f> .  L1\1Tl'.tlt"e Grossberg, We Gutla Ger Oiu of This Place· Rock, Po/mes, mid f'n.,u11odcn1i11·, 

Nu,·\:l York. Rol!\)edgT. prú.xim.i aparirirln. 
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car:tLll'rizan l a  c1dtura popu lar, bien como in1puesla desde ¿l!Tiha, b icr1 gene­
rada espont;_\ncarncntc desde abajo, hay indicios de Ja real idad política del 
poder cultur;_i l .  coino fuerza de dom inación v también como cond ición de la 
lucha Y afirn1;1c.1{H1 colccti\·as. Lo i 1nport;:in te es no scparor cslos diferente� 
elcment us Jt'l podl'r cultural unos de otros corno oposiciones binarias, sino 
captar la complejidad de las relaciones culturales tal y como se manifiestan 
en prácticas que capac i tan e inc<ipaci tan a la gente en lugares y forn-1as so­
t-"ialcs que dan si!lni ficado a las rel�ciones de la cultura popular. 1 7 

LA HEGF.MONÍ:\ C0.".1() l'HOCTSO l'Fll,\GÓGICO 

La obra de An tonio GTa1nsci representa un importante punto de part ida 
para volver zi definir el sign i ficado de la cultura popular y ta1nbién para ex­
poner su ir11portanci<1 ped<tt(r''t!ica y política como un lugar de lucha y tan1-
bién de dominación. !'� c;rnrnsci,  personalmente, no abordó de forma directa 
mani festaciones n1odemas de la cultura popular tales como el ci ne .v la radio, 
ni e:;.cribir·J n:1da digno de 11 1l'nc ión �obre las forn1as simbólicas Je !a cul t ura 
popuJar que t.::\Ístían en los ccn1ros urbanos de Europa en la pri inera parte 
del siglo xx; pero fonnuló una teoria original y profunda Je la cultura, el po­
der y la hegen1onía, que proporciona una base teórica pdra szil!r del callejón 
sin .s:i l ida Je \'L'r la cu lt ura popular dent ro de la_s aJten1ati\·as bipolares de un 
popularisn10 celebratoi-io o un debilitante estupor cultural. 19 La teo1ía de 
Gran1sci sobre l a  hegen1011ía define de nuevo los principios co:;tnicturantcs 
que man1iene1 1 las relaciones ent re r lases don1inantcs v subordinadus en las 
sociedades capitali.-;tas <H'anzadas. Parn Gramsci, el ej�rcicio del con tro l por 
parte de las clases dirigentes se caracteri7"a menos por el uso exceslvo de la 

1 7. Esta c1w�1 1<'•ll ;i¡mn'cc i:n diri:rso� l'!l�;1_1'(>$ i:n Henry A. Giroux y Rogcr l .  Simon komps.). 
Popular Culr1ue, Schooli11g, and J.:.vcrydayhfe, Nueva York. Bergin and Garvey Press, 1989. 

1 8. Véase Anlonio Gramsci, Selections (ro111 Prisan Norebooks. Quintin ]-loare v Geoífrcv No­
wc]].Smith (cornr�- 1· t1 ;1J.� ), Nue1·a Ynrk, lnten1:.i110na] Pub!ishers, 197 1 :  Anlonio Gr:1r11sci, :sell'c­
rions Frmn C11lr11rol H'ritin¡;s, D:l\'id h>rg<1l'.� y Gcufírc:y Nowell·Smith (comps.}, Willian1 Boelhower 
ttrad.), Cambri dge. Han:ard UniVl'r!->i!_y f'ress, !985 

19. Lan:v Gros�bcrr. proporciona una útil elaboración teórica de l a  hegemonía corno lucha por 
lo ¡mpulai-· 

La hegemonía no es un:i locha unil'l'rs:1lmcn1e presente; es una política co>unturn! creada por 
las condiciones de eílpitalismo ¡¡vanzado, cultura y comunicación de masas. La hegemonía define 
los límites en que podernos h1char. dcnrro dd campo del �sentido común" o «conckncia popular» 
F.<;. la lucha por ;tnJCubr la po!-.kión de «l 1<lerazgo» deniro de la formzición snual, d imcul•> por par· 
lc del bloque dirigi:nte di' garwrsc la po:.ioón de liderar.ge en iodo el 1erTet10 de la 1·i<la política ;.i 
cultural_ La hegemom'-l 1mp!ic;1 b mo1-i!i1.acion del apoyo popular. por parte de un bloque social 
pa11icular, en favor de la >lmp!ia gain:.i de sus pro�'ec1os sodaJes. De este mo<lo. la gen!e asiente a 
\Ln particular tirden sod;1(. J ll!l par1 1i:u!ar sistema de pod1:r, a una particubr anii:ulación de las ca· 
denas 'k cquh·ali:nda por bs que el i1lll'n:� dd hinque Jirigen!e lkga a <ldinir !a� pnncipal<.>s po:si­
ciones de la gente Es una lucha a pn1pósi10 di: «lo populaP . 

Lan;. Gro,�hl·ig .. J li,!01v, Pnh!ic�. ¡ind Pn!-.lmoderni�m S1 ua11 Hall .1nd l11lu1r;d S111di1'�". 
Jounuil "(Cummw11cor1oi1 fiu¡uii�· 10:2 (l'l"l"<lllO ¡k 1986), p<'tp 69 
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ft1L'rza sallcionad;:1 ofici¡1lml:nle que por lo que él JJ;.1n1a la lucha por el lide­
ra1.go hc.·ge1nónico. El lidc1·�11.go hcgcn1ónii.:o se refiere a la lucha por ganar el 
consentirniento de los grupLlS subordinaJos ;¡\ 01-den social existente. Al sus­
tituir el concepto de Joniinac)ón por la luch<i hegen1t'inica, Gramsci indica 
los modos complejos en que el consentimiento se organiza con10 parte de un 
proceso pedagógico ;:ictivo L�n el terreno de la vida cotidiana. Scgt'in Gr¿tmsci, 
dicho proceso debe trabaja1· una y otra ve:t. el terreno cultural e ideológico Je 
los g1upos ,,;ubor<lina<los a fin de k·gi1imar los intereses y autoriJa<l Jrl hlo­
q11e dirii?:cnle. 

El concepto de hegemonía de Gran1sci ensancha la pregunta de qué grupos 
sociriles poseerán y c-jercerón el poder. Y lo que es más importante, suscita va­
rias consideraciones teóricas relali\·as al modo en que un conjl!nto de prácti­
cas culnu·;.dcs, económicas y polític10..: .:.;irve para definir, organizar y legitimar 
concepciones particub:ircs del sentido común_ln La hegen1onh1 de Grztn1sci ne­
cesita ser articulada coino un proceso polítil:n y tztrnbién pcJ;:igógicu. El lide­
ra1.go moral y d poder estatal estón vinculados a un proceso de cunscnlinlicn­
to, en cuanto forma de aprendizaje, que se al"ianza medi<.1ntc la claboración de 
d iscursos, necesidades, llan1amientos, valores e intereses particulares quc de­
hcn abordar y transforn1ar los intereses de los gntpo.s subordinados. Desde 
L·sta perspectiva, h1 hcg:en1on[�1 es nn proceso histórico continuado, mudable y 
prohlemútico. El conscnti111icnto Sl' estructura n1eJi.:u1te una serie de rclacio­
TH'.s rnart·adas por una constante lucha poi ítica, a propósito de concepciones :-•: 
vi:-;iones dd nu1n<lo rivales, entre gnipos don1inant.es y subordinados. Vale la 
pena señalar aquí que ést;:i no es una lucha política enmarcada dentro de las 
polaridades de una cultura dominante que se impone y una cultura subordi-
11ada débil o (<auténticall. Al contraiio, al af-innar que cada relación Je hegc­
n1onía l'S necesarian1entc una relación educacional, Gramsci deja claro que un 
bloque Jiiigentt: sülo se puede dedicar a una lucha polílic;:i )' pedagógica por el 

20. Al ccnlrarse en la relación cnlre pu<le r v domin<iei6n, por una parte, y consentimiento v lu­
ch<i, por otra. Grams,.;i dest;1ca no .qilo la cr,ntr

.
r.diceiiin entre los intereses del hkx¡ue dirigen!� \. b.  

impotencia d e  los gn!pos subordinados. sino también las contradicciones entre las opciones que
. ]os 

grupos suhordinados loman y la realidad de la conducta que viven concretamente en su vida coti· 
diana. Pensamiento y <1L'.ciún, sen E ido coml1n v experiencia vital se cnnvierten para Gramsci en elc­
m�n!os de una concirm:ia L"Onlr;idictmia que L'>1'.lria en el corazón de la hKh:1 política y pt:d<1g úgi­
c1 G1·;nn.�1:i cbrif!c�1 lo qLlt' d e!llil·r11k p(•r c<>1Kit:1ic1;� c0mra<li...:toria en el .�iguiL'!lil': pa�;1je: 

El hmnhn· l"rt-la-ma�;1 aL·tiwi !ÍL'llc \m<i actil"idad pr{u·1ka, pero no tiene uim nmcicncia Ecúrica 
el.ira de S.\l <iuividad pnit:tiea. 4ue. �in emha,·go. implica entender el mundo en 1anto que Ju lrans· 
forma. Su conciencia teórica puede e�iar cie11amen1e en oposición a su actindad. Uno casi podría 
decir que tiene dos conciencias lt:úricas (o una conciencia cornradictoria): una que está implícita 
('n su actividad y que en realidnd lo une con sus comp<iñcros de trabajo en la !ninsformaciún prác­
tica del mundo real; �· utra. superlid<1lmen1e c.xplícita o \'erbal, que ha heredado del pasado. absor­
hiéndob de forma n<> tTitica. PLTo c�!a courqx:ión \'erb<•l no deja de tener con�t.·cue11ci�c>. Man1ic-
1w unido u11 ¡�n1po ·'-'JLial espL·cíl"in1, infl u:-rL' en la coudm:!a moral y en la di1-i..:L·tiun de la \'Olunwd. 
con d"kada vuriahk. pcni a menudo con b luerza sufic1enle p;:u·a producir una siluadli11 en la Q\IL" 
d l'�lado L ll!1lradich1nr¡ de conL·ie11ci;1 no ¡x·n11i!e ninguna acción, ninguna decisión ni ningun;1 
<0k0LL·iún. \ pn>d\!l"L" una conJ1c1ó11 de pa�i1ldad mt1r;1 I \ polílica. 

An1oni(1 Grarnsri . .  '·,"c/rcrirm.1 F1vm Prismi ./\iotebooks, Hoare y Smith (cornps.), pág. 333. 
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co11scnt i 11 1 i l'11lo d e  lo.s grupns subordinados :-: i  vst{l disptH.'sto a ton1ar e n  serio 
_\· ;1 t1rt icu l�1r alg:unns de los \'alon::s e intereses dt• estos gnipos.:-1 

l n hcrl'ntc al intento por parte Je lo;-; grupos don1inantcs dt• t ransforn1ar, 
en \TI. Je desplazar, t'! terreno ideológico y cultural de los grupos subordina­
dos, la inisn1a ideología don1inante se ve con1pro1netida y existe en un Esta­
do que disia rnucho de set· put·o e incontan1inado. Huelga deciI· que la cultu­
ra de !os grupos subordinados nunca confrunt<i la cultura dominante de una 
n1ancra co111pleta1nentc entregada n i  tutaln1cnte resistente. En la lucha por 
LTL'ar sus propio� e:.pacios de resi:::.tl'ncia y afirrnación, l�is culturas subon.li­
nad;1s ! i cncn que nt>p.ocir1r .v alcanzar con1pro111isos en torno a a1nbos ele­
n1cntos: lo� que enln:gan a la c:ultura Joininante y los que mantienen con10 
rt'p1Tsentali\TlS de su"' propios intereses y descos.2.! 

Dcs<le l'sla \"isión de la lucha dentro del prnccso hcgen1ónico, resulta cla­
ro que la rl'lació11 cntrl' cul!ur;:i popular y los procesos de consl·11L itnicn10 re­
qu iL·1rn n.:d1a1ar l· 1 1a lqu icr concepto de cultura popular fonnul�ido desde un 
punto de \·is1:1 l'Scncialistzt. Estn es, el concepto de cultura popular no se pue­
de dcfini1· en torno a un conjunlo de �igni l i t:a<los idcol(igicos pern1ancn1c­
n1ente inscritos en IC>rn1as culturales pa1iicularcs. Por el contr�irio, debido a 
la uhicación de formas culturales dentro y co1no parte Je la dinórnica Je con­
SL'! l l i nlicnto, su significado .s6ln se puede avcrig:uar a tr�1vés de su articulación 
t'll nna pr;"il·!ica \: un conjun to de re laciones conte.xtu<-llcs histúril'amente es­
pccífir�1s yuc dclenninan su :.ig11ificaJu político y su!'. intcrt•scs ideológicos. 
Bailar el break, lns cc'idigos Je indurnentaria punk o la rnúsica heavy 1netal 
ptH•den ser :.uficienle1nentc oposicionistas y congruentes dentro de un con­
texto social e histórico para ser considerados una ]egíti1na expresión radical 
Je la cultura popular y, sin embargo, en otro can1po social pueden estar n1e­
diados por la ideolo?:ía consun1ista y las implicaciones de la cultura de ma­
s�1.-.. Es irnportztIHc reconocer aquí que el principio estrHcturante clave de la 
c11ltura pop¡;/ar no co11siste e11 los co11te11idos de /Onnas cu!t uralt>s particulares. 
Stuarl J-lall ilustra bit•n este punto: 

El .'ig-nificado de una forma cultural y su lugar o posic ión en el campo cultu­
ral no r.:-stá inscrito dent1·0 de su forma. Ni su posición queda fijada de una vez 
para ::.icmpre_ El eslogan o símbolo radical de este afio quedará neutralizado en 
la n1oda dt'I al10 que \'icnc; al afio si?-uiente, será objeto de una profunda nostal­
gi.'.l ud 1ural . l-:1 rehcldc cant<1nte folk de hoy acaba mail<tna en In poi1ada de la re­
vista ilustrada 7111' Ob.n•n·er. E! .significado del shnbolfi cultura! es dado en par­
le por el campo social ;:1] que es incoq->orado, !as práclicas con las que se art icula 
y se hace resonar Lo que i1npo11a no es los objetos intdnsecos o histó1ican1cnte 
fijados de la cullura, sino la situación de las relaciones cultura!es.2� 

QuerPn1ns extender aún n1ás esta intuición )' afirmar que las fonnas cul­
l t trales popula1·e,_ no sólo se leen Je n1aneras complejas, sino que también 

2 1 .  Jbid., p:"•t! V'íO 
22 Benm·it. dntroduttiun: Popular C.uhurc and "thc ·1\1rn to Gram.-;ci"», p:i.g. l 5. 
2:'\ Hall. �Nrnes un Dcl'uns1n1..:1íng "the Pop\ilar",,, pág. 235. 
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mo\·iliz<in 111últiplt>s fonnas de in1plicación. En otras palabras, lo popular l ic­
ne una doble forma de trata1nienlo: sirve con10 rL·ferente scm{1ntico e ideoló­
gico para indicar el lugar de uno t'll la historia y, además, produce una expe­
riencia de placer, afecto v corporeidad. No se prctcndC' decir con esto que 
estas forn1as de tro!a1nic1:llo post11lcn un;:i distinción scgi'1ri la cual d placer 
tcndda lugar al n1argen de la historia o las formas de representación. Lo que 
se está postulando es que lo popular, como con junio de prácticas y tamhién 
como can1po discursivo, tiene efectos diversos que se pueden 1ncdiar a través 
de una co1nbinación de significados coqJórcos e ideológicos o n través de la 
prin1acía de uno de estos determinantes. Por ejemplo. aunque las fom1as col­
turales populares son productiv:ls en torno a conjuntos de significados v 
p1·úcticas construidos histórican1cnte, sus efectos pueden ser principaline11te 
afectivos. Esto es, el n)odo en que estas fonnas son mediadas y recibidas, el 
modo en que sirven para construir una forrna particular de implicación. pue­
de depender mC'nos de la producción de signi ficados que dt' Lis rl'lacioncs afcc­
t i\'as que constn1ven con sus púhlicos. Por ejcrnplo, el placer cuino terreno de 
L"omcrcialización y lucha nunca se d a  completamente libre de la 1ecnología de 
rcpresen1acionE's JTI'1JT<1das por E'] género; pcn.i su poder c-01110 forma de i1npli­
cación no se puede reducir a sus efectos signific;:intes. Esto supone que las 
prácticas asociadas con unzi forrn;:i particular como lo pu11k nunca se pueden 
rechazar simplemente por ser ideológicamente i ncorrectas o ff!cro reflejo de 
llna lógica comercial . La irnpnrtancia tanto de lo sc1nántÚ'O corno de lo afecti­
\"U a !a hora de cstn1c turar la-'> implicaciones en fonnas cultun1Jes populares 
proporciona nuevas categorias teóricas para \·incular el terTeno de lo cotidiano 
con los procesos pedzigógicos presentes en el concepto de consentimiento. 

En resunien, afinnan1os que no hay cultura popular al n1;:irgen Lit'. los pro· 
cesos entrelazados de slgnjficado, poder y deseo que caracterizan la fuerza <le 
las relaciones culturales presentes en un n1on1ento y lugar det<'nninados de la 
hi.<;to1·ia. Lo que esto supone 1nás concretamente es que el contenido de la cul­
tura popular no se puc<le entender como un contenido especificado de ante­
mano; por el contrario, su contenido es producido como las relaciones jdeo­
lóg:icas e institucionales estructurantcs de la función de una sociedad dad�i 
para sustentar las diferencias entre lo que constituye la cultura don1inante y 
lo que no. Hoy, en Nor1eamérica, tras esta lucha por mantener tanto una di­
ferencia como una acomodación de las culturas dominantes y subordinadas, 
subyace un;:i configuración de instituciones, ideologías y prácticas sociales 
que constituyen esas caracterisücas indicativas de una distinción genérica 
entre las esferas de la cultura popular y la dorninante. 

En el contexto de esta distinción, la cultura popular es, en cierto sentido, 
una forma cultural vacía. Esto es, su forma o representación nn garant iza u n  
significado trascendente v n o  problemático. A l  mjsmo tiempo, la cultura po­
pl�lar se puede entender

-
como una práctica social constituida por unas ca­

rac terísticas y lugar particulares que indican un campo caractcrísticn de la 
acción política. La peculiaridad general de la cultura popular en cuanto e-::Jc­
ra de ¡·elaciones sociales se puede clarificar ntás mediante una exposición ul­
lcrior n1ás detallada Je sus característ icas teóricas básiczis. 
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Para c1npezar, el conce p to de hcgcinnnía clarifica cón10 el poder cultural 
es capnz de penetrar en el t erreno de l a vida diaria, Lransforn1:1ndola en una 
luchn a propósHo de Ja cultura de los grupos subordinados y, al mismo ti em­
po, L'!l un;\ aconiodal' ic-)n :-1 el la.  En st?gundo lugar, c.s in1purtante n'conocer 
que el tenrno cu!tui·�d de la vida coti<lkuH\ es, no só!u un lugar de lucha y aco­
modac íón , sino un lugar donde la producción de la subjetivjdad se puede ver 
como un proceso pedagógico cuyos principios estn1cturantes son profunda­
n1en !e polític()s. En tercer lugar, el concepto de L·onsentimiento que se L'n­

cuen tr·a en e l  corazón del proceso de hegemonía subraya la importancia <le 
especificar los Iín1ites "\" posibilidades de los principios pedagógicos presentes 
den!ro dl' forn1as cul 1ur�1lvs ciue sin·E'n dl" 111ndo.s contradictoi·ios pai·a cap:i.­
citar e in capaci tar a d iversos gn1pos. A continuación, qucrcn1os extender es· 
tas in1ujciones indicando las caracteTÍsticas y act ividades específicas que ilu­
rninan mJ.s concretan1ente lo qt1c const ituye la cultura popular como lugar y 
ccJn10 ca1npo del trabajo pedagógico. 

l.A C . l l l ."J\THA C: 0 !\ 1 0  LUG1\R 01: l \ iCJ L,\ Y H.\·.l .. /\CJ(lNl'S llF. l'OUER 

Iniciainos el proceso de teoriz<.ir la relación entre cult ura popular y peda­
gogía crític'1 ahogando por !a pr:\ctics educacional co1no lugar y también 
con10 forrna de la  pol ítica c11ltt1ral. A este r�·spccto, nocstro proyecto es l a  
construcción de una rráctica educacional q u e  expanda l a s  capacidades hu­
man;:1s a fin de permitir que la gente p<n1icipc en L:1 fonn<tción de sus propías 
suhjctivicJadcs y !'Ca capaz de ejercitar <..'] rodcr r�ra favorecer la transforrna· 

ción de las condic iones ideológicas y n1ateriales de dominación en prácticas 
sociales que promuevan la capacitación social y demuestren posibilidades. 
Dentro de esta posic ión varnos a desta\ar In cultura popular como lugar de 
una rolítica diferenciada; un lugar con múl tipl �s factores de valoración ideo· 
lógicos y a fect ivos . Representa un sitio histórico particular donde grupos di­
ferentes chocan en transacciones de dominación, compl icidad y resistencia a 
propósito del poder para identificar, lcg:itin1ar y e.-..;perimentar diferentes \'l'r· 
siones de la historia, la comunid<:td, el deseo y el placer n1ediante l a  <lisponi­
b1Hdad de formas sociales estructuradas por la pol ítica de diferencia. Alguna 
de las consecuenc ias teóricas y políticas presentes en esta visión de la cultu­
ra popular quedan reílcjadas en el análisis realizado por Larry Grossberg de 
una teoría de l a  articulación: 

... la gente nunca está meramente subon.li"nada Je n1anc1·a pasiva, ni  plC'narncntc 
incorporada. La gente est:'.i empcftada en luchas con, Jent1-o y a veces contra ver· 
<laderas determinaciones y fuerzas con 1endcncias, en su esfuerzo por apropiar­
se de lo que se le da. Por consignienk, sus relaciones con iextos y prácticas par· 
ticulares snn complejas y cor1!radicto1·ias: pueden �ana1· algo en la lucha contra 
el sexismo y perder algo en la lucha cnntra !a cxploi:ición económica; pueden, a 
la vez, ganar y perder algo económicaincntc; y, aunque pierdan terreno ideoló­
gico, pueden gana1· algo de ful'!7a crnocion:i l .  Si l:i vida de la ecnte nunca está 
J11C!"<tnle!ltC dete1·n1inada por Ja rosiL·i(Jn dor11in:11J1 <..', �- Sl! !-.UbOl"dÍnación CS SÍl'.:111· 
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pl"t.' t'OmrJL-i;1 \- ;tL· l iva,  l'Il!Ollt'L"S l'!l lL'J](]cJ" ];1 et!litll"�\ [p(]p11 \ar1 l"l't)l l iel"C que nh" 
:-.�·n·l'rllº" l,·,111<i la w-·n1,· e-.t•i i1 1:-.l'i-la ;ictivantL'n!L' l'fl h1g�1rcs parlicul;1r c<> dt• la 
\·1J;1 l'\)tidi;11 1•1 � t ( 11no l;1-. ;1r1indacionc� p;u·ticlllarc::. e<:1pacit�n1 e inc1pacitan a 
:-.u público.: -: 

Los conceptos teú1-icos rlé:1\·e p¡tra especificar mús la cu! tura popular como 
l11g:ar particul<u· de luc\1a :-. �1u1modación se pueden organizai· i nicialincnte en 
torno a la catc_goría de lo quL' nosn!ros designamos con el n1arbctc ck· «!o pro­
ducli\'o". En �t! sentidn 111;'10. an1plio, usan1os d té1·n1ino «prnducti\'O)l para 
aludir a la consltucciún y Drganización de prúcticas adopt ad�1s por grupos 
don1inantl:S_Y subordi 11ado.., LO!l L'I fin de asegurar un espacio para producir y 
legiti 1nar experiencias v fonnas sociales constitutivas de fonna.s de vida dife­
rentes, foi :iadas L'n n'lacioncs asi1nétricas de poder. El término «prod ucth·o,, 
apunta a dos cnnjtinlos n1arcad�n111.:nti:. diferentes de relaciones dcnh·o de la 
t•s fcra de In p( )puLtr. 

El pi-in1cr conjuntri  de rvlacio11cs se rcficn: a los n1odo.s en que ]a cultura 
don1inantc !unci(lna cnino 1111;i ! uvr7.n cst r11c1urantc dentro y �t t1·3y{•s de !'or­
inas populares. En c:->IL' ca.so 1<1 cnlt u1·a domi nan t e intenta asegurar, lnnto se-
1nántica CO!l1() arl'CfÍ\'<llllC111L', mcJiall \ C' la producción de. Significado Y la re­
gulación dd placer, tt L·on1 pl icidad de los gi·upos subordinado:-.. En lugar dc 
rcch;t/.�tr e i�nor<tr sin1ple1ncntc las tradiciones, ideologías y n ccc.si dadcs que 
surgen dl' !as cul111ras dL· lo;, �fupos 1;uhordinadns, la cultur<1 dnminantL' in­
tenta apropiarse )' transfonn:1r los procesos idcolúgicos y c1i ltura]es que ca­
raclcriznn el terreno de lo popul a L  Lo que '.',e deUa!e aquí sou h.J;; procesos <le 
producción selectiva , la distribución controlada y los conceptos regulados 
de tratamit"nto nan·ativo y consunlista. 

En el  segun<lo conjunto dl'. relaciones, l a  noción de productivo se refiere a 
los inodos en qUl' los grupos subordinados �1rt iculan una serie distinta de 
contenidos yfo un nivel de in1plic<.1c iún en forn1as popula1·es que es de natu­
raleza menos distante y m{is social que el encontrado en las fonnas cultura­
les de grupos burgueses don1inantcs. Est<t articulación y conjunto <le relaciones 
se caracterizan por una negativa a dedicarse a prácticas sociales deíinidas 
por una racional idad abstracta, una labor de cartografía teórica, por decirlo 
así, que estructura las formas culturales mediante una negación de los cono­
cidos placcr·es e irnplicacioncs afectivas. Para !<1 clase dominante, dicha ne­
gativa se ent iende a n1enl!do corno una capilulación ante el mcnnento, l a  di­
versión del acontecimiento o t'I (<hon·or Je lo Yulgar». Una lecl\ffa n1ús critic<1 
podría indicar que la i1nplicación afectiva y el nivel de i njerencia activa en 
fonnas populares tales como deportes de ban·io, baile punk o bodas de clase 
t rabajadora representan un importante poste indicador teórico. En este caso, 
es una fom1a particular de carácter social que indica algo tnás que la vulga1·i­
dad, la cooplación n lo que Bloch llama la estafa del cumpl imiento. En vez Je-

24. Lawrcnce Gros.�bcq', «P1111ing thc !,op Hack inlo Ptistmodct""llÍsm". en Andrew Ro�� 
komp ), Unii:rrsn/ Ahm1dm1) The PnlitÍl'S of Postmoderni.1111. Minncapolis, Unh-cr..,ity of M innesola 
Press. !988, págs. 169-170. 
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e s o ,  el C<lr�'1L·ter soci<d que estructtu·a las fonnas populares puede contener las 
poll'ncia!idades �· posibil idades i1Tealizadas nt'ces�u-ias para fn1mns más de-
111ocrútic<1s y h un1a11as <le ctnnun idad y forn1ación colectiva.25 Esto se puede 
clarificar inós analizando los principios cstnicturantes que a menudo carac­
teri:t.an las fonnas culluralcs dominantes. 

Pien·e Bourdieu sostiene que la s fonnas culturales de los grupos burgue­
ses dominantes se pueden caractei-lzar por la celebración de un forrnalisn10, 
unn distancia electi\'a respecto al rnundo real, con todas sus pasiones, emocio­
nes .v scntin1ientos. Las relaciones soci:iles y su sensibilidad correspondiente 
presentes en fo1·mas cultur::des burguL'Sc:ts son las que a menu do mantienen 
una in1pl icación de forma -una celebración de ünparcialidad estilizada-. 
Por otro lado, a menudo hay un espacio en las foi·mas culturales abarcado 
por grupos suhnrdinados que se org3n izan en torno a una �ensibilid<:ld donde 
lai.; necesidades, l'znocinnes y pasiones de los participantes resuenan en gran 
n1cdida con !as c�tructuras n1aterialcs e ideoló�iL.:\s de la \·ida cotidiana. Tras 
cst;1s rcl;1ciones soci;1lcs, se L'ncuenlra a 1nen11do subyacente una implicación 
colect iva con ric<1 textura de ejercicio y coinpromiso afectivo en la que no hay 
gran disyonciónlintcnupción en tre el acto y su significado. En olras pala­
bras, hay Lln conjunto activo, colectivo, de c:xpericncias y prácticas sociales 
pn.'S('ntes l'l1 fon11.:is c1 i ltu 1·;_1 lcs subordinnda�. i ncluida una fonna de partici­
pacic'in pública en !a que ;;e rt'cha:t.él la pr{lctica durninanle de distanciar el 
L'tlci·po de la reflexión. Éste es el mon1cnto p1·oductivo de la corporeidad. 
l\1cn:LT ihnnin<1 este punto en su análbís del i:oncepto de Bottrdieu de «f<Jr­
n1as popul:�res)>: 

" N�1da», afirma Pierre Bourdicu, «<listingue más radicabnente los espectácu­
los p(]rularcs -el partido de fú1ho!, el teatro de m;.u·ionetas, d cit 'co, la lucha li­
bre o incluso en algunos casos el cine- de los espectáculos burgueses, que la 
1 onnn de pankipación del público. Pm·a los p1i1neros, los silbidos, los g1·i1os, las 
inl'<tsictnes dd terreno de juego son características; ¡tara los segundos, los gesios 
son distanll's, pesadamente riiualizadus -d apla\1so, los griios de entusiasn10 
obligatorios pero discon1 inuos y pun1uales ("¡autor, autor!" o bien "¡bis!")--.» 
lncluso el chasquear los dedos y seguir el 1itmo con los pies en el público 
asistente a un coneierio de jazz son sólo un "espectticulo burgués, que in1i1a uno 
popular». pl1es la participación Q\Kda reduei<la a «la callada fascinadón del ges­
IO». Un:.i cierta dislancia, afirma Bourdieu, ha sido fundan1ental en la econon1ín 
hurc;ucsa dd cuerpo: una dbl<1ncia entre «la reflexión» y Ja participación coq}Ó· 

)1, rea. 

Puesto que la corporeidad se puede inscribir tanto en acciones represivas 
con10 emancipadoras, cualquier celebración del cuerpo falta de crítica es 
cqui\'ocada teórica y políticamenle. Al 1nismo tiempo, es irnpo1iante recono­
cer qt1c un discurso del cuerpo necesita reconocer una sensibilidad y un con­
junto de rr·;íclicas :>ociales que definen y ta1nbién manifiestan una posibili-

25 Ern�! Bloch. lhe Principie o( llape, Cambridge, Massachusetts, MIT Press ( 1 959). 1 986. 
26 .\1tTtTr, .. (ompliril Pleasurc" pág. 59. 
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dHd de extender coyuntura:-> irrealizndas y progresistas en I.:1 producción de 
la corporalidad. Por ejemplo, la apropiación vital por parte de la cultura 
punk de lo cotidiano como una negativa a dejar que la cultura dominante co­
difique y resti·inja el significzido de la vida diaria ofTece el prin1cr ejemplo de 
una forma de resistencia que vincula el juego con la i·econstrucción del sig­
njficado. Esta forma popular particular, Ilena como está de esperanzas ma­
logradas, indica dentro de lo burgués una «tradición de lo despreciado» .  
Esto es, l a  cultura pu11k (o, s i  vamos a eso, cualquier relación vital d e  dife­
rencia que no se traduzca en domjnación o infantilización) quebranta sim­
bólicamente el orden domin<l.nte y se niega a narrar con penniso. Es despre­
ciada por la burg:uesí8. porque no sólo cuestiona el intento poi· parte del 
urden dominante de supriinir todas las diferencias mediante LID discurso que 
defiende la homogeneidad del ámbito social, sino que presenta la posibili­
dad de un imaginJ.rio social en el que una política de diferencia deinocráb­
ca ofrezca forn1�1s de resistencia en ]J.s cuales resulte posible volver a csci·i­
bir, a elaborar, o crear y a establecer nuevos discursos y espacios culturales 
que reYitalicen la \"ida pública en lugar de degradarla. Consciente o incons­
cientemente, la cultura punk expresa en cierto n1odo prácticas sociales qt1c 
contienen la base para inquirir y luchar a fin de derribar todas esas forn1as 
de conducta humana en las que la diferencia se convierte en la base para so­
meter a seres humanos a formas de degr::idación, esclavitud y explotación. 
Por supuesto, en la cultura punk está presente algo más que la afirmación de 
la dlferencia; también se encuentra la diferencia de afirmación, esto es, la 
afirn1ación se convierte en el requisito previo para reivindicar la experienci8 
de uno l'Omo base legítima para desarrollar la propia voz, ubic8.ción y senti­
do de la historia. Esta dialéctica de afirmación, placer y diferencia es lo que 
constituye uno de los elementos básicos de la noción de lo productlvo. Bour­
dieu resulta útH 8quí, pues define lo productivo como esa mixtura dialéctica 
de placer, consentilniento e implicación inconsciente de sí mismJ., que orga­
niza un aspecto importante de Jo popular dentro <le la vida cohdiana. Como 
señala Bourdieu, 

El deseo de entrar en el juego, identificándose con los gozos y sufrimientos de 
los personajes, preocupándose de su destino, adoptando sus esperanzas e idea­
les, viviendo su vida, se basa en l!Da fonna de i1nplicación, una especie de de­
liberada «Candidez», ingenuidad, credulidad ofrible («estamos �iquí p<!l"a d i ·  
venirnos»), que tiende a aceptar los experirnentos form<'.lles y los efectos 
específicamente artísticos sólo en la medida en que se pueden olvidar y no en­
torpecen [la afirmación y dignidad de la vida coti<liana].27 

Como hen1os subrayado, sería un error político poner demasiada fe en el 
nlvel de participación y naturaleza espontánea que caracteriza muchas for­
mas culturales de grupos subordinados. Muchas de dichas formas no son 
inocentes. En cuanto área y lugar de interca1nbio entre las clases dominante 

27. Pierre Bourdieu, «The Aristocracy of Culture», en Media, Cu/1ur�. wul Socic1y 2:2 ( 1 980), 
p{i¡_!S. 237-238. 
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y subordinada, la cultura popular encarna una \·iolencia inherente a a1nbos 
lados de los procesos de hegemonía. así con10 la potencialidad irrealizada de 
las necesidades y deseos que reflejan u n  respeto a la dignid,1d humana y un 
compron1iso de extender sus apt i t udes n1{1s ét icas y hahili tadnrtls. Recalca­
n1os aquí que la inocencia no es una característica intrín.::;eca de !o popular. 
J--lay una violencia, inscrita de forma inextricable en las forn1::is populares, 
que se debe abordar tan1bién con10 pr111e ele las i m plicaciones .r .signi ficados 
contradictorios y de n1últiplcs niveles que const i tuyen su carácter cambiante. 

CULTURA l'OPULAll. Y CON'.\ENTJ M I PNTO: 

LA DIALÉCTICA DE LA JDEOLOGÍA Y EL PLACER 

Si lo popular se ha de cntcndl'r dC'sde la pcrs rccti\·a de l;,i.-; rotC'ncialid<ides 
irre¿11izadas que la confonnan, los educJdorcs críticos necesitan analiz.ar cómo 
la producción de subjetividad y de alianzas culturales puede surgir dentro de la 
gramática y los códigos que hacen signific[ltj,·o cl 1 crrcno de In porular en las 
vidas cotidianas de !as gentes. En cua1Jto lu�ar Je luchJ ,. posibilidad, es nece­
salio entender la cultura popular ne• sólo desde el punto de \'ista de sus ele­
mentos productivos, sino también desde la per.::.pectiYa de cón10 sus formas 
culturales articulan procesos mediante los qu1Jes tlcilL' !ug_��r h1 p!'oducción, or­
ganización y regulación del consentimiento. en tomo a diversas luchas y prác­
ticas sociales, en el nivel de la vida cotidiana. Dichos procesos se pueden ex­
plicar mediante la categoría llamada de «lo persll8Si\'O)). En su sentido más 
an1plio, este término se refiere a los n1odos en que funciona la hcgen1onía en el 
terreno de la cultura popular mediante diversos procesos pedagógicos que ac­
túan, no sólo para afianzar intereses dominantes, sino para ofrecer también Ja 
posibilidad de una política de re.sistcnci:;i y transforrnación social. 

La noción de lo persuasivo ilumina la intuición de que el poder político 
nunca actúa sin una mediación ideológica. Por ejemplo, los casos de domi­
nación y hegemonía plantean interrogantes en relación con el 1nodo en que la 
don1inación se produce y organiza dentro de procesos de motivación y legiti­
mación. Al introducir el elemento de la persuasión -es decir, cómo la me­
diación ideológica funciona realmente como un proceso pedagógico- la do­
minación, lo mismo que la resistenci<i, se pueden conectar con una noción 
más amplia de política cultural en la que el acto mismo de aprender se puede 
analizar como un aspecto fundamental de la hegemonía. Más concreta1nen­
te, Ja categoría de lo persuasivo en la cultura popular es in1portante porque 
proporciona un punto de partida para entender cómo las complejas relacio­
nes de dominación y resistencia se organizan y estructuran mediante prácti­
cas y formas pedagógicas particulares. Teorizar sobre 18 cultura popular de 
este modo ayuda a poner al descubierto Jos n1otivos prácticos por los que las 
transformaciones se realiz<Jn y representan mediante las categorías impor­
tantes y conexas de consentinliento, implicación, id eología y placer. 

El consentimiento es una característica i1nportanlc Je la prücticu d e  la 
persuasión. Tal y con10 este término se suele definir en las teorías radicales 
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sobre la hcg:L·n1onía, el conscntin1icnln se rclicrc a Jos pt:rspcctivas �dgo dife­
rentes sobre có1no la gente llega a estar cun1prornctida dentro de la� ideolo­
gías J' relaciones socia les de la cultura do1ni11antc. Ln la versión n1üs 01·tqdu.xa, 
el consenUmiento a menudo se refiere a los n1odos en que la lógica clon1inan­
te se impone a los grupos subordinados tncdiante las mecaniz<icinnc� de la 
industriZI de la cullura. En la versión r�H.lic�il re\"isionista, el consentin1iento 
se define mediante formas n1ás activas de con1pl icidad, por cuanto los grupos 
subordinados snn \'istos en este caso co1no nl'goci�1ndo en cierto 1nodo su 
adaptación y ubicación dentro de la cultura don1i11ante. Bien con10 i 1nposi­
ción, bien con10 con1pl ic idad negociada, el consentimiento define la re lación 
entre poder y cultura nada más que como la equivalencia de don1 inación. 
Queremos modificar estas nociones de consentimicnlo para así iluminar su 
impo1ianc1a diak;clica cun1u µ1 ucesu político y pedagógico. 

En nuestra opinión, el concepto de conscn 1 in1 icnlo apunta corrcctan1entc 
a los n1udos en q11c ];, gente se ubica dentro de los l'll'n1cn1os de lugar \ ;1cción 
y Jos negocfrl, co1no resultado de sus in1plicacinr1cs en rt?l.Jciones p�1r1 ic1 1larcs 
de signiÍjcado consl ruidas 1nediante forn1as populares. En este con1.:cp10 de 
consentimiento L:Stá presente la cuest ión hásica de qué es lo que la gente 
sabe, cómo !l cg;:1 a s�1bedo y cómo llega ;1 sentir de una manera pDrt ic11l•:1r que 
afianza sus lca l i adcs .v deseos en favor del urd en heg:einónico o cnntrahegc­
mónico. Esta pcrspvcliva es tra"'cenden ta! conio pr�íct ic<i po!íJ ica y �oc ia!  y 
como marco de i ndDgaciún, porque plan tea interrogantes in1po1·tan tL� acerca 
de cómo los apai·atos 111(Jdernos de regulación n1oral y social, así con10 de re­
sistencia v con trndiscurso, definen qué ti po Je conocimiento cuenta, cú1no se 
ha de ens�ñar, cómo se definen las subjetividades y cómo la niisma dinó.1nica 
de la regulación nioral y política se elabora y reelabora constantemente. Las 
consecuencias políticas de estas intu iciones par<"\ una política de r11ltura po­
pular soh i 1nportantcs y precisan ulterior explicación teórica. 

Que el consentimiento sea aprendido es una petición de pri1lcipio: ¿qué ti­
pos de procesos pedagógicos entran en acción para que la gente identffique 
activa, y no pasivamente, sus propias necesidades y deseos con formas y re­
laciones de sign i ficado particulares? Desgraciadamente, la cuestión pedagó­
gica de cómo la gente aprende ta]es identidades y placeres mediante formas 
particul<lres <le identificación y concc11tn:>ci<'in de energía psíquicl\ nu ba sido 
el tema central Je estudio en la mayor parte del análisis radical de la cultur<l. 
En vez de eso, los nnúlisis radicales a n1Cl1Hdo se han centrado, bien en Jes­
const1uir ]as ideologías presentes en forn1as culturales particulares, bien en 
cómo los lectores organit.an Jos textos según sus propios significados y expe-
1iencias. En ambos casos, la cuestión de la pedagogía ha sido subordinada a 
un concepto bastante limitado de producción de ideología, y ha quedado 
subsumida en él. El interés por la ideología se limita a una visión particular 
del conscnlimicntu en la cual el estudio de la cultur<l popular queda reducido 
a análisis de textos o a culttu-a popular con10 1neras fo1mas de consum(). 28 La 

28. La insislencia en el C'>ludio de textos se puede ver muy claramente en Roland B;1rih�·s. Sil. 
Nue\·a York, llill <md \\'ang. l 9i4; la insistencia en la relación entre cultura popular\" r.:on�umo se 
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ideología cnrno proceso pcdagúgiro, en este caso, St' 1Tqrlngc a L·6mo los .., ¡g-
1 1 i ! i cados son pro<lucidos por lo;. tl"'x tos y· n1cd iados por los pllblicos. o a an�·, _ 
lisis que: intentan dL'svchu· t.·l 1nodo en que el 1nL'rcudo organiza las nt.'cesid�1-
dcs n !"in de comereia]i;.ar la cul tura popular. 

Lo qne falta de manera particular en estas perspectivas son cuestíones 
rl'lativas a cúmo las fonnas culturales se pueden e-ntenJcr con10 deseo 1n0Yi­
lizadnr de un modo 4uc explique có1no son asuinidas dichas foi-n1as. Por 
ejemplo, ¿mediante qué procesos inducen las forrn;1s culturales una cókr;1 o 
ph.tcLT 4ue t iene su propio cen t ro de gravedad corno fonna de significado? 
¿Cú1no podemos llegar a ent<:nder el aprendizaje fuera de los lírnite:-; dlC' la r�1-
cionalidad, como una fonna de compromiso que n1ovi!iza y a Yeccs rt.'cons-
1 ruye el deseo? Estas prcgunl'dS indican que la pedngogía no está tan d ara­
n1cnle aco1nodada en la producción del discurso. M.:ís bien la peda)!_ogía 
1._-onstiluye lambién una coyuntura en la que el cuerpo aprende, se 1nul"\"l', de­
sl'a y anhela r1finnaciún. Estas prl'guntas suponl'n ta1nbié-n un rccha;.o de la 
pedagogía del niodcrnisnJti, que ol rcce forn1as (<ideales» de 1 l'oría <ll' la co­
nH1nil·ación en las que la 1irani;:1 del discurso se con\·icne en el 1ncdio peda­
gógico último/� es decir, cliarln n1atcrializada como una lógicn separada del 
cuerpo mismo. Tcnen1os que recalcar de nue\'O que la cuestión del conscnt i­
n1ic-n10 abre ]a pedagop-ía ;1 lo incierto, e.se espacio que niega lo 111ensurahlc, 
que lcgitin1a lo concreto de un rnodo que '.'.e sie 1 1lc �· t..:Xpcri111enta n1ós quL· se 
d i L"L' s i 1 1 1 plctncnle. Con c�tc a 1 g u1ncnto no cstanius inlentando prh·i!L"p.iar d 
l"ULTpo o una política de in1plicacioncs afectivas por enci n1a del discurso; lo 
q1H:' intentamos es subra�·ar su D1uscncia en el proceso tcori1.ador pre\·io , así 
co1no su importancia para unn pedagogía critic¿1. 

Vale la pena insistir en que la relación que estan1os postulando entre in1-
plicación afectiva y discursiva no carece de di 1nensiún histórica n'i es idcolú­
gic<nnente inocente. T;:1n1poco C'S\a1nos da11Clo a entender que ideología v 
afecto, en Luanto forn1as par1iculares de i mplicación, se puedan entender 
rncjor postulando una rígida oposición conceptual entre significado y deseo. 
Las íormas culturales que rnovilizan el deseo y el afecto, lo mis1no que las lu­
chas que tienen lugar a propósito de re-producir e i1nplicar el deseo, el placer 
y la corporalidad, están construidas dentro de relaciones de poder que son 
sicrnprc ideológicas pnr nalurale::.a, pero que producen una experiencia o for-
111a de i1nplieación que no se puede entender n1cran1ente coino una constn1c­
ción ideológica -una experiencia 1-e-presentada y disírutada a través de la 
len le  dL·l significado y no a través de la pri1nacía del placer y el afecto--. Di­
rho Je otro niodo, las interp1•l<icionf's f'n el sentido althusserjano no son me-
1·amcnte ideológicas; son también un llamamiento a íormas particula1·es de 
placer, que siempre están situadas histórican1ente, pero no son p1ivilegiadas 

t'Jl·111rl ihl·a t'n Ju<lith \.Villhirnson. Dt'cmliug 11d\'crl1sc1111'11/Y Iden/ogy ami 1'v1ca11i11g in .'ld\'{·1tis111¡.;. 
Nuv1:1 Yo1·k. M�1rion Bo_vars, 197H: Judith Willi<imsun, Consu111i11,� l'as.,ions: 1ht· Dnu1111ics uf Po­
pidw C11!r1ue, Nun·a York, Mario11 B1>var�. 1986. 

29. Jurgen Habermas, Th,, "U11·on· o/ Communicativc Actiun , vol. ] , Thomas McCarthy {tr¡1d_), 
Bo<;rnn, Beacon Press, 1973 
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disctl!'sÍ\'<llncntv. A continuación \'an10� a sostener que, al IL·nri1.<t!' dl' f1lll'\'O 
la noción de i<lcologia n1cdia11te una teoría reconstruida del placer, lns edu­
cadores pueden cinpczar a desa1Tollar una pedagogía qul' nl n.>1.c<.1 una posi­
bili<l.:1d n1ós LTÍticJ ele <ihordar !.'] propósito " signific¡¡do <k la c\ l l !ur;i popu­
lar corno tcrreno de lucha y esperanza.  

Sostenen1os que la  relaci ón entre poder y conipl icidaJ no cst;_i sirnple­
m ente dispuesta en torno a la organización del conocimiento v el sign ificado. 

El pocJe1· de la con1plicidad �· l a  con1plicidad del poder no se t1gntan sirnple­
mente haciendo constar cón10 la gente toma posición y se ubi <·a 1nL'diante l.:1 
producción de ideologías paniculares estructura<las con di:.,cursos part ic1 1l a­

res. Las relaciones en l as qlle entran los gn1pos subordinados con n'Spl'cto a 
l as foni-ias cultun:ilcs nn se puc<lcn entender n i agotar sin1plcn1en1e ('011 lo 
que a menudo equivale a una misión de búsqueda y de�truccic'iri basada en 
desvelar los signi ficados ;r· rnensa,ies particulares que m<·dian e n t re una pelí­
cula, canciún pnplllar o tex to pa1-t icularL'S y su público. Los l in1i t cs de la idl'O­
logía y la raL"ionalid;1d, así L"on10 !os int ereses que e.<.l n11..: lu 1 <111 k1 cnnduc ta y 

nos 1nueven dentro de formas sociales particulare<;; , no St' co1nprcnckn n i  se 
hacen prolilcrn{1ti(OS en rsta posición. Dicha posicit'in l'L'pn'.'>L'tH;l un l'!Yor dv 
nx:onoc i rn icn to b;b.ico del  papel i1npo11ante y funJa1ncntal CJllL' dcsen1pcñ�1 
el placer (o su ausencia) a l a  hora Je estructurar la.) rehlCÍOlll''.-i L' i1np!icacio­
nes que uno 1nantiene con una panicular fonna cultural .  Colin /'vlcrccr su­
br:1:va la idea que estan1os i nten tando hacer co1nprcndcr ac.¡uí: 

B�1nh..os dice que «la ideología pasa sobre el tc;o¡to \- .<.u lccllira como el rubor 
sobre un r·o�trn (l'n el amor, hay quien encuentr•1 un plncer l'rú1ico l'!I csi�1 l·olo­
l'<H'iún)», \" c-;lo indica alr,o de la inyuic1ud l:lll l ll·n1po1{11 1c�1 por l'I p;ipel vonlr;¡­
dictorio de la ideologb_ Hay un m alestar general debido a que, dcnln> de Ja plé­
ton'i de .'.lnálisis ideológico surgida en los últimos <iflos, _-;c h::i. pasado por alto 
algo ab�olutamen!e cn1cial : que ahora puede ser irnpon<inte 1nir;1r por cnci1n,:1 
de nucsln_¡s hoinbros e i111c:111ar explicar una cierta «culpa» del di ... Jn11e de tal �· 
tal co:;a, pese a su conocida procedencia ideológica y políticn . .. Cua]quil�r análi­
sis dl'l placer, los modos de persuasión, el consentimiento operativo con una for­
nrn c.ul1ural dada tendría que desplazar b búsqueda de un sigrnl icado idt;ológi­
co, po!ílico. econón1ico o. cicrtarnentc. subjetivo y e.stablcce1· b.s cooi·dcnadas <le 
ese « forn1idablc lado oculto,, (es decir, el placer, el gozo) ( . .. ), porque !o que nos 
interesa aquí realmente es una reestructuración del hori1.ontc lcóricn dentro de! 
cual se percibe una fonna cu lturat .30 

Inspi rándose en l a  obra de Walter Benjamin, Roland Barthes y otros, Mer­
cer h<i llan1ado la atención sobre una cuestión que es básica paril una po líti ­
ca de cultun1 popular. Esto es,  se ha centrado en los n1odos en que t"I con�cn , 

tjmiento queda e n  cie1io n1odo revelado mediante la pregunta de por qué «110 
sólo consentirnos en formas de dominación que sabem<lS "er-rónc'd-"'" , r<ic ional 
v política1nente, si no que incluso las disfrutamos,, . ' 1 La iniportancia de este 

30. Colln Mercer, ,,Complici1 Plea�ure". pág:;;. 54-55. 
_::¡ 1. Colii1 MerLlT, 0A PO\'lTl> of Desire: Pleasurt" and Popular Polillr�•. L'll Fm·m1llrons of Plea 

sHr<', p;'1g. H4. 
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interrogante "l' l·larilic�t algo t•n lo:-; lí1n i tcs de L1n an;Jlisis ideológico que po­
<llia rC\T]ar la na1ur�1 lez:.1 sexista de la letra de una canción popular o u n  \"Í­
deo. Tal crílica es importan le, pero no nos dice por qué la gen!e disfruta E'on 
la canci('¡n o el \·ítlco, aun cu�indo lv.'i rcsuhcn rcconocihk:s t1s illcolo�ías se­
xistas que tales textos cnc<Jn1an, �- ni siquiera parece cnpaz de plan1ear t;d 
cuestión . Es importan te recalcar que una dependencia excesiva respec!o a la 
crítica de la idcolop. ia ha lin1itado nuestra capacidad para en t<'ndcr có1no 
la gente p;irticipa ;ictiv;unentc vn h1 rultura do1ninantc mediante procesos dL' 
acomodación, negociaci{n1 e incluso resistencia. 

En pocas palabr;:is. las i rnpl icaciones que \"inculan a los estud ian 1 es con 
formas cnl!urr1les popuh1rl'.s 1 1 0  se pueden descubrir sin1plcn1c!J!l' 111cd i �i11 tl' 
un análisis de los signific<ulos y representaciones que nosotro's de.'icifr�tn1ns 
en ellas. Por el contrario, las i1nplicaciones afectivas tienen un verdadero 
arTaigo cultnr<1l,  y dich<lS i n·1pl i c<1cionc.s pueden ser indiferentes c1I concepto 
1nisrno <k' signi l"icaJo en cHantn construido a través de !a lenh.:· de lo idl'ol<Jg i­
co. Esto sc.ñ¡i}J varios principios políticos y pedagógicos importantes. En pri­
mer lugar, en las lucht1s hcgen1ónic1s :-: contra hegemónicas, la  prodtKTión \ 
rcgulacii'ln del dcsvo es 1:1 1 1  irnp(irttintc c1J1no la constn1cciún dt•l :.,ignil icudo. 
Esto signHica qul' Ja cqnstiluciún .\· la cxprc�ión de <licho deseo es un in1por­
tante punto de partida para entender las relaciones que los estudiantes cons· 
tn1ven con foi·rnas popu la i·e-; y Jnminan!1.:s. En segundo lug:-1r. la idea y expc· 
rienda de placer se tk•ht· consti !uir polítican1cnte, de n1odo que podan1os 
analizar có1no el cuerpo ::<oc con\'ierte no sólo en el objeto de placer [ patriarcal 
mascvllno],'2 sino tan1bién en el sujeto del placer. En este caso, "el pl;.1cl·r· -.e 
convierte  en el con o.;L'lllin1it>111o de \"ida l'll el cuerpo» y propon:iona una in1-
portante conJición corpórea <le vida que afim1a la  posibilidad.13 Esto �iboga 
por un concepto discerniJor de placer que no sólo sea deseable en y por sí 
mismo, sino que tan1bién su punga «en el 1ni.sn10 y preciso mon1ento ... u n a  fi­
gura para l<.1 u !opía en gl'neral y para la !ransformación sisténiica revolucio­
naria de la sociedad como un todo».14 E n  tercer lugar, debemos reconocer 
cómo l a  cultura popular pue<le con stit u ir  un campo de posibilidades dentro 
de ];:is cualc,':i �e p11l'da c�1pacitnr a los estudiantes p::1ra que se apropien de for­
mas culturales en términos que <lignifiquen y extiendan sus posibilidades hu� 
manas. 

Somos conscientes de que esto plantea cuestiones enorn1erricnte difíciles 
acerca de cü1no, en cuanto pn1 fcsores, llegamos a analizar una política del 
sentimiento dentro de lug-c1res que están reñidos con la noción misma d e  lo 
popular. Hacer de lo popular el objeto de estudio dentro de las escuelas equi­
vale a correr el riesgo de, no sólo reconstituir el significado y pl aceres de l a s  
formas culturales, sino tarn bién de forzar a l o s  estudiantes a u n  discurso y for­
ma d e  análisis opuesto al concepto de lo que consideran pedagógi camente 
aceptable, y b<Jstante dist �1n 1c de sus \·idas cotidianas fuera de la escuda. Al 

32 Lal!fa !\1ul\'l"'>·· "Vi.su:il Pk:1�tJl"L• <1nd N;iITa!i\·l"' Cinem;i". Screen 16:3 (01oño Je 1 986). 6- 1 8 .  

33 .hunc.�on, « l'll'a�ure: A Pnli1ic�1) l�51!l'», e n  f1¡1·mr.J.IÍ1m.< of Plea.".;n:, p;\g 1 0  

.�4. lbid . .  p•it?. 1 3  
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1nis1no tiempo, lo popular no se pue<lc ignorar porque indica una catC'goría 
de significados C' in1plicacioncs afectivas que modeh1n las cul!uras, políticas 
e identidades nJis1nas de los estudiantes con los que tratan1os. La subjeti\·i­
dad y la idenüdad se constituyen en cierto modo sobre la base de lo popular, 
y su fuerza y efectos no desaparecen una vez que los estudjantcs entran en la 
escuela. La cuestión política en juego aquf y su conexi6n pedagógica son in­
dicadas por Larry Grossberg: 

. . .  Sólo si empe1.amos a reconocer lüs coniplcjas rcbdoncs entre afecto e ideo­
logía podremos entender la vida emociona] de !a gente, su \iida llena de deseo.'\, sus 
luchas por hallar la energía para sobrevivir, por no hablar de su lucha. Sólo desde 
la perspectiva de estas relaciones podremos entender la necesidad y capacidad de 
la gente para mantener una "fe,, en algo más allá de su existencia inmeJi<ita.3-'i 

En la sección siguiente van1os a ocuparnos de una película concreta de 
Holly\voo<l con10 texto demostrativo, para ilun1inar có1no la forniación de 
1núltiplcs identidades tiene lugar n1ediante apegos e irnplicacion"cs, estructu­
rados tanto por el afecto y el placer con10 por la jdeología y la racionahdad. 
La jmpor!ancia de este texto cultural se debe en ·parte a la oportunidad que 
brinda de explicar más detalladan1ente los elementos de una práctica peda­
gógica crítica �, nuestra aíirmación de la import<tncia fundainent�tl del cuer­
po en los procesos de conocin1icnto y aprendizaje. 

!MPLIC1\CJÓN Y PLACER EN DJRTY DANCING 

A lo largo de este capítulo hemos sostenjdo que las formas populares con­
dicionan las in1plicaciones de racionalidad y afecto, y son también mediadas 
pnr ellas. Al intentar concretar más esta observación cnmo un mo<lo de ana­
lizar formas populares, y también de usarlas como parte de un proceso peda­
gógico crítico, vamos a emprender u n  análisis específico de la película Dirty 
Dancing, escrita por Eleanor Bergstejn y estrenada en el mercado norteame­
ricano durante el verano de 1987. 

Como hemos recalcado anteriormente en este capítulo, el concepto de 
cultura popular no se puede definir en torno a un conjunto de significados 
ideo16gicos inscdtos pennanentemente en formas culturales particulares. 
Mús bien, el significado de las formas culturales sólo se puede determin;:ir <t 
través de su articulacjón en una práctica y un conjunto de relaciones contex­
tuales, históricamente especfficas, que determinan sus placeres, políticas y 
significados. Esta posición supone sencillamente el estímulo de Roland Bart­
hes de que «Cuando es el cuerpo el que escrjbe, y no la jJeología, hay una pro­
babilidad de que el texto nos alcance en nuestra modernidad)). 30 Así, nuestros 
conv:ntario� sobre el texto de Dirly Dancing no se ofrecen con10 obscrvacio-

35. Gt'O.<:Sbcrg. oPu!ting lbe Pop Back in to Po'-'tmodcrnism», pág. 179 . 
. �6. Rohmd Barthes, The Grain ofrhe l'oice: lntervieivs 1962-80, Linda Coverdale (trad.), Nuc\·¡i 

York. Hill & \\'ang, 1985. pág. 191 



LA ClJLTL�RA POPULAR COMO PEDAGOGÍA DEL PLACER 233 

ncs abstn1L·tas sin observador, sino 1nás bien co rno un infor111c plcna1ncnte 
L'ncarn�1do. La lrasccndc11cia pedagógica de esta al"i rn1ac ión no se debe 111i­
nin1i1.ar Significa que cuando abord<.tn1os a los estudiantes con una conside­
ración crítica de forn1as culturales pa.rticularcs (sean textos comercializados, 
corno las películas, o sean relaciones sociales Yi\'idas, con10 los moYimientos 
pacifistas o 1nedioan1bfentales locales), debemos empezar con un reconoci­
n1icnto y cxan1cn de cón10 nosotros -nuestros contradicto1ios y n1ú1tiples 
\"OCS Í plenan1cnte históricos y Sociales]- CSlÚn in1plicados en los significados 
y placeres que ati·ibuin1os a tales fon11as. Lo que interesa aquí no es tanto el 
au!oconocimiento como !a comprensión y consideración de las posibilidades 
y l in1itaciones inherentes a las diferencias socjaJes vividas. 

La siguiente interpretación de Dirly Dancing ha sido producida 1nediante 
un rcconocin1iento de nuestras propias implicaciones en esta película. Esta 
con1binación de razón y placer queda organizada no sólo por nuestro traba­
j <> c(>n1par!ido L·onlü educadores interesados en explicar dctalladan1cnte las 
ron1plejidades de una prúctica pedagógica críti ca , sino tan1bién poi- unas bio­
grafías dentro de las cun]es se formó nuestro n1ús prirn i tivo sentido de con­
tradicción soci;:il, dentro de la yuxtaposicjón de los n1ovünientos, texturas, 
t imbre e indun1entaria del cuerpo. He1nos viYido nuestras vidas dcnti·o, y a 
contr;:ipelo, de conjunciones 1nuy diferentes de clase, género y relaciones ét­
nicas. Pero lo que hemos compartido es la conn1oción, el tcn1or re\·erencia1 y 
la producción U.e deseo al confrontar cuerpos que sabían algo que nosotros 
ignorúhan1os. P;:ira Sin1on, esta experiencia de diferencia y deseo fue organi-
1.ada, en cierto niodo, por haber nacido de un n1ntrin1onio constituido supe­
rando di\·isiones de clase. Así, las i n frecuentes visitas y las celebraciones fa­
mil iares con parientes de clase trabajadora y los momentos más frecuentes 
en que cuerpos adultos -padre y amigos- [con la sintaxis, semántica y vo­
lumen 1nisn10 del habla; con el uso expansivo del espacio y de los gestos] ar­
ticulaban forn1as de pasión y placer suprim)das por la separación ofrecida 
con rituales Je clase media de educación y formalismo. Para Giroux, Ja expe­
riencia de tener una cultura diferente inscribe el cuerpo en una perspectiva 
que estaba reñida con su propio posicionamiento social, producido cuando 
las afiliaciones organizadas a través del deporte en la escuela superior Je lle­
vai·on a pasar el tiempo con negros de clase 1 rabajadora. Asistiendo a fiestas 
de fin de semana, bailando al ritmo de cantantes negros de blues como Etta 
James y aprendiendo cómo bailar sin n1ovcr los pies, <lejó patente el hecho de 
que el cuci·po podía hablar con un ritmo enorn1emente diferente de aquel que 
estructuraban los bailes de Ja Catholic Youth Organization, organizados para 
jóvenes blancos de clase trabajadora. En nuestras dos situaciones, nuestros 
cuerpos estaban posicionados dentro de diferentes conjuntos de experiencias 
y prácticas que encarnaban contradicciones que no entendíamos ni éramos 
capaces <le L'xp1-csaL 

A diferencia Je las n1uchas películas de adolescentes que han barTiclo los 
increados norteamericano y europeo, Dirty Dancing ubica la for1nación de 
los jóvenes dentro de un conjunto material y social de prácticas contradicto­
rias y en conflicto. Es decir, esta película no trata a la juventud como un es-
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!ralo socl�tl ;iisludo, ran:nll' ck cualqu ier referente n1�1s allá de sí n iisn10. !.as 
CLH:stiones de cl ase y Sl'Xisn10, cultura y privi legio se 1 1 1H.:n en un !apíz de re­
laciones sudalcs que aparecen dentro de la i n\·erosímil u bicación de un prós· 
j)L'ro centro Je \"acacioncs para las fan1ilias de la pujante rlase de negociantes 
y prolcsiunalcs jud íos. n 

ConT el año 1963 y Frances « Baby)) 1-louseman, su hcnnana, 1nadre y pa­
dre llegan a Kellern1an's Resort para pasar sus vacaciones de verano. Al poco 
de con1enz;ir la pclít::ula tenennis la sensación de que B;iby (que pr(1nto \'a a 
co1ncnzar un programa universitario sobre la economía del desarrollo inter­
nacional y después piensa al istarse en las Fuerzas de Paz de los Estados Uni· 
dos] está ;:tburrida y ajena a !os placeres y pasatiempos de l a  nueva burguesía 
judía que constituye la mayoría de los clientes de Kellern1an's Resort. Pero 
ta1nbién nos en tera1nos rápida1nente de que los co1npro1nisos políticos idea­
listas de Baby con In igualdad y la equidad están enraizados con igual firme-
1.a en el d iscurso rctúrlco Je den1ocracia liberal ¡1bra:1a<lo histórit:arncnlc pur 

;..u clase (encarnada pélrticularrnt•ntc por su padre, n1t\lico). Baby es presen · 
ta<la con orgullo como alguien que «Va a eambiar el n1undo)) y va a hacerlo 
con razón e inteligencia. 

Salvo los estudiantes uni\Trsitarios contrat<Hlos por Kellern1an para Ira 
bajar en el co1nedor, e! personal del hotel lo forma gt·nte joven t:u::a expe­
riencia y corporalidad <lehnen una ubicación que atraviesa una sólida ban·e­

ra de clase y etnia que nietrca el paisaje del centro de vac<.1cioncs. Tales barreras 
nos resultan fan1i! iares: hemos estado a ambos lados. 

Un atardecer, tras escapar a las estupideces de una ((noche <le entreteni­
n1iento)) en Kc!lerman's Resort, Bab_v \"aga por los jardines e in<.i<lvcrtida1nenle 
descubre lo qHe para ella es un rincón <lest:onocido, asornbroso y fascinante del 
lugar de lo popular. Lo que descubre es el terTeno del dirty dancing, una forrna 
de música y movimiento cuyos deseos cifrados y placeres productivos dcsn10-
ronan lo que a ella le parece un cuerpo burgués vaeío, para después reconsti­
tuirlo con nuevos significados y placeres. Lo que Baby descubre en esta fiesta 
de clase trabajadora es la e\idente sensualidad del rock y el soul. Aprende lo 
lJ.UC nosotros hemos aprendido en esa conn1ot:ión del desplazan1iento, cuanJo 
el propio cuerpo ignorante es llamndo a nuevas formas Je participación que 
pro meten placeres desconocidos. Descubre, dicho t::on palabras de Barthes, 
que «el cuerpo humano no es un objeto eter110, ron una naturale:;.a escrita para 
siempre .. .  pues en realidad es un cucq)o que fue constn1ido por l a  hi5tor·ia, por 
sociedades, por regín1enes, por idL�ologías»."� 

37_ Llegandn aquí se deben hacer dns punluah:tatl{lnes. En primt•r lugar, rechazamos. qul' el 
concepto de cbse que se presenta en Dinr Danci11g ma1c1ialicc una nostalgin cla.�bta. Esto es, bs 
formaciones de clase en este caso no se dcsanollan siguiendo líneas l"tnicas y raci<1le.� rcprcsent::lli· 
\'<.JS. y de ese modo presen tan el conflicio Je clases desde una pcr-rcecti\a rebti.,·amenle hbnc:i, de 
";1mericanos viejos» (prutes1anl•.:s anglo�<.11orics hlancus). En segundo h1gar, ha�· una uimph:ja <1rtí­
cu!aciún de la� diferencias por razón de génc:·o en esta pdicula que no hemos abordado. Éstas n> 
prt".senlan un suhtexto importante rela1i\'O a Ja articulación de h1� relaciones de clase v de género, 
p<irliculamwntt: en la refación de Baby nm Pennv. 

'18. Robnd Barthes, �Encore Je (¡)rr-� ... Crlriq1ie Vi 42'i (<1�:osto·�cpticmhrc de 1982), pág. 10. 
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Las ;1rJ icuL.1cioncs (h� la posición de clase de Baby y h1 ubicaci(in de clasl" 
de los cinplcados de clase trabajadora se sienten pri1ncro con10 diferencias de 
iinpllcación afectiva en el cuerpo_ Al coloc3r su cuerpo en el ten·cno d e  los 
placeres de la dase trahajadon1, Rahv con1icnza a sentir L' idcn!ifica1· su cucr­
pn co11io un tcrn•no de lucha, que suJ1one una necesidad de rechazar la visión 
que su fanli l ia  tiene del Jeseo y el placer corporal en favor del tCJTeno más 
pronunciado de sexualidad y abandono corporal ofrecido por la cultura de los 
l'n1plcados de t:lase trah�1jadora. A través dd carácter social del dirt_,. da11cing, 
Baby afronta por vez pri 1 nera su pi·opio capital cultural, específico de su cla· 
se, e intenta reivindicar su cuerpo como un tc1Teno de lucha n1cdíante un 
sentido definido nuev;nncnte del placer y la identidad. Pai·a Baby, el  cuerpo 
se con,·ic11e en d refen:nlt' no sólo para voh-er a definir y rehacer un sentido 
de su propia identidad de clase y género, sino también para in1plicarse en un 
concepto de deseo y phiccr que rcrons t ituyc su sentido de capacitación per· 
sonal y social. 

Desde i.:-st;:i posición de ason1bro y Jtraceión hacia un cuerpo particular de 
conocin1iento es desde donde la n.:irrativa de la películ<:i comicn1.a a desple· 
garsc. Bah�· se sicn1l' <.1 t r�1ída haci�1 h1s personi fit::acinnes rnast:ulin<1  y femf'ni­
na de! nue\·o ll'!Tcno cultural: l'! profesor de baile Johnnv Castle y s u  compa· 
ñera Penny. l\ niedida que el relato avanza, Baby se \·a transfo1n1ando, tanto 
por 11n nuevo conocin1icnto corporal ,  como por 11n nuevo conocin1icnto de su 
cuerpo y sus placeres. Baby parcee abrazar el « abandorHJ>) del tc1Tcno cultu­
ral de la clase trabajadora, encontrando qu!i'.ÚS en ello un foro de sentimien­
to y emoción que no puede ser totaln1ente colonizado por las expectativas d e  
i·acionalidad dentro J e  t1s cuales s e  ha fon11aJo s u  identidíld.39 

Baby se entera de que Penny está embaraz;.1da y de que se necesita dinero 
para interrumpir ilegalmente el embarazo. :Hay disponible un «doctor» sólo 
la noche en LJUt:' Penny y Johnny van a actuar en un hotel cercano. Si suspen· 
<len la actuación, t::on 1oda prubabilida<l Penny será despedida. Engariando a 
su familia (que tiene una fe absol uta en su razón y honestidad), Baby obtiene 
de su padre el dinero para el aborto y acepta ocupar el puesto de Penny como 
con1pañera dl' Johnny. Cuando Jol;nny cotnienza a enseüarlr..' los pasos del 
baile, su relación cobr;i 1nayor impulso. 

La sustitución de Penny por par1e de Baby como compañera de Johnny es 
una forma de fantasía vivida que realiza una reconstitución explícita de quién 
y qul· es ella. Con10 ha escrito l\1cRubbie: 

El bai le evoca la fantasía porque pone en movimiento tina doble relación que 
se proyecta tanto intcrni menlC', hacJa el yo, como e:'>krnamE'ntc, hacia el «otro"; 
lo que equivale a decir que la danza con10 ;ictividad de licmpo libre conecta los 
deseos de! yo con los deseos de alguien niás. A11icula la adolescencia y mocedad 
con la fc1ninidad y b sexualidad femcnini'I, y lo hacC' por y a través del cuerpo. 
Esto es cspt•citdn1ente i1nporla11tl' porque ..:s d único fon1 pbccntcro donde las 
mujere:-; tienen algún control y �aben qué pa;-;;1 en rcbci{Jn con !a sensualidad fí-

39. El penr :1spec10 d"' {)ni\' tkncing t'' _,u cnns1111n-iór1 de 1<10 ¡ml:irid<1dcs ele r;1zón y pa�ión. 
congruente con 1:1 din>lomía dt· cLi�t'S Lk'lTll;t l'n 1;1 pl'linila 
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,jc;1 ' con ,us propio� L·ucrro'>. Bo1nlx1rdeadas úH11inua1nentL' cun iln{1gvn�·s ' 
u1n i 1 i lorm.:1vio11 <Kvrci dl' L·1'H1 1 t J  ddw11 'il.T ,. cú1no tkbc11 scn¡ir, el bnilv ol rl'L"C 
t 1n  1.''-t ;tpi.:: . u11:1 L'Xpn·si,·idad svxuol rositiva 

·
�· vihrante."10 

Que h.1 implic�tción de Baby en la danza del otro está sien<lo asegurada 
n1c<l ian lc el afec1 0 es algfl que se desprende bastnnte cbramente del diálogo, 
a inenudo ll�no de fra:o;e!-, hech<.t<, . Corno Johnny �uhra_va, «no hasta sahc1· los 
pasos: tienes quc sen ti r la n1úsic<.1>). Y cnn10 B:1by reconoce cuando su reln­
c i ('in se <.d1011da: "Tcngo inicdo <lL· 1 10 \'Olver a sentir nunca en lo que n1c que­
da lk \·id;1 c1Hno L·1 1ando estoy cnntigo » .  

I ncluso e n  un n1arco tan bien defin i do para pri\'ilegiar al acaudal ado, las 
restricciones de L"lasc y poder atraviesan los terrenos del placer y actúan para 
poncc al cll'sc ub icrto la n: lac ión entre las const1·iccioncs sociales en general y 
ln l"onnnciún de sur..>ños d i lerenc iados ('spccíficos Je 1 1 1 1<1 clnse. En Dirty Da11-
!"i11.¡_;, d dc�ctr n10\·ili1.ado por n'lac ioncs de dnn1in ;1c ión se rr11H.:ve en a1nbas 
d i rL'L"CionL':-,. Johnny conlí:1 �1 8;1h:- : «Soñt- que tú :-.,. )'O íh<1n1os can1inandujun­
lo . .., \ nos e 1 1 i.:on t n'dlan1os �1  Lu padre, �, {·I rnc rode<1ba con d br<izo igual que a 
R<)hby [ u n o  de l(i:-, 111icn1hros del personal del corne<l1i:- de Kellern1an, que 
asi:-,te a Ja racu l !�1 d de medicina]>). 

Sin einhargo, la:-, llllL'\"�1s i1npl icaciones de Baby no snn independientes de 
!a po:-.ici<1n dl' i dt·n t idad rt:gulada �· organizada por el discurso l iberal . Dentro 
de l�1s coinplic:irionL'S tk 1�1 tn1n1é1 fcliando Johnn_v es acusado falsann·nte de 
roho). l'lb. aL·1 úa en la LTL'L"llt:ia d e  qt11.:' puc<le y debe ayudar u quienes tienen 
dificul ia<lv.-. 

·
'" son n1cnos Dfortun;1dos que ella, al tien1 po que !..'spera con total 

confianza que Johnny y sus anligos sean tratados con la misma credibilidad 
y equidad que cua lquier otro. Cuando no ocurre así, su ingenuidad se hace 
af1 icos , y L.1 película parece a punto <le concluir con u n a  honcsla estín1ación 
de las re];1cioncs del poder <le clase. Aun cuando se retira el cargo de robo con­
tni l'l ,  Johnny L'!-i despedido cuando Baby adn1ite su relación . Se dicen adiós y 
é! se va. 

Pero Bcrg.stein. Ja guion ista , cvidentemcnlc estaba in.satisfecha por un 
sentido de posibilidad tan limi t ado. Por consiguiente, concluye la película 
con lo que puede ser rechazado como sensiblerín tipo lioll}'\Vood o celebrado 
con10 un at isbo de cspernnza utópica introducida por el reconocimiento de In 
i111porlancía de las itnp! icaciones en los placeres de la sensu<llidad. Jolinny 
rcgrL'SJ y se L'!1CL!l'!lt ra con que se cst�1 c.-elebran<lo una fiesta de despedi<la, la 
nochr..> de los taiL-n1os. Enfn:ntúndose a los padres de Bahy, la conduce al es­
cenari o  para una última actuación de baile que acaba en una part icipación 
totnl del púbhco. La película terrnina así, borrando mágicamente todas las di­
visiones sociales [incluidLt la patriarcal entre el señor y la señora Housernan], 
con todos los hut�spedes y el personal reunidos bai lando rock and rol! hasta el 
dcs\'anecintiento final en los títulos de crédito de la película. 

E:-ta L'sccna conclusiva presellta el bnile con10 un proceso que colectivi1.a 

4U. Anfel" McRobbie. "Dnntt' and Sori<il Fantas_,·�. en An¡_.!L·la McRobbie y Mica Na\·a (comps.), 
G1:•ider a11d <;e11rmriu11, Londr..:s, :'11acMi!Jan, 198-1. págs. 144" 145 
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�, drn11n del cual las diferencias individuales des<ipareccn. E l  rock and roll, 
con10 la canción religiosa, pan:-cc \·in u dar h{tbiln1cntc n la gente,.. unir n jóve­
nes '! \•iejos. artislns y públie<J, blancos �· negros. dirigentes y dirigidos, en tina 
expresión de cdebr�h.:ión Uel sueno an1ericano donde In relac ión entre pu<lcr 
social .Y desigualdad si1nplc1nente se esfun1a. 

¿Qué mani fiesta, pues, nuestra compresión ele Dirty Dancing respecto a 
los procesos de persuasión? Nuestro argu men to es que la relación vital de 
Baby con la gente de clase trabajadora que se encuentra está niediada por 
una doble impl icación nio\· ilizada tanto por ln posición suhjl' l iva que ella 
adopta den tro del d iscurso del liberalismo, con10 por !;:is formas culturales 
popu lares de la  vida Je la clase trabajadora dentro de ]as cuales c!Ja experi-
1nent� los placeres del cuerpo. Lo que se subraya aquí es cómo l as forrnas 
culturnles populares son impo1iantes a la hora de constituir las identidades 
que i nfluye n en el nloclo en que afrontamos nuevos desa fíos y constn1imos 
nuevas experiencias. En este contexto, nos cstan1ns refiriendo a la  cultura 
popular con10 un can1ro den t ro del C l t<ll se rr1oviliza una lorn1a de in1pl icn­
ción LJHe es una exp!iL·ación dctal lnda <le cón10 SL' asun1 e cualquier forrna 
cul tur.:1 ! dada (texto, canción, pel íc11 la �, aconteci n1ient o). Vale la pena hacer 
notar lo i m portante que es ser capaz de n1antencr separados, a efectos de 
análisis, los aspectos semánticos y a fectivos de la implicación, puesto que 
pue<ll'n ser t.:nntradictorios �·ntre sí. Así, no es infreruen te cxperin1cntar i 1npli­
cacioncs contrarías en relación con un texto cultur�il t.'Spccíflco: por ejem­
plo, la n1 ús ic;:i rock puede proporcionar placer, aunque sl' juzgue n1uy sexis­
ta v racista. Tales contradicciones internas forn1an parte de las cxpe1ienc ias 
de-culra :11 

CON.SECUENCJAS PARA 1.A PRÁCTICA Pf.Dr\GÓGICA CRÍTICA 

Las coyunturas cotidianas de doccnc:a ... inco1-poran !as incntes y cuerpos de 
los sujetos, como conocedores y como aprendices. Cuando actuamos nlcjnr 
como profesores, somos capaces de hablar de cada uno de estos modos de co­
nocer en nosotros y en nuestros alumnos. Podemos hacer Gis o omiso de los pre­
cedentes en el proyecto educacional que valoran el conocimiento de la mente y 
niegan el conocin1iento del corazón y del cuerpo. Los estudiantes, compafleros 
en cs!a en1presa del connt:imiento, son personas con1pletas, con ideas. con e1no­
cioncs y con sensaciones .. . el proyecto no debe quedar confinado a un conoci­
n1icnto s('i!o de la 111cntc; de he abordar e inquirir lo que crce-1nos saber desde d 
corazón y el cueq)o.42 

Aunque estamos de acuerdo con McDade, es in1poriante clarificar que, 
cuando considerarnos la relación entre culturas populares :v pedngogía, ti.:-ne-

-11  l.;irry Gro-;�bcrg, «T,•aching thc Popubr", en Cary Ndson (comp ). lh1•on· in rht Cfa,·,rilom, 
Urbana, \Jnin:rsity of Il!inois Press, 1986. 

42. l.aurk Mi-Dadc, «Scx, Pregnancy anJ Sd1ooling: Ob�1ack� to a Critica] Yt·;u:hing oí lhL' 
Bodv». loumal of Education, en prensa. 
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n1os en n1cntc un<.1 forma particular d e  enseñanza y d e  apren<liza_jc. f:<:sta es 
una fonna pcdagógic:i crítica que afii·ma !a realidad \"i\'ida de l::i <lifcrC'ncia 
como basL' sobre l�l cual plantear cuestiones de teoría y práctica. E� una for­
ma que reiYindiczi la expe1iencia de la diferencia YiYida como un programa 
p:1ni l'l an:'d is is  y 11 11  rcc1irso fundamental para 11na pedagogía de L .1 posibili­
dad.�1 El anúlisis de la diferencia vivída, si e.s pedagógico, cobrarú una ten­
sión particul <ir. l1nplica una lucha a propósito del significado <isignado, una 
lucha a propósito de en qué dirección desear, una lucha <:1 propósi to de los 
1nodos pa11icul<ircs de expresión y, finalmente, una lucha a propósito de lns ver­
siones múltiples e incluso contradictorias del «yo)). Esta lucha es lo que hace 
posible, y por tanto puede definir de nuevo, las posibilidades que \'tnios, tan­
to en l ::i s  circu nstancias de nuestras vidas diarias, con10 en k1s circunstancias 
que «todavía no)) son. tsta es una lucha que nunca se puede dar por ganad<i, 
.so pena de que la pedagogía se detenga.44 

Lo que estamos rccolcando es la dimensión [lbsol11tan1cnh..' crul'i�d de u n;1 
pedagogía cdtic<l en la quv el conocirniento se concibe corno lHl aspcc1n inlc ­
grantc de la docL'ncic1-aprendizaje. Como escribe David Lusted: 

El Ulll(ll"Ílllicnlo 110 se produce en las intencio11e., de quienes creL'rl posel•rlu 

l'l1 b phirna n cn la voz. SL' produce l'n e! proceso <le i ntcracci{in, 1:.·n! n.' cst ri trn 
y lector en d rnomento de la leclura, y entre profcse>r y alumno l'll l'] niornento 

dd (�nc11cn1ru en d �1uL i .  El conocin1icnto no es tanlo la t·osn otn.�t· id:1. cu:inio la 
cosa entendida. Considerar los cainpos o cuerpos de coJlocirnienlo t·on10 si tui:-. 
ran propiedad de ;ic<id�ndcos y profesores es un ennr. Niega una igu;:ildad en las 
relaciones v privileei:iri;oi falsamente un lado del interca1nbio .... !o q1ie ese lndo 
«sabe» ace;·cn del o1ro.�-' 

. 

Esta posición no requiere que los profesores suprin1a11 o abandonen lo que 
saben y el Jnodo en q¡¡e lo saben. En efecto, ]a lucha pedagógic<1 queda disrni­
nuida sin tales recursos. Sin en1bargo, dentro de esta posicir'>n, prn fcsorcs y 
alumnos se ven dt�safiados a encontrar fonnas dentro de las cuales un di�­
curso único no se convierta en el lugar de certeza y certificación. Más bien, 
los profesores necesitan encontrar m odos de crear un espacio parn ln con­
front¿1ci611 n1utua de la diferencia vivida que no requiera que un Jiscur.so do­
minante único sill'ncie una multiplicidad de voces. Desde luego, éste es pre­
cisamente el n1óvil pedagógico al subrayar que nuestro informe sobn! Dh1v 
/)ancing, se debe ver como una interpretación encarnada que proporcionci u� 
recurso inestin1ablc <lcsde t.::1 cual afrontar la diferencia vivida con10 una po­
sibilidad de diálogo crítico y de formación personal y social. 

¿Qué pod1ia necesitar entender un profesor a fin <le p<1r1icipar en esa !u· 
cha? ¿Qué podría desear nve1igqar? Si tomamos l a  cultura popular con10 ese 
terreno de imágenes, fonnas de conocimiento e implicaciones afectivas den-

43. Simon, "Empowcrmcnl as a l'edagop.�· of Po1.sibili1�·"· 
44. Magda Lewis y Rogcr Simon, "A Discourse No1 lntended for Her: Lt·aniing and Tt';iching 

With P<i.triarchy», HaTVard Educational Rerie11· 56·4 (l 986). 457-472 

4.'i. David Lu�lt'd, uWhv Perlag<>i--'Y''· Scrcei1 27 (."ep!icmbre-t>ctuhn'" dl· 1 'l/'6l, p:'i1'� . . ¡ 'i 
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tro del cual <1ctú<1 d si�ni fk·;.1do ,. Lt subit' t i\"idad, ha_,- Vilrios lnlerrogan t t:s que 
un profesor podría i n! t•n1 :l l" n·splindcr. <:Cu:-dl':-; snn las condiciones hist(Jricas 
y las circunstancias rn<l !crialcs dentro de L:is cuales las prácticas de cultura 
popular son en1p1·cnd1d:1'i, nrgani1.ad�ts, defendidas �- reguladas? ¿Crean tales 
pr<'ict icas tHll'\'Os l"OllL'l'j11os dv idcn t id�idcs �- posibilldzidcs? 1:Qul· ident id�idc'::i � 
posibilidades csLún desoq,c;1 ni1.<.1das \' L'XcJujcJas? ¿Cón10 se �-1rt icu lan tales próc­
ticas con formas de conocin1iento y plziccr legit i1nadas por los grupos do1ni­
nantes? (/\ qué ill h.'ITscs e in1p! it:ac ioncs sin"E" un con_i\Jnto particular de 
pr:Jcticas culturales poptd<irL'-", ,. co<ilcs sun t:Titicados \" cuestionados por la 
existencizi de ést<:ls? ¿Cn:des so� los curnpro1n lsos m o� lcs y políticos de di­
chzis prácticas, ·" cúino �e rrlacionan con los co1npromisos personales de nno 
en cuanto profcs1ir l .Y si ha\· <llgtilla d i \Trgcnri<l, qu(' i 1n pl ic-a ésHd? 

Todo esto s ignific_1 que L'l anúlisis de la cultura popular no lo con,,,,idcra­
mos simple cuestión de « ll'ern de un lirón la ideología desde fonnas mercan­
t i les, o bil'n dl'S(k for111as dL' rl'l;ic i l l l l L'." rn 1 id i:1n:1:-. \'i\'id;1s. J\ll{ls bien no:-; l'S­
Lzin1os 1novil'ndo hacia un;( posicir-in dt·ntr(i de k1 cual uno indagaría en lo 
popular co1no can1po de pniclica'.'> que conslit tiyen la i ndi soluble hiada de 
Foucaul t .  de cnnoci n i it'll t n .  podt·r \' pl;1ct'r.�� ,\] n1i sn10 t iernpo, qucn.·n1os ha­
cer una <1<lv�:rlvnci:1. El prolt:sor dvdic�idu a 1 1 11�1 pcd<:tgogía <-¡u c  requiere al­
guna articulación de conoc i 1 nicn!n _v placer-es in tegrada e11 la  vida co!idiana 
del estudianle can1in;1 pnr una \ ·ía prligrosa. Quizás de forn1a dC'masi¡_1do f{t­
ciL cstinHdar la rn1, del (·:--,tudi;in!t' pucdl'. o con\·c11 irsc en una forn1a de l'O­
ye1nis1110, o bien S<-1 1 i :-Jaccr unJ lonn¡_¡ de L'Xpan:o:ionismo del ego basado en 
los placeres de entendt·1- ;:i quienes �:.t< nos presentan como «Otro». Por esta ra­
zón debcn1os tener clara la ll�l\tJr<dcza de la pcdcigogfri que prc1cnden1os. La 
cultL1ra popular �1 la d i fcn•ncia :-:oc ia l his puedc·n !ratzir los educadores, biL'l1 
como una forma placeJ1tcn:i de conocimiento/poder, que permite u n a  rnás 
efectiva individualiz;1ción y adn1ínistración de las formas de regulación física 
y n1ornl, o bien cn1no el ten-cnn donde dcbL'!nos h¡1llarnos con nuestros estu­
diantes en un encuent ro pcdagúgica crHico y hzibil itador. 

Como profesores compron1etidos con el proyecto de una pedagogía críti­
ca, tenc1nos que leer el fundan1cnto popular de implicaciones que distorsio­
nan y conslrif1cn las po1<'nci<i!ida<lvs l iun1anas y a quienes dan <(voz¡, a posi­
bilidades irrealizadas. En esto consiste toda la lucha pedagógica -crear la 
base material y d iscursi\'a de modos pa1·1icularc� de producir s ign ificado y re­
presentarnos a nosot ros rni�rnos, nut'st ras rel�cione� con los dc1nás y nuestra 
relación con nuc.'.-itro cnt onio, p¡-1ra asl considerar posibilidades no realizadas 
todavía-. Ésta es una práctica utópica que se ha de adoptar por su urgente 
n ecesidad , y tarnbién se ha de l'Xan1ina1- mint1ciosa1nente por sus l in1itacio­
nes intrínsecas, un sentir capt.:1do por John Berger en su relato corto (<El 
acordeonista)>. Escribe: 

.:16. Mit-hel Fouraull. /'011·,·1.'J(i1r>w/<'d,cc: Se/u lrd h11cn-icw' m1d Oihcr l\'ri1in,i:s, 1977-1 980. C'o· 
hn Gm-don {cornp.J. Nt11:\'a York. J':iu!hc•on Bool,-., J';lf:O 
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La n1úsica exig1· obl'diencia. Exigl' ub ... dienci:1 incluso de la in1aginaci(í11, 
cuanJo \'it.::ne a b 1nc·nt�' una mclndi;1. No plll'd .. :s pl'n<..ar en <llrJ nls:i. Es una es­
pecie de lirano. A cat nbin ofrece "lt  propia libertad. Tod<.1s los cucq1os pueden 
alar<le;:ir de sí mismos con la niúsic' .. l.o� vi(·jos p11cd�·11 baila1· lo 1nismo que los 
jóvenics. El tiempo se oh·ida. Y esa noche, desde dl·tnls del silen cio de las últi1nas 
cstrdbs, nos parece nír la afirmaci t':·n de un sí. 

¡�L;:i Belle Jacqudincn otra ve;-.1, k gritó la modista a Felix. ¡Me cncan t<l L:i 
música! ¡Con la ml1sicri puedes <lcc·idt> todo! 

No pHedcs hablar a un ;ibogado ron niúsica, replicó Fclix.�7 

47. John Berger, Once i11 EHropa, Nueva Yofk, Pantheon Books, 1 987, pág. JS 



Capítulo 9 

EL PESIMISMO RADICAL DE LEON GOLUB: 
HACIA UNA PEDAGOGÍA CRÍTICA DE LA REPRESENTACIÓN.'' 

Creo que una sociedad prn.knJsJ. habl:indo en gencr;d. lil'ne 
un arte podei·oso. No refleja nc·ccsariarnc_'lltc las metas de b s-o­
cicdad, sino in�is hil'n el n10Jo en qui.' !a sociedad \'e sus hi ... ·r1.as, 
la medida de Sil éxito y <14udl11 l Oll Je,  q1w .-;e puede hat·c-r Lo 
que rcl1cj�1 es C()nfi<1n7.a. F.s1;1 l'Sfll'l'Íc dl' lip111'<1s 1-cilej;¡n (k un 
1nodn e:..;trarlo .... J po(kr _,. In nmt i;1ni'a J1( )l 1l'<lllll'nl·;ino� 

L1::0N C .nt t ' H  1 

. .  la tortuni ho�· en día ha ad(Jp\;ido nuc,·c1s li11es �- ha t1: ... ·n i fica­
dq radicaln1c·111c sus medios. Ahnr[I d at;1q11c contra la identi­
dad personal �- el cuerpo de l;1 \ ' Íll i rn.1 -.e c<1lC\1la pa.l"a so1-;1Yar 
tan1bit':n t:I cucrpn <,ncial. 

B:\Rl\1\R:\ J L\!U ()\\ 

LA REPRES ENTACIÓN Y !.A CARA PÚBLICA DEL PODER 

El arte de Leo11 Golub ocupa una posición noble �/ prl'earia dentro <lel 
1nun<lo del arte cnnten1poráneo prccisan1rnlc debido a su negativa a disfra­
zar su lógica de oposición política. Para Golub, el arte no es sin1plen1ente la 
base para establecer una nueva estética, sino un intento de convertir la� cues­
tiones <le ética, poder y política en primarias dentro de la producción de cri­
terios estéticos para una vida democrática. El arte de Golub se resiste a que­
dar subsumido en un tosco didacticismo político; e\·oca i mógenes que no .sc'ilo 
asall<tn los márgenes de la suficiencia social, .sino tan1bit>n se <1.partan del 
merc<1.do de vanguardia convencional. 

Debido a que el trabajo de Golub vincula dL· forn1a controvertida cuestio­
nes de representación con temas de poder, subjetividad y significado. y sitúa 
la pintura en relación con la fotografía como fo1ma de critica social, es part icu-

' l\·llT McLarcn, l"üilll1nr. 
1. Ll·o11 Golub, rit;.u.lu l'll Jon Bird, "Leon Golub, "frag11w11ts of P11hlk Visinn"», Í..NJ11 <;o/11h -

Mcrn:narios e l ntcrrng¡il<.)(Íos: ensayos de .lon Bird, entrevi�ta um Mid1¡1d Ncwman, Lo11do11 lns-
1i1u1c ul C(lnlcmpurnn· A11, 1 982. p<Íg. 15. 

2. B:1i lxn·a Harlu\\', . .  rolilical De!en1irn1· Counlering tlw LlmnTs1l_\· ,., Oc10/Jer 53 (verano d<:' 
1990), púg . .  54 
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lanncntc apropiado para el desarrollo de lo q\JL' YL'r1 Í1nos lhun<l/\do J1L'da�ogí;:¡ 
crític;:1 de la reprcs1.-'1H:1ción.1 

Históiican1ente, las pinturas de Golub reflejan un alcj3n1ÍL'l1!0 del i-1.-·alisn10 
social de los anns 30. El provecto de los artistas rcalis1�1s ."oriaks asu1nía un;:i 
postura 1nás dcscai-�1dan1cntc polític<-1 y polL'n1ic1 que la Lk -.iis i·c1ntt·111porá 
neos regionalistas populistas. Artistas como Reginald Marsh. Moscs, Isaac y 
Raphael Soyer, Ben Shahn, Georgc Grosz, William Gropper �· Philip E\'Crgood 
n>:prcscntaron bcnévnlan1cnte el ;:iislamicnto, solcdaJ v dcscspl'r�ición de quil'­
ncs se veían fo17.ados a su fri r la dura indlferenci<1 ante la pobrL'/.a, L'I prejuicio 
racial y el sufrin1iento hun1ano producidos en se1ie por Jos nn·canlsn1os de pri­
vilegio y pode r qt1e operan dentro de la economía discursi\'<i \' ]::1s prácl icas nia­
teriales del Estado industrial c<1pitalista. Aunque Golub '>L' n1::1 n l iene decidi­
dan1ente insatisfecho con n1uchos aspectos del real i snl (] social, sn 1 rab,1jo 
comparie una <lÍinidnd innegable en muchos sentidos con las obras dL� t'Sle n10-
vlnlicnto transgrcsi\'o: s1i incquívorzi condena de la i J)_j t 1st iL· i;1 S!1L·i�1l; s11 1ihi c:1-
ción histórica; su rech<t/,u del forn1alisrno. e! cxprcsiunis1no ab: .. ; i r;u·to v el 11�1-
turalismo; su búsqueda de la \·erdad en la esfera de la políiicu: :-,u dcfl'nsa del 

3_ Cnm0 han wñ.ilado nm�1;1¡¡ !\'ll1<'ll!l' lo� comern;_u·1'-.l:1' dL" la uhra (k ( i•1hil1. 11 11 1, h:" tll· 'll� 
,, fi guras mon\Jrm:nt;1li1.;1da�n e�táu s;ll"i!(foS de .. tr<tgrnt'll!O� to1ogr�1ÍK••$ d<:" �·lillur;1 \lt· 111;1"1�» 
John Roberts, .. zorn·s of F_,c]11 �i(.1n : leon Go!nh's "OihtT Am <'ri�-;1" Lem1 (;,,f11h_ .'-.'l'/cnc.-1 ruii11· 
liilJ;.', ¡ 9�,7 /98t>. f);irry , idancb Liel None. �- );1 Doug!a:c 1-hde G;dlcn . ll 1 1bli 1 1 .  1 '1,�I'. r:··�·- 8. Pin 
ejemplo. al reíed1·se a ]," 111(·tndr><; d1.-• p! <JCL'lkr de G(•lub. Jo11 B11d :-ub1·;1\:t .. 1:1 , , ,11�Lll1lc rc·el:1· 
boral·ion Je H1pr: 1 fwie l' in1�i�cn yue imprime una his101·i¡, de· ;;n h·idad .  d ,-nr1 i¡1lqo 111onl••ic de 
referen cias foiogi;ífic¡¡s entresacadas <ld n:penorio de conocimiento i::ul tural ' el ink1�·s c�plTJ­
fko en repn•st�n!acioncs Je los medios de comunicación� (Bir<l. 1 5 )  

T1·as p;1�ar u n  :1í1n L'!l J1;d1a ( !956· 1957).  Golub .. s e  \okó kad::i l'l'/ m•i'I e n  h s  f(tt(tfTrtf1;i, (t>ll!O 
materiales Jt' refen;,nci,1. oh_ie1 iva ndo ;1ún m:J<; sus. scmimknlos 1.-· idL·;1s•• La.' n1<1s ck csh' p:irr;ilo v 

el siguiente cstún lomadas de Ned Rifkin ,. L�nn Gumpert. •Ün Power anci \'ulnerahili1y: Thc AJ1 üf 
Leon Go\ub", Gol uh, Nuc�·a York, The New l\-1us.eum of Con!cmporan· A11. ] ();.q_ D11nu11e csl<.' t ÍL'm· 
po. Gohib trnbajíi fn:cut•nlemen!e a p;irtir Je íoiografías. de ('sn1hi;r;1<; cl;i<;il"'as 1riJimL·r1swnaks. 
que son f:ü.:il111cn1c 1 <:c:o11or ihks t•n �11s priJlll'ros. trah<1jo�. M;í� !m·J,,, Col11b ¡-;11 1 1hi(·, ;1 ft1t'IJ\l'S fo!o· 
gráficas toma<ln:- ck fo1os pel"inJí.,<.1icas como bs Jel conllic10 Je Vic!nam, avon!cl'irnJcnlns dt�por· 
tivos., funcionarios público� -�· 01ros acontecimientos. de los medios de comunicación, aunqul' siem­
pre «aurncntnndo los lbto-� dispon ibles en las fotograffos periociíqkas. invisiil•nJolos de p;:He!ismo 
por Ja víu de su it::c11ica picli'irk;i». Como .�l'f1<1Lm Rifkin y <_;11mpen, "I"� l 11l<l!<r·alic1s �(' luno11 ha 
ciendo cada ve1. m�ts imponau!rs [para Golub), debido a la manera en (¡uc captan ;tl hon1hrL' L'll los 
momentos frJcdouados de la con!inl1idad». Golu b mismo se n_.fierc 8 b impoi-1.:lncia tle la fo!ogra· 
fía docum<"ntal con su �ast illamien to de la experiencia" y su « cap<1cidad ic('mica,.. FI •astilhmicn­
tn Je b cxpcriencia» Je l<1 ÍO!(>grafú1 a que se refiere Golub C.,<. L·\plic;1do n,11 ¡¡ ¡;j, Jd;illL· p(tr Ri llin 
y Gumpt:r! . en rd:Kiún run Ja ohra de Golub. como "el momen!o 1'r-'1t!nwn1�ir10 c inopnrt11no, de 
modo que las. pi nturas resonarán con es.a cos!ura instantánea en tre el ahor;1 y ,,¡ �ntonCl'S. ese con­
tinuo esp<Icio·!iempo [!!lle el que normalmen(e buscamos. refugio, el sent imi<"nto dl' 1'11�.1ciJad del 
rniedn () la cnr11placenci<1 [4uc• Golub]. ha llamado- "noc�pacio"'�. 

Golub ha observado que .. [;¡ fotogrnfb ha cambiado nuestros rnodoc. de 1•\T. ha i;;unhi;1d1 J 1111l's­
tros moJos Je sepi!raciórl. disyunción .v conjunción. ha cambiado el modo en qlJc rec<mocemos b 
experiencia �·. en última instancia. el modo en que nos vemos a no�otro:; mismos»_ Y como explican 
Rifkin v Gumpert. «Cn �·sil."' sentido. el espejo usado para reflejar e! mundo c'.\!c1-ior sobre el  intenor 
ha sidc; �u�ti!uido por b foto_¡::nifiJ, ese rc¡:i<.!1·0 bidiml'ns1on<ii rk tiempo d�1e11i<lo que nos <.n1sibi­
liz;1 ante la disyundtin de b ,1Ja contemporánea»_ Por ejemplo, ;i! de�cribir la rl'pr.:sn11 ;ició¡¡ que 
hace Golub de Ndson Rockddkr. Rifkin y Gumpert se apresuran [\ mencionar "SU ceño fruncido, 
�us dk11ks ;-iprctados, mkntras que sus hibios es1án e11cogido.�, congcladoc. por b i11íl1.-·.� 1 bh: d1.q01-
sión lk la \"docid:id dt· ob1Llrnli<'iil, de una l ran:ión <l\'. �q?undo. tk una c1m;1r;i .. 



HACIA UN1\ l'EO,\C()(;ÍA (J{IT!C,\ DE L\ REPRESENTACJÓN 243 

<Jr1c con10 <1nn;1 de rl'lonna soci;1I v C(1n10 Jugar de resistencia a la \'iolL·ncia de 
L1 dominaciün est1·uctural: y su f1:ec uente t;so de i1nágenes fotogrJficas. Sin 
embargo, su obra escap¡1 al  realismo ingenuo, conrencianal, propagandístico y 
<dgo SE'ntlmental a n1L·11udn a:-;oci;ido C'on csla tr.Jdición. 

L;.i obra de Galub nt<irci aden1ós un can1bio respecto a la perspectiva cclu· 
cati\'a .':!Ocialista luk{1csinna, que indicaba que «Ía episteinoiogía correcta podía 
afianzar ei valor estético y cognit ivo i1 .� Sus pinturas están infuidas Jndu dable· 
1nente por cierta insatisfacción con el realismo social, traducida en acusaciones 
de que la pintura nanativa y desciiptíva convcnclonal había comenzado a �cha· 
cer convencional su propia crítica de la ideologíali . En cierto modo, la dirección 
estética y polít ica de (;o]ub cstahri inlluida por un nuevo tipo <le n1oden1isrno 
crítico que estaba con1cn:1.<111dn a �1finnarsc, una poiíüca rnoclenlista de rcprc­
sentacjón que movilizaba unn estética oposicionist8. en tomo a cuestiones de 
raza, ciase y género. En esta aproxin1ación, conformada en gr<.1n nicdidn por la 
crítica que Brechl haL·c de Luk{1cs .v por los escritos de Althusscr, se insis t ía d(' 
fo1n1a notable en « h:l diferencia» y la producción de sjgnificado n1cdi;.:intc el 
proceso de significaciún y el «posicionan1iento" dlscursi\'o del sujeto históric-o. 
L;1 «es tét ica de ausenci;1, discnnt in i iidad y n1anta.ie» ync suhr.:iyaha esta pcrs· 
pccti\·a ayudaba a e.xlcnclcr aún ni:is las Jiniensiones de la tradición realista so· 
cial. De acuerdo con esta cdtica, ia pintura figuraüva de ia posguerra «puede 
haben1os ofrecido el 1Tconocin1icnlo de nuestra no l ibe11ad, p{'ro no i:I co1nK:i· 
n1icnto de s u s  lcves». l labía t<:in1bit·n un;.:i conciellcia ca<la vez rnayor, dentro de 
esta perspectiva, de que b infonnación visual no era capaz de percibir la reali­
da<l .':>ocial o la acción .social en el nivel de estructura o causa ausente, especial· 
niente, pues pertc,nccía a «las exigencia� ele la representación y producción de 
conocimiento a través <le cuestiones de género. clase y raza,,. Según John Ro· 
berts, uno de los princip<iles logros de la obra de Golub h a  sido su habilldad 
prodjgiosa para «volver a situar [la] crítica "fotográfico.1nodernista-estruC'tura� 
l ista" de las unidades de la pi11tunJ descriptiva convencional dentro de los espo· 
cjos narrativos de la lradición rcaJjsta socjah. 

La obra de Golub, por tanto, h;.:i conseguido volver a elaborar y vigorizar 
el n1odc1nisn10 y rcalis1no socinl re

.
constituyendo lzi norrat iva por.t anin-iar al 

espectador a obsel"\/ar la actual coyuntura histórjca a fin de analizar los efec·· 
tos sensibles al poder de sus prácücas sociales, culturales, tecnológicas y bu­
rocráticas. En su trataniicnto de la na1rativa, Golub procura captar de nuevo 
las relacio11cs entre poder, l: tica, domin<.1ción y acción hun1ana. AJ volver a 
configurar la relación crítiea entre el espectador y la .imagen desde l a  pers­
pectjva de la acción histórica y política. Golub insiste, contra corrientes de 
postestnicturalismo nii'ts �1cadénlic�1n1en!c do;ncsticadas, que los interroga· 
torios y la tortura no son meros asuntos de textuaJjdad, estética. el mecanis­
mo discursivo de interpelación e inscripción, o la alteración fetichista del su-

4. L<is. Lilas Je este p{UT<"IÍ<J �l>l1 de Robcr! '.>, "Zones of E:xelusion�, pilgs. 6 y 7. Para un estudio 
ulterior del realismo �ocial. n:'an�t.' D;:i1·id Sh[lpiro (comp.), Soi:fr;¡/ Rea/i5m: Art as Weapon, N°l1cva 
York. Frederi(k Ungar Publ1�hi n¡: Co .. 197,,  .1· Pall"it"i[l Hilh. ,'·ioc"ial Cmc1'n1 mu! Urhlin R(•o/ism: 
A111,'n'ca11 Pt11111ing o(//IC' / ')10.' . B1>.�!on. Bo�lon !!n inT�i!_,. 1\1·1 G;ilkrY, 1983. 



244 LOS TRABAJt\OORES CULTURALES Y LA PEOAGOGÍ1\ Clll.TLIR·\l 

jehJ histórico. S11 obra apunta a la 1naterialich1d cOllLTcta inhervnte a fon11as 
de .;; igni ficado social .Y al modo en que !os discursos reor¡._¡.a11in1n l"L"�.iones de 
la carne para la producción y control del de�co y p<1ra la rnud..::l�icicln o ruptu­
ra de la voluntad humana. Golub reconoce adcrnús el car�ictcr fragincntadn, 
descentrado �, egocéntrico de la producción de conocin1ien10 dentro e.le la ac­
h1a! co:vuntura histórica, aunque este reconocin1iento llt) hace caer a Golub 
en la valoriznciún, a veces servil, de! particulari�1no que con 1<1llt<.1 frecuencia 
ha convertido tendencias e.le crítica posmoderna en polítican1t'ntc inrr1óvile.<. 
a la hora de abordar asuntos de justicia social, polít ic�I ':/ cullnral. Gulub t'::-; 
cap:.iz de situar el carácter dlscontinuo y heterogénct> del con1icin1ien10 den­
tro e.le una estn1ctura narrativa más amplia, pero no total i1.ador�, que pune 
de rnanifiesto e! hon,or dese.le el cual la lógica del tot.:dití'lrisn10 v el colonia­
li�>1no ofrece su mueca impl1 clic:n y amenazante. Con10 nb�crva Roberts: 

El interés de Guh1b c.striha en la naturakzn �liscon 1inu<1,  frauurad:i y l·iokn· 
ta del p1·ocesn his1ódco, y no en ln1bt1ir \,1 i1n<1gt•n histúrir:1 de t l'SOll<incia fui u" 
1·ista <.dguna. Lo que surge de es Lo C'i una «dupl il·;1�·i<"1n» 1kl i 1 1 ! c l't"'- 11<\1T�\1inJ: pnr 
un !.:ido, una n�1Tativiznción de los daños ele cl<isc, [!l·rH'n1 �· r;11:1 corno 1no1ncn­
tns dentro de una totalidad m<:í.s amplia y opresiv:i (c:ipil:d), \ .  por e\ otro, iinn 
n11rr:1!ivi1.<.1ción de las relaciones de poder entre individuos, �rupos \' clases 
con10 actos ideokigicamcnte mol ivados e intl·liµihlcs.'i 

L�1s pinturas de Go\ub hablan inucho de h1 que J\nthon_\ Giddt'ns dvscribc 
cnn10 las «posibilidades totalita1ias . . .. contenidas dentro de los parán1ctros 
institucion[l.les de la modernidad)).to Con SLlS in1é:igcnc� 1ni ! itan:.'s y para milita­

ri.?.S, la  obra de Golub evoca lo que Giddens llama el lac.lo oscuro ck la moder­
nidad. Ni siquiera pensadores como Marx. Durkheim o Weher fueron capaces 
de predecir acertadamente lo oscuro que este lado llegaría a ser, especial-
1nen!e cuando !a organización e i nnovación indllstrizd se ,·inclllan cnn el po­
der inilitar. Con10 señala Giddens: 

El siglo xx es el siglo de !a guerra. En él, el núnicro de enfn.·n1an1ienlos mili­
tares serios que han supuesto pérdida importanle de vidas ha �ido considerable­
incnte rnás alto que en cualqu)era de los dos siglos p1·ecL·dente�. Hasta ;;ihora, en 
d prcsen1c siglo han muerto más de 100 1n illones de pC"rsc1n�1s en gucn·as, un 
porn·ntaje d e  l a  población m11ndial más nlto que en el �iglo x1x.  :nin teniendo en 
cuenta el incrc1n,�nto global de poblnción.7 

Al rellejar los diabólicos efectos e.le] moderno con1p!t'jo n1ilit<.1r/industiial, 
!>C puec.le considerar que las pinturas de Golub qlüebran !a suficiencia de la 
hegemonía burguesa y revelan en los términos más humanos las condiciones 
sociales tácitas o silenciadas, necesalias para mantener lo que se nos ha en­
SL'ñac.lo a considerar como «libertad)). Jon Bird se re!"ien' a esta cualidad del 

5. Rohe11.s, . . zones of E..,xdu�ion», pág. 9. 
6. Anlhon.\ Ciiddcns, Tfie Consequencrs of Modcn1i1v, St;:infonl. St;mfnnl l"n1v<:r�i¡,· Pre'>'�. 1990, 

r:.g. s 
7. J híJ . . págs. 9· 10. 
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arte de Goluh con10 "lln ejl'rnplo del n1odo en que el rostro púhlico dvl poder 
ucul!�1 la n�1t11rak·1.a de sus \"LTdadcras operaciones y n.-l;iciones».� 

Lo qut· Sl' rroduce eftYti\a1ncntc en los lienzos de (Jnlub son la'.'i rcprescn­
\¡icionacs Je pr�lcticas polítlcas y sociales ocultas, rep1inlida�. pero no1111aliza­
das, en cuanto que �e convierten en «intextuadas» o «encarnac.l..1.s» .  La cnca1na­
ci611 alude al cnYoh·iinientn niutuamente constitutivo de deseo y estructura 
S(lCial; esto es, la n:lación dialéctica entre la organización n1ate1·ia] de In in-
1crio1id<1d y las fonnas cult1 1rah.-s y inodos de mate1ialidad que ocHpan1os sub­
jeti\":1111entc. Estas rl'presentacioncs constitu�1e11 una serie de in1;.igenes cautiva­
dnr:11ncn!c grotescas y n1oraln1ente repulsivas, que reprrsentnn 1nerce11arios. 
torturar.lores \' sus \'Íctin1as, .\' asesinos de escuarJroncs de la 11u1erte. 

Las figuras demoníacas .\' de mirar in1púdico de Golub sirven, en cierto 
niodo, para ]ns 111isn1ns propósitos contrahegemónicos y utópicos que las fi­
gun:1s grC>tescas qul' se encucnlran en Jos esc1itu� de Baj1 in sobre el cnn1nv:1l; 
s in c-nlln1rgn, los personajes de Bajtin representan p1l.-don1innntc-rncntL' la 
conciencia rnasiric::ida de la burnanidad o «el cucq10 ancestra l de todt1 la gen" 
!en, y L.1s figuras de la obn1 de Gnh1b no.9 Aunque " pri111er<t vista se parecen 
¡1l li1111¡u:11prufe1u.riat de los lienzos de Golub, las figuras carnav¡lll'scas de Ba_i­
t i n  intenlrin invei·tir, descentrar y parodiar los «cuerpos clúsicos» que sign ifi­
can los lengua jes .-;crios y autoritarios de la cultura oficial o :-;o be rana. Dichas 
fif!uras rel1ci<�n <1 n1cnudo l'l placer físico c:-:perimentadu en el n1on1L·nto en 
que d CllL'11'º L':-icapa al  control social y cultural ·--ki que de Certcau llan1a c�­
capar a la ((lcv de lo nonihrado,,, 10 y lo que Ba11hcs llarna jouissa11ce. 

El realisrno grotesco de !as f-i�ntr:is de Go!ub retrata. no un cuetpo ance_\(/"al, 
<>ino 1a1 c1u::1po producido burocrárica111e11te al ser.,·icio de una econon1fa de terror 
pat1·ocinada por el Estado, una red generalizada de contrainsurgencia donde la 
ideología del fascis1110 y la niaterialidad de la carne se conjugan en las figuras del 
1011urndory el verdugo. A diferencia de !a parodia carnavalesca q11e Bajtin hace 
dd po(k�r estatal, las in1ágencs de Golub representan d i'erdadero rostro dt>l poder 
dt'i J-:�,-tado s:in ostentación, desenrnascarado e inexorablen1ente p1rsentc, presen­
cia que no puede ser zimenazada, y mucho menos in1pugnach1 p<>r una inversión 
carnavalesca o !a negación lúdica o paródica de la autoridad. Como sei1ala Teny 
Eagleton, ((el carnaval nos libera del terrorismo de la significación cxcesi\1a, niul­
tiplicando, y con ello cquipzirando, los significados; como tal, nuncn está lejos 
de . . .  la vacu::i futilid;_�d>l . 1 1 Las Bguras grotescas de Golub no pn.'tenrJen parodiar 
el Estado, en un sentido ba.jtiniano; ni pretenden elinlin�ff las posibllidadcs de rc­
:-;istencia y lucha sncial. Más bien captan el filo desnudo del poder, circunsc1i­
biendo kis funciones legitimadoras y cosifica<loras del Est;;1<lo. El retrato bn1tal 

8. Bint, p�1g 1 3 .  
9 .  M. Bajlin. Rahclnis ond f-lj_, íl:"or!d, Cambridge. Massachusetts ]nstitule <1f TL'chnoln!:fV Prcss, 

! 968. p:í¡� 19.  
10.  M. de (crtc;;w. 1111: Pracric<' o/ E\·e1.,;d11.v Lif<'. Bcrkele\·, l lnh·cr'>ilv of Calilorni:1 P1 ("S�. ] 984, 

p<!(!. l ·t9. 
l l .  Tt·1Tv Eagleton. " Bakhtin , Srho�nh<iuer. Kundcr•1 " .  en Hakh101 1111,/ C1,/r111·0! l11eo1;. , Kcn 

l ! irschkop �· [)¡nitl ShcpherJ (comp5.). Manchc'>ler � Nue\·a � ork ,  Mand1c-,!cr l'nht·r�itv P1e�s. 
lYt:9. p{ig. 1 8S 
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que hace Golub de t<il poder sin'e de n1en101ia «peligrosa» que da testimonio de 
las falsa::. pretensiones de objetividad, progreso y ciencia mode111istas que disl ra­
zan las nue\·as tecnologías del poder presentes en la constn1cción de la sociedad 
contemporánea. Este poder sólo puede ser cuestionado por una intervención po­
lítica direct�1 y fonn<IS continuas de resistencia social y cultural. 

En sus representaciones de formas de tortura y opresión agresivaniente 
horrendas y virulentas, Golub pone de manifiesto la fragilldad de esos cuer­
pos que la cultura oficial considera ilegítimos, sacrificab!es y co1111ptores, y 
cómo dichos cuerpos viven siempre p;ecariamente al bord� de la aniquil�­
ción. (Metafóricamente. por supuesto. las víctimas representan a todos aque­
llos a quienes el Estado considera parias: artistas, intelectuales, disidentes 
políticos, inconformistas, gays y lesbianas, pobres y crirninales). El teiTible 
poder del cuerpo social hecho carne n1ediante actos autorizados de terror fí­
sico que se traducen en la tortura y ejecución de seres hun1anos forma parte 
del poder invisible subyacente tras las leyes y protocolos de la den1ocr.:icia. 
Con10 ha observado Foucault, el poder es productivo. pero sus efectos pue­
den ser tanto emancipadores como opresivos, o ambas cosas a la vez. 

EL ESTADO COMO AGENTE COLONlZADOR 

Las in1ágencs que produce Golub sacuden, trastonian y acometen de fonnas 
diversas nuestra suficiencia cotidiana. Pero esto es algo más que desfamiliarizar 
lo cotidiano sobre el modelo de la nueva disposición onírica subconsciente del 
surrealismo o las f.:intásticas <decturas dobles» de la desconstn1cc]ón. Mús bien, 
las imágenes de Golub perforan nuestra realidad al poner al descubierto las 
consecuencias de los eslilos de vida de la burguesía, en el sentido de que resul­
tan posibles y se 1nantienen a costa del otro colonizado. La honestidad rígida e 
inquietante de estas pinturas implica y condena Ja complicidad burguesa jun­
to con las circunstancias que Ja hacen necesaria. La estafa de Ja cultura su­
perior y su categoría purificadora de lo q1,1e constituye el arte se ve cuestio­
nada enérgicamente en la política de transgresión de Golub. Esto queda 
reflejado en la invitación de Roberts a ver la imaginería de Golub 1<como pro­
ducto de una cultura política sumamente espectacuJarizada y de sus corres­
pondientes reflejos imperialistas �No1ieamérica saturada de lenguaje con­
fiado y de la retórica de "pacificar'1 extranjeros- y también como respuesta a 
todo ello».12 

Las pinturas de Golub slrven como una forma de venganza social sobre 
nuestra con1pl1cidad en cuanto norteamericanos en actos innominados de bar­
barie colonial en una época sin precedentes pard su creación de instituciones 
políticas supranacionales e industrias mundiales del terror. Este aspecto de la 
obra de Golub es captada por una frase usada por Fredric Jameson para descri­
bir la obra del escritor cubano Roberto Femández Ratamar; de la obra de Rata-

1 2 .  Robe11s, púg. 1 O. 
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m.:tr, Jamcson escribe que posee ({una conciencia constante de todos esos otros 
culturales con quienes coexistimos y de cuya existencia se de1iva de alguna ma­
nera peculiar nuestra propia "identidad", cuando no se basa más literalmen­
le en esas otras culturas, bien por derivación, bien por explotación». 13  Este sen­
ti1niento es pa11icularn1entc evidente en i1nágencs construidas por Golub al 
representar la barbarie política de Latinoamérica, donde no se omite la compli­
cidad de los Estados Unidos en la creación de lugares de opreslón tercermun­
distas mediante una dependencia económica forzosa. 

Dadas las limitaciones de espacio, este capítulo se limitará a las pinturas 
que aparecen en las series «Interrogadores)) , ((Mercenarios)> y {<Escuadrón 
Blanco)). La serie 1dnterrogatorio>>, de 1 98 1  y I 986, representa una política de 
delención, encarcelamiento y tortura políticas. Esta serie muestra autorida­
des militares infligiendo tortura a víctimas amordazadas, con los ojos venda­
dos, atadas o colgadas de los tobillos. La serie 1d'v1ercenarios», de 1 979 y 1 984, 

se ocupa de figuras niilitares contratadas, dedicadas a bron1ear, 1nirar in1pú­
dicamcntc (a veces directan1ente al espectador), pronunciar insultos y sar­
casmos y blandir de forma amenazadora armas automáticas. Las representa­
ciones del «Escuadrón Blanco1i, de 1 982, 1 983 y 1987, representan actos de 
violencia con1ctidos por la policía, niás que por personal militar, con referen­
cia específica al infame escuadrón de la muerte derechista que es el brazo po­
lítico clandestino del régin1en niilitar que gobierna El Salvador. 

TECNOLOGÍAS DE PODER/CUERPOS 

En las tres sedes es evidente la cualidad dialéctica de los lienzos de Golub 
-su arte intenta salir al paso al espectador, no mandarle-. Proporciona 
imágenes que, con su cruda inmediatez, intentan tanto abrir como arrancar 
a tiras esos eslratos de represión ideológica, encostrados sobre experiencias y 
hábitos que contienen las contradicciones que nos vinculan a todos a los sis­
temas prevalecientes de control y opresión. Las imágenes de Golub de horror 
concentrado y brutalidad canalizada enfrentan directamente al espectador 
con su propia mortalidad. Operan situando al espectador entre las categorías 
semióticamente constituidas de autoridad y control estatal, y el miedo y la to­
tal vulnerabilidad del cuerpo a dicho control. Pero tal posicionamiento del es­
pectador supone otra escisión sin1ultánea, que consiste en una identificación 
tanto con los torturadores como con sus víctimas. Esto, a su vez, evoca el 
miedo de interiorizar e] yo como otro (y sellar una alianza moral con el opre­
sor) y nat urzdizar lu diferencia entre actos de atrocidad y la preservación de 
mecanismos existentes de privilegio desde los que el espectador obtiene algu­
nos beneficios en cuanto <1no otro))_ 

Una fuerza singular del arte de Golub es su intento de romper el monopolio 
de la realidad establecida afrontando la dinánüca social de necesidades repri-

13. Fre<lric .lame.son, pn)logo n Roberto Femándcz Rrttamar, Ca/iban and 01her Es.rnys, Edward 
Bnk-::r (trad.), Minm::1polb.. Unin·rsitv of Minnt-·sot<1 Pr('ss. ! 989, p;_ig. l 3. 
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1 n id�ls L'll vi nivt>l de lo pn::-.l6gico e inconscivnlL·. De hecho, unn gran rnaynrfri de 
las i n1�ígL'llCS de estas tres series rcprescnl<.HJ precisan1L'ntc lo que las e:;truc!ll !'<IS 
do1nin;u1tes de oprc1.ión y control social inlt:"ntan ocult�u·; los turbios n1anejus 
del poder tras los sisten1as de mantenin1icnto cultural v las formas de produc­
ciún sin1ból ica y práctica social. Golub, como Foucault �· Al thusser, se ha pro­
Plll'Sto corno proyecto principal una revelación del modo en que el poder actúa 
L'l l  e! cucq10 y a travó;; del cuerpo en diversas prácticas sociales .v discursivas. 

Las figuras de Gnluh represen1an una rconon1ía polít ica y n1oral al inicn­
taUa por l'I Estado y l i tcrahnenle g1<.1ln1Ja ell la ca1·ne con insti·un1entos de 
torlura con10 un n1cJio de ejercitar la d i rección ideológica y social. Repre­
sentan para el espectador un desafío d irecto al aparato <locente del Est<.1do, 
pues los cuerpos son representados cnn10 sirviendo de tablas sob re las que el 
E.-; t;1dn despliega su�> códigos «Ci\'i liz;;ido1Ts», objeto<:: (h·· 1 1 n ;-i rPhahiliración 
disciplinaria. El concepto modcrnisla del yo coino voluntad disciplinada, 
co1110 centro inderectiblc <le idcn tid <.id pcr.so11al ·y de acci(1n social ilu1 ónorna 
L' indl'PL'ndicnte, se viene abajo ante la co11.sl�1tación de q11c l()S 1neranis1nos 
de fun11;.ición de la identidad nunca operan en un terreno Ucsprovisto de !os 
efec tos inateriales y ti'ln1bién ideológicos del poder. Ta! Y co1no describe Fou­
caul t ,  el cucq)O se convierte en u n  significado trascendental. por cuanto 1oda 
rur r 11<1 de norn1alización o rehabil i tac ión política \'ª dirigida al cuci·po.1•1 VL'­

!l!OS l'Slc podL'I' en l:1 hn 1 tal id;:1 d desplegada contra las vírti 1nas en las pinl11ra.s 
de Coh1b. Pero ra11 1hici11 vc111os en el/(1 la.,· l<'nsio11(.','> _,. cu1U1üdiccio11cs }l(lft'llf<'S 

c11 lo . .:. ro.�trns y pojfflras co171orales de los (IJ',rcsorcs. Es, L'll su rnanifcst�1cic'in 
n1�1s horripilante, un podl'r que actúa a tn1,·és de conj\1ntos de nccesid::ides y 
de;c;ens producidos socia! y cultura lmente que anuncian !a base material di! 
los 11 1udos fascistas de sub_jetividad y la barbarie de la voluntad. 

Dc Cer1cau describe el proceso por el que la ley se c.scribe en e] cuerpo 
ni1110 «intex1 uacióin>.1.� Este proceso se refiere al modo en que los discui·sos 
snberanos de una sociedad se hacen can1e. John Fiske expone el pn)ceso 
conio sigue: 

la  ley jurídic;;i sólo puede ser eficaz si !a gente tiene cuerpos a !os qlle se puede 
i mp(iner. Así, Ja historia de l a  ley es la historia de !os insti·umentos ideados par<1 
u·an��formar un . .:.istema abstracto de juslicia en conducta �ocia] �los desgaJT;;t­
dorcs instru1ne11los de rnrtura, h1 cdUa de la prisión, ]ns csposus y porr<is, el sí­
lio del pi-i.,;ioncro en el tdbuna] y en últin1;J instancia, pur supueslo, la horca, la 
sil !:i ek·ctrica y la  cn1z-. ( ... ) Los instnimL·ntos son los n1edios ro1· !os cuales la 
k�· :-,e esn·ibe en el cuerpo; el cue1·po en sí no tiene signific1do hasta que la ky, 
t:on10 e! agente de disciplina socia!. lo escribe convirtiéndolo en un rexro, con lo 
cual se inserta en el orden social.16 

J ·1. N. Fl'a�cr, Unn-ily Pracliccs: Powcr, Discoursc, a11d Gcnder in Co11/e111pomrl' Social 'f111'nry, 
M •rnwapohs, llnivcrsi1:-· of Minncso!<i Prcss, 1989, p;íg. üO. 

JS lk CL'rtt:au, J11C' Prnc1icc ofE1,eryday Li/C. V�ase lambi��n el anúli�Js J(' la cncarnadún en l'c­
l t'•· J\'hl.;11l'TI, «Sd10oling 1lw Pns!modern BoJ�·: Cuhural Petbgoµ_\' and llll' Polillcs \JI Enlk,li­
mt'!l l " ,  )<1111>10/ of Ed11cn1ion 170:3 ( 1988), 53·�3 

16_ Jc1hn Fiskc. L'ndentmiding Popular Cufoirc. \11.'inches!er, M¡1��•1d1u�etts. l:TI\lln H\m:in 
19R9. Jl�L!!- 91 
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Vistas desdL' est:1 perspectiva, \ns pin turas de Go!ub sirven para pert urbar y 
<llll1.'n<.1zar la.s coll\'Cllcioncs t{1cilas y h1 s�g:t1ridad ontolúgica que son centrales 
L'Jl la hege1nonía cultura]_ Par;i la constn1cción ideológica de la \'ida burguesa 
1.'S primordial el supuesto de que L:i dominación social es 1<merccida)> n1ediante 
una capacidad �- un eslUcr1.o superiores. Pero lo que ocurre en los lienzos de 
Golub es que las imágenes rcn1ndelan eficazmente los límites entre el proceso 
de autoconsl itución y forn1�1ción de la identidad y el poder del Estado de hacer 
invisible un<.1 realidad de exclusión en la qlle a ciertos grupos se les olorga el es­
tatuto y los rr1cdi<J!> n1ateriales para oprimir a ul1ns gnipos. l .as pi11t ti1·as de Go­
luh no tienen un «en t onces» y un «ahora» específicos; más bien, en ]:1 perspec­
tiYa del espectador hay lugar p<.1ra considerar -y quizás incluso cuestionar­
su complicidad con los tortu radores y, en consecuencia, las contradicciones 
<lel poder estatal. Las imágcnrs 1nasculinas del lorturado r i nYitan a una identi­
ficación n<-ln:isista por parte de los espectadores varones; sin en1bargo, las con­
sccuencia.s n1or�1les de dicha identificación 110 son fác i les de soslayar. El cs­
pcclador (princip�1ln1en1c el espectadn1· van'n1 en est e caso) oscila entre el 
c1nbclcsan1icnto (pues los tonuradores \uelYcn la cara al cspcclador, invitán­
dole a participar en el acontecimiento) y la repugnancia. De este niodo, la ima­
gineda de las pinturas de Goluh in1plica al espectador directan1cntc en el desa­
río de den1<1rcar los lín1itc� cnt1·c la vida real v el arte, entre sienificado v 
ronociinicnlo. Así, las pin l unis de Gol uh nos i1n·itan a con1prcndl'l- ;1uestra p�­
siciún política real e in1aginaria en la historit1, yuc 1.·n l'st e caso no e:-; una succ­
::-.ión lineal de ;:1contecin1icntos, sino un discurso vi\"ido en las consti11cciones 
contradictorias y fracturadas de tiempo y espacio. Esta historia proporciona 
una posición \'en tajosa tanto ética con10 polí1ican1ente, no para recuperar o 
descubrir el pasado, sino para entrar en diálogo con él a fin de asumir tanto sus 
puntos fuertes como sus liniitaciones.17 

Así, h1s in1<.Ígcnes de Goluh plantean al espectador las siguientes cuestio­
nes: ¿qué historias y constnJCciones sociales crean las condiciones para la 
tortura y el terror? ¿Cón10 podemos entender la to11ura en cuanto práctica 
social que irnplica relaciones entre el yo y los utros que se Jcbcn entender 
desde un punto de vista tanto institucional como ideológico? ¿De qué mane­
ra la tortura de cuerpos es una transgresión ét ica de los derechos humanos, 
aunque al mis1no tiempo es el efecto necesario del establecido mecanismo 
político de poder, tanto en las \lan1adas de1nocracias co1no en los regímenes 
totalitarios? c:De qué modo la lucha de los Estados Unidos por afianzar la de­
n1ocracia para el otro es un inedio necesario para �t�egurar el control sobre el 
otro? ¿Cón10 la tortura en cuanto práctica se asurne, aprende e inscribe con10 
una implicación afectiva y racional? ¿Cuáles son los límites de la critica de l a 
ideología en el an:á_lisis de las representaciones de Golub del sufrimiento hu­
mano? ¿Córno se explica el placer experimentado por alguien al contemplar 
la representación por parte de Gol uh de la in1posición de dolor a otros? En el 
sentido en que la obra de Gnlub plantea lalcs intc1Togantes, convic11e el po-

t 7. Compárese con \V. Adi.lm-�on, Mnn mid tlic D151f/11qo11111u1; o( .\lani5111, Bci-kcky. Unh·er­

sity of California Prt"sS, l 985. 
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der, la éüca y Ja política no en algo marginal, sino central para el concepto 
mismo de la estétjca en sí. 

Se nos dice que algunas de las fjguras de las series «Mercenarios» "proce­
dían de una foto tomada en Paquistán, de dos soldados que llevan una vícti-
1na en una tosca palanca de maderav. rn Refi1it'ndose a !as primen,1.s obras de 
<iMercenarios», Golub afirma que las figuras están puestas para transmitir 
«la idea ... de que les estamos mirando al 6empo que ellos nos mjran a noso­
tros, como si se estuvieran haciendo una fotografía)). Explicando con más de­
tulle el uso de fotografía� por parte de Golub durante este tiempo, Rjfkin y 
Gumpert comentan: 

Con los «Mercenarios » ,  Golub corn(;:nzó a us<ir miíltiples fuentes fotográfi�as 
para cada figura individual. Este n1étodo de seleccionar trozos de diversos n10-
mentos disyuntivos y solaparlos para fonnar una figura -raspando todo el 
tiempo la pintura para dejar detrás un residuo esquelético de animada imaginc­
rín dentro de un csb07.0 plano dt· figura- pennite a Golub repre�entar lo que L·] 
llan1a «d rostro del n1undo n1oderno » ,  un rctr:Jl(J compuesto, construido con 
trozos de datos fotográficos.19 

Rifkin y Gumper1 Lon1entan tan"Jbién la coincidencia entre los sujetos vio­
lentos representados en las pinturas de Golub :v su fascinación por la jmagen 
fotográfica, observando que «tanto el arma como la cámara apuntan a un 
bhlnco y en ambos casos "disparan"1J. Los autores siguen la pista del uso del 
«disparo» en fotografía hasta la cámara en forma de rifle de Étienne-Jules 
Marey, que ofreció sus «Cronofotografías» .  

La relación con l a  fotografía en l a  obra d e  Golub s e  revela además e n  mu­
chas de las figuras de GoJub que aparecen cortadas a la altura de la espinilla. 
Rjfkin y Gumpert i ndican que esto tiene que ver con «eJ encaprichamjento de 
Golub con la fotografía (un medio de comunicación cuya esencia supone la 
fijación de la luz y Ja oscuridad) y su uso del proyecto¡- opaco para arrojar 
imágenes ampJiadas sobre las "pieles" sin estirar de sus Henzos; las figuras 
grandes actúan como sombras -proyecciones planas de figuras tridimensio­
nales- que se fijan sobre la superflcie de las pinturas» .  

E L  TERRORISMO Y E L  ESTADO 

En su libro, Shamanism, Colonialis111, and the Wild Man: A Study in Terror 
and Healing,20 Mjck Taussig analiza el papel del terror en la producción de la 
hegemonía del poder estatal colonial. Dcsciibe el terror con10 algo «que, ade� 
más de ser un estado fisiológico, es también un estado social cuyas caracterís-

18.  Leon Golub, ciCado t>n Bird, pág. 5. 
19. La citas de este pá!Tafo y el siguienti: esc{in lornadas de Rifkin y Gumpert, «On Power zmd 

Vulnerability», págs. 63 y 64. 

20. Las citas de este párrafo están lomadas de Mick Taussig. Shamanism. Cofoniafism, and rhe 
Wild Man: A Stud,r· in Terrorand Heafing. Chirago, The Llni\'crsiCy of Chin1¡:m Press, 1987, págs. 5 y 8. 
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ticas c:-;peci<dcs k pen11ilL'll st'n-ir d e  cnediador por excelencia d e  l a  hegemonía 
colonial: el espacio ele muei·te donde el indio, el africano y el blanco dieron ori­
gen a un Nuevo Mundo1>. Describe este «espacio· de muerte» como un lugar 
«donde la l n1nginación social ha pobl ado sus in1ágcncs n1etan1orfoscanles del 
1nal y del inunelo infernal. . . unu reserva común de signjficadores clave que co­
necta la cuhura tran�fonnadora del conquis�ador con la del conquistado1J. 

Sjguiendo la presentación que Taussig hace del ten·or, las escenas de tor­
tura de G()lub constii u_ven «CSpacios de muerte», no simplemerHe al desper­
tar sentimientos ele terror abyecto en el espectador, sino al representar afecti­
va111en1c e ídenúfi"car disc1;rsi1'll!Hen1e las estruc1uras de te1Tor encamadas en el 
Fstado y el so111etin1ic1110 colouial. Es una estructura de terror que se cjercila 
a l a  vez en las relac iones de poder representadas por e1 artista y resjsüdas en 
la práctica pedagógica del a11:ista como critjco socjaJ. Es un terror intensifi­
cado por la cualidad nom1al o tópica del mal en acción que le otorga un ca­
ró.ctcr inevitable casi in ístico. Golub representa esta cual id ad de senlido co­
n1ún del mal como polítican1ente cargada, desconstruyendo la noción de 
sentido común como Yerd<td autosuAcientc v reconstruvéndola como una 
pr<.Íctica histórica Y social. En cs!c c;:iso, Goiub hace a la n¿ción de :-,:enüdo co­
mún có1nplice del nial y el terror al sugerir su dependencia cstn1ctural de ins­
tüuc]ones e ideologías que producen poslciones subjetivas acogedoras para 
las jerarquías v convenciones sociales establecidas. Estos lu gares institucio­
nales e idcoló�icos cons t itutivos d('l nial social enclavado estructuralmente 
sólo se puede; entender como formas de dJrección Jdeológica y manteni­
miento cultural constnlidas dentro de formaciones socjales pa11iculares y 
modos inconscientes <le subjetiYid�1d que son radicalmente polilicos y peda­
gógicos. 

CURAClÓN, MUERTE Y UTOPÍA 

Rifkln v Gumpert describen a Golub como alguien que, al principio de su 
trayectori;, «creía que, median Le el acto de pin lar, el artista podía exorcizar los 
malos espíritus de la estructura soclalJ> .21 También se puede aceptar que, desde 
un punto de \'ista pedagógico, las plnturas de Golub guardan afinidades meta­
fóricas con la práctica ch�1mánica.22 Según Ja fonnula Taussig,23 la prj.ctica cha­
mánica puede servir como «Zona estratégica de vacjedad, una paleta de posibl­
lidad de jmágenes>l. Taussig señala que el «poder del chamanjsmo no depende 
del chamán. sino de las diferencias creadas por la reunión del ehamán y el pa­
ciente .. .  la elaboración conjunta del sanador y el enfermo en el espacio de anu­
laclón semánticamente generatjya que es el espacjo colonial de muerteJJ. Lo que 

2 1 .  Rifkin y Gumpe11, «Ün f'owcr and Vulnerability», pág. J 3. 
22. Para un estudio sobre ritual, pedagogía y chamanismo. véase P. McLarcn, Schooling as a 

Ritual Performance. 1,ondre::, Rouilcdge, 1986. 
23. E:-Ca cil;l v la �igui<.·ntc cslán lomad;:is de Tanssig, Shamanism, C0fonia/is111, and the Wifd 

Man, p�t?�- 444 y 46(] 



252 LOS TRABAJADORES CULTURALES Y LA PEDAGOGÍA CULTUIV\l 

tit�nc lugar en la curación chan1ánjca, sostiene él, e;;; un rninucioso cxan1cn con­
junto del entorno idcolcígico. Esto es parecido a lo qu1.: Jon BinJ subraya con res­
pecto a la política de represent<Jción en la obra de Golub. La obra de Golub se 
debe considerar no sólo una forma de critica de la ideología, cri6ca expresada 
con imágenes de ten·or y tortura, sino tambit.n un texto social creado conjunta­
mente por el artista y el espectador -texto que plantea la cuestión pedagógica 
de qué condicjones existen para que esas imágenes sean abordadas como algo 
rnós que 111ero\.i objetos de consumo e.<:tético. 

Tanto el cham�nisn10 corno la i1naginería de Golub aprovechan el poten­
cial teórico y pedagógico que ofrece la muerte, y la muerte es el principal mo­
ti\'O de la obra de Golub en las tres series que estamos considerando. Este 
compromiso con la muerte es lo que promueve las posibilidades utópicas en 
su obra. Un atisbo de dicha posibilidad se puede ver en comentarios de Emst 
Bloch y T. W. Adorno.24 Seglin Bloch, «la n1uertc ciertamente proporciona 
una continua 111otivación [rn la luch<i contra la cosificación}), y la lucha por 
ir n1ús alió de la n1uertc está en la base del concepto de utopía. De hecho, afir-
111a que «la muc1ie representa la más dura contrautopía)). Partícipe de un scn­
tin1iento semejante, Adorno escribe que, «donde no se considera al mismo 
tie1npo el umb1al de la muerte, no puede haber verdadera utopía)), e indica a 
continuación que «sólo se puede hablar de utopía de un n1odo negativo>). 

Al centrarse en !;:is imágenes de n1ucrte o de proxi1nidad a la n1ucrtc de las 
i i11ügcncs de Golub, el espectador es provocado a considerar fv lJU<! f(dra: la 
promc.sa de utopía. Con1cn tando la función de la utopía, Bloch escribe que 
«todas y cada una de las críticas de imperfección, deficiencia, intolerancia e 
impaciencia presuponen ya sin duda la concepción y el anhelo de una posible 
perfección>). Pensar sobre las jmágenes de Golub en relación con el modo en 
que Bloch y Adorno entienden la relación entre muerte y utopía nos permite 
entender la obra de Golub corno una política de crítica y también como una 
política de esperanza. Estn es, aunque la obra de Golub enfrenta al especta­
dor con la posibilidad de una disolución completa de incluso el n1ás tenue 
vislumbre de posjbilidad utópica, unJ amenazada negación de toda esperan­
za, también crea las condiciones para que el espectador reflexjone sobre la 
base de su desesperación y anhelo, así como sobre las contradicciones pre­
sentes en el hecho de verse prontan1ente absorbido en lo fáctico de los muti­
lados y los mutiladores y, sin1ultáneamente, quedar hon·orizado por la poéti­
ca de terror que ha creado Golub. 

La obra de Golub contiene una forma de pesimismo radical que no sólo 
sirve para desalentar la «Conciencia feliz)) de lucha política, sino también 
para indicar implícitamente la idea necesariamente afirmativa de que las co­
sas deben cambiar. Aunque la obra de Golub da lugar a debates importantes 

24. Las citas de este párrafo y dd siguiente esiün l<Jmiidas de Theodor W. Adorno .\' Ernst 

Bl<1ch, «Something's Missing: A Disn1s.�ion Between Erns! Blod1 and Theodor V..1• Ad0rno on the 
Conln1dictions ofUtopian longing», en The Utopiw1 Function ofAn and LireraJure:Sdecrcd Essa_vs, 
Jack Zipes y Frank Meeklenburg (eomps.), Cambridg!.', The MIT Press, 1988, !- 17.  Primero pubJi. 
cado en �Etwas fehlt... über die Widerspiidie Üc< utopischen Sehnsuch1,,, Gespril.che mit Ernsr 
Bloch, Rainer Traub y Harald Wieser (cornps.), Francfort del Meno, Suhrkamp Vcrlag, J 975. 
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sohn� la pnlítica de poder ci  ilt ur�ll !' la  prodL1LTi('ui dL' ;111 c, tan1 hién plantea al­
gunas dificu!tndes. Su p n:sentac ió11 de !a reprl'sit-Jll pol ítica niediante lo quL� 
él ha lla1nado «realidad al desnudo,, puede pa1·cccr n perar desde un concep­
to de inmediatez de representación que sirve para contener de nuevo el n1is­
n10 poder social del terror que su arte pretende cuestionar. Esto es, las imá­
genes de Golub a veces parece que carecen del elemento niediador de un 
contexto histórico y que con ello rayan en ocupar e\.ie lugar de representación 
que según Adorno existe ent re In 1nagia .v el positi\"isn10, es decir, ese lugar 
donde el conocimiento es registrado e inn1cdiatan1cnte dado y, con10 tal, con­
tiene la posibiHdad de ser rnitificado en un�1 i1nagincría universal . Esto susci­
ta la importan te cuestión de cómo se pone de manifiesto la lógica de oposi­
ci ón den tro de estas pinturas, especialmente cuando el artista usa una forma 
de reprf'sentación que se afe 1Ta a una n(]ciún de inmediatez que parece diluir 
tanto la historia con10 esas práctic.'.ls discursivas que revelnn la relación entre 
la barb;:irie, nosotros 1n isn1os y la sociedad L'll µcncral. 

En la obra de Golub b.1 ausencia d!: i1nágenL'S que estén claran1ente de­
m arcadas con10 pol íticamente oposicion istas plan tea la cue.stión de si está 
demasiado estrechamente vinculada a la  lógica de la don1inacjón; su obra tie­
ne un silencio estructurado que, directan1entc, habla poco de resistencia y lu­
cha. Cabe imaginar que Golub esté opcrandn c;-isi L·xclusivamente dentro de 
una fonn a de producci<ín cultural que se qL1edc en una noción de poder defi­
nida ünican1entc rnediante la lógica Je la do1nin�1ción. El concepto de poder 
como ejemplo positivo , el de lucha contrahcgcn1ónica cun10 el omnipresente 
lado oculto de la dominación, corre el riesgo de quedar soc�n:ado en esta 
obra. Así, se plantea la pregunta de si Golub, en su in tento de habilitar la ac­
ción humana, en realidad ha creado un discurso que sin"e para eliminarla. 

Una defensa que se puede hacer en respuesta a estas preguntas es la que 
indica la naturaleza política del arte de Golu b, en la cual su lmagine1ia no 
compromete las exigencias de su propia política. Esto, por �upuesto, no nie­
ga la posibilidad de que gente diferente pueda leer su obra de formas opues­
tas. Dentro de una democracia liberal, los ho1rores retratados por Golub se 
sitúan en completa oposición a las i mágenes de armonía y consenso que sir­
ven de despedida y caracte1izan la cultura don1Jnante. En este sentido las 
i1nágenes de Golub contienen u n  discurso de opc1sición lo bastante atractivo 
para hacer políticamente viable la negación que in tenta. realizar. Por supues­
to, esto no significa que algunos espect adores no disfruten o gocen con tales 
imágenes de horror; pero quienes son capaces de celebrar dichas imágenes 
pueden estar confirmando sirnplern ente la naturaleza política del mensaje de 
Golub, es decir, que el autoritarismo político en su forma más tosca constru­
ye necesidades y deseos particulares que resuenan con la lógica cultural del 
fascismo. Así, Jo que se convierte en problemático en la obra de Golub es la 
naturaleza de la relación entre la barbarie expresada poi· servidores del Esta­
do y la producción ideológica dentJ·o del espectador. Es i rnportante subrayar 
que Golub se aferra a la naturaleza políti ca de su relación con la barbarie y 
los aparatos de terror político, pero ni predice ni presupone que su arte g a­
rantice la reacción del espectador. 
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En otro sentido , l<.1 obra de Golub inipllca un concepto de resistencia. Lu 
serie de Golub « l 1 1 ten-oi;ato1·io», <ll' ! 981 y 1 9.Só, sugiL·re CJl!L\ illJn en ln . ..., más 
tenebrosos espacios carcelarios de sus l ienzos. donde en la figuración dialéc­
tica de torturador \" \'Íctima, la vida queda reducida a un conµlomerado de 
angustia y a un dcleitt.: �ala;-, en dcstro1.ar carnL� y hueso. existe un tenue plus 
de significado. En ellos la esperanza se puede dejar en vacilante suspenso, 
pero nunca desaparece. Cada imagen de ]as pinturas (dnterrogatorio>> de Go­
lub frn·mula lo que frdta. eso <.I lo que Bloch alude corno «iluminación antici­
padoran . Por ejeinplo, en el torso atado y m<.ig11]!ado <le la víctin1a de la tor­
tura en Inre1TOgaro1io (!!) ( ! 98 1 )  existe un espacio de carne que niega hl 
reducción total. Aunque llev<l en la carne l a  insc1ipción a te1yori1.:Jda y ritua­
lizada del poder sobei-<\no, la dominación no serlala el fin del significado. 

Un reconocírriiento, a menudo duro, que se debe hacer con respecto a las 
imágenes de Golub en estas series es que. aunqlle la resistencia parece sin espe­
r<1n1.a \, en rl mejor de los casos. n1cnos que con1pleta, la do1ni11acicín es sic111p1P 
¡1arcial. En cszi parrlaJida<l de In doininación ha�' sien1pre un espacio de lucha ;• 
esperanza. Aun cuando la dominación conduzca a la n1ucrte del cuerpo, el cuer­
po sigue signific<indo. /\\1nque la n1uerte física 1inde el cuerpo n una cnsifica­
ción total, tan1bién transfigura el cuerpo en un sírnbolo que ruede ser <lc,·uclto 
a la vida. En este sentido, el espectador es invitado a n:damar los cadáveres <lr 
Oo]ub 'y' a rc<inin1arlos con un sentido de esperanza radical al <.ist11nir lo que 
Bloch llamc.\ el «n1undo-ch'-poslhilidad». La muerte no ofrece una liuid<.1 del sig­
nificado. Exige que translón11e1nos el significado en poder. Un cadáver no sig­
nifica la victoria del Estado, más bien simboliza la base <le :o;u economía moral 
y las tran._<;accioncs de terror necesa1ias para rriantencdzi. La tortura y la pcrs­
pecti\'a de la inutTtc a Lravés de un dolor inlligido delibcradan1ei1te nos e111pu­
j<.1n hacia los márgenes <le Ja realidad y a la lucha poi- una fonna utópica de es­
peran1.a y por un examen minucioso de aquello a lo que Blorh se refiere como 
rnodos de posibilidades reales objetivas (objective-real M(igliche ). En con.secuen­
cia, !os espectadores de la imaginería de Golub no quedan posicionados nece­
sariamente ni como víctimas mudas ni como el carnicero genérico que di iige el 
g1dag y sus va1iantcs tercermundistns. Por el contrario, se los pro\·oc;:i para que 
anticipen lo que todavía no ha si<lo (1 1och nie so ¡_;ewescn} y a asun1ir una con1-
prensión prospectiva de los acontecimientos desde un punto de vista de la posi­
bilidad y ]a praxis históricas. 

La cuestión política que es rreciso recalcat· C\o; que el cin:l1ito dt' producción 
que se traduce en fom1as de poder ejercido por el Estado supone no sólo los 
inanejos de la economía, sino los medios de producción si n1bóli ca y las cone� 
x iones políticas entre los dos. La e':'.ltética impresion<.int e y las in1Jgenes de ex· 
pciiencia que se encaran con el espectador en la obra de Golub ayudan a clari­
ficar dichas conexiones. Go1ub nos proporciona un aspecto de Ja realidad que 
es subversiv() para la estética «l impia)) y la ideología de armonía de la sociedad 
don1in;,:inte, elcn1entos de una hegemonía que intenta ahog.:1r las agonías, los 
gritos y el horror de la dominnción. La obra de Leon Gol uh revela aspectos <le 
L.1 dominación, al tiempo que ofrece un lugar de i ntervención, lln lugar que 
post ula áspcramt>nte con10 su punto de partida n11estros pi opio:-. silencio:-; v ne-



HACIA UNA PEDAGOGÍA CRÍTICA DE LA REPRESENTACIÓN 255 

ccsith1des T"L'l11in1idus. Sus pint uras nos ofrccL·n u n  1ncdio de encarar \;J. po\íti­
L·a JL· don\ Ínación y Je .-..ub\·ertir !<:1 poética del te1Tur <le un modo que no en­
cut>ntra su inspiración en la 1nitologia subyacente <le la colonización. En este 
con\�',\tO es donde se n..'\"ela el pesin1isn10 radic�l del 3rte de Golub. 

Taussig escribe: «lloy en día. enrTentado� con la ubicllidad de la tortura, 
L' l tenur y el aun1ento de los ejércitos, en el Nuevo Mundo nos vemos acon1c­
tidos por una n u eva urgencia. Se trata del esfuerzo por entender el terror, a 
l i n  dL· conseguir que ntros cnttcndan».2" Al aceptar este <lesafío, lo obra de 
Gol uh nos ha acercado <ll reconocin1iento de la urgencia de la tarea política y 

pedagógica inmediata: transfom1ar el mundo en un espacio público donde 
los indiYid 1 1os, con10 agentes sociales <tl'liYos para el can1bio. puedan empe-
11arsc en el proyecto de creni· la historia con L'I propósito de una rrl<l.YOr ju�ti­
cia y transfonnación social. 

LiNA l'LUA(;o(;ÍA C:RÍTll;A DE LA REPRFSEN"L\C!ÓN 

L�1 pedagogía se d�1 donde quiera que se produce cnnocin1iento, donde 
quiera que se d�\ a !u cultura la posibind<:id dc trasladar la  e.xperi cnc ia y <le 
co11struir ·verdades, aun cuando dichas verdades parezcan inexorablemente 
redundantes. superfic iales y de sentido con1ún. Por u n  lado existen pedago­
p:ías estan<l<\rlzadas que codifican la f"Xperiencia y d etcn1 iinan la prlJch1cción 
d e  signific�1<lo en rorn1as pn.�decibles y con\"encionalcs, y de ese modo natu­
ralizan el significado y las estructuras sociales y formas culturales, que ayi_1-
dan a rcproducü· dicho si gn i ficado. (Fn re(-1.lidad. pues, ttJda pedagogía pro­
duciría dl'termina<los efectos de signi l ica<lo. )  Por 1Hro la<lo, las pedagogías 
oposicionistas resisten dicha producciún fonnali zada de significado oh·e­
ciendo nuevos canales de comunicación, nuevas codificaciones de la expe­
riencia y nuevas perspectivas de -recepción que desenmascar3rl la conexión 
política entre las imágenes, sus nic<lios de producción y recepción y las prác­
ticas sociales que legitiman. Una pedagogía c1ítica de la representación reco­
noce que h�\bitarnos en una cultura fotocéntrica en la que la proliferación de 
lo fotográfico, hcgemónica111cnte conven ido en guión, y de los .<.;onidos e imá­
genes, producidos electrónicamente, sirve como una forrna de catecjsrno 
nndtin1edia a través <lel cual los indh·iduo� codi fi c3n y evalúan ritualmente 
los comprninisos que establecen en los divt'rsos contextos d iscursivos de la 
vida cotidiana. Es una aproximación que entiende las representaciones de los 
medios de comunicación -sean fotografías, televisión, letra impresa, pelícu­
la u otra forma-, nü con10 mera1nente prnductoras de conocimiento, sino 
también de subjetividad. En este caso, la pedagogía crítica se debe entender 
como un i ntento deliberado de reconocer las conexiones entre las ideologías 
y prácticas que estn1cturan la auioridad pedagógica, los n1odos de significa­
ción, y los que estructuran la producción y ci>nsun10 de diversos tipos de re­
presentaciones. Después los estudiantes pueden pasar, de u n  i:xamen d e  las 
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rl'laciones pcdag(
'
l¡_¿icas l'll el a u l a ,  :1 aque l la� relaciones pedagc'1g icas de la 

vida coli<lian;:1 (jllL' influyen en cl inodo L'll que h1s rl'present:1ciones de los rne­
dios de ron111nicZtci<.)Jl son produc id�1s y recibidas por los individuos. A<lentús, 
a los cstudi<.1 1l lcs se les anin1a a cx; 1rnina1· cón10 el n1odo en que ellos estún 
acomodados dentro dc redes de sign ific<ición y pre-supuestos, crendas por el 
mundo de representaciones <le los rnedios de comunicación, a�vuda a estable­
cer los significados con los que no s/Jlo l legan a entender y negociar la re;:ili­
dnJ, sino que se constituyen con10 sujetos políticos . 

L�1s rcpn:senlac ionl's se p roducen sien1prL' <lenlro Je lín1itcs culturales y 
frontcr;:is leórica.s que, por tanto, estún in1plícados ncccsariarnenll' en econo­
n1ías particulares de \·crdaJ, ,-alor y po<lcr. En n .. ·lación con estos ejes mayo­
res de poder ('n los que está enclaYcid;l toda representación, es necesario re­
cordar al esll1diantc: ¿n los intereses de quién sirven l<1s representaciones en 
cuestión? Den ti u de u 1 1  con_iunto (\<ido de representaciones. ¿quién habla, 
para quil·n \" l'n qul' c i rc 1 1 1 1s!ancias? (.D<'> 1 1dL' podc 1nos situar dichas rcpn�scn­
! aciones étic:t :- pnlítiL·an1l'nte con rL''."-pccto a cues t iones de just icia social �· li­
bertad l111n1a11a ?  c:Qu(· principios niorales, l·tiuis e idl'nlúg_ic!ls estructu1·an 
nuestr<in reacciones <tnte tales reprcscntacione-s? 

Aunque para algunos educadores radicales 1..·I subrayar la i mportancia de 
entender la cul tura cn1no la lucha " propósito de historias , idc-ntidades y sig­
nHlcados asi!!nados es un tópico , los cJu1..adon:s :" oiros trabajadores cultu­
rales HL'CL'sit<1n cncont nn- inodos dl' h·cr tl'\tos Je la  cultura popu lar y <le ma­
sns dl'sde 11na perspecti\·a que no se l in1i te a la crílic<.1 de l <.1 ideología. No 
basla l i n1itar una pcdaµ:ogía crític::1 <ll� la representación a una simple cues­
tión de leer la ideología , bien desde la pcrspect iv�1 Je la ubicación de formas 
de mercancía, bíen desde el descubrin1ie-nto de expresiones contradictorias 
de las relaciones sociales cotidianas: es preciso, inás bien, situar las repre­
sentaciones en un c<i1npo co1nplejo de economías racionales y afectivas que 
examinen có1no Jos i ndividuos elaboran significndos .V rea l izan irnpl icaciones 
emocion<.1lcs en d ich<.1s constn1cciones."(' 

Están aquí en juego Jos importantes cuestiones pedagógicas. En primer 
lugar, una pedagogía crítica de l a representación necesita destacar y hacer 
problemático el concepto de autoridad textual presente en cualquier práctica 
del aub1 .. La autoridad textual, en esll' caso, se refiere al poder que los educa­
dores usarían para legi t i tnar tanlo el valor de una i n1agcn o texto particular, 
con10 el <ibanico Je intci·prelaciones que se pueden apunt;:ir p;lra entenderlo. 
En segundo lugar1 es ciucial repetir que los educadores radic;1Jcs necesi tan 
desarrollar prácticas pedagógicas que legít imcn las condjciones que perrni­
tan a los estudiantes hablar desde sus propias experiencias sin ser invitados 
simpleinentc a idealizar de forma romántica sus propias voces. Por ejemplo, 
la obra de Golub se debería abordar en cierto modo desde lns experiencias 
que los estudiantes usan para producir significado a partir de su trabajo. Pero 
de::;pués, la les significados se dehcn h<1ccr prohlen1:1ticos y ex!cnderse teóri­
camente a los intereses que sugieil'Jl, las relaciones socia les que evocan , las 

26_ Vea�c el c1pí1ulo 8 dl' l'�lc libro. 
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historias qlle podrían n:cuperar Y' las pL1sihilidades que podrían tener de rci­
\·indicar el ar1e con10 un �ímbito desde el cual rccon�t ruir conceptos de lucha 
cn1ancipadora y ciudaJanía crítica.�' En esle e_jen1plo, l;:i lucha a propósito 
Je! <irte se convierte en básica para sistemas de forn1ación personal y �ocia} 
que son constitlltivos de las condiciones para la democracia nlisma. Se en­
cuentra aquí presente una pedagogía en la que la d i ferencin, el conocimiento, 
el poder y la polílica forman par1e integrante de lo que signilica pensar críti­
can1ente y actuar con coraje ético �· cívico. 

Una pedagogía crítiL'a de la reprcscntzición reconoce que las irnúgenes no 
snn ni <ihjetivas ni transparen1es, sino que se producen dentro Je lugart.'S dis­
cursivos y materiales de disyunci<'H1, ruptura Y' contradicción. El mundo de 
las imágenes se entiende mejor desde una perspectiva pedagógica con10 u n  
terreno de contestación que sin1e d e  ubicación a poderes y est1·ucturas prác­
tico-discursivas inultivalentes. Esto supone no súlo examinar dichas i n1áge­
ncs dl'sclc la perspectiva de lo que incluyen, sino examinarhis t�1111bién desde 
el punto de vista de lo que exc!u�·cn. Una estrategia así in,·ita a los estudian­
tes a entender el inoJo en que instituciones de trasfondo y las rutinas de la 
vida cotidiana hacen posibles prJcticas sociales �.: fon11aciones discursivas 
particulares, a disposición de algunos grupos, pero no de ntros. Así mjsmo, 
csla aproximación ani rna también a los estudiantes a no sacralizar el conoci­
miento ni a verlo corno algo que si inplcmente se ha de venerar y recibir, sino 
n1ás hien a convalidar el conocimiento que lns estudiantes han adquirido a 
pa11ir de sus propias expcrienci�is y luchas pcn;onales por el significado :v la 
identidad. En con.secuencia, es inús apr·opiado que los estudiantes lean textos 

e imágenes productiva y criticamente, en vez de pasivan1cnte. lmágenes 
como las de Golub pueden ser cuestionadas e impugnadas n1cdiante las ex­
periencias que los estudizintes uszin para dar significado al nlundo, el lengua­
je que utilizan para entender dichas cxperiencins; y de ese n1odo, una com­
prensión de la producción del conocimiento inisrno se puede convertir en 
parte del proceso de una pedagogía crítica de la representación. 

Estamos insistiendo en la idea de que las i nterpretaciones nacidas de una 
representación dada son siempre mudables, contingentes y parciales; ade­
más, su autoridad es siempre provisional y no trascendental. Las representa­
ciones no lienen otro significado que el que se les asigna retórica o discursi� 
van1cnte. Una pedagogía así reconoce que la formación de conceptos es 
modelada y determinada por las lónT1as que son inseparables <le ella y no 
pueden ser caractcrizzidas por una universalidad 111etaen1pírica que exista in­
dependientemente <le las contingencias de relaciones diferenciales de poder y 
las particularidades sensuales de la vida material. 

Esta perspectiva supone algo más que un lenguaje que sin1plemente imite 
o parodie las tendencias deshun1anizadoras dC' la época de la reproducción 
mecánica; más hien SÍ!!niflca poner al descubierto y reconstituir las conexio­
nes polític;:1s entre los signos y estructuras de representación y las tecnologías 

27. lknn A. Girou.�. :)c/1,,oling li/1(J 1/¡,. Srrug¡;lc (ar Pu.blic Li(e, Minneapolis, University of Min· 
nc�ota pre""· J 988: Teachns n <  lnrellenua[., _ \\'e�tpon, Connecticut, Bergin and Garvey Press. 1988 
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de poder que las suscriben. En este �cntido, una pedagogía crítica de la re­
presentación es necesaria a fin de poder desvelar cómo la materialidad y dis­
cursiYidad del conocimiento cotidiano condiciona la existencia social <le ma­
neras determinadas para reproducir econon1ías ocultas de poder y privilegio 
que legitiman disposiciones sociales desiguales. 

En una pedagogía critica de la represenLación resulta básico un examen mi­
nucioso de los múltiples n1odos en que la cultura es inscrita mediante las repre­
sentaciones que produce y que la Jegitin1an dentro de relaciones particulares de 
poder/conocimiento. Estamos usando el tém1ino <>representación)) de una ma­
nera semejante a Ja de Stuart Hall, quien la define como el modo en que el sig­
nificado es construido a través del en1plazamiento, posicionamiento y ubica­
ción del discurso. Hall dice que «el modo en que se representan las cosas y los 
"mecanismos" y regímenes de representación en una eultura ... desempeña un 
papel constitutivo, �' no meramente reflexivo, a posteriori}) .28 Hall observa que la 
representación es «posible sólo porque la enunciación se produce sien1prc den­
tro de códigos que tienen una historia, una posición dentro de las fo1maciones 
discursivas de un tiempo y un lugar paiiicularesii. Al otorgar al concepto de re­
presentación un lugar forn1zitiYo y no n1eramente e:xpresiYo en la constitución 
de la vida social y polítjca, las cuestiones de culLura e ideoJogia y Jo que Hall des­
cribe como <dos guiones de representación>> -subjetividad, ldentldad y políti­
ca- adquieren una i mportancia cada yez mayor. 

El concepto de representación de 1-Iall nos obsequia con una subjetividad 
de múltiples estratos, compleja y contradictoria, y el mismo Hall reconoce la 
necesidad de elaborar, en lugar de eliminar, un concepto de diferencia, identi­
dad v acción humana. Al rechazar las narrativas maestras del humanismo li­
beral burgués, Hall expresa una visión de la identidad que no ><Universalizai) al 
sujeto y se nlega a tratar la «alteridad)> o <>diferencia)) como sobrante, exótica o 
irrepresentable-algo ajeno al en1plazamiento de la historia, la política y el po­
der-. Siguiendn el análisis Je Jlall, una pedagogía crítica de la representación 
puede, por ejemplo, empezar por cuestionar la práctica de esenclalizar que el 
sujeto hlstórico sea africano-americano, portorriqueño, mujer, blanco, etc. -y 
por recalcar la inn1ensa diversidad y diferenciación de las expe1iencias históri­
cas y culturales de tales sujetos-. Lo que se debate aquí es una visión de la sub­
jetividad constituida dentro, en lugar de fuera, de determinantes culturales, so­
ciales y lingüísticas. Por ejemplo, cuando se aplica a la política de racismo, una 
pedagogía crítica de la representación es capaz <le ayudar a los educadores a 
teorizar de nuevo el concepto de acción y diferencia de tal modo que, en la ter­
minología de Hall, es capaz de «desemparejar» l a  etnia de su equivalencja a na­
cionalisn10, irnperi.nlisn10, racis1no y la violencia de Estado. De este mo<lo ayu­
da a los educadores a reconocer, según Hall, que todos estamos ubicados 
étnicamente y que nuestras identidades étnicas son importantes, pero se deben 
const1uir de manera que no marginen, desposean o desplacen al «otro)>. Como 
observa Kobena Mercer, «Lo que está en cuestión es reconocer las diferencias 

28. Las citas de este párrafo están tomadas de Stuart Hall. "Ni:w Ethnicities». !CA Donmlfnrs 
7: Rlack Film and Bri1ish Cinema, Londres, !988, pág\;. 27, 29. 
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sin acabar necesariamente en una situación de clivlsiún: cómo promulgar una 
"ética de desacuerdo" , como dice H all. sin recvrrlr a retóricas que cor1en en 
seco la posibilidad de un diálogo critico)>.2� 

Una pedagogía critica de la reprc-sentación no sólo desnaturaliza las con­
venciones que codifican lo ideológico �' abren dichos contenidos ideológicos a 
la indagación y la contestación, sino que también examina los requisitos de sus 
propias clasificaciones y presupuestos, rotundamente provisionales.3G Es decir, 
en cierta n1edida nuestros nlismos actos ele identificnr ILi rcalidLtd sien1prc se 
dan desde posiciones de inteligibilidad que son cómplices de los in1perativos 
morales del orden social dominante y deben ser examinados con cuidado acer­
ca de los límites de sus condiciones p<.tra posibilit;:ir la transformación. En este 
sentido, una pedagogía de la representaciún proporciona la base para que los 
educadores estén atentos a una política de ubicación que reconozca e inquiera 
los puntos fuertes y los limites de los lugares que uno hereda, asume y ocupa, 
y que enmarcan los discursos rne<liantc lo-:; cuales hablan101; y <.1ctuan1os. 

Una pedagogía critica de la representación debe también adoplar un discur­
so de posibHidad. En este conlexto, la resistencia a Ja dominación v la opresión 
debe consistir en algo más que una Clític;:i de las fon11Rs du1ninant�s <le conoci-
111iento y prácticas sociales -algo 111ás que mandatos morales contra formas 
culturales y juicios evaluadores dominantes-. En la medida en que la resísten­
cia es «reactiva)) , se sitúa como discurso «centrado en el otroli.-'1 Dentro de un 
proyecto más amplio de posibilidad, la resistencia Jebe ser una transvaloración 
activa, no reactiva, de las perspectivas dominantes. Debe ser activa si ha de ge­
nerar nuevas perspectivas «orientadoras de la acción» que puedan permitir a los 
trabajadores culturales escapar de la lógica mús amplia de dominación, que 
continúa suscribiendo muchas luchas y resistencias anticolonialistas --la mis­
ma lógica con la que tales luchas locales se proponen tenninar. 

Dicho brevemente, sostenemos que una pedagogía crítica de la representa­
ción debe <len1ostrar la re]atlvida<l de todas las fo1mas <le representación 
situándolas en las construcciones históricas y sociales que conforman su con­
tenido y estructuran sus parámetros ideológicos. En segundo lugar, una peda­
gogía de la representación debe poner de manifiesto las estrategias usadas para 
estructurar el modo en que los textos son leídos, utilizados y recibidos dentro 
de prácticas y contextos particulares. Lo que interesa aquí es entender no sólo 
cómo el poder se inscribe en una pedagogía de la representación, sino también 
cón10 dicha pedagogía se puede usar para quebrantar los sistemas ideológicos, 
culturales y políticos que los inscriben y contienen. Esto supone que la prácti­
ca de leer ideologías se conecte con la producción de estrategias políticas con­
formadas por idcoiogías transforrnativas. En tercer lugar, una pedagogía criti­
ca de la representación se debe fundamentar en proyectos que proporcionen 

29. Lorraine Kenn:v. ·Travcling Theory: The Cultund Poli tics of Race an<l Reprcscntation: An 
lntervicw with Kobena Mcrcer», Afie1i111age (sepliemhn:: de 1 990), pág. 9. 

30. Abigail Solomon-Godeau, «Living with Conlradictions: CriticaJ Practices in the Age of 
Supply-Side Aesthetics», Screen (verano de 1987), 2-21. 

31. Paul Redding:, «Nietzchean Perspcctivism �md 1he Logic uf Practica] Rcason",  '/11e Philo­
sophi(·iil Fori.nn 22;1 (otoiio de 1 990). 72-88. 
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una conexión entre represt·n1acioncs que opcn.111 en h1¡l<lres educacionales par­
ticulares _v represent<.tciones que operan en otrns lug<ires culturales en torno a 
relaciones y fonnas de tratan1iento scn1ejanh:s. En eua1·to lugar, una pedago­
gía c1itica de 1a representación se debe abordar comn una fornl<l de trataniien­
to ético que fundamenta la 1·e]ación l'.'ntre el yn y los otros en prúcticas que pro­
rnueven la atención y la solidaridad, en ve7. Je la opresión y el sufrln1iento 
hunu:ino. En este caso, una pedagogía de la representación es Inseparable de la 
responsabilidad radical Je la política y la éticn. 

El estudio anterior nos pcrrni te apreciar que los significados Je las pinturas 
de Golub están sicn1pre ligados a lns cond icioncs histc'Hicas, culturales Y' políti­
cas de su producción, los recursos cpisten1ológicos e interpretativos disponi­
bles para expresar su significado cuando el espectador las recibe, Y' las forma­
ciones rn b lcct11ra que los espectadores traen consigo al acfo de recepción 
(q11e dependen n1ucho de las historias persnnalE's, expc1·iencias y de la pnlítica 
de ubicación de los espec1adon:s). Las pinturas de Goluh son el producto tk· ta­
lcs restricciones prccisan1entc en cuanto que indican el n1odo en que dichas 
restricciones actúan en el foro más vnsto del Estado; nos enseñan que la gente 
no posee poder, sino que más bien lv produce y es producid<i por él. 

Dentr<J de una pedagogía t1·ansformati\·a, la obra de Gol uh, no sólo indica 
el n1odo en que el poder nc!úa co1·poralinc11tc para i nscribir sus certe1.as he­
gemónicas en un tejido vivo, sino ta1nbil·11 cón10 si 1·ve de fucrzn cultural 
don1inantc para crear, conio dice Lu k{1cs, «Un osario de interioridades inucr­
tas».32 Lo 1nis1no que las fotografías de atiistas corno Cindy Sherrnan se en­
frentan a conceptos esencia.listas del yo, pero mantienen un punto de \'ista, 
una política motivadora,33 a.sí también las pinturas de Golub sirven de provo­
caciones inquietantes contra las comprensiones de la subjetividad y el poder 
articuladas hege1nónicanH:�nte y contra las comprensiones don1inantes de la 
i-eprescn!ación, pero asunien una condena inequívoca de las estructuras de 
brutalidad y de la lógica social del fascisnio. Las 'imágenes de Golub nos brin­
dan una oportunidad de ubicar el poder, no sin1plernente en las diarias prác­
ticas disciplinarias e incorporativas de la vida estatal, sino en la coyun tura 
bárbara del poder colonial y el crecimiento del Estado capitalista mundial. 

Las pinturas de Golub pueden ayudar a revelar a los estudiantes la mane­
ra en que ellos, como actores sociales individuales y colectivos, están ubicados 
en la historia, de modo que servir al poder estatal cqt1ivale a menudo a ser 
su víctirn<J incnnseiente. Además, a los estudiantes se les puede ofrecer la 
opo11uni<l<ld de reconocer sus posiciones determinadas socialn1ente dentro de 
la realidad que están intentando describir y entender. Una pedagogía crítica 
de la representación debe brindar a los estudiantes la oportunidad de recono­
cer las limitaciones de los lenguajes existentes, ayudándoles a entender sus ex­
periencías cotidianas, las categorías que u.san para rep1,esentar dichas expe-

32. Georg Lukács, Tire Theon· o( 1/ie A'o1•rf, Ann;i Boslt)l"k (tr;id_), Cambridge, MIT Pre&s, 1971.  
p;íg. 6-l. 

33. Cachv N. Davidson, . Pho1r>gr:1phs uf thc Dead: Slwrman, Daguerre, Hawthome�, Tlie South 
,-\1fo111ic Quarrerly 89:4 {otoño de J 990), 667-701 
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riencias y la relación entre tales categorías y las forn1as culturales, n1odos de 
suhjetivid�1d �· pr{ic1icas sociales en las que se articuk1n. tJna política transfor­
rnat iva de representación hace explícito su prupio artificio rctc"lri<.'o, nos ad­
viene de su carácter constitucional, sus propias fundainentos ontológicos y 
nos libera de esos discursos soberanos que nos invitan a revivir las disposicio­
nes sociales existentes dentro de la cultura dominante. A los estudiantes se les 
anima, pues, a imaginar nuevas forrnas culturales, modos de subjetividad y 
pr<'icticas sociales qlie les pennitan decir mejor su propia verda<l � ln:tnsfor­

inar esas •:ondiciones que constriñen sus aptitudes de rcílexión crílica y su ca­
pacidad para empeñarse en el trabajo Je transfo1mación social. 

Si se ha de tornar en serio la pedagogía crítica con10 form�t <le lucha cul­
tural. se debe procurar crear nuevas formas de conocimiento no sólo rom­
piendo los límites disciplinales, sino lambién creando nue\'OS espacios donde 
se pueda producir co11vci111ienlo. Esto significa que la pedagogía como form::l 
de producciún cultural no se debe lin1itar a los textos canónicos �, relaciones 
snciales que median ':--" producen forn1as de cultura dominante. El (onoci­
n1icnto debe ser inventado de nuevo y reconstruido invitandu a los estudian­
tes a ser cruzadores de fronll'JTIS, ani 1nándolos a de1Tihar disciplinas que se­
paran la cu hura supe1ior de la popular, la teoría de la práctica, el arte de la 
vi<la, la política de lo cotidiano y la pedagogía de la educación.·14 Para el obje-
1 ivo de la pedagogi;:i crítica es fundan1ental la necesidad de cre;:ir una esfera 
pública de ciudadanos que s,�an capaces <le ejercer poder sobre sus vida:::. �· es­
pecialmente sobre las condicinnes de producción y adquisición de conoci­
n1iento. Asumir tal objetivo significa que los etlucadorcs críticos dehen de­

mostrar «que un interés por la educación es inseparable de las cuestiones de 
geografía, raza, género, fan1il ia,  ingresos, ley -mil asuntos sociales y políti­
cos que a menudo se consideran ajenos al aula».35 

Crear nuevas fnnnos de conocimienlo supone tarnbién crear pr<'icticas en el 
aula que proporcionen a los estudiantes la opo1tunidad de trabajar colcctiva­
n1cnte y de desarrollar necesi<la<les y húbitos en los que lo social se sienta y ex­

perimente como algo emancipador, en vez de alienante. Dicho de otro modo, 
una pedagogía crítica debe reivindicar lo social como requisito del compromi­
so colectivo y la lucha. David Trend ha presentado, en las artes, muchos ejem­
plos de prácticas pedagógicas en las que a los estudiantes se les brinda la opor­
tunidad de aprender cón10 trabnjar colectiva1nentc dentro y fuera de las 
esc11clas, en contra�lc con kis tradicionales acercamientos individualistas y 
cnrnpetitivos a la ped�1gogía.16 Este acercarr1iento supone que, cuando a los es­
tudiantes se les ofrece la opnrtunidad de cuesiionar los lín1itr.s de las discipli-

�4. S. Aronowit z  y llcnry A. Giroux. Postnmdeni Edur:ation: Pofitics, Culrure, and Social Críti­
n,·ni. Mimw:1pr)li.s. Unh·crsity of Minne.sota Pn'�>.. 1991; Henry A. Ginmx (comp.), Postnw1kniisn1, 
Ft•111i11ísm, rmd Cufturnf Puflfics: Rnfiinking Fducruionaf Bnw1daries, .4..lbany, Sta!e Univ«rsity of 
NL"\\ York l'rt"ss, !991.  

l.'i. !);\\id Trrnd, «C11l1ural Struggle and Educ:llional Aclivhrn�. A/tninragc l 7:4 (noviembre de 
1 91'9). p<\g. '.--

36. D;:ind Trcnd. �Ch;1nging 1hc Subject: from Reprnduction to Rc�i�tam:e in Media Educa· 
llon» . .4/tn·mw,.;e 16:4 ( nu\'iembre de 1988), 10· l J. 
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nas admitidas, <lcbedan aprender a conectar lo específico ·v In particular con 
los contextos sociales e históricos n1ás arnpl ios. J\I mismo t i t·n1po, 1�1 rccons· 
trucción de las relaciones entre conocimiento y poder �' las prácticas soL·iales 
en el aula deben extender la prornesa y la posi bi l idad de una pedagogía t-rític;:i 
afinnando la importancia de no h1char sin1plen1cnte a propúsito de fnnnas dt• 

conoci iniento y relaciones en el aula, sino crear nuevas esferas públicas lucra 
de las cscueJas, donde aprender es tan importante como dentro del aula. Por 
supuesto, con esto no se pretende establecer una oposición entre las t>�ruelas � 
otras esferas públicas, sino asentar s11 proyecto común en luchas políticas y pl'· 
dagógicas dentro de contextos sociales y polít icos más an1pl ios. 

Finalmente, es cn1cial que la categoria misma de educ:idor como trahaia­
dor culturnl transfo1n1ativo no se li1n ile a quienes trabajan l'n las escut•l.is. L<t 
pedagogía c1itica es una forma de política cultural , discu rso y práct icas socia· 
les sensibJes al poder, que siempre presuponen formas particulares de ciu­
dacia11ía, comunidad y visiones del futuro. La consccuenci�1 es que todo t r<l· 
bajador cultural debe estar impl icado activan1c11tc en la pedagngí<t crítica, 
prescindiendo de Jos lugares donde trabaja. Quienes trabajamos en las e�cuc· 
las, en las artes, en los sen1iclos <:;ociales o en otras institucinncs. tan1poco po· 
den1os recluirnos l'll nuestros lugares de trabajo y actuar con10 si no tu\:it'.·­
ramos conexión alguna con otras esferas públicas u otros trabajadores 
culturales. Si la pedagogía crítica ha de contribuir a la multiplicación de los 
lugarl's de luchas democráticas, lugares que <:;ostcngun hn:has cspe,:ífir�is al 
ti empo que reconozcan la necesidad de abarcar cuestiones rn<Ís amplias que 
n1ejoren la vida del planeta, entonces todas las forn1as de h1cha cull ural deben 
defender la primacía de los trabajadores culturales como par·ticipantes <lctiYos 
en las prácticas pedagógicas que ahondan una política democrática y trans· 
format iva. Concretamente, necesi tamos una pedagogía que nos permita \'Cr 
cómo se podria conectar el trabajo educacionaJ con una lucha 1nás amplia por 
reivindicar una vida pública democrática. Éste es el desafío que todo cdtH'.<.1-
dor tiene que afrontar, sea cual sea el trabajo cultural al que se dedique. Esto 
representa algo más que un llamamiento a un nuevo diálogo; anuncia nue\'as 
formas de lucha a propósito del poder, la dignidad human<.1 �1 la justicia srn::ial. 

Lo que aquí se debate es la construcción de un proyecto de de1nocracia r3� 

dical donde el poder no actúe sitnplemente en los individuos, sino mediante 
los individuos al setvicio de una política transformativa. Como observa el 
misrno Gol ub: 

Creo que si la gente aprende de verdad que tiene poder, entonces será una au­
téntica amenaza, porque ya no será gente sin po<ler, sino con poder. Hay u.ente in· 
satisfecha en uno u otro nivel acerca de to<lo tipo de cucsliunes. Ha de ser rnani­
pu!ada en algún sentido por el gobierno, y la inf ormaciún que ro,:!cibe tiene que ser 
distorsionada para que esto siga siendo una república en vez. de una de1nocracia. 
El concepto de rC'púb!ica es rnás burocrát ico que t>I concepto de ck1norraci;1 Dc­
n1ocracia significíl que la rnayorín podria vcr<lader<1n1ente can1biar algu.-17 

37 L<'OO Go!ub, "Poli!ics and Elcc!ionn, en Bruce Wal!i� (..::nmp_), D1'm11cmn-.· A Pro¡<'<"/ /11 
(;nmr '111ren1;/, Scanle, Ba�' Pre��. 1 990, p;"1gs 1 1 5·1 16 .  



! 1:\CIA llNA PFD1\GOC;j,\ CRÍTICA DE LA REPRESENT1\ClÓN 263 

Quienes se ded ican a c\cs<Irn1\lar una pl'<lagogía crítica para una dvn1ocra­
ci:1 radical no pn'1t·nden habLir por otros ( )  en nombre <ll' otros, sino en solida­
rúlad con otros cuyas inquietuJcs resulta que con1parten, inquietudes por una 
·"oriedad aliYi�da del sufrin1icntQ v la injusticia social. Al forjar relaciones con 
gn1po.s d('sposeídos, es importante que los educ¿idores críticos sean capaces de 

distinguir las pretensiones de superioridad rnoral, étnica, de género o política 
que ejercen como personas independientes. Una consideración concerniente al 
inodo en qDc « otros culturalesn irlc-ntifican la expe1iL'ncia, colocan 1nurbetes a 
su Sl'nt ido de la realidad y u<san su propia historia y cultura para definir su lu­
cl1a por la l ibertad deberia ser una inquietud primordial dentro de todas las 
fonnas de pecl;-igogía critica. Los educadores criticas deben recordar, sin em­
bargo, que las cxpe1iencias de aquellos uJn quienes se dedican a una pedngo­
gía c1ítica de la representación nunca son evidentes en sí mismas (pues las ex­
pl•riencias son siempre sede de la ideología, y no un estado de inocencia no 
1 1 1ediada). Por consiguiente, los trabajadores culturail·s LTÍI i cns !lt'Cl'Sita11 rrear 

las cond iciones para que dios n1ismos y el otro examinen la literalidad de su 
realidad, el contexto en el que dicha realidad se expresa y cómo sus experien­
cias cst{in imb1icadas en \·ehículDs de poder contradictorios, con1plc-_ios y cam­
hi<.1ntcs. Los ccluc<.1dores crílicos necesilnn ex plorar la 01nnipresencia .v com­
plejidad del mal social en esta ro�untura histórica actual �- ofrecer un proyecto 
de posibilidad par�\ los trabajadores cultur;:iles -y para sí mismos- de modo 
que tengan la oportunidad de afrnntar dicho innl . Dl·sdc una pcn;pectiva peda­
gógica, ta: proyecto debe const ituir algo i n{1s que una inversión de Jas rela­
ciones de poder -algo más que la producción de pn.\cticns y lógicas sociales 
prohibidas por d <lm<r-; se trata más bien de la creación de nuevos espacios 
para la reconstitución de la in1aginación social, para edificar nuevos inodos de 
c<:irácter social y para reconstituir nuevas formulaciones del significado de la 
cn1ancipación y l ibertad humanas. Gran parte de este trabaja imphca necesa­
riamente no sólo entender d potencial de incapacitación y cn1ancipación Je los 
conocin1ientos <le los medios de comunicación que tenernos a nuestro alcance, 
.sino también la importancia de luchar para acabar con ordenaciones actuales 
de formas de poder ajenas a la comuniraciún y de r�laciones sociales ql!e sus­
tentan -y en algunos casos ayudan a detern1inar totalmente- la produ cción 
de tales conocilnientos. A este respecto, una pedagogía critica de l<:i represen­
tnción pretende producir prácticas históricas parciales, contingentes pero ne­
Cl'Sarias, que crct.'!n algunas de las condiciones ncccsa1·ias p<-ffa la cmaucipación 
de las muchas esferas púbJicas que componen nuestra vJda social e institucio­
nal, prácticas que reconozc1n su carácter histórico y de construcción social y 
las ordenaciones institucionales y sociales que lcgitirnan. 

Como trabaj<:1dores culturales cuyos lugares pedagógicos son p1incipal­
n1ente las universidades y las escuelas públicas, queremos hacer una adverten­
cia respecto n la cue5tlón de quién habla por quién , �· en qué circunstnncias. No 
pretendemos h;lblarpor otros, sino más bien con otros. Pero queremos insistir 
en que optamos por habJar lh.• cuestiones que nos conciernen des<le una ubica­
ción política e ideológica específica que está sie1npre son1etida a análisis. Nos 
parece que hay algo irónico en ln.s pretensiont.·s de algunos educadores que pn>-
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íesan una detenninada corrección polílica en su llaniad.:1 in1plicación directa 
con quienes ellos etiquetan co1no l::i "cl·ase lrabajador<.1>>. Una de Llichas preten­
siones es que, si uno es un intelectual o trabajador cultural dentnl de contextos 
académicos, esto nlismo le imposibilita para hablar en modo alguno si no h3 
experimentado directamente la fonna de opresión abordada. Esta posición re­
presenta a menudo una especie de culpabilidad burguesa «blanca» que elimi­
na la posibilidad de acción política a través <le (y entre) las diferencias. Dada la 
rnarginalidnd de la mayor parte de la crítica social, creen1os que la cuestión 
ffl[1s urgente no es si puedes ;1fim1ar que estás gastando tu ticn1po abogando 
por «Otros» al adoptar un lenguaje de "llaneza,, o el discurso de parcialidad que 
está ahora de moda, slno que es más bien exan1inar detcnidan1ente las cuestio­
nes siguientes: ¿cuáJes son los temas que es preciso abordar con el fin de crear 
una sociedad más justa? ¿Quién estú r.scuchando? ¿Con quién sellamos alian­
Z<1s, y con qué pnlpósitos! 

Para los educadores, responder a r-stas preguntas significa contruir un es­
pacio pedagógico híbrido donde los estudiantes no necesitan el pernliso del 
culoniza<lor para naJTar sus propias identidudcs, un espacio dunde las iden­
tidades individuales encuentran significado en la expresión colectiva y la so­
lidaridad con otros trabajadores culturales, donde el tiempo eurocéntrico y la 
;:1 nsiedad cartesiana se dc1>vanecc en el  mon1cnto his!órico vivido de h1s lu­
chas conlcn1poráncas por la identidad. 

Una pedagogía críticíl de la represen tación pretende lo que Trinh T. Minh­
ha llama «el intervalo» . .J� El interYalo es u n  espacio que simultüncanH.'ntc in­
vita a la conclusión y Ja ridiculiza -· ·un «espacio en el que el significado que­
da fascinado por lo que se le escapa y le excede»; y es al mlsn10 tiempo una 
conclusión del significado que «puede desafiar su propia conch1sión »,  con lo 
cual «desplaza y vacía de totalidad lo establecido». 

Las i1nágenes de Golub nos ayudan a entender la 01nnipresencia y com­
plejidad <lel mal social en esta coyuntura histórica actual y of1·eccn un pro­
yecto de posibilidad para que los trabajadores culturales en las artes y la edu­
cación se enfrenten a dicho mal. Desde la perspectiva pedagógica, un 
proyecto así debe constituir algo más que una inversión de las relaciones de 
poder-algo más que la producción de prácticas y lógicas sociales prohibidas 
por el a1no-; se trata más bien de la creación de nuevos espacios para la re­
constitución de la irnaginación social, para edificar nuevos n1odos de carác­
ter social y para reconstituir nueva,; fonnulaciones del significado de la 
c1nancipación y liber1ad h111n<.1nas . 

. �8. Trinh T . .l\finh·h:i. ··Doruml'nl<"lry i�·'No( J Name». (ktober 52 (prima,·er:l de !990). p:'l¡!. 96. 
\\;;1::-c tam biúi bdl h<J<.>kt-, l'eunii11g, To1·on10. Bcl\\"een the Unes, 1 990. 



Capít ulo 1 0  

LOS TRAl3AJADORES CU LTURALES Y LA PEDAGOGÍA 
!JE LA POLÍTlCA CULTURAL: ESCRIBIR CONTRA EL IMPERIO''' 

Implícito en el mandato politizador del inulticulturalisrno se encuentra 
ltn alaque contra la idea de cultura co1nún, la idea de que, pese a nuestras 
n1uchas Uife1t:J1Li<1:-:o, Le11t:111u::. en con1ún un legado intelectual, artístico y 
1noral , pnll'l'dcntl' vil gr�111 n1edida dL' los griegos \' la Biblia, con1pk•n1enta­
do y 111od i f iL·ado a lo L1rgo de los siglos por innun1erables aportaciones <le 
Ji,·crsas n1anos y pueblos. !':.ste es el legado que nos ha dado nuestra c ien­
cia, nuestrJs instituciones políticas y los n1onun1entos de éxito art íst i co y 
c1 d 1 ura ! que nos definen con10 una ciYilizaciún. En efecto, este legado, e n  la 
niedida en que viYin1ns de acuerdo con él. nos presc1-va del caos y la barha-
1·ic. Y L'� prccisan1L'l1\C de L'stc lcg<.1do de lo que el n1ulticult uralis1no desea 
prcsLindir. 1 

En !a ldt i 111a tkcada, cnnsL·n·adurc.'> co1110 Allan Bloon1, E. D. tfirsch, Oianne 

R;rvitch, P;11 íluchanan y el senador Jcsse l1c!n1s han sido capaces de derrotar 
a los progresistas L'n su propio terreno. Han colocado la cuestión de 13 cult ura 
y la dlfercncia en e! centro del debate sobre educación y democracia. Han de­
f"cndido b primacía de lo político al invocar el lenguaje de la cultura, y con ello 
han pc1·mitido que se sepa que la cultura es un ten·eno de luch<.1 política e ideo­
lógic::i . Los par;:lnlctros ideológicos generales de esta lut:ha quedan re\·elados en 
parte en la.'> palab1·as del coh1111nista <:>indicado Pat Buchanan, que ha urgido a 
sus coleg3s conservadores "ª prosegui1· en los años 90 una revolución cultural 
t::in fundan)ental con10 la re\'olución política en los años 8Q,,.2 Sus exp1·csiones 
m�1s específicas han quedado manifiestas en varios frentes culturales, entre los 
que se cucnt3n la.s escuelas y el mundo <lel arte, y en los descarados ataques en­
ca1nina<los a n:'\'OG:ir los beneficios de las rcfoimas relativas a los derechos ci­
viles y el bienestar soda\ constni idas a lo largo de las tres últirnas décadas. Más 
cuncrct<.1n1c11\c, el progran1a cultural y edut"acionaJ de la derecha, con su i n$ÍS­
tcncia en Ju herencia más que en l ibe1-ar la 1ne1noria, en la alfabetización más 
que en las alfabetiz::iciones, en la censura más que en la expresión artística, en 
b regulación moral más que en la capacitación personal y social, y en exami­
nar 1nás qHe en aprender, es movil izada por una visión de las arles, la cultura 

DaYitl TH·11d. cna11101 
l Ro\!er Ki111b;i]J. .. Tn111rcd Tfodical.r: A 110.'-1'.cript•, The Nn1· Criterirm (enero de 1991 ). púg f:.. 

Patrick Bud1anan, " 1 11 the \\lat lor AmtTKa's Culture. the '"Right"' Side is Lo�im�n. Ri, lmwnd 
.\:l'\l'S Lc11da. :?4 de jumt) de 1989 
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Y la t'scohtriz:iciún que presupone v legitima forn1as part ictdares de hisl•->ria, 
ton1unidad y autoridad. Dentro de tal plétora de exhortaciones que '.'illpUL'sla­
rnente son t'Yidentes de por sí y se justifican a sí n1isrnas, hay un silt'ncio es-
1ructurado en torno a la cuestión de cómo el poder, la hlstoi-i�1 y !a t:ultura 
l'Stán or!!aniz�H.lns para a l'ianz.::ir la auL01idad y los inlcre:-,es de !'.rupus específi­
cos. Está claro que no es la voz de los grupos culturalrnenlc diversos qt1e el cen­
tro del poder define como marginales debido a consideraciones raciales, étni­
cas, de clase o género. Ni es la voz de los grupos que luchan por 1·eivindicar 
inuseos, escuelas y otros espacios c-uJturales como órganos de justicia social, 
e.'<presión ciítica y democracia radical. Lo que se está valorizando en el len­
gua_ie dominante de la industria de la cultura es una visión elítist<l del desarro­
llo personal y social basado en una celebración de la ho1nogencidad cultHral, 
una aproxin1ación antidernocrática a la auto1idad social y un 1novirnienLo po­
líticamente reti-úgrado para reconstruir l a  vida americana siguiendo el guión 
del e11rort•ntrisn10, el racismo y el patriarcado. Así misnio, dentro Je estns dis­
cursos el l !an1arniento a definir la civilización como sinónima de aspectos se­
leccionados de la tradición occidental está siendo correspondido por un inten­
to fciYientc de reducir la ocdago2:Ía al viejo modelo de t ransn1isi<in, t'r1Sl'11an1.a 
�· apn.�ndiz�lje.1 

• ' , _  -

A conlinuaciún analizaren1os las consecuencias que tiene esta lucha a 
propósito de la cultura a la hora de definir de nuevo un len¿�ua_je d e  críl ica 
�· posibilidad que sea capaz de poner en tela de juicio el auturilarisn10 y !a 
ainncsia cu!tund que 12s el sello de un nuevo conservadurisn10 cultural. In i ­
cialmente nos centraremos en l a s  batallas políticas de la  pasada década a 
propósito de la educación y las artes; después describircrnos los desafíos co­
rnunes que afronlan todos los trabajadores culturales implicados en estos 
debates. Nuestro argun1ento subrayará la importancia de ensanchar con­
ceptos como educación y práctica artística en una categoría más integrada 
de «escrito» cultural que rC'qufere un nuevo p aradign1a de prfictica err1anci­
padora. 

Al esbozar estos programas políticos y pedagógicos entretejido:-;, organi­
zaren1os nuestras propuestas dentro del marco de una ficción dc111oc:rática 
radical que liahla dentro de la tradición de las grandes luchas emanci padoras 
de la historia. Según la describe Chanta! Mouffe, dicha práctica rechaza el 
despliegue conservador de la «libertad)) como una excusa para la explotación 
y el cgoísrno, y restaura su significado corrio un valor que, «aunque pertene­
ce al individuo, sólo se puede ejercitar colectivamente y presupone la exis­
tencia de derechos iguales para los otrOSll.4 Una filosofía política co1no ésta 
requiere una pedagogía que apoye la producción de un conocirnicnl o  Uiverso 
con10 requisito para un orden cívico igualitario. Al tierripo que respeta la di­
ferencia, una democracia radical resiste a la tentación de idealizar románti-

J. Stanley Arnnowit7. v Hcnf!- A. Giroux. Po."i/moden1 Ed1u·ario11: l'nÍl/1<"', ( "u/rul'(', m1il Social 
C1111cism. M i nnc<1pob.�. Univcrsi1y of J\itinnesota Press, J 99 1 .  

4 .  Cl1ant;1l T. Mm1fk, «Radical Democrac:v: Modem or PostmodernJ,,_ n1 A1u-1rL"\\ Ross 
lt-nmp. ), Uni1·Pi rn{ Ahandmi: 171<' Pnlitics o{ Poslmodeniism, Minneapoli.s. Univrrsh.\ nf Minne,ot<-1 
Pn-ss, 1 �l88. p:-1)!. ·12 



ESCRIBIR CONTRA EL I VI PERJO 267 

camcn!c la  d i ! e rcncia con10 cquivod('ncia. Reconoce que las identidades se 
inoldc:.i.n a nienudo en rC'lacioncs asin1étricas de poder y que los conflictos re­
sultantes dan a la den1ocracia su carácter dinámico. En el contexto de la lu­
cha cultu ral.  ('_-.;to supone un�1 11L1C\'tl. investigación crítica del nlodo en que se 
construye la signific<:iciún textual. así con10 un reconocin1iento de ]3 ITecuen­
te i ndetern1inación de las representaciones na1Tativas. Sin embargo, aun 
cuando rechazamos la pretensión de racionalidad del modernismo, salvaría-
1110.s sus impulsos má!:> idealis1as. Si algo hemos aprendido de Jos recientes 
debates sobre la identidad y la diferencia, es que la acción humana no se des­
vanece con la presunta ausencia del sujeto humanista o la presencia de iden­
tidades descen t radas. Al C'nsanchar el concepto de educación. pretendemos 
desarrol l ar prácticas que se <.tpoycn n1utua1nente para «Cuestionar las f orrnas 
dorninantes de producción cultural a través de un abanico d e  lugares donde 
la gente moldea su identidad y sus relaciones con el mundo)i.5 Más concreta­
rnt'ntc, intentarcrnos sacar las consecuencias que una alfabetización pedagó­
gica podría tener a través y dentro de los diversos sitios de producción cultural 
y lo que esto podría significar para futuras alianzas y formas de solidaridad 
cn1 1-e artistas. educadores �, ot ros t rabajadores culturales. 

Antes de tratar estas cuestiones con nlás detalle, quere1nos recalcar al 
principio la importancia fundamental de reconocer que las escuelas púhlicas, 
lo nlisrno que otros l ugarc:-: culturak�s. no proporcionan a los estudiantes sin1-
plen1cn!e el conocin1iento y l<ts destrezas qne necesitarán para asegurarse un 
empleo y posiciones de priYilegio o para mejorar su carácter abriéndose a «lo 
tnejor que se ha pensado :--· conocido en el mundo».t> Más allá de distorsiones 
ideolúgicas, del chovinlsn10 orcidt'ntal y del falso sentiUo Je la igualdad v 
oportunidad que la escolarización J. menudo legitima, es i mpor1ante insisti�­
en que las escuelas públicas y otros lugares educacionales nunca son i deoló­
gica y polítican1cnte inocentes. En realidad, son sitios contradictorios donde 
licne lugar una lucha nlcdiante Ja cual se producen valores, forn1as de trata­
miento, conocimientos y posiciones subjetivas diferentes. Estas instituciones 
albergan en sus historias modos de en1djción y prácticas disciplinales y pe­
dagógic:as, rcpresentac:iones y prúc:ticas específicas respecto a qué significa 
ser un ciudadano entendido e informado, cómo podríamos ver la relación en­
tre identidad social y acción política, y cómo reaccionaríamos ante las for­
n1as predominantes d e  autoridad cultural. Dicho de otro nlodo, educar a los 
estudiantes y a los púbbcos dentro y fuera de las escuelas es, en realidad, una 
i ntroducción al modo en que se organiza la cultura, una demostración de quién 
está autorizado a hablar sobre formas de cultura particulares. qué cultura es 

considerada aceptable y rnerccedora de valoración, y qué fonnas de cultura 
son consideradas no válidas :--·, por tanto, son indignas de la pública estima. 

Es importante recordar que, como trabajadores culturales, prescindiendo 

5. Rogcr l. Simon, Re1.1.ching Again.s1 1he G1am. Nueva York. Bergin and G<11Tev Press, 1992. 
pág. 8. 

6. Mat thcw Arnold, ('i!adn C'll Coniel \\\_.�!. ,,Tht· ,.,_('\\' Cnh11ral Poli1ks nf DiffererKL'�. Oc1nbe1 
53 (vc:i-ano de l 990), p;í�. 95. 
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de si tn1h�1.ia1 1 1os l'fl l¡1s ¡1rlt':-i , l<1 educ�1ciún o en otras vsrcr:1s culturales, los edu­
l·;idnl l'S t..'.'i l<Ín sicrnpn' prol'u ndan1e111e i 111pl icados t'll l;i produvción de 11;11Tati­
\'�l.'- t'  idt·n lilh1dl'.'-. En cil'rl ! i  111odo, ésto SL' dr:he a que !ales esflTas cuhur;:iles 
produ¡_·cn conocirnientfl  Y se dedican ;:i !a lonnación dt' la iden t idad. Ni que de­
cic til'll t' que tales narrati\"as nunca son neutrales; cs1jn sieinpre enmarcadas 
d1..·n1n_i de articubcio1 1l'S y c:-.:pe1·ienci::1s ocupadas poc alguien y, en la medida en 
q11e t'.o..;lún i 1npl ic�1d<.1s en Ja organ izac iú11 dd futtwo de !os olros, sicmpn:� he ubi­
ca11 en intcn:oscs 1 norales v políticos. Vale !a pen8 not<1rque !os n:lato� produci­
dos en cs1ns di\'crsos co11tc:...: 1os 110 S(ílo lTL·an estructuras dL· dun1in;:ición, sino 
qul' l a n1bién sin:en dL' contexto destk el cu�i l organizar logares de resistenci;1; 
estu es, ufro?cen oporto11 idadcs poira crear culturas públicas críilcas donde se 
puedan crear las condiciones necesarias para que las personas crean que pue­
den conUlr a la hor;1 de constn1 ir una sociedad que man i fieste coraje cívico, 
t:on1pasic'in y just ic i;i cultural en sus relaciones institucionales y cot idianas. 

Tt•nicndo esto pn_·sc111e, lJlllTCn1os reiterar que el debate actual sobre l;:i 
rv!onna cducal i\·¡1 �- 1 : 1 :-; �1rt1..·o.., en 1..·stc paí.o.., rL·pre:::1en1a ;ilgo n1;'1s q11c u n  con1cn­
tario y u11 cunflic!o �1 propósito del lcngu;1je, la reprcscnt�1ción y la  cul1or�i. 
Es!e Jcbate .sir'\·e. L'll cit•iio 111odo, de i nd icador ideológico del t ipo de ataques 
qui: se lanzarán c<:1d;-¡ \·cz n1ás eontra los t 1·abajadore'.-> de otras esfer8s de la 
producción cu ltu1 ·a l . Por cjcn1plo, dentro de esta rHlt'\':t fi!nsofín plibli1..'�1 fnr­
j<1da por los g._11;.1rdi;11 1t»'- ru ! 1 ur�1Jes de la d1..·rccha, existe una dcsconfian·;,r.1 ab­
solotun1c1ltt' c b ra rt'S]lL'C!o ¡1 los pl'ligrn . ...; y pro111csas de la dcn1ocracia. Esta 
nlll'\'a l i lnsnfía pública en ningún lugar es 111{1s e\·idcntc que t..'D h1s opi11ioncs 
de LTÍt icus corr10 8100111, H i 1·sch y R;n i tch.  Por ejemplo, I3!00111, que ha escri­
to el rnanífiesto cultura! Je la nt1e\·a derecha en su libro The Closi11g o( the 
Ar11ericn11  A1ind,� sos1 icnc que el i mpu lso hacia el igual i tarisino y el espíritu 
dt..� crí1ica social rerresfntan las t..'ausas principales de la decadenci a  de la cn­
scrü1nza superior l'tl los Estados Unidos. Bloo1n afirn1a qi ir las universidades 
deben dej a r  de educar i 1 1 h_·Jcctu�d1..•s, cuyo gran crin1cn es que a veces se con­
viertL'll en adve1·sa1·ios de la cul t ura don1inante o hablan a una cultura nu'ís 
Ya�ta acerca de la  t:alidad de la polí1 ica y la vida pública contemporáneas. 
Para Bloom, la universidad es una fuerza y un espacio fundamental para 
m;:inlener prácticas que aficincen y pri,·i l�gien forn1as particulares de cultura, 
lenguaje e identidad. Dentro de esta pcrsrectiva, cualqu ier intento de est ro­

pe;-¡r el canon cstnbleclt.ln equivall' a an 1enazar l a  naturaleza n1isma de la ci­
viJ i,,._:1rió11 orcidc-nlal .  El nlicdo, el  tc1Tor, la cólera hipócrita que caracteriza 
la posición de Bloon1 descansa en una at:t itud defensiva en la <(que todos los 
"'otros"' son Yistos con10 enen1jgos resuellos a destruir "nuestra" civil ización y 
1nodo de vida».& En este sentido, el d iscurso de Bloom <la i tnpulso y sirve de 
resonador a! coloniaHs1no ideológico, que se ha convert ido en punto de reu­
niún para los neoconsc1vadorc.s. Tarnbit"-n se debe s1d1rayar que, para Bloorn 
':"' los sn�'OS, la alfnbc1i1ación se ha C1ln\T1-t ido en un punto ldl'ológico de cn­
c11c1111·0 para reducir hi cultui·a a 1u1 dt:pósito de obras selectas de la civil iza-

í ,,llari Bloom, Tl1c· ('/.,_,ni¡: Cl/ [/¡,_- .-lm,,,-iom .\/ind. Nue\·a York. Simon & Schuster. !987. 

tl. Ed\\·anl \\"_ S;-iid « Fi�tir·e�. ConfigurnlÍO'l�. l ran:;íiguration'" . Pof.1·gro.ph 4 ( ! 990). p<lg. 22 
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ción occide11tal y para ridic1di/'.ar las cxprf:sioncs de cultura popular y las di­
ferencias culturales que cuestionan his cconornías de privilegio que, en esta 
sociedad, separan el centro y Jo:-; n1úrgent:?s del poder y la cultura. 

Hirsch también recu1Te a las escuelas para reproducir el conocimiento y 
los valores necesarios para fomentar las \'irtudcs históricas de la civilización 
occidental.� Define la alfabetización como parte de un intento de dominar 
tn1a cl!ltura nacional con1l!n que representa una colección de nombres, fe­
chas y acontecimiento� que supucstan1cn\<.' revelan el código niacstro de la 
alfabetizaciún cultural. Desde la perspectiva Je J l i rsch, la cul1urn se Vf' como 
una cápsub temporal de acontecimientos pasados, locuciones soci<.1les pre­
dominantes y códigos de conducta sancionados de una nación dada, y si1n­
plemente se presenta a sí misma para que lodos participen de su lenguaje y 
convenciones. La cultura queda reducida, por tanto, a una especie de 1nonu­
n1entalismo, y la pedagogín con la que se cxrrc:-1a se organiza en 101110 al pro­
ceso de transrnisión y la pníctica de la regulación política y nioral. La opinión 
de I-lirsch sobre la ctdtnra ignoi-�i cún10 las cscuc-las y otras instituciones fun­
cionan como lugzires complejns Ji: producción cultural, cómo dichzis institu­
ciones sirven para inmoYilizar ciertas yersiones de la historia, y cómo las es­
cuelas, en particular, niegan incxorablen1entc su propia complicidad en la 
reproduet.:ió11 de formas de Je�igualdad, doini nación y opresión. En este djs­
curso, la ru l 1 u ra no se d1.·spol i l iz;i si n1pli.:mc.·ntc, sino que se codifica de nue­
vo en ton10 <.1 «reliquias, !1,adición .Y santuarios consagrados . . .  el sistc1na de la 
escuela púhliczi, el plan de estudios de " inglés" -es como si, a través de una 
continuidad in interrumpid<.1, el espíritu 1nis1no de la "historia" hubiera im­
pa11ido su bendición a la nación-)1.10 Al despol i tizar la cuestión de la cultu­
ra y la diferencia, Hirsch acaba en una visión de la alfabetización que 1in1pia 
la cultura de su carácter dinún1ico y contradictorio. Sustentando esta visión 
de la alfabetización hay una pretensión de representación neutral, un legado 
de la cultura colonial y pat1icia, y una designación del otro fija, subordinada 
e inferior. Lo que está aquí sobre la mesa es algo rnás que un nativismo re­
surgente. Es un intenro de apartar del lenguaje de la den1ocracia y la justicia 
social la cultura de la alteridad y la política de diferencia. 

Este ataque contra la diferencia y la diversidad cultural ha sido tomado 
muy en serio por los consenradores culturales y la nueva derecha y se puede 
encontrar más recientemente en los intentos por parte de Ravitch y otros de 
escribir de nuevo los cu1Tículoi.; de la escuela públit:a de Nueva York y Cali­
fornia Je tal modo que queden l irnpios de los ricos legados, contlictos y lu­
chas diversas que caracterizan esta nación por cuanto ha sido construida con 
diversas voces y tradiciones culturales . 1 1  El intento de Ravitch de silenciar o 

9. E.. D. llir�o.:h, Jr., C1<lluml Lileuicv, I3oston, Jloughton Mifflin, 1987. 
10. ]�in Chamhcrs, Border Din/og1<1:s: }oun1eys in Pos111101Ícn1ity, Nue\'a Ynrk, Routk:dge, 1 990. 

púp. 1 6  
1 J .  Di.:lrnw R;i\'i 1rh, ·Mullkuh uralL�m: E Pluribus Plurcs», The American Sclwlor ho.>rano de 

!990,l, 337-354; Dbnnc R;:n·itt. h. u\\lhai'<. ;it Stake w:th Multicultural Educa1ion?". C/iµbonrd 5 lk­
bn·ro de 1 990). l -2 :  Dianne Ra\"itch, uÜÍ\·crsity and Democracy: Multicullural Edt1ca1ion in Ameri· 
ca". Anwl"i<:an l:duca/or (p1imavera de 1 990). 16·20, 46-48. 
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marginar ta_-; \·oces de quienes han sido excluidos tradiciuna!rncntc de los cu­
rrículu::. esL'olarcs e:-. indi ca tiYo ele có1no el lcnguaje dcl liberalis1no y el plura­
lismo se está usandu cada \·ez 1nás para dar fe de un nueyo na ti\-isn1 0  )'racismo 
que ha resurgido durante la última d écada en Jos medios de comunicación, la 
cu ltura de 111a!"'as :--· las escuelas nortean1ericana.">. 

Reconociendo Ja in1por1ancia del cambiante carácter den1ográfico y cul­
tural de los Estados Unidos, Rav:itch construye una visión del pluralismo ba­
sada en l!Tl concepto de cultura común que sirve de referente para denunciar 
cualquier intento por parte de grupos subordinados de cuestionar los estn> 
chos parámetros ideológicos y políticos por los que se define y se expresa a sí 
misma una cultura así. 12 Aunque Ravitch insiste en que l;:i cul t11ra común 
de los E.stados Unidns es 111LJl ticultural . soslaya cualquier intento úe señalar 
cómo las confip:ura¡,:ioncs Jonlinantes de poder plivilegian unas culturas so­
bre otras, cómo el poder actúa para afianzar formas de dominación que mar­
ginan y silcnci<in a los gni pos subordinados. 

En non1b1·e de una cultura cornún, Ravitch realiza dos funciones hcgcrncJ­
nicas. En prin1er l ugar, vacía de contenido histórico y político l a  idea de cul­
tura. No h;:i\· n i ngún relato de cómo los diversos mo\·i1nicntos socia les han lu­
chado histúrie<)n1entc para transfonnzir un currículun1 euroci·ntrico que, en 
cierto n1odo. h<I 'jCrvido para excluir o 1narginar las voces de l;:is mujt'rt'S, Jos 
negros v otros gn_1pos subordinados. Por cje1npfo, Ravitch no menciona cón10 
di\"CJ'Sos rnovin1ientos sociales lucharon con éxito a finales <le los 60 y princi­
pios de los 70 para a11adir currículos y progran1as de estudio negros, étnicos 
y de las mujeres, tanto t>n las escuelas públicas, como en varia.5 insrituciones 
de ensenan1_a supt'rior.1 .-1 Tampoco estudia el modo en qL1e la relación entre 
cultura e identidad social se constltuye «mediante conocinlientos jerórquicos 
y relaciones de poder» dentro del cunículum. )4 Con su insistencia en una cul­
tura común, Ravitch elimina los parámetros institucionales, económicos y 
sociales que con�tn1ven activamente las profundas desigualdades estn1c1ura­
les y forrnas de donlinación que caracterizan las relaciones entre gn1pos p1i­
vilegiados y subordinados, así como Jos ataques que han sido lanzados con­
tra tales pr�1cticas. 

La cultura con1ún de Ravitch niega la necesidad de cuestiona1· las cxinfi­
guracjones existentes de poder o de transformar las desigualdades profunda­
mente arraigadas que caracterizan Ja vida institucional y cotidiana en los Es­
tados Unidos. Por supuesto. éste es precisamente su objetivo. Ravitch invoc<\ 
el pluralisrno, la dcn1ocracia y el consenso para defender un orden doniinan­
te en el que las cuestiones de poder, política y lucha están codificadas como 
formas de desorganización y extremismo. Y lo que es 111ás i1npo1tantc, al de-

12_ [<; lmportanic notar que son precisamente ncoconscrvadorcs como Ruí'cr Kimb;1!I quienes 
u�an d concepto de cuhur;:i com\m de Ravilch como ba:-c par.1 1 L"d1¡1z;1r cualqui("1' c:ri!ici( dc la ni! 
1ura occiJcntaL Vl-<1�e Kimball. •Termred RaJicals». 

13. Sobre esta cucs!il>n, véase Chandra T. Mohanlv. «Ün Race and Volee (h;:ill('nEco. for Libe· 
ral Education in thc l990s», Cu/rural Critique 14 (in\·je

.
rno de J 989· 1 9901. 1 79-70.il 

., 
14 .  lhíd . p<ig. 196. 
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sacreditar la lucha y la crít ica sc1ci;1I n1antcnida por grupos suhordin�1dos 
contra la cultura <ln1ninanh', Ra\· i 1ch sitúa la fuente de la 0prcsión y el car11-
bio en la voluntad \' el ]ogro indi\·idual. En esta leoria, los centros socizt!es. 
económicos. c1d1u1:ale."i y� pnlflicn� di.:'! pndcr sin1plen1 en 1 c tk·sap<.11-cccn .  /\ I  
1njsrno 1 ic1npo, una lucha d l'  hase a111plia y una acción pol ít ica a pnipúsi to 

del cun·ículun1 y cuestiones alines de justi cia social quedan desacreditzidas 
bastante enfáticamenle con10 una a1nenaza para un «sentido de nacionalidad 
común». 1 ' 

En el discurso <le R�1vi1rh tan1 bién se echa de menos un concepto de Jife­
rencía v ci udadanía vinculado a un provecto de verdadera democracia crítica 
que exÍienda los p1·inripios de jus1ici<1: libertad e igualdad ;:d conju nhJ rnó.s 
vasto posible de relaciones econúrnica.� y snclalcs. AJ empicar un conjunto fú­
cil de oposiciones donde quienes luchan por extender el significado de lu de­
mocracia cultural son rechazados co1no particularistas, R;JYítch util iza el len­
guaje de la <lese:spentci 1'1n y el extn'rnls1no para acabar con cualqu ier intcnlo 
por parte de grupos subordinados <le aprender acerca <le c6n10 su� identi­
dades han sido forjadas en continuas luchas históricas por la ju<:> l ici a �ocial. 
Al parecer, Ravitch cree que la  his101·ia de la cultura de [;1 ;1ltcricb.d s�' lúrjó 
exclusivamente cun in1ágencs pos i t i \·as organizadas en !orn o a acon teci ­
n1�entos como el rnes <le l;1 historia negra, cenas multiculturales o acont ec i­
mientos celebrath·os de lo� logros de la'.' rnujercs. Aunque dt:sde l11c¡.:i:o uilcs 
imágenes son pedagógican1ente Lrurialcs para cualqu ier ÍCJnna Je pedagogía 
critica, no pueden ser JesYlnculacl.'.ls de una continua critica de cómo la cul­
tura dominante ha creado y 1n;:inticnc los mismos probl en1 as que es1 ablecic­
ron prin1crarnente !ns condiciones p�ira lan heroicas lucha�. Rn\·itch recono­
ce que el cuniculurn se debería hacer n1ás inclusivo y aceptar las hisrodas, 
culturas y experiencias de ot ros grupos, pero no quiere que los estudiantes se 
dediquen a Fonnas de crí1ica social encaminadas a poner Pn tela de jtlicio la 
naturaleza curocéntrica <lel cu1Tícu h1m don1inante. 

Lo que surge aquí no es sin1plemenre censura, sino una forma benevolen­
te de colonialis1no que se niega a someter a escrutinio critico su propi.::1 com· 
plicidad en la  pro<luccic'.in y sosteni1niento de injusticias, práct ic"1s y forn1<JS 
de opresión especificas que inscriben hondamente su legado y herenci a. El 
rechazo por parte de Ravi tch de la i mportancia pedagógica de la autoestima 
con10 base de la identidad social y la ciudadanía critica ce11ifica una noción 
Je cultura común que se define hipücritan1ente a sí misn1a al margen de un 
discurso de política y ética, al tiempo que rechaza a quienes luchan por un lu­
gar en la historia como extremistas y particularistas. Por ejemplo, Ravitch 
afirma que el llan1an1iento a dar a !os estudian tes subordinados una \OZ en e l 
currículum, a que se ubiquen en u n  sent ido de Ja historia, como parte de u n  
esfuerzo pedagógico rnás �1mplio por susci tar s u  autoestin1a. e n  realidad no 
es nada niás que unJ. estratage1na para incribirlos simple1ncnle en otra forn1n 
de etnocenllismo. Escribe Raviich· 
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Los ddens<JrL'S Jd paTticubrisn1n pn1polh.'ll un ct11Tículu1n l't111K{·11tríco 
para .\U\..cilar 1�1 au toestiina �- d éxilu :1c<.1Jl'1nico de l<>S dHC<lS con 1rasfundo de 
rn i 11orí;i':> racia les y élnic:as. Sin prueba alguna. afinnan que a los chicos con 
tr<.1slunJq� minoritarios les irá bien en la escuda súlo si c':>l<Ín i11n1ersos en una 
Yc1·sión posi ! iva :--· 01-gullosa de $u cultura ancC's!ral. 16 

Los especialistas que escriben en estudios ferninis1 n.s, negros y étnicos 
han pL'dido continnamente un currícu]un1 relacinnado con las necesidades de 
grupos específicos de estudiantes con10 parte de un esfuerzo por ensanchar y 
dc111ocrati1.ar un currículum escolar <lominan1c, en gran medida determina­
do por tradiciones occidentales. 1 '  j Además. la cuestic'in redngógica crucial en 
torno al valor de la autoestima d�l estudiante estriba en algo n1ás que en la 
C'nseñanza de una versión particuli;ar de conocimiento, se envuc.!va en el man-
10 di� In <ivil izncifln nccirlf'n1'll, o l'1ien en el df' n lennn ol n-i lr;"Jdi1ión cid111r<1] 
Estriba L�n cón10 !os profesores pueden relacionar el conncin1icnln que ense­
ñan y lcgi1 in1an con }¿1s historias, tradiciones, relatos y experiencias que de 
hecho los estudiantes traen consigo a las L�scuclas. L;l diferencia es impor­
lante, como in<lica<lor para incluH· forn1as específicas de conocimiento en el 
cunícnlum y ta1nbién como base' para <lesarro!lar tina pedagogía que tome 
en serio la idea de que los estudiaJltcs ]ecn el niundo de fnrma d i ferente, pro­
duct'll conncin1icnto y cLJtegorias de significado q t H' sL' deben en tender si se 
qn icrv !11:-.1.Ttarlas dentro, y no fuera, del proceso de enscfianza v aprcndi1.ajc. 
Lo que se debate aquí es el principio pedagógico ! unda111cntal de reconocer 
cúino di ferentes estudiantes producen significado 1nediantc las diversas for­
rnacioncs sociales y culturales que les dan un sentido Je \·az e identidad. Los 
profesores y las escuelas tienen l a  obligación de hacer significativo el conoci­
miento para los estudiantes, a fin de que entonces éstos puedan asumir lo que 
aprenden desde una pespectiva critica. Una vez más, esto no supone unn 
pr;íc1ica pcdagógicn que idealice la cultura de los gn1pos subordinados, ni 
ta1npoco que los educadores críticos deban rechazar simplemente un cuni­
culun1 empapado totalmente en la tradición occidental. Supone exan1inar 
críticamente cómo el currículum �scolar construye relaciones entre culturas 
dominantes y subordinadas. Significa estudiar la historia de Occidente de 
forma dialéctica en sus puntos fuértes y en el papel que ha desempeñado en 
la coloni1.ar:ión de las diferencias culturales. 

!6. lhld. 
l i _  E111n: lo.� ejemplos de este lrabajo

1
se encuentran: S1an!ey Aronowitz y Henry A. Girot1x, 

l:"d11carim1 Uniler Siegr:, Sout h Had!ey, Mas�achusetts, Bergin and Garvcy Publishers, !985: David 
Livingslone (comp.), Critica/ Pedagogy and'Culrural Po-.,,·er, Soulh Hadlt.>y, Massachuseus, Bergin 
�!lid G;1rvey Publishers, 1987: Paulo Freire y Donaldo Macedo. Reading the Word and the V/orld. 
Sou1h 1 bdlt:�·. Massachusetts, Bergin and Garvey Publishers. t987; llcnry A. Giroux �· Peter 
Mcl.;irl'n (comps. l. Critica/ Pedagogy, tite Sta te, and Cultural S<ruggle, Alh.:my, Nuet'a York, Sl!NY 

l'ro�. 1 CJR9: l-11:nr� A. Girou."< y Roger I. Simon (comps.), Popular C1dturc. Sdwo/111R and t\:,;n·Jm 
1.1/•'. Nueva Ynrk. lkrgin ;ind Gan:C\". 1 989: Henry A. Giniu."<, Sdwa/ing wul tlzr Stnt�Rlt: /or P1úJhc 
I.1/<' . .  '\i1in nca11oli>., l'nil"<;'rsitY of Minneso!a Pres:>, 1 988: Dcbor¡¡\i P. Brilzrnan, Practi<<' Maf.:.es 
l'rncri<-.'. ,\!han'.  Nu.:,·¡¡ Yürk, Sl1NY Press,•l 99 ! ; Ivor Goodson _v Rob Walkcr. l3ing,·ap/iY, /1lo11irr. 
,;,1¡/ S, J¡,,,,Ji11.�: fpi_,odes in Edi.carional ResEarc/1 , Nue,·a York, Thc Fa!mcr Pre�s. 1 9 9 1 :  Anmo1\ it;-
1 Gll'o>ll�. I'o,11nrndc•n1 Ed11ca1im,: Poli ríes, C11lture, and Social Criticism. 
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La ncg:<.1! iva de ta cultura do1n in;:inte a reconocer su con1pl icidad t'll el 
L'jcrcicio de una violencia real y .<.iinbó!Jc¿¡ contra ch icos protl·dcnlL'S de 1ni­
norí;1s a lo largo y ancho <le este país es preL·i�amentc lo que ;1í:-.la el concep­

to de cul tura común Je las consideraciones éticas, políticas e h i:-.t(Jricas. Esto 
queda patente en la descarada negativa de la cultura cn1nlln a proporcionar 
servicios de apoyo a los padres, hijos y adultos sin hogar, pobres , sin co1nida 
':I apenas capaces de sobrevivir a la lucha de la vida diaria: el C<-ll"<-ÍC1l'T del Jis­
curso don1inantc actual revela lo que realmente quiere dec ir L"Oll u n  d isrnrso 
de pl ural isrno, arn101iía y civisn10. 1� 

Nada de esto afectó directan1enle a la comunidad de las �11·tes h;1sta h<-icl' 
poco, cuando congresistas conservadores se Jieron cuen ta del pro\Tcho polí­
tico que «los pánicos sexuales)> y la crítica cultural radic<Jl podían report arl es. 
Con10 Richcird Rol tnn <lhserv{1 rec-icnlemente en el /Ven' .4rt l�:wHniner, el «es­
cándalo a propósito c.lcl arte nu fue provocada por la rebel ión pnp11b:ir, sino 
porcxlrcn1islas co11 1niras estrechas y cgoíst�lS, por políticos a los que k·:-. gus-
1a sal ir en !os noliciarios, y po1· rned ios informativos gui�ldos por el sensacio­
nal is1nn l>. 19 Hasta e! año pasado, incluso Jos artistas n1ás an1biciosos política­
mente habían alcanzado sólo una ligera notoriedad pública, y la l'rosiún <ll' 
sus derechos expresivos había avanzado a paso de caracol. En parte. c-sio se 
debe a qul' las prúcticas urlÍsticas 1-a<licales han est¿1Jo rnargin:1d¡1s dcntn1 de 
los l í n1ites discursivos de la aha ll'oría y en el gueto institucio11al Je! « l''.'ipacio 

alte1·nativo».  Fue precisa la in !l u cncia catalizadora de fut'r:t.as ajenas al rnun­
do del arte para capitalizar la enajenación ch-ica de la vanguard ia  y p1·L·senlar 
a los artistas coino e! te1Tor <lel núcleo central del país. 

Pero est os ataques no carecían de precedentes. Como expl icaba Carolc S. 
\'anee en su ensayo « Reagan's Re\·enge}>, los ataques abiertos a prinL· ipios dl' 
1 990 ;J organisn1os con10 la National Endovvment for thc Arts \-" la N<ltional 
Endowment for the Humanities fueron posibili tados, al 111cnos en parte. por 
las erosiones encubiertas de au tonornía y de apoyo político iniciadas una dé" 
cada antes.20 Como el refo11nisn10 educacional defendido por Bloo1n, H i rsch 
y Ravitch, el movimiento <le reforma cultural intentaba suprirnir la expresión 
democrática con una eliminación sistemática de la oposición o la di ferencia . 
Al analizar las fundaciones en el documento de transición de 1 981 Mandare 
for Leadership, preparado por la Heritage Foun<lation, Michael S. Joycc es� 
cribió que ((co1no verdadera amiga de la Jen1ocn:icia , la NEI 1 puede ensefiar 
a la nación los !f111 i tcs del in1pu bo igualitario», explicando qUL' el or�anismo 
debía «<.1poyar las hun1anidades, y no cruzadas sociales, acciones políticas o 
educación política, con10 exigían intereses estrictamente partidistas))_21 Ba­
sándose en tales recomendaciones, WiJliam Bennet t  y Frank Hodsoll, los ad-

18. Mohan!\·, «On Race ami V11Í<.."<..': Ch.:i!kngcs for Liberal Education in the ! 9'l0�". p:i�. 207. 
fq. Ridwni

° 
Rohon. según ;1p;1n:n· <.."il;ido L'n P�ul Mti!tkk, Jr. . .. Arb and thc Statl'" , 1he ll/(ltion 

2 5 1  lü ( 1 d(' oi·tubrc de 19901. pág. 354 
20. C1n>k S. Vanee, "Rcagan's Rctcngc Re.<,tructuring !he NEA", An 111 i\m<'n'ni (110Yiemhre de 

1 9901. 49-�9. 
2 1 .  Mid1;u:! S. Jovcc. «The National Endowmenls for lhe Humani!ie� :mJ dlt' ,\rL�'', .\fand,uc 

¡(;,,- f,.-adcr.<lrip. \\'a:-.h ing!on, DC, The Helilage Foundation, 198] ,  págs. J 040· I 04 1 .  
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n1inistrador0s de la NEH -y !;) NEA nomhrctdos por R�'�l�'; tn.  i."(llilL'rlt.an1n a 1 1n­
poner SUS propios rrograTrlD.S, SOCD.\·ando sistCTl1,'.Í IÍCJlllCr11t' Jos pr!)L't'SOS de 
evaluación por parte de !os demás miembros. Con ello, ll! 1 on1l! de decisiones 
p;)SÓ de la cornunid<ld de ];:¡s ;:irtes ti n1ann:- dL' buró,T¡ll;is ?llhl'n1: inll'n1ak·s. 
(Estas acciones no s<:tncionaJas de Bcnne!l �· 1 lodsoll fut'ron rdtifir�iJas conio 
directrices en la ley Je nueva autorización de las fundaciones Je 1 990.) 

Tales erosiones institucionales eran sínto1nas de lllHl violen!:i reacción 
cultural 1ná;-; amplia cnntr;:i los progresos Jihcralcs de lcis aúos 60 .\" 70, cui1n·  
do el  n1ovinlicnto altenuitivo de las �u1es pasó de est <J r fon11;:ido por 1 1n pu­
ñado de gn1pos de base, a ser una red de cientos de c.<;pacios de ar!istas, cen­
tros de rnedios de comunicación, colecti\·ps de rcprcscn!;iei(¡n \ L·onj11n1os 
musjcales de vanguardia que. pese a su n1argi11alidad, desafiaban !a  prirnací·d 
del museo y la sinfonía. Esta evoluclón apoyó el renovado interés de los ar­
tlstas por producir obr<ls no comerciales que in1plícitJmenlc criiiraban los 
\"a]ores del eslah/ish111ent cultu1·al. En lus �dios que .s iguil'rc111, �,¡ ind icador 
más efici1z de la ir<i conservadora Íuc qui;rás la in�1ug1iración en l 982, por 
parte del editor Samuel Lipman y el critico del Ne\\· York Ti1nes H i l tnn Kra­
mer, dt'" una publicacirín pc1iód ira fin<lncizida por ];¡.., F1ind:ll-ioncs Sc:1ifc. 
Olin y J ieri tagc. Con es\.' n1otÍ\'O , cscribiú Krarnc1 ... 

l.'.'S hora de aplit.:ar u n  ntlt.'Hl cTiterin al ;ináli..:;is de 11\!C'-tra dd:i ndiur:d - u n  en· 
tt:riu de verdad-. Esta no es en n10Jo alguno iin :1 ! ;irl';t f;it·il. J.;i ddcn"a d<: la 
cultura superior en un ti den1ocracia nu nL·a ha sido tare¡¡ focil. Pcr1L"lll'C<.' a la  na­
tur-aleza n1isma de la democracia, con su n1ult ¡plicid;1d de in!erl'Sl'S v �us1os, el 
que dicha tarea sea dificil.22 

' 

Las raíces filosóficas de esta \"Oluntad de homogeneid;:iJ cultural Jatan de 
los primeros días Je la república, con la añoranza de una identidad incon­
fundiblernen1c no1iean1c1icann. Desde Ralph Wa!do En1crson, pasando ror 
William Carlos Willia1ns, los escritores intentaron crear «produc1os puros)) a 
partir de toda una ga1na de tradiciones heredadas. A n1edida que la iníluen­
cin de los Estados Unidos creció a partir de l<l Prin1cfa G ucrr<l Mundial, la 
producción y distribución de productos culturales no1·teame.ricanos dentro y 
fuera del país llegó a simbolizar la dominación de Jos Estados Unidos. Du­
rante la guerra fría, los burócratas de Washington pregonaron rnoJernas for­
tnas a11ísticas de minin1a!isn10 y c:xpresionisn10 abstrae lo corno rnieba de h:ts 
ventajas de una sociedad libre. Así, en la atmósfera que se vivía en los años 60 

de competencia con la Unión Soviética (au1nento de las armas nucleares, ca-
1rera espacial, etc.) y generosidad del gobierno dentro Je! país (CE.TA, J !UD, 
Medicare), l<ls íun<laciones nacionales eran un fenómeno natur·<il .  

Desde entonces, los políticos han buscado bases lógicas pragn1áticas para 
el gasto cultu111l que se puedan equiparar (al  n1enos tcúricarncntc) con la ga­
nancia económica: un ciud<idano m.:ís inteligente, un trabajado¡- 1nás perspi­
caz, un consun1idor más discernidor de bienes. Esta lógica se h;:i visto reíor-

22. Hillon Krnmcr. "A No!t' un thl' Ne\\' Cri1e1·ion". Nr·lt" (',i¡,-riu11 1 : 1  hep1ie1nbre 1982), p;iµ, 7 .  
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zada acad&rnicanien1l' por \·isioncs de la socialización en las que los indi\·i� 
duos supuestan1entc se adaptan a los mandatos de una sociedad inmut.;ible. 
En el cam ino, la acción personal sucun1Óe ine\·itablemcnte ante la  volun!nd 
de las !H)n11:1s de ronducia \"  his lnsti ! uciones existentes. P<ira los conscrv;i­
dores, esta ndaptac ión «fun�iona!ista» se impone elin1inando cualquier con­
fusión. Al si tuarse a sí misn1a t"n el centro de tcxlo valor, esta actitud respecto 
a la cultura, nn sólo excluye otr·as pc1·spectivas, sino que en úh inia instancia 
ignora S\JS propias !cndL'ncias de autojustihcación. Gayatri Spivak sostiene 
que esta ceguera es endérnica en todo discurso social dominante, por·que 
«cuando se cons1 n1yl' una nan·ativa , se omite algo. Cu<indo se detcrn1in�l un 
fin, se rechazan otros1 y plH.'dP que Lino no sepa de qué fines se trataJJ_.�3 Aun­
que este fenómeno restringc1 tanto a quienes se encuentran dentro del régi­
men dominante, corno a quienes se encuentran fuera, est:í estn1ctun.ldo para 
ilegi ! im<lr coi1lquicr tcnt<lli\'tt de IT\"t:br tales tendencias. 

El resultado es un sish.'1na retrógrado de textos )' posiciones discursivas. 
Al presentar el argumento con esta estructura funcionalista, las relaciones 
entre sujeto ':'-' objeto se \T n relorzadas1 por cuanto los profesionales h<ibl<ln 
s!cn1prl' por los no rrofcsiuntdcs, y l'] valor de la experiencia cotidiana queda 
i ntrínsccamen!e dcs\·tdori1.�nlo. Esio establece una jerarquía que identiflca a 
los escritorc:-, profeso res , artistas y científicos como «expc11os" de quienes la 
gente «onlin;lria" dl'ht.: c:-.pcrar sien1prc cnnocin1icnto, intuición o inspirél­
ción . Los productos in !clcclualcs pasan de los emisores cert ificados institu­
cionalmente <1 los receptores ord inal ius <le una manera que se traduce rnu�· 
bien en ];:is metáforas econ6n1ic<1s del cnpitalismo moderno. La cuhLir<J. l'"S \'i�­
ta como el producto cosificado de la p1·oducción de un ((genio». En lugar d e  
u n  proceso dialogístico que s e  desarrolla entre l a  gente, e l  conocimiento se 
convierte en un valor cstálico que se puede acu1nular e intercambiar. 

Esta concepción de conocimiento no admite que !os relatos e itnágcnes 
cambian cuando Jos ve gente diferente, en diferentes lugares y en diferentes 
momentos históricos. Es incapaz de reconocer que la recepción forma parle 
i ntiinseca del proceso y qut� la significación es siempre, por tanto1 local y con­
textual. Tampoco acepta el carúcter recíproco de los actos de habla, la con1-
prensión de que el conocin1iento se produce en el momento de la recepción y 
de que esta producción precis-a ser estimulada e lncrementadrt. 

Por supues!o, el conscn•.:1dt1 r·ismo cultural de la últirna década no ha que­
dado sin impugnar. Un núrncro cadd vez mayor de teóricos y grupos sostie· 
nen que la cultura no consiste en una narrativa única, que la división en tre 
cultura surerior e inferior es <1 su vez una construcción h istóiica y política, y 
que la producción y recepción de la cultura se constituye dentro de diversas 
formas y públ icos. Estas nuevas formas de oposición cultural están escri­
biendo de nuevo la cultura como una elaboración histórica y social que se 
puede hacer v rehacer dentro, no fuera, de n1i! tradiciones, forn1as ilrtí.sticas 
y experiencias. La batalla en las u ni\"ersidades a propósito del c;:i.non, en las 

23. Ga\'alri C. $pira�. 71ic Pr, , 1 -Co/1 ,,liol (",iric. �un·a York, Rouikdg•.\ Chap1nan, and Hall, 
1990, púg. J 9. 
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C!'.:.Cuela� públicas por cuestión de un curdcuh1111 de Jivcrsidad _v L"n L'l Cc111 .. 
greso a propósito de las a1-tcs no son sin1p!en1cntc un tributo al pndcr rena­
ciente de la nueva derecha. Tales luchas son tanibién indicativas dv que di­
versos grupos de oposición se niegan a pcrnlitir que los grupos dorninantes 
socaven la base de !a  democracia en no1nbre de un discurso autoriJ <u ·io 4ue 
legitinia la cultura como \a resen.'a del priviJegiado y en general con10 algo 
que se hace a •>tlTJs. Un nún1ero cada vez mayor Je trabajadore.s ct1ltur�lll'� se 
l'Stán unicnJo para poner en tela <le juicio los discursos excluyente� _\' �1 1nc­
nudo coloni7.adore.s de los museos, el aJicstramiento de a1-tistas p�1ra sen·ir a 
las )ndustrias de la cultura y la distribución de capital y fondos cullura]eo.; de 
maneras que apartan la producción artística Je las fonnas de pariíci pat·ión 
comunitaria constituidas desde tradlciones subord)nadas y n1arginadas. Esta 
pcrspect)va, ta! y corno se está desan·ollandu cn varios discursos poscolonin 
les, íc1ninistas y críticos de otro tipo, abarca las dívcrsas fronteras Je la cul­
!ura como centros potencialinente vibrantes Je resistencia y crca liviJad -··lug:a· 
res donde se pu�dcn fraguar, y de het:"ho se est�ín fraguando, ntn.:vas idvnlil bdcs 
y alianzas en la nueva escritura de la historia y la recuperación dl' idL·ntida­
des plural)stas. 

NtJE\IA lH·. ! ' !NICIÓN !JE [.,\ ]'FDACUGÍA ('()MO l·ORMA 

DE l'OLÍ'flCA Y l'RO DUCCIÓN CULTURAL 

Un in1portante dcsaf5o que plantean estLJ.s lemas a los reforn1adorc� edu­
cacionales para los próximos años es construir un nuevo lenguaje para afron­
tar el debate <t propósito de la cultura y la alfabetización; un)da a e�!o \"::l Ja 
exigencia de reivindicar las escuelas y otros espacios públicos p<tra fayu1-ccer 
el cornbatc contra la tiranía intenia, impedi r ataques contra la l ibLT1ad hu­
n1ana e incrementar las posibilidades den1ocráticas. En este 1non1cnto de 
nuestra histo1ia, es especialmente iinportante que artistas, educadores y 
otros trabajadores culturales elaboren una definición más amplia de educa­
ción y práctica pedagógic:a como una forn1a de política cultural. Dentro de 
este contexto, la pedagogía critica no se reduce a destrezas y técnicas que los 
educadores usan para alcanzar los objetivos instrumentales de! 1ncrcado de­
finidos de antemano o para satisfacer· las exigencias ideológicas de la cull ura 
canónica. La enscflanza y el aprendiza_ie de destrezas y técnir.:-as es insufi­
c)ente para referir lo que los educadores y otros trabajadores culturales ha­
cen realn1ente desde la perspectiva de los principios y valores sub_y.-:icenlcs 
que estructuran sus creencias y trabajo, para proporcionar el lenguaje que 
pennita analizar críticamente cómo la escuela, el estud)o y otras prúcticas 
culturales se relacionan con una visión futura de la vida con1unitaria. A lo 
que la pedagogía crítica hace referencia en este caso, en cuanto for111a de po­
lítica cultural, es a un intento deliberado por parte de los trabajadorc� cultu­
rales de influ)r en el fondo y en la forn1a en que el conoe)miento y las sl1b.il'­
tividades son produc)dos dentro de conjuntos particulares de rl'laciones 
�oc)a]es. La pedagogía critica Ilama la atención sobre los modos en 4ue el co-
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1 1uci1nicnto, el pqlkr. t..•l dc.seo \" la c.xpericncia .-.011 produc idos �n las cond i­
cinncs hú .... ic;:1s dl'] aprL·ndizajL< Por 1.?jen1plo, Abigail SolonHn1-Godcau, al 
: 1 1 1 ;d i1.ar la obra de la folúgrafa Connie J-l atch, dcj�1 claro que la práctica cul­
tural r<l<lical precisa hacer algo niás que poner al descubierto lo que se- deja 
l ucra de las represenl::icioncs dominantes: 

La obra de J latL·h en ;;u totalidad pone Je r11a11ifie�10 que la f61·mula bcnja­
n1ini;111a de la pr;í¡;J ica cul1ur«1I radical -·h<1n'1· visible lo in vi si ble- no sl·' pul'de 
�L'guir cn!enJiL'!\(lo con10 lHW simple cuestión dt' L·nrnpkn1ent<1r, reconstruir o 
si!uar de nu('\'O los datos norn1ativos de la reprcscntaciún, de tal n1anera qu(' las 
r·cl•icioncs r('ales d ... · podl'r \'dominación queden al tk·scuhit·rto funciun;drnL·nte. 
Y en la medidn en que gran parte de su ob1·3 se centra en cue:,,tioncs de género, 
la.s bgunas en ta teoría cultural radical de los aiiu5 30 quedan patente.s de fo1·ma 
p;1rticular. Adernú.,.,, la preocupación de Hatch por la din<i1nica de Ja representa­
ción fotogrúfic¡1 · con lo qui."' lleva consigo- es t1n �ólidn recordatorio de que los 
inlt'ntns Je usar h fn111gn1ffa p•ira cfectu;ir dcsmis1 iíicKioncs o d(;'sconstnwcio­
ncs deben cornbatir adcm{1s los efectos iJt:.'oh'lg.icos del •1p:11·�1to rni:-:.nlo .. La in1-
pnrtancia de la obra de Haich no estribn fund::i1ncnt•dn1L'll1c en una cnrn:epción 
nitico-a1iistic3 dd «éxil<H, se entienda ésta con10 n·iicrio forn1al o como crite­
l"io poléinico. ,\'tís bkn, la in1po11ancia de su pr;íl"lica C5triba en la :1tención 
prestada por ig11;d :1 bs circunstancias instítucinnalc� de b producción cuh1ir3.I 
(una pr{Kt ic<t 1·;1dic:il S<..' Jebe constituir írHc�1 <1nH'Hk p:ira resislir· a la con1cr­
ci;dización), :d ,··ni as is puc�to en el compromiso :KIÍ\·o del espL'Ctador en el pro­
L"L'"'º de sig:nilic1c i¡·1n (politizar :d cspcctado1 rcquiLTl' lllle el trabajo t"·, i innile la 
pn>JucL·ión ck .,ignific.'.ldo rn.:ís que el consu1no dL· . ..,ignificado) .v <1 una cdti¡;�1 in­
lcTna de estus rnuJos dl� representación que h<1n s�n'idn hil>tórican1entc pan:1 n;.1-
lur::ilizar, nut1)1·iz.'.l.r y eonvalida1· el statu quo.2� 

Tanto dentro con10 fuera del ámbito acadén1ico, la pedagogía crílica 
l·on10 forn1a de política cultural ha supuesto 1111 intert;s por los análisis de la 
producc ión y represent�1ción de significado y por el n1odo en que las prácti­
c�ts que proYocan están i1nplicadas en la dinámic;:t del poder social. Esta 
aprox imación a la pedagogía crítica no re<luce la pnlctica educacional a la 
cuestión de qué funciona; al contrario, subraya la impor1ancia de en.tender lo 
que sucede realn1ente en las au las y otros contextos educacionales al pJantear 
p1·cguntas relativas a «qL1é conocimiento tiene n1ayor valor, en qué dirección 
debería desear uno y qué .signi fica saber algo».25 Por supuesto, el lenguaje ele 
l a  PL'dagogía crítica hace algo niás. La pedagogía se QCUpa a l  mis1no tie n1po 
dl'I conoci1niento ':i práclicas a que los profesores, trabajadores culturales y 
csiudinntcs podrían dedicarse juntos, y de la política cu ltural que apoyan ta­
l es prácticas. En este sentido, proponer una pedagogía cqu iYale, simultánea­
n1 ente, a constn1ir una visión política. 

Durante los últimos años hemos visto que lo� ar1istas se unían a gente del 

24. i'lhig;-¡i] Solomon-Gn<lL'au. Pfwtugraphy Al The Dork: l.:\sm·s 011 /'/111108raphic Hi.-tmy, /11.111-
1111i<>11�. tind Pmcticvs, Minneapoli�. Univcrsitv of Minnesot<1 i'n·ss. 1 9 9 1 ,  pil¡is. 2 1  5·2 1 6  

25. Roger L Simon . •  for <1 Pt·dagogy o f  P�ssibi!it�•», Chnúil lhÍOf!"!.!.,. Nerwnd:r:r l :  1 (lebrero Je 
l 988), pág. 2. 
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rnundo C'scolar p;1ra dcfr·ndcr una postura n1{1s ;1c1ivisra sohre c1 1L':-;l ion t�s dP 
pedagogía. Desde el progrein1a del afio pasado « Den1ocracy: Education>) or­
ganizado en la c iudad de Nuc,·a York por Group l\!latcrial ,  hasla la compila­
ción de vídeo «Magnctic Yo1Jth)> más rE'c ientcnic nt c realizada L'l l  LACE en 
Los Angeles, p<1sandu por las pnlcticas Je grupos con10 Artists/Tl'achcrs Cun­
cerned, Risi..::: and Shine Productions y Tirn Rollins + Kjds oF Survival, los tra­
bajadores culturales del estudio y el aula están reconociendo Jo indispensable 
de la práctica ct1opcrati,·;i. Para los artistas, esto refleja una i nsatisfacción 
añadida rcspecln a los modelos kantianos de trasct>ndencia esté! ica que se­
paran el arte dE' J;:i ,·ida. los trab;:ijadores cultur�des reconocen cada \·ez más 
los límites de la  cipropiación, el past i che y el bricolaje apulítlcos y pnsmodE'r­
nt)S en un 111undo de hon1ofobi a vivida, opresión racial y desig11alrla<l etonó-
1nica en aun1cn to . 

Por necesario que sea luclJ<tr en el terreno político de l a  representación, 
cst {1 cohrandt) igual i mport anci3 l le\·�1r esas 1 uc/1;1s al n1undo de las rl'h1cionr:.s 
niateri�tlcs. De otro modo, tanto el arte con10 !�1 L'ducaclón corren el riesgo de 
deslizarse hacia el solipsisrno abstracto y de sostener una forma de critjca 
IC'\tual que ignore sus propia'.'. rcsrriccinnes polítiL·;1-: y las din1cnsi< )TJL'S matC'­
rialcs del poder �· el sufrirni�ntn hun1ano. Con10 decía Douglas Crinip en su 
introducción �1 i\.IDS: Cultural Aua(vsis/Cultural Aclivisn1, esto resul t a  parti­
cuh1nnente J.>Vidcnte en r11on1l'n1os de crisis: 

... el arte tiene el poder Je :-;ih·<ir ,-idas, y �'SIL' po<ler precban1cnk es e! que se 
debe reconocer, fomcn iar y apo�·ar de todas la<i. forn1as posibles_ Pero <_;j hemos 
de hacer esto, tendrernos que ;ibanclonar !a concqKión iclea!ist;i tk arle. No ne­
ccsit<1ino� un rcnad1niento ui l tur.J];  necv.-.itan1(ls pr�icticas cultur:dcs �1uc parti­
cipen aclivamcnte en la lucha contr·a el SIDA. No neceo;i tainos trascender la epi­
demia; necesitamos acabar con clla.26 

Más que cualqtüer otra cuestir>n, la crisi5 del SIDA ha deniostr<Jdo la ne­
cesidad y potencial de alianzas positivas, pues ha mtnilizado a trabajadores 
culturales que nunca se consideraron activistas-pulíticos. Esta crisis ha Fo­
nien ta<lo forn1as de práctice1 cultural d e  car{1cter Jirectarnen!e pedagógico, 
trabajos que divulgan jnforn1ación pública y tan1bién cuestionan 1a construc­
ción discursiva de la epjdemi a. El activisn10 relacionado con el SlDA, de gru­
pos e individuos. como Gran i-:ury, Jan Zit<J Grovcr, Sunil Gupta, Paula 
Treichler, el Testing the lin1its Collecti\·e :- Si1non \'\'atney, ha puesto en pri­
mer plano las \·ías en que el conocimiento público del SIDA se produce a tra­
vés del l enguaje y los mcdlos dt' cnrnllnicación. Con10 dice Crinip, adcn1{1s de 
desplegar textos alternativos, el escribir y h::1cer una película lll'va consigo 
una crítica del modo en que el rnundo cultural pa11icjpa de las convenciones 
de representación o las resiste. No es tan casual que sea exactan1ente dicho 
1rabajo el (jlll' t�1nto preocupa a Jos de: la dcn:ch<L E�to :-e debe a que el tema 

26. Dougl<1c. Crin1p. «AlDS: Cu!tur;:il Arr i,·ism/Cuhur:-.l Anal,�is". Ocro!Jcr 4.-, ( invierno d�· r987), 
p;fi;s. 6-7. 
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L'll c11es!ir'1n nn es sin1plL'll1cnte un l ibro o pclícul;1 part ictila1·es, sino un ata­

(]lll' a todo u n  sistun�i de pcnsan1icn!o. 

Rt·. IVJNDICAR EL DJSCUJ�SO DE LA DEMOCRACJA 

Pasando m<.ls concretan1ente a las escuelas, van1os i.l sost ener que el prn­
b/l'nla dentro de nuí'<;tro sisten1a educativo radlca L'>1 ú hi ina inst<:inci'-1 en el 
án1bito de los \"alares y la poJítjca, no en el de la adn1inistración y la econo­
n1ía. Por consiguiente, los reformadores educacionales :--· otros trahajadorcs 
l-u[turales neccsilan abor<l<.ir las prcr,u11t<1s n1ás bósicas de propósito y signi­

ficado. ¿Qué tipo de sociedad querernos? ¿Cómo educa1nos a los estudin_ntes 
para una sociedad verdaderamente <lcn1qrrática? ¿Qué condiciones n ecesi !a­
n1os prupo rcionar a prof Lsorcs, ar! islas y c;;t udiantcs para que una educación 
así sea sjgnificatira y fac ti ble? Tras estos inteITogant c.s subyace Ja neccsiJad 
de reiYindlcar el legado de defender las escuelas públicas como esferas de­
n1ocrúticas respons:iblcs de prestar un sc1Yicio públicn i ndispensable a la na­
ción: d Je de ... pcr!ar 1�1s responsabilidades rnoralcs, pol í ticas y cívicn s de su 
juvL·ntud. Aquí está c11 juego la necesidad de que lns educadores y otros tra­
bajadores culturales fnrjcn una polític:i crít ica de repn:scnt;:ición, difen:ncia 
y alfabcti1.�1ciún, no fuera, sino Jcntn,) de u n�i tradición J(' democrariu r�di­
cal. Si la noción <le <lcn1ocracia radicill ha de funcion�i r como una práctica 
ped.:igógica que proporcione un punto de articulación e-ntre los diversos tr·a. 
bajadorC"s culturales, se debe cntenck'r co1no una forma de vida por h:i que 
Sl: t ien e que pclc�r y luchar contirn1a1ncn!c, y que se ha de volver a escribir 
con10 parte <le una política oposicionista. 

Los TRABAJADORES CULTURALES CO.MO INTl:.LECTUALES J'ÚBUCOS 

Aneja a la cuestión de definir las escuel<..1s públic<ts y u!ras �sferas cultura ­
les r:omo esferas <len1ocráticas, va la cuestión de iluminar el papel que los 
educadores y trabajadores culturales podrian desen1pefiar como c1íticos 
comprometidos y transforrnativos. Esin .-.upone una noción de liderazgo y 
prúct iLa pcdagógic;_) que con1bine un disc urso <le esperanza con formas de 
crítica personal y social que no requ ieran que Jos trabajadores culturales se 
aparten de la socipdad como un todo ni que reclamen una noción e::--peclosa 
de objetividad o autcn !icidad, sino yue desaprendan y tra1 1sfnrn1en esas prác­
ticas de privilegio que reproducen condiciones de opresión y sufrimiento hu­
mano. Creemos que los l rabajadnres CtJ lturales necesitan reivindicar y afir­
mar de nuevo Ja i1nport;:incia de un discur'."o ·y una política dt ubicación que 

reconozca cón10 el pudl'r. la h istoria y la L•lica se entrelazan Je fom1a inextri­
cable para situar, posibilitar y limitar su <icción dentro de las movedizas rela­
ciont'S de poder. La 1 1 ;1 turalcz;:i radical de nn d iscurso corno éste seflala los 
papeles de los lr:1b�1_iaclnrcs cultu ralL'.'i corno in!clcctuak:; públicos que com-
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binan el s<'n t i<ln dt· su propia p<tn_·ialidad CPH un conipromi:-;o por la ju.-;ticia 
_\- un int

,
�·n t o  de « !n �i nt cnl·r \"i\·as podl'n1s�1:-; l rad ic iones de lTÍtica �; rcsis· 

tl'DCJa)>. 
Los t1·ahajadnrcs culturales entregado.o:; a rcrollllar todas las esferas de la 

educación con10 ¡xirtc de una re\"italizariún mús amplia de la vida pública 
t<:nnbién ncccsit�111 plantear prcglln1as impurtantcs relativas a la relación cn­
l re conoci 111 icnto \ poder, aprendizaje y posibilidad, crítica social y dignidad 
hun1ana. Y íl propósi to de cómo se puede l'nt1._·ndcr todo esto no dr fnrn1a Jis­
l�da, si110 en rel<lci6n con las prácticas de dnininación, priYilcgio y rcsistcn­
ci<l presentes en fornHtciones polít icas _\' sociales más amplias. Esto se reduce 
esencialmente a la pregunta no sólo de qqé sabe la gente, sino <le cótno llega 
a saber de llna inanera particular dentro de. los contextos y restricciones de 
JH ;'.ictiL�1:-. cuhu1·,dcs y sociales c:>pecírícrt�;. Esta cJin1ensión de pülític<1 c11 l 111r8l 
supone una dcsconstn1cción crí1ica de hi trad ición , nn corno rechazo de la 
histo1-i.':1, ..- ino corno un i11tvnto de recuperar h1 tradición con10 clabor<iciún his­
tórica y ."t)L'ial que sicn1prc se debe son1c1cr :i Ji{ilogo crítico en \·cz de a una 
\"encración incondicional. Para los trabajadores cultl1rales es de c<1pital iin­
portancia la ncce..,idad de resucitar tradiciones y nh;morias sociales que pro­
porcionen un nuc,·o 111odo de leer la h ist()ri.-i \' de rei\"indicar poder e id en ti· 
d�d. Dentro de es!a perspccti,·a de In n1crnoria. hl h istoria y la identidad, se 
roinpc e! cu nccpto d1.· los lín1itcs disciplin;:dcs acadén1icos, lo cual ¡)(i<;ibilita 
el que los trabuj.:1dorcs culturales coniprcndan !a arbitrariedad últin1a de las 
cJ iYisioncs disciplin;dc.-.;, de las forzadas scparaciones y jerarquías que irnpi­
den que la producción cu l tural tengn lugar en el acoplamiento de rnúltiples 
códigos culturales, formas de conoci inien to y niodos de investigación. Fuera 
del proceso de transfot,n1ación de las d isciplinas en guetos, existe la posibili­
dn<l de crear nuc\"oS lenguajes \ pr<lrt icas socirdes que, en vez de separar, co­
necten la cd11r¡_1ciún y el trabajo cultural con la vida Je cada <lía.  En la re­
construcción dl' la inernorin social, del papel de los trabajadores culturales 
co1no críticos transformativos y del discurso de democracia radical como 
base de la lucha social  y el trabajo cultural, es donde se da la base pc<l<-1gógi­
ca para una teoría de la alfabetización que afr·onte la d iferencia cultural co1no 
parte de un discurso más amplio de justicia, igualdad y con1unidad. 

Muy i n1portante: ésta es una alfabet ización popular que vive iná!-i allá de 
los m u ros de la universidad. A n1cnudo, t'll los últimos años, las incursiones 
en la cultun:i popular por parte de acadé1nicos y arti stas bienintencionados 
han degenerado en ejercicios de tui-ismo i n telectual y colonia l . La pro1nesa 
de campos como los estudios culturales y los estudios de medios <le comuni· 
cación ha sido rebajada por su falta de especificidad y contacto con los co­
lectivos ana!i?ados. La atención se ha cent1·ado en las películas, la mLísica o 
los equipan1 icnto.s de moda de los jó,·encí\ corno objetos de discurso en1<lito 
-·pero poc(] (·n los jóvenes mismos·-. Esto es verdad particularrncnte ruan­
do los intelec!t1ales h!�ncos se distancinn de la blancura y cultura don1inante 
cen trándose en la cu l tura popular del «Otro)> para acabar regresando a su 

27. \.\'e_q, ·Tht• Ne11· Cul !ural Poliiicsnf Differencc», p.íg. 108. 
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punto de pai·ti<la L'Oll n1<nur in tensidad, tras hilar redes de <(aguda» crítica. 
En \TI. de prororcion<:ll" <1 !os jó\TllCS un csp<H.:io para que hablen, el cstudi() 
dv la c1 1 ! tura popular se cnnvie1lc en una forn1a de cruce de fronteras en que 
el otro se convjertc en un recL1rso de valorizaci(Jn y apropiación académicas. 
Lo que L'Omienza con10 un proyecto critico queda con frecuencia reducido a 
una práctica intelectual que sin1plemente privilegia a la persona autoritativa 
del «\·idcntcl>. Esta tradición particularn1ente occ idental , tan valorizada en 
profesiones culturales, ha contribuido a las opiniones <le alfabetización rc­
trúgr;:1da1ncnte n1onolíticas que intentamos desmantelar. 

Al niismo t ien1po, l::i objetivación acadén1ica de lo popular. irónican1entc, 
ha dado un tratamiento ron1ántico a la capacidad de (da gente)) para escapar 
de las renlidades crunónticas en que habitan. Como ha i n dicado Meaghan 
Mo1Tis, el concepto teórico <le conocimiento popular ha sido utilizado para 
subvL'rtir una conciencia de (<verdadero» racisn10, sexismo, homofobia o i11-
justici;1 cconúrnica.·'H Por l'Sta razón, lus lraln1jaJorcs culturales dehL:n estar 
L·onstanLL'!llcntc atentos a sus propias implit:acioncs afectivas en los grupos a 
los que se dirigen . Escritores, profesores y a11istas no son nunca obser\'ado­
res dcsin teres::idos y pueden proyectar fáciln1ente sus propias miras sobre 
¡_¡qucllos n qujenes estudian o representan. Sin e1nhargo, los trabajadores cul­
turales rara veí' son tan plenan1cnte conscientes de su propia actitud polít ica . 

i .A A!.F1lBETli'AC!ÓN C.RÍTICr\ COMO DISCURSO DE !'O 'i ! B I U DAD 

Al tratar la cuestión de la alfabetización, vamos a sostener que la alfabetiza­

ción es fundamentaln1ente cn1cial para nuestro modo <le pensar sobre la cons­
trucción del sujeto político en una democraci<i crítica. En este sentido, la al­
labct ización e� incompatible con las definiciones actuales que la reducen, 
bien a aprender destrezas <le lectura y csc1itura funcion:lles, bien a aprender 
his reglas y códigos de un contexto cultural definido de forma estrecha. Si ve­
rnos el mundo como un texto, entonces alfabetización significa afrontar el 
abanico completo de lo que hay en la biblioteca (conceptos con\·encionales 
de lectura), en la galería de arte (Ja confección e interpretación del arte) y en 
la cnl le (cultura popular y experiencia del estudiante). También es difícil-
1nente equiparable con las falsas definiciones de en1ancipación mediante las 
cuales se suelC' promover. lJn ejemplo reciente l'S el lema de Barbara Bush 
((Dale� libros, dales a.las». 29 En este discurso, l::i alf abctización se convie1ie en 
introducción a lo ((mejor» del pensamiento nortean1ericano y, además, en un 
sostén ideológico que reduce la práctica de Ja liberación al aprendizaje nle­
cánico de destrezas de lectura y escritura . La c::in1paña de alfabetización de 
Bush transmite de modo sucinto la doble a11iculación de la alfabetización 
convcncionnl : corno c�lpacitación social y nprcsi{in ideológica. Aunque los 

?8. Mcagh<"ln Morris. �Banali!y in Cultural Sludics», R/01 k 14 ( 1 �188), J 5,26. 
29. B<"!rbara Bush, según aparece dtada en Eden Ross 1.1po.on, "Rca<ling Along \�ith B<"lrhar;1 

Bush: The Endings are Mostly Happy», New l'ork Times Buok lfrd<'w, 2 ! de- mayo de 1989, p:'!g. 36. 
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conse1Yad{1rl'� l'slablccen r<'tpidan1ente coinparacioncs t..'.n!n: ;u1¡dfabl'tisn10. 
dl'scrnpleu, n1ala �3lt1d, dependencia de la beneficencia sol'ial y enfennedaJ 
n1entaL la idea de que el ;i;nalfabetismo pueda seguirse de desiguald�dcs eco­
nón1icas (n1{is que causad::ts) rara vez se considera. 

La alf;1hL·li1.ación, l'll sus diversas versiones, consiste en la práctica de la 
representación corno n1edio de organizar, inscribir y contener el significado. 
Consiste también en prácticas de representación que desbaratan o destruyen 
los sistcn1;is ideológicos, episte1nológicos y textutdcs cx is! l"ntcs . La alf<lbeti­
zación es crític::l en la nicdida en que hace problen1ática la cstnictura inisn1a 
y la prácti ca de la representaci ón ; esto es, centra su atención en la irnportan­
cin de reconocer que el sign ificado no está fijado y que c:st<Jr ;:i]fahctizado es 
cn1prl'll(kr un d i{ilogo con otros que hablan desde dife1Tntes historias, ubi­
cJciones y experiencias. La alfabeüzación es una práctica discursiva en la 
que la d i fercnci�l resulta crucial para entender no simpk•n1enle córno leer, es­
cribir o t!L:�arrollar dcslrczas <iud it ivas, ::;ino también par�1 J-Cl�Onoccr que las 
identidades Üt' los otrlls cuelltan como parte de un conjunto n1ús amplio de 
actividades políticas y prácticas encaminadas a la reconstn1cclón de la vida 
pública dcn1otT<'ítira. 

La al!abctizaciün coino pzirtc <le una pol í tica n15s anip!ia de d i fcrl'nc i;i y 
democrzicia apunta, coi no n1íni1no, dos consideraciones importantes. En pri­
n1cr lu�ar, pnne dl� n1anificsto los puntos h1ertes y las lirni!acioncs, construi­
dos hi:-,tórica �, soc ialn1cn ! c, de los lugares y fron tcr�ts que hcrL'danios y que 
cnn1;:uTan nucs!ros discursos y relaciones sociales. En segundo lugar, la a lfa­
betiz:ación es una forn1a de tratamiento ético que estructur·a el n1o<lo en que 
cons1rui1nos las relaciones entre nosotros mismos y los den1.í:-.. Traza lo� lí­
n1 i tes dl· la difcn:nc ia y los i nscribe en fronteras que «definen los lu�an:s que 
son seguros e inseguros, [que] distinguen el nosotros del ellos)i .10 Las h·onte­
rt1s seilalt1n, en sentido metafórico y literal ,  cón10 el poder se inscribe de for­
rna d i feren te en el Cl!crpo, la cu ltura, l a  historia, el espacio, la t ic1Ta y la p.si­
que. Cuando la al fabetización se define en términos monolíticos, desde el 
centro, denlro de u na lógica lineal que elimina la incertidurnhre, sólo reco­
noce ]�is fronteras del privilegio y la dominación. 

Aquí Jo crucial es que el cli�curso de alfabetización no se puede separar del 
lenguaje de diferencia y poder. Como tal, la alfabetización no se puede ver 
como una rnera cuestión epistemológica o de proceJirnicnto, sino que se 
debe definir pr·incipaln1c11te desde una perspectiva política y ética. Es políti" 
ca por cuanto el 1nodo en que «leemos)> el mundo está siempre irnplicado en 
relaciones de poder. La alfabetización es ética por cuanto !t1 gente «lee>) el 
rn undo de fornu.1 Jifcn:ntc dependiendo, por ejemplo, Je cin·L111s!ancias Je 
clase, género, r<'.lZZI y ac! i t ud políticzi. También lec el n1 undo en cspacins y re­
laciones sociales construidos entre ellos mismos v los demás v a  su vez exige 
J.cciones bt1sad;clS en ju icios :-· opciones relativos ai modo en ql;l' uno hzi de a�­
tuar ante las idenlogíns, \'al ore:-> y experiencias que son la n1t1re<.l dL' la «alteri-

30. Glo1 i íl  An?alud11:i, Bo1d,,1/mul.«Ln Fronrera: nie Ne"· Mt'.<ri�.n, .'>:m rr:111ci�, o. SpinqC"r-sl 

Aun! Lule. 1987, p;i� . . �. 
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dad».  l .stas rvlaciol lL'-" nn1d;1hlc:-. (_k t·<111\lcitnit:nlo e identidad vin las que ar­
ticuk1n nuestros "Ji ll'rcn!c� rnudo:'.> dt' rc�1cción ante el otro tpor ej . ,  rnt rc 
quienes trJ.n:--.figur¡¡n �, quicnt's Lk·sfigur;i.n .  quienes aprecian al otro en .su <.d­
lcridad _\- q1 1 iL'lll"" 110 11¡ :ip1·l"ri�1n) '  '1 

Si una pul í ! ica de di l <TL'ncia :->L' ha dL· for jar- en prác!icas cn1;i.ncipa dor�1:-­
en vez de opresivas, la �tllabc!i7JCión se debe voh·er a escribir en ténninos 
que articulen l.:i diferencia con los principios de igualdad, justi cia y libcrt<.id, 
y no con lns intereses q ul' Sl!Slcn1:1n l;i.., jcr�irquías, la opresión y la  cxplo!<l­
ción. En este caso, la :::1 l l ;.1hctizaci6n como práctica emancipadora requit're 
que l os  trabc1jzidorcs cultur::ilcs escrihan. h<1blen y escuchen en el len_µ-uaje de 
la  d i fL�rl'ncí;1, u n  k11gu;1jc JnndL· vi :--i g 1 1 i fic;1do adquiere n1l!ltiplcs acl'lllo� .\" 
se dispersa y rcsis!c a la conclusiún JK'fl11unente. Éste es un lenguaje c11 el  que 
uno habla con los otros, y nu por ellos. Dicho de otro modo, el discurso de al­
fabetización crítica señala la nL'Cl'sidad de cuest ionar y definir de nueYo h1 
sustancia y t' lectos de las lronlL't"a� cu! iur;:de.�. la neces idad de crear oportu­
nidades para que los estucliantcs sean cruzadores de fronteras, a fin de en­
tender la Zllteridad en su.s propios térn1inos, v la  necesidad de C!-car 7.on;i.s 
fnH1! cri-;¡1s c11 Li:-- que Jn;-; d i\·t-rs1 ¡..; 1\'l"lll"."<JS c u l ! LirJlcs pl'rn1itan fnrj<.ir nuevas 
identidades ck·nt ro dl' las conlig:or acionc'.'.' e\istentes de pode1·.1' 

En este punto r(:'.;;u l !a  h�\�ico un concl'plo de alfabetización que es insep::i­
rable de la pr{1c!ica dl' fonnas de con.qe ch·ico �· ciudach1nízi tTítiL·a que ex­
tiende los principios dcn1orr:11 it·o.., dL· l i bertad e igualdad �l l cunjun!o n1ás 
extenso posible de relaciones. En el me_ior de los casos, la alfabetización crí­
tica proporciona a estudiantes y públicos las competencias nccesari;1s p<.1ra 
desarrollar y expcrin1entar una conccpcir')]l plurali�ta de la ciudadanía y la 
comunidad que d ign ifique L1 den1ulTí.!tÍ<i con10 un foro para crear unidad sin 
negar la especificidad. La �1JL.1betización puede ofrecer nuevos 1nodos de leer 
el pasado como n1cdio de f('i\·indicar poder, yoz y sentldo ele valía. 

Co1no práctica pedJ.gúgira, l<i alL1bc! iz.ación significa hacer presente el 
yo de uno como parte de un proyecto moral y político que vincula la pro­
ducción Je significado con la posibilidad de acción humana, comunidad 
d emocrática y <1cción social transfonna!iva.  La alfabetiz<ición :'>ignifica algo 
más que romper con lo definido de antemano. También significa entender 
los detalles de l a  vida cotidiana a traYés de las categorías, 1nás amplias, <le 
historia, cultura y poder. Dentro del marco del lenguzije de po.sihil i<la<l, una 
teoría crítica <le la a l fabetización pi·oporciona una intuición pedagógica 
crucial sobre la <linániica del proceso de aprendizaje, al vincular la natura· 
leza del aprendizaje 1nisn10 con los sueños, expe1iencias. historias y len­
guajes que la gente trae a l� esfera cul ! ur�L Lo que se defiende aquí es que 
los profeso1-es y otros trabaj::i.Jores cul 1 uralcs aprendan a confirmar las vo� 
ces y experiencias de los estudiante�, para que éstos estén l e¡::i:i t imados y 

3 1 .  Richard Kcarnev, T/1<' l\"r¡kt'. o{ /1>111¡:1m:11rn: . . \lrnneapo!i!'< Vni1 crsitv uf 1\·l innesota Pn:s.�. 
!988, pág. 369 

32. Estos !t>inas �on !r;!l:tdos C'XlL·n�a!llL"lllL' C'll St.:ink\ ArollQ\' itz y f-knr• /\ Gironx. l'o�111101fr,·,, 

Ed11cation: Poliiin, C11!111re, a,u/ -""' i1il Cn11.-is1>1, rvl u1m-;ipoli�, Uni\"LT�ll_\' of Minne�ol<J l'res�. 1991 
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apoyados c-01no r;cn!c que cuenta, co1no �!ente que ptH:�de pai·ticipar en la 
producción y adquisicic'Jn de su propio aprendizaje y co1no gente que de ese 
n1odo puede hablar cn11 una YOZ c n r;1izada en su �ell l ido de la h isto1·ia y l'l 
lugar. 

Pero si hemos <le t'cr esta intuición de una manera significativa, debemos 
entender que no basta afirmar v dar voz a las experiencins, a menudo <le n1(d-
1.iples estratos, que los <lifcrent�s colectivos traen al aula o a la galería. Tnm­
hién es indispensnhk· exaininar lo� t ra:;fondos cultur�1lcs de los estudiantes y 
sus experiencias soci<1lcs para que puedan enlender tantn los puntos fuertes 
con10 los débiles que constituyen Sll!-i \'oces, con frecuencia 111últiples y cun­
tra<lictorias. 

Como parte de una pedagogía de la diferencia, los estudiantes deben n.;u­
uii1  la 1 iqueza de sus propias co111 uniJades e histo1·i::1-;, ;d l it>n1po que luchan 
contra las eslructnras de dominación. Deben ser C<.lpaccs de cnlrar y ;.;al ir <le 
di ferentes culturas pa.ra así a.prcci<1r ;.-- apropiarse los cúdigos y vocabularios 
de diversas tradiciones cultur<i]es a fin de an1pliar niús el conocin1iento. des­
trezas e intuiciones que, en el mundo 1nnderno, tienen que definir y detcrni i­
n<ir, y no sin1pletnente serYir. 

f I A C I A  lJN D!SCUHS() l)F C l l l D fl DAN Íi\ l'OSMODEHNfl 

Queremos tern1inar afirn1ando que lns trabajadores culturales nccesi1an 
un lenguaje de cdtica y posibilid<.ld que pe1mita n1lil l iplcs soli<laridadcs y 
vocabularios políticos, un lenguaje que articule adcm:'.ls una inquietud co-
111ún por extender los principios den1ocráticos de libcrlnd, igualdad y justi­
cia al mayor nú1nero posible de relaciones. Escritores, profesores y artislas 
necesitan tanto 11n lenguaje comp;1rtido que en cicrlo n1odo proporcione el 
fundamento para una política democr:llica, con10 turnbién un crite1·io pos-
1noderno de ciudadanía que recono1,ca lo 111últlplc, p<:1rticular y helerogéneo 
como constitutivo de 1a vida pública. Esto sugiere \'arias conside1·aciones 
para elaborar un discurso de diferencia y alfabetización en el marco de una 
lucha más amplia por la democn1cia cultural. En un nivel. los trabajadores 
culturales deben examinar la con1plcjidad <le la Clllturn dentro de relaciones 
de poder que capacitan y lambién silencian a los cs111diantcs <lesdc d iversas 
tradiciones. Deben abordar también cuest iones <le desigualdad en cuanto 
que están estructuradas dentro de relaciones racinlcs, de eénero v clase, v 
reconocer las )imitaciones de la polítira de separatisn10 ¡:¡J' sosten�r h1cha

.
s 

colectivas contra diversas relaciones de opresión en su complejidad e inte­
n-clación. Al mismo tiempo, es i ndispensable que los trabajadores cldtura­
les, con su trabajo y acciones, sienten ]as bases para un lenguaje <le sohdari­
<lad ;.-· un proyecto de posibilídad dentro <le u n;¡ nuc\'.t \'Í�ión e in tc11to de 
reconsi<lerar el significado de la ciudadanía dc:n1ocr�i ! ica c:n la era posino­
Jernn. 

Como mínimo, esto significa que los trabajadores culturales necesitan 
crear una red compartida de esferas públicas desde la ct1al puedan establecer 
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una SCl'Íe de conexiones rcconncibh:s por uno� en la obr�) dl' los otnJs.-'-' Así 
111isrno, los l rab��jadorcs cul1 uralcs ncccsi!;111 u11l\'t.Ttir b L'ltl'Slión de la re­
presentación 110 sólo en b:isica rar[l la prnducci<'111 '>; dc�constn1ccit'1n de ideo­
logías, sino tan1bién en primordial para la cons1 rucción de pr{1cticas pedagó­
gicas que ;.iborden cómo el conocin1iento �· el poder se unen parn producir 
fonnas pa1ilculares de estar en el inundo. fnrn1as pzui:iculares <le soñar y de­
sear, y cúrno éstas son asun1idas por grupos don1 lnantes �· subordinados den­
tro de contextos históricos y culturales cspcL"íficos. Debcn1os l'Slar �1tcntos a 
las formas en que las rclacinncs vit�1lcs de h1 ?CH te pueden quedar noveladas 
en represen tacioncs de orient<i.cÍ<Ín sexuaJ, dt· t..'l:1st', l'dnd y r.:-iza. N t'Ccsil<ln1os 
recordar que representación �· realidad son concl'plos que dctcnninan y son 
determinados el uno por el otro. En este contexto, nuestra tarea se convierte 
en algo mt1cho más delicado que la mera corrC'cción de estereotipos negati\"OS 
a través dl'I Jesµliegue de i n1úg:cnes positi,·a�:. Con10 han <;eñ:1l:1do Stu<l.Ii: Ha11 
y otros, incluso imágenes posit ivas de «C'tni:1 genuina)) llL'\'.'.lll �1 \'CCL'S la in1-
pronta de la excesiva dctenn inaciún cnloni<1 I o f11ncion<1n :-.irnplen1cntc co1no 
formas in\'t.Ttidas de una lógica anticolnnial rcduccionista. u L;1 naturaleza 
contradictoria y cómplice de la cxpe1·iencia se pierde en este tipo dt: análisis y 
padece lodos los problemas de con\'e11i r  al otn> en alga exótico y ron1ántico. 

Mú:5 allá de este nivel de ci-ítica textual. Lainbién necesitan1os escudriñar 
las estrucl u1·as n1cdiante las cuak'.s se !ornndan 1alcs cuestionl'S, si bien no 
por otra raz<'in que la de ex<-11ninar el n1ndo en que dcs\'ían la a\cnciún de ca­
tegorías dorninantes tales con10 « Jllascul inidt1d)> v «hl.::u1cu1·a11. A este 1·espet.·to, 
incluso a la posición desconstrurcionista progn'sisla que i n4uiere la relación 
del ma1·gen con e) centro se le debe pregunt.:1r por el priYilcgio <"1Uto1itati\'O 
que concede a sus practicantes europeos -incluso cuando los critica-. En 
efecto, esto significa elaborar un concepto de cul tura y lucha política confor­
mado por t tn lenguaje que sea a la vez hist(¡rico, político, pedagógico y espe­
ranzado. Queremos concluir indicando rnús concretamente t1lguno de los ele­
mentos que podrían confo1111ar dicho lenguaje L'n un intento de crear y 
profundiza¡· Ja posibilidad de una den1ocracia cultura). 

En primer lugar, los trabajadores culturales deben Jemostrar la i mpor­
tancia de la memoria histórica. Por me1noria histórica entendemos el reco­
nocimiento de que no hay lenguaje, conoci1nicnto ni práctica social que esté 
más alhí del pa.sado. Adcm5.s, ]a nien1oria histórica rechaza la idea de pasado 
con10 una progresión 1ineal, la historia co1no una serie no problemática d e  
acontecilnientos que avanza hacia cotas rn�ís altas d e  éxito y pro:zreso. En 
este caso, la memoria histórica rechaza el 1nonólogo de teorías �· n31Tativas 
totalizado1·¡1s. Por e) contrario, representa 

33. Sobre la necesidad de que los progrcsi�tas creen esf..:ras públicas que les pennitan tanto 
afrontar krnas c.�pedficos. como �..:llar al ianzas encamin:1dus a ejercer podt·i· e inl1ui1· en !ns nor­
mas de anu;Kí1)11, véanse varios a1tú.:u lns sohrt la t•sfcr:1 p1íbliva en Srxia/ Tt'.H, n<�"· 2.'i v 26_ Vé-an· 
>.e especialmcn1e Nanc�' Fra.;;er. �Rt•thinking thc Public Sphen�". Social Texl 2'i-2ó { J 990), 56-80, v 
Patricia Man11, .,fity College a.� a l\1stmode-rn Pub líe Sphen·", SfJcia/ Tn r 25-2() ( 1 990). 8 1 - l 02. 

34. Stuait 1--lall, •New Etlinicilll'S", �,n Kob<-na Me1 L �T (l-omp.). Black Fi/111_ Uri111h Cinema. /C..-1 

Docwnent 7. Londres. lnstitute for Contcmporary Arts. 19�8 
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un n10\'imien10 o ca1nbio .,upue<..t1J, que no l''.'>l �·t lTl<ÍS ;i]Lí del p;:isado ni alc_j;.ido de 
¡J, ;,ino que rn:ís bien 1111plir¡1 lltt<J L· i rl·tilaL·iún de n1vl l :1 -.:i él, 1 1n rL:grt:so, un rc­
lrun·dct a ;,us de( al)<:':-,, su;, rnáq_:!l"fll'., _\ 5ik1 1l· io., aJltL·rior<:'S, ¡¡ sth espacios pre­
\'Ían1ente «en blanco» \ su<. rede., ocultas, a f i n  de extraer de 01 un scntidn más 
aniplio de lo posible. h lucha no e» a prop('1:-.il11 ele 11n::i verd<td <ibo:olutil, L'I va· 
cío h1Jnipila11 lL' dl'l rl'k!l'nlc tílti111n _ sir io a prop(1<.,Ílo de lo que t'.S «l:iucno» y 
benctk·ioso para nosoiros. En \'CI de funJaJTH.'lllos <='stables y un�1 directri1. ra­
cional que nos acompetiie en nuestro \')aje por la calzetda única Je la verdad ha­
cia lo «real» ,  buscamos nuestra liberación en lao: rn 1'i l tiples VOCl'.''. leng\1ajes, re­
lato� fcmcni11t1s .�· masculi11os, de un mund() que L'-"l •'t . L'll n:su 1nidas cucnlets, 
meno.� garantizado, pero, preci�anicnle por csn, es ni{is ligero. n1ás abic110, ac­
cesibk � , en un sentido pcofundanwn!e sccubr-, ni:í.s po�ible.'·' 

La n1en1oria hbtórica supone, L·on·10 sefia!a Cha1nbers, que los trabajado­
res culturales se \."('11 obHgados a conferir un sentido del pasado más que a 
descubrlrlo. Esta t[lrea vincula el concepto de in\'esti['.:1ción his tórica con los 
i1nper<:tti\·os de acciún pol í1 il·:1 y mnral. Es uhicar nuc�tras vi:., ion es y a noso­
tros mis1nos dentrD y no fuL'UI del ]engu;::ije de histori::i y posibilidad. 

En segundo lugar, !os trnbajadorcs culturales necesitan no sólo pensar en 
prácticas de representación tlcsdL· L'I punto de \·ista de la 1ncrnoria hislóric.:i.; 
tanibién licni.:-n que L'Scribir de nue\·o la próctiL";t polític:i y pedagógica del 1ra­
bajo cultural. En este caso, ki din1c11slón pedagúgica del trabajo cultural se 
refiere al pn1ceso de crear rL'prescnl<:iriones s iniból icas y a las práctica:-> den­
tro de las cuales snn asu n1idas. E::.to inclu�·c una i n qu ietud particular por el 
anúlisjs Je n:prcsentacioncs textunles, auditivas y visunles y el modo en que 
dichas representaciones se organizan :• regulan dentro de disposiciones insti­
tucionales particulares. Tal práct ica lle\'a consigo una precaución ante k1s 
fuerzas que csteticc11 la  diferL'ncia y comercialicen el discntin1iento. Tan1bién 
aborda el n1odo en que personas diversas asumen dichas representaciones en 
la práctica de la con1prensión y la significaciún. Coino práctica cultural, l a  
pedagogía cuestiona y co1ifigura d e  nucvu la l·onstrucción, presentación y 
asunción de varias formas de imágenes, texto, charla y acción que se tradu­
cen en Ja producción de significado, que confonna a los estudiantes, entre 
otros, con respecto a sus futuros in<li\·idual .\' colectivo. La pedagogía cn este 
sentido representa 1anto un discurso de crítica como un proyecto de posibHi­
dad. La dimenslón política del trabajo cultural supone que los trabajadores 
culturales estén atentos a !as fuer7�1s ideológicas e in::.tituclonales, obvias y 
encubiertris, que conforn1an, n1edian y i.:ons1rir"ien su o·.:1bajo. Tan1bién supo­
ne un reconocimlento crítico Je ]as <(estrategias retóricas y fo1males que de­
tennina el significado, recepción y uso de] trabajo».�t 

La din1cnsión política del trabajo cultural reconoce que las presentacio­
nes simbólicas que tienen lugar en d iversas esferas de producción cultural en 

35. bin Ch<>mbers, Rorda Di11lo¡:11.-5: }n11n1t"Y.I in Po'1nwifrniir,. N11n;i York, Routlt'dge, 1990. 

piigs. 9· 1 O. 
36. Abigai! Solomon-Godcau, "Who is Spt·;1king Tbu;,! Sorne Ouestions About Documen tary 

Photograph,·n, en Lome Fo:1\k y Barbara Flscher (comr� l. rl1e EcT•11 lfmi:on: t.".-.<ays 011 Hope. Se· 
:u.w/ir_, .. Socrn{ S¡mce rmd ,.\1edi11 (1irn1) 111 .411, Torunto. Tlw C11ad1 Ho11w Press. !987, p•'lg. 2 ! ! 
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la  sociedad manifiestan i-elacioncs de podt>r contestadas 'Y dc .... ig11�les. F.n este 
Sl'nt ido, t.•l trabajo cultural  l'Onfonn<t un provecto cu_vu propósito es rnuvilizar 
conocin1icnto y deseos que puedan conducir a cambios importantes a la hora 
de minin1i zar el gr8do de opresión en las vi das de la gente. Lo que está en jue­
go es un i 1nagina1·io pülít ico que extienda las posibilidades dv crear n uevas 
tsferas públicas en donde los principios de igualdad, llbertad y justicia se 
conviertan en los p1incipios organizadores centrale::-i para estructurar las re­
l;:iciones entre el _vo _v los otros.�7 

En tercer lugar, los trabajadon:s cul turak::-i nccesit;'ln reali:1.;:1r l o  que Cor­
nel West ha denominado «crítica profética))_ Dicha crítica se presenta en este 
<lUtor co1no la idl·a deliberada de desvelar, negar y hacer prohlen11l t i co. En 
parte, esto '.';Uponc no per<lcr "de vista la con1pleja din{nnica de las estructu· 
ras de poder institucionales y otras aneja5, a fin de 1·evclar opciones y alter­
nativas para una praxis transforn1ativa; también i ntenta comprender en qué 
rnodo l�\s estrategias de representación '.:'.iOTl reacciones crt.''1ti\"<.IS frent e  a cir­
cunstanc ias y condiciones nue\·as i> . 1� La crít ica prof0tica asun1c una política 
de d iferencia vínculando los análisis estructurales con los culturales dentro 
de un proyecto pol ítico y rnora l que asume ::.us propios presupuestos con el 
n1isn1n rigor que los objeto::; de ::;u a11{1lisis '.';Oc ial y polít ico. Dicho brcvemen· 
le ,  signi l'ica que los trabajadores cul turales inanificstcn en su propio trabajo 
y enseñanza un lenguaje que sea atitocrítico y pueda cuestionar forrnas pú­
h\ica:,, abordar injusticias socia.ks _v quebrar la tiranía del prt.:S-cntl?. 

Finahnente, los trabajadores culturales necesitan tu1 lenguaje de in1agina­
ción que insista !' les capacite para considerar la estnictura, 1novímicnto y posi­
bilid<idcs en el orden de co'iias conten1poránco, así con10 el 1nodo en que pcr 
diian actuar para in)pedir l o  bárbaro y dtsarrollar esos aspcctos Je la vida 
pública que anuncian sus posibilidades mejores, _v todavía irrealizadas. Se tra­
ta de un lenguaje de posibilidades democráticas que rechaza la representación 
de la diferencia cultural i.:-structurada desde la jerarquía v la doininación; es un 
lenguaje que rechaza las fronteras espaciales, �aciales y .cultura les co1no líneas 
costeras de la violencia y el tcrrori�mo. En oposición a esta perspectiva, los 
L'Onceptos de dernocraéi<:l, frontera, zonas fronterizas �, di ferenci<t �e deben es­
cribir Je nuevo, 1xu-a que las diversas ident idades y culturas se pt1edan entre­
cruzar como l ugares de producclón cultural creativa, múltiples recursos y ex­
perimentación, a fin de incrementar las capacidades humanas y las formas 
sociales necesarias para que l'IJ este país suija unn dcinocracia radical. 

37. La� ideas de t·.�1.:i .�ecdón pn>1.:e<len 1k· un artículo no publicado de Henry A. Giroux y Rogcr 
L Simon litula<lo "Pl·<l<igogv <ind L'ultur,1! Poliiics�, Toron10, Ontarin, Canadá, 1 990. 

38 CurT,el \\\·�l. "The New Cuhur;:il Po!itics of Dilkrence», October 53 {vcr;:ino de 1990), pág. 
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